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Marco Anneo Lucano Farsalia 


INTRODUCCIÓN 


1. Vida de Lucano 


La vida de Marco Anneo Lucano tuvo las mismas características de un fuego fatuo: brevedad y 
fulgor. Aparte de las biografías de época humanística (las de Pomponio Leto, Sulpicio Verulano, 
Filipo Beroaldo, etc.), tres son las Vitae Lucani antiguas y autorizadas: la de Suetonio, mutilada y 
tal vez abreviada, la atribuida a Vacca y la que, sin atribución a autor alguno ni en la Antigüedad ni 
en los tiempos modernos, aparece en el cod. Vossianus Latinus, fol 63; las llamaremos, 
respectivamente, Vida I, II y III. Las Vidas I y III (ésta procede claramente de aquélla) son, en 
general, hostiles al poeta, mientras que la II le es favorable, tal vez porque Vacca fuera, como 
piensa Rostagni, de origen español y estuviese ligado de alguna 
forma a la familia de los Anneos?. Asimismo, nos ofrecen 
noticias sobre Lucano los poetas de la generación siguiente 
Marcial? y Estacio^ y, sobre su muerte, el historiador Tácito”. 
Con los datos de estas fuentes enhebraremos una síntesis 
biográfica del poeta. 

Nació Lucano el día 3 de noviembre del año 39 d. C. en 
Córdoba (su lugar de nacimiento impulsó a Estacio a cantar a 
la Bética como «felix heu nimis et beata tellus»9), en el seno de 
una familia de brillante trayectoria política y cultural. Su 
abuelo paterno fue el famoso Séneca el Rétor; sus tíos 
paternos, Séneca el Filósofo y Lucio Anneo Novato, llamado, 
tras su adopción por el rétor Junio Galión, Lucio Junio Anneo 
Galión”, al que su hermano el Filósofo dedicó sus tratados De 
ira y De uita beata. El padre del poeta fue Marco Anneo Mela, 
el tercero y más joven de los hermanos, «caballero romano, 
ilustre entre los suyos..., relevante ciudadano que brilló con 
todo tipo de méritos y se distinguió por su inclinación a la vida 
tranquila; seguidor de ese tipo de vida, mientras más se Wf 1 
apartaba de la multitud, menos conseguía permanecer en el Brmauirumcatue 
anonimato» (Vida ll E Su madre, Acilia, igualmente de "ee q 
Córdoba, pertenecía a otra familia ilustre, la de los Acilios”; era Scan 
hija de Acilio Lucano, orador de talento, uir clarissimus y bien £ e ci t 
relacionado con los altos funcionarios romanos de la Bética 


! La edición crítica de estas Vitae, con buena bibliografía, puede verse en el denso y enjundioso librito de C. 
BRAIDOTTL Le vire antiche di M. Anneo Lucano, Bolonia, 1972; también se alude en él a las Vitae de época 
humanística. 

? A. ROSTAGNI, Storia della letteratura latina, vol II, 3.* ed., Turín, 1964, pág. 531. Otros piensan que Vacca es de los 
siglos III o IV, e incluso del VI. 

* MARCIAL VII 21-23. 

^ ESTACIO, Silvas II 7 (Genethliacon Lucani ad Pollam): «¡oh tierra en extremo feliz y venturosa!». 

? TÁCITO, Anales XV 49, 3; 56, 4; 58, 1; 70, 1. 

" ESTACIO, Genethliacon..., 24. 

7 Es el Junio Galión ante el cual, siendo procónsul de Acaya, compareció S. Pablo (Hechos de los Apóst. 18, 12-18). 

$ TÁC., Anales XVI 17, lo trata peor: tras aludir a su condición de eques romanus dignitate senatoria, dice que se 
abstuvo de aspirar a cargos püblicos por una ambición al revés, intentando igualar en poder a los cónsules desde su 
condición de simple caballero; y que se hizo administrador de los bienes del Príncipe (procurator) por considerarlo el 
camino más corto para ganar dinero. 

? En las inscripciones de la Bética está bien representado el nombre de Acilius; véase C. CASTILLO, Prosopographia 
Baetica, 1, Pamplona, 1965, págs. 2-6. 
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(Vida II); de él tomó nuestro poeta su cognomen. Creció, pues, Lucano en un ambiente familiar 
óptimo para el desarrollo de sus potencialidades artísticas. 

A los ocho meses de su nacimiento fue llevado a Roma, donde debió vivir sus dos primeros años 
en estrecho contacto familiar con su tío Séneca, ya que éste, desterrado a Córcega en el año 41, 
escribe a su madre Helvia aconsejándole que busque lenitivo a sú dolor en el cariño de sus nietos, y 
se refiere a Lucano con estas palabras ternísimas: «Vuelve los ojos a tús nietos, a Marco, niño 
cariñoso en extremo, ante cuya presencia ninguna tristeza puede ser duradera; no hay aflicción tan 
grave ni tan reciente en cualquier pecho, que él no pueda dulcificar con sus abrazos. ¿Qué lágrimas 
no seca su alegría? ¿Qué corazón atenazado por la angustia no se relajaría con sus gracias vivaces? 
¿A quién no invitará al buen humor su espíritu juguetón? ¿A quién, abrumado por preocupaciones, 
no seducirá y distraerá su parloteo, que uno no se cansa de escuchar? 

Se educó con los maestros más eminentes («a praeceptoribus tunc eminentissimis est eruditus», 
Vida II), entre ellos el noble filósofo estoico Anneo Cornuto, en cuya escuela tuvo por condiscípulo 
a Persio, al que admiraba como poeta''. Pero su principal maestro y, a la vez, su modelo de vida 
fue, sin duda, su tío Séneca, vuelto del destierro en el año 49, cuando el poeta contaba 10 años de 
edad, y con el que vivió estrechamente unido unos 15 años, hasta la muerte de ambos. Cuando 
Séneca se hizo cargo de la educación del joven Nerón (dos años mayor que Lucano), debió volcar 
todo su interés y sabiduría en la formación cultural y moral del Príncipe y, a la vez, de su sobrino. Y 
hasta es posible que pensara ya, para el futuro, en situar a Lucano, que daba muestras de talento 
precoz y relevantes prendas, cerca de Nerón corno amigo, consejero y hombre de influencia en la 
orientación política y moral del Emperador, sofiando con un bello triunfo del estoicismo y del 
«anneísmo» ? 

Como era habitual en la época, Lucano marchó a Grecia a completar su formación. Cuando 
Nerón subió al poder (año 54 d. C.), el talento de Lucano, de sólo 15 años, debía haber llegado ya a 
sus oídos. Como quiera que sea, sin duda por insinuación de su maestro Séneca, el Emperador hizo 
venir a Lucano de Atenas y lo incorporó a su «cohors amicorum» (Vidas I y II). La estrella de 
Lucano empieza a fulgurar con luz propia en el «cenáculo» de poetas y artistas de que se había ro- 
deado el Emperador y que nos ha descrito bien Tácito”. En esas tertulias poéticas rivalizaron más 
de una vez, noblemente, Nerón y Lucano". Allí debió de leer nuestro poeta sus primeras 
composiciones, todavía adolescente, en las que ya revelaba unas dotes nada comunes. Pero su 
consagración «oficial» como poeta tuvo lugar en el año 60, año en que Nerón instituyó los Juegos 
«Quinquenales», denominados «Neronianos» (Neronia je Constaban de un triple concurso: 
ecuestre, gimnástico y musical; bajo el término musical (musicum), un tanto vago, hay que 
sobreentender, además de las actuaciones musicales propiamente dichas, la elocuencia y la poesía'*, 
Entre los concursantes se encontraba el propio Emperador, que, naturalmente, fue declarado 
vencedor por aclamación. Pero los verdaderos vencedores no se fueron de vacío, y Lucano fue 
coronado en el teatro de Pompeyo por la recitación de sus Laudes Neronis (Vida II), su primera 
actuación oficial como poeta («prima ingenii experimenta in Neronis laudibus dedit quinquennali 
certamine», Vida I). En seguida recibe un nuevo premio del Emperador: es nombrado cuestor, antes 
de la edad legal (que eran los 25 años) y, poco después, augur (Vidas I y II). Es el momento Genital 


10 SÉNECA, Consol. a Helvia XVIII 4. 

!! Véase la Vita de Persio compuesta por el gramático M. Valerio Probo y recogida en múltiples ediciones del satírico, 
por ejemplo, en la de la Coll. Budé. 

? Así I. CAZZANIGA, Problemi intorno alla Farsaglia, Milán, 1956, pág. 6 de la Introduzione. 

? TÁCITO, Anales XIV 16, 1. Por su parte, SUETONIO (Nerón 52) tenía mucho mejor concepto de las dotes poéticas 
del Emperador, del que afirma que «componía con gusto y sin esfuerzo» y asegura que sus poemas eran totalmente 
originales, sin colaboración alguna. Los restos conservados de la obra poética de Nerón pueden verse en H. BARDON, 
Les empereurs et les lettres latines d'Auguste á Hadrien, 2.» ed., París, 1968, págs. 201-212. 

1% Qui primo apud imperatorem Neronem maximum potuit, adeo ut de componendis uersibus nonnumquam inter se 
contenderent (Vida UND. 

? SUET., Nerón 12. TÁCITO, Anales XIV 20-21. 

1^ BARDON, Les empereurs..., pág. 199. 
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del astro de Lucano en la corte de Nerón: con 21 o 22 años pertenece al círculo de los amigos más 
íntimos del Emperador, es poeta reconocido y consagrado oficialmente, cuestor, augur, en plena 
efervescencia literaria y con un porvenir esplendoroso. 

Pero esta brillante posición le va a durar muy poco. Pronto van a llegar los enfrentamientos entre 
el Emperador degenerado y el joven y orgulloso poeta, de intachable vida privada, que carecía del 
espíritu servil propio del cortesano logrero y que nunca compartió con el Emperador otra cosa que 
las aficiones artísticas. El año 62 muere el otro consejero de Nerón, Burro, «no se sabe si de 
enfermedad o por envenenamiento»'”, y empieza a declinar la estrella de Séneca, que ese mismo 
año pide a su discípulo, sin conseguirlo, que le permita retirarse a la vida privada. Las relaciones 
entre maestro y discípulo están ya irremediablemente deterioradas y Lucano, estrechamente 
vinculado a su tío, seguirá voluntariamente la suerte de éste. 

Un elemento importante que atizará el fuego de la discordia y desembocará en la ruptura entre 
Nerón y Lucano será la envidia de aquél hacia los éxitos y el renombre poético de éste, que ya había 
compuesto parte de la Farsalia. La Vida II nos dice que éste fue el motivo de la inquina del 
Emperador hacia el poeta. También Tácito, que no se distingue precisamente por sus simpatías 
hacia Lucano, reconoce que Nerón «procuraba acallar su reputación poética y le había prohibido dar 
a conocer su obra, lleno de vana envidia»'*. Pero Lucano, haciendo gala de una libertad e indepen- 
dencia que rayaba en lo temerario, a mil leguas del servilismo dominante, pasa a la ofensiva, 
componiendo poemas contra el Emperador y sus poderosos amigos y llegando al sarcasmo más 
hiriente: en cierta ocasión, tras un desaire que Nerón le había hecho, Lucano, al desahogar 
ruidosamente su vientre en las letrinas püblicas, recitó, en plan de burla, un hemistiquio de un verso 
del Emperador: «sub terris tonuisse putes», acto de temeridad que puso en fuga, despavoridos, a los 
que estaban cerca de él (Vida I). 

La muerte de Lucano irá ligada, corno lo estuvo la mayor parte de su vida, a la de su tío Séneca. 
Ambos Morirán acusados de intervenir en la conjuración de Pisón del año 65, acusación, sin duda, 
de acuerdo con la verdad, aunque es más difícil creer que Lucano se convirtiera «por así decir, en 
abanderado de la conjuración pisoniana, abundando en püblicos elogios de los tiranicidas, lleno de 
amenazas, hasta el punto de arrojar ya a los pies de sus más allegados la cabeza del César» (Vida I). 
Por mucha que fuera la fogosidad del joven poeta, no es fácil imaginárselo cayendo en tamaña 
ceguera. 

Como tampoco es fácil creer que, en fuerte contraste con su supuesta actitud anterior, 
denunciara, al verse perdido, a su propia madre Acilia, inocente, «con la esperanza de que su 
impiedad le fuera de provecho ante un príncipe matricida» (Vida I). También Tácito se hace eco de 
esta noticia, dándola por segura”, aunque le ofrece la disculpa (?) de que lo hizo «al prometérsele la 
impunidad». Es un tema espinoso y debatido”. Hay quienes piensan que se trata de una calumnia, 
puesta en circulación por Nerón para desprestigiar al poeta. Y parecen probar la inocencia de 
Lucano las propias palabras de Tácito de que la madre del poeta «no fue ni absuelta ni condenada; 
no se hizo mención de ella»”, siendo así que Nerón no era de los que dejaba en paz a un acusado, 
fuera o no culpable. Además, es significativa la actitud de Estacio: pinta a Lucano en el Elíseo, 
escoltado por Pompeyo y Catón y viendo cómo en el Tártaro se halla Nerón, pálido de miedo ante 
la figura de su madre. Esta alusión al matricidio de Nerón, al cual se le opone expresamente la 
figura intachable de Lucano en los Campos Elíseos, parece impensable, por inoportuna, si hubiera 


|! TÁCITO, Anales XIV 51. 

!3 Ibid., XV 49. 

12 El desaire consistió en que, mientras el poeta recitaba en público con asistencia de Nerón, éste se retiró, con el 
pretexto de tomar el aire. G. PLINVAL, «Une insolence de Lucain», Latomus 15 (1956), 512-520, opina, con endebles 
argumentos, que la noticia de la Vida 1 hay que entenderla al revés: que fue Lucano el que hizo el desaire a Nerón, 
mientras éste recitaba ante el senado. 

? TÁCITO, Anales XV 56, 4. 

2 Véase el enfoque prudente de S. MARINER, Lucano. Farsalia, Madrid, 1978, págs. 13-14. Y también, 
CAZZANIGA, Problemi..., páginas. 36-37. 

2 TÁCITO, Anales XV 71. 
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estado vivo el rumor de la culpabilidad de Lucano para con su madre, calumnia a la que 
probablemente hubiera aludido Estacio para refutarla. Pero también parece deducirse de Estacio la 
inocencia de Nerón respecto a propalar esta calumnia, al no referirse a ello para nada. 

La muerte de Lucano la describe plásticamente Tácito: «Seguidamente ordena (Nerón) la muerte 
de Lucano. Éste, mientras fluía su sangre, al darse cuenta de que sus pies y sus manos se iban 
enfriando y de que la vida se escapaba poco a poco de sus extremidades, con el corazón aün caliente 
y en posesión de sus facultades, recordó un pasaje poético por él compuesto, en el que había 
descrito el final de un soldado herido, con imágenes evocadoras de una muerte similar; recitó 
aquellos versos, y tales fueron sus ültimas palabras»? Los versos recitados por Lucano son objeto 
de controversia", aunque la opinión más común es que se trata de Farsalia III 635-646, donde se 
describe la muerte de Lícida. 

El poeta se abrió las venas el 30 de abril del año 65. Tenía, pues, al morir, 25 años de edad. Poco 
antes de su muerte se había casado con Pola Argentaria, que mantuvo vivo durante muchos años su 
recuerdo, celebrando el aniversario de su nacimiento y consiguiendo que dedicaran versos a su 
memoria poetas como Marcial y Estacio. 


2. Obra de Lucano 


Aparte de la Farsalia, la única obra que del poeta nos ha llegado, tenemos noticias, 
fundamentalmente por la Vida II y el Genethliacon de Estacio, de 14 producciones de Lucano, de 
mayor o menor extensión, en verso y en prosa: 

1) lliacon, poema épico sobre Troya, que, según Estacio, trataba de la muerte de Héctor y el 
rescate de su cuerpo por parte de Príamo. 

2) Catachthonion, poema sobre un descenso a los infiernos («et sedes reserabis inferorum», en 
frase de Estacio). 

3) Laudes Neronis, poema en elogio del Emperador, que le valió un premio y supuso, como 
hemos dicho, su consagración pública como poeta”. 

4) Saturnalia, probables poemas dedicados a sus amigos en las fiestas Saturnales. 

5) Orpheus, que, como Catachthonion, trataba de un tema de ultratumba, tan del gusto del poeta. 
Tal vez le movió la osadía juvenil de rivalizar con Virgilio, que había dedicado al tema un bellísimo 
epilio (episodio de Aristeo en el libro IV de las Geórgicas); o quizá pretendió halagar a Nerón, 
aficionado a la cítara. 

6) Medea, tragedia inacabada, tal vez imitación de la de su tío. 

7) Siluae, 10 libros, probablemente poemas ocasionales, de contenido variado, como la obra de 
igual título de Estacio. 

8) Salticae fabulae, 14 libros, argumentos o libretos para representaciones de pantomimas. 

9) Epigrammata. A ellos debe pertenecer el verso licencioso que nos ha conservado Marcial en 
uno de sus epigramas dedicados a Pola y evocadores de la memoria de Lucano”. 

10) Adlocutio ad Pollam, probablemente una exhortación en verso a su esposa con algún motivo 
determinado. Estacio, a quien debemos la noticia, la imitó tal vez en uno de sus poemas a su 
esposa”. No es imposible que esta Adlocutio de Lucano formara parte de sus citadas Siluae. 

11) De incendio Urbis, declamación en prosa contra el incendio de Roma por Nerón en el año 
64. 


2 Ibid., XV 70. 

? y -J, HERRERO, Lucano. La Farsalia, vol. I, Barcelona, 1967, pág. XIII. 

% Sobre la opinión de Maciejczyk, que identifica estas Laudes Neronis con los dos poemas bucólicos que conservamos 
y conocemos bajo el nombre de Carmina Einsidlensia, y la de Lósch, para quien las Laudes serían sólo el primero de 
dichos poemas, siendo el segundo los Saturnalia, también de Lucano, véanse M. SCHANZ, C. Hosrus, Geschichte der 
rómischen Literatur, vol. IL, 4.* ed., Munich, 1967, pág. 491. 

MARCIAL, X 64, 6. 

?' ESTACIO, Silvas III 5. 
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12) Oratio in Octauium Sagittam et pro eo, discurso que parece claramente un ejercicio escolar, 
una controuersia de las que tan buenos ejemplos nos ha dejado el abuelo paterno del poeta, Séneca 
el Rétor. Lucano diserta en contra y a favor de Octavio Sagita, tribuno de la plebe condenado por 
adulterio y asesinato”. 

13) Epistolae, colección de cartas desde Campania, ignoramos si en prosa o en verso. 

14) Carmen, un poema infamante (famosum) contra Nerón y sus poderosos y degenerados 
amigos, del que nos da noticia la Vida I. 


3. La «Farsalia»: algunos problemas y puntos de interés 


La Farsalia es la ánica obra de Lucano que se nos ha conservado. Este largo poema épico sobre 
la guerra civil entre César y Pompeyo plantea algunos problemas y presenta algunos puntos en los 
que se ha detenido de forma específica la atención de los estudiosos. Aludiremos brevemente a los 
principales. 


3.1. TÍTULO. — La Vida I habla de «ciuile bellum... recitauit»; la Vida II, de «belli ciuilis libri». 
El título Bellum ciuile es el de la tradición manuscrita y de los escolios?; y es el que siguen 
prefiriendo, en nominativo, modernamente muchos editores totales o parciales del poema, como 
Bourgery-Ponchont, Cazzaniga, Duff, Grisset y Wuilleumier-Le Bonniec. Otros se inclinan por la 
variante De bello ciuili; entre ellos, Getty, Hosius, Lejay y Postgate-Dilke. Y otros recogen el título 
de la Vida IL: Belli ciuilis libri; así, Badali, Gagliardi y Housman. Pero todos coinciden en 
denominar al poema Guerra civil. También se inclina por el posible título De bello ciuili Brisset”, 
título que ya había defendido Rossbach en el siglo pasado?!. 

Frente a dicho título, otros prefieren el de Pharsalia (Herrero, Mariner, etc.), vigente durante 
siglos y avalado por Estacio («Pharsalica bella detonabis», Geneth. 66) y por el propio Lucano, en 
el famoso pasaje de IX 980-986, donde se refiere a la gloria de los poetas y afirma dirigiéndose a 
César: «uenturi me teque legent; Pharsalia nostra/uiuet, et a nullo tenebris damnabimur aeuo» (985- 
986). Es un pasaje muy discutido”. No creemos, como muchos, que «me teque» signifique «mis 
versos y tu historia», identificando historia con los Comentarios cesarianos de la guerra civil, ya 
que Lucano está proclamando la gloria de los «poetas»; significaría, más bien, «mis versos y tus 
hazafías (incluidas en ellos)». Asimismo, «Pharsalia nostra» se referiría a «la batalla ganada por ti y 
cantada por mí», y «damnabimur» sería un plural normal, referido a César y a Lucano. En este 
sentido la gloria del primero en la posteridad se debería al poema del segundo, como la de Aquiles a 
Homero, lo que no desdeciría de la actitud general anticesariana del poeta. Pero de esta interpreta- 
ción no puede deducirse que el título dado a su poema por el autor fuera el de Farsalia, para lo cual 
sería necesario, por de pronto, interpretar «nostra» y «damnabimur» como plurales de autor, lo que 
parece difícil dentro del contexto”. 


2 TÁCITO, Anales XIII 44. 

2 Sobre este problema del título, véanse las Introducciones a las ediciones citadas de HERRERO (págs. XV-XVI) y 
MARINER (págs. 17-18), así como la de A. BOURGERY en la Coll. Budé, vol. I, 3.* ed., París, 1958, pág. VIII; 
también CAZZANIGA, Problemi..., págs. 39-41. 

? J, BRISSET, Les idées politiquea de Lucain, París, 1964, pág. 26, n. 7. 

?! Véase E. MALCOVATI, M. Anneo Lucano, Milán, 1940, pág. 21, nota 4. 

32 L. HERRMANN, «Le prologue de la Pharsale», Latomus 6 (1947), 91-94, ha dado la interpretación más original y 
osada, defendiendo que el Caesar del v. 982 no es Julio César, sino Nerón, y que estos versos debían ir, en la redacción 
de Lucano, inmediatamente después de I 66, como broche final del «elogio de Nerón». Véanse también las 
interpretaciones de M. A. LEVI, «II prologo della Pharsalia», Riv. di Fila e d'Istruz. Class. 27 (1949), 71-78, y de M. 
E. GRISET, «Lucanea. I: Le due Farsaglie», Riv. di Studi Class. 2 (1954), 111-113. 

i Interpretaciones variadas pueden verse en: V. USSANI, «Controversia lucanea», Riv. di Filol. 29 (1901), 50-58; J. P. 
POSTGATE, «Pharsalia nostra», Class. Review 19 (1905), 257-260; A. BARRIERA, «Intorno a un titolo errato del 
poema di Lucano», Boll. di Filol. Class. 22 (1916), 153 y sigs.; H. C. NUTTING, «Pharsalia nostra», Class. Weekly 26 
(1932), 173-174. 
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De todos modos, aunque Farsalia no corresponda al contenido estricto del poema, es evidente 
que la descripción de la batalla en el libro VII constituye el nácleo esencial de la obra, su «climax», 
su Hóhepunkt, y ello en el doble aspecto del contenido y de la forma. En esto convienen 
prácticamente todos los estudiosos del poema”. Farsalia es la batalla en la que se juega, a juicio del 
poeta, la libertad del pueblo romano. Es el episodio de la libertad perdida, el punto que divide la 
historia de Roma en un «antes» y un «después». Es, por tanto, un título posible, con suficiente 
entidad. Pero no sabemos si fue el que le puso el poeta. La cuestión, para los no dogmáticos, sigue 
forzosamente con el rótulo de non liquet. 


3.2. CONTENIDO Y ESTRUCTURA. — El poema, pese a sus numerosas digresiones, sigue 
cronológicamente las vicisitudes de la guerra civil, desde la exposición de sus causas y el paso del 
Rubicón hasta la guerra de Alejandría, terminando bruscamente, cuando César, acorralado y en 
extremo peligro, divisa entre sus filas a Esceva, el héroe ensalzado en el libro VI. La terminación 
brusca, en un episodio sin «cerrar», unida al hecho de que el libro X sólo contiene 546 versos frente 
a los 695 del libro I, el más corto de los restantes (los demás pasan todos de 700), son argumentos 
que inclinan á pensar que la obra quedó incompleta por la muerte temprana del autor. A este 
problema va unido, en los estudios recientes, el problema de la estructura, la composición, la unidad 
del poema. 

Entre los pocos estudiosos de Lucano que creen que el poema nos ha llegado completo destaca 
M. Haffter?, para quien el poeta ha pretendido dar una réplica de los Commentarii belli ciuilis de 
César y, por ello, la Farsalia abarca prácticamente los mismos sucesos que dichos Commentarii, 
hasta los preliminares de la guerra de Alejandría”, alargándose sólo unos versos más para aludir a 
la muerte de Aquilas (X 522-523) y evocar la futura muerte de César (X 528), ambas cosas 
necesarias para dar satisfacción a los Manes de Pompeyo. Los últimos 13 versos, con los apuros de 
César y la referencia a Esceva, completan la imagen del caudillo, que una vez más será favorecido 
por la fortuna. La aparición de César al principio y al final de la obra indica, para Haffter, un ciclo 
cerrado: se canta la guerra civil entre César y Pompeyo, con la derrota y muerte de éste; se describe, 
como expiación, la muerte de sus matadores (Potino y Aquilas), y César, vencedor, sigue con vida, 
aunque se evoque su muerte futura. Todo está completo. Para Haffter, por último, el poema está 
dividido en dos «péntadas», que intentan reproducir, en escala un poco menor, las dos héxadas de la 
Eneida. La tesis de M. Haffter fue pronto contestada, y desmontados su argumentos, por 
Pfligersdorffer y Buchheit” y, posteriormente, en un largo trabajo, por Vógler^*. Por su parte, 
Haffter recibe el apoyo de J. Brisset”, que intenta desvirtuar, infructuosamente a nuestro juicio, las 
objeciones bien fundadas de los dos primeros autores citados. 

El polo opuesto a Haffter lo constituye R. T. Bruere 9, que defiende un inmenso poema 
extendido hasta el fin de las guerras civiles, concretamente hasta el año 29, abarcando dos décadas 
(49-29). 

La tesis más extendida y aceptada es la que supone que Lucano concibió su poema en 12 libros, 
por emulación con la Eneida, y que debía terminar con la muerte de Catón. Así, ya a principios de 


n Véanse, entre otros, B. F. «Fatum and Fortuna in Lucan's Bellum Ciuile», Class. Philol. 62 (1967), 239; W. Rutz, 
Studien zur Kompositionskunst und zur epischen Technik Lucans, Kiel, 1950, pág. 32; A. GUILLEMIN, «L'inspiration 
virgilienne dans la Pharsale», Rey. Étud. Lat. 29 (1951), 215 y 221; M. RAMBAUD, «L'apologie de Pompée par 
Lucain au livre VII de la Pharsale», Rey. Étud. Lat. 33 (1956), 258. 

35 M. HAFFTER, «Dem schwanken Zünglein lauschend wachte Cásar dort», Museum Hely. 14 (1957), 118-126. 

36 «Haec initia belli Alexandrini fuerunt», terminan los Commentarii de César. 

37 G. PFLIGERSDORFFER, «Lucan als Dichter des geistigen Widerstandes», Hermes 87 (1959), 344-377. V. 
BUCHHEIT, «Lucans Pharsalia und die Frage der Nichtvollendung», Rhein. Museum 104 (1961), 362-365. 

** G. VÓGLER, «Das neunte Buch innerhalb der Pharsalia des Lucan und die Frage der Vollendung des Epos», 
Philologus 112 (1968), 222-268. 

? BRISSET, Les idées..., págs. 163-167. 

“RT BRUÉRE, «The scope of Lucan historical epic», Class. Philol. 45 (1950), 217-235. Antes de él, ya O. 
RIBBECK, Geschichte der römischen Dichtung, vol. III, Stuttgart, 1892, págs. 91 y sigs. 
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siglo, R. Pichon*'. Pero el que ha desarrollado más brillantemente esta hipótesis ha sido W. Rutz“, 
que defiende una Farsalia estructurada en tres «tétradas», cada una de ellas terminada con una 
muerte: la de Curión (libro IV), la de Pompeyo (libro VIIT) y la de Catón (supuesto libro XID*. Las 
muertes irían en gradación ascendente, y la de Catón constituiría un «climax» adecuado, que co- 
rrespondería, además, al telos anunciado al principio del poema: el «iusque datum sceleri» tendría 
su cumplimiento en la muerte de Catón. 

Por último, B. M. Marti“, de acuerdo también con la división en tétradas y con la terminación de 
cada una de ellas por una muerte, ha añadido una tétrada más, que terminaría con la muerte de 
César*. Se basa, para ello, en dos argumentos principales, uno interno y otro externo o formal. El 
primero es la estrecha relación que, para ella, existe entre el tratamiento de la guerra civil en la 
Farsalia y en la Historia de T. Livio, según lo transmitido por las Periochae y por el Epítome de 
Floro. La clara correspondencia entre la repartición de los sucesos en el poeta y en el historiador 
provoca en la autora la fundada sospecha de que aquél pensó acabar su poema con la muerte de 
César. En cuanto al argumento formal o artístico, asegura la autora que así como «la sección del 
libro II dominada por Catón anticipa sin ninguna duda la tétrada-Catón, que comienza en el libro 
IX» y que terminaría, con su suicidio, en el XII, del mismo modo la caracterización de Bruto en el 
propio libro II, unida a las alusiones (sobre todo en VII 586-595) al destino que se le reserva como 
vengador de la repüblica esclavizada, anticipan una tétradaBruto vengador (y, por tanto, asesinato 
de César), ya que «Lucano no pone jamás tanto cuidado en caracterizar a un personaje, si no es con 
la intención de hacerle jugar un papel importante» ^6. 

Creemos que ponerse a imaginar, si se considera la Farsalia incompleta, de cuántos libros se 
compondría, es un ejercicio tan vano como inütil. En primer lugar, supone estar convencido de que 
Lucano tenía ya, desde el principio, un plan preconcebido y rigurosamente organizado, lo que es 
mucho suponer. Y aun admitiéndolo, ¿quién puede asegurar que sobre la marcha no hubiera 
cambiado dicho plan de acuerdo con los elementos ofrecidos a su inspiración? Un gran poeta nunca 
se deja maniatar por las matemáticas en el número de versos ni de libros. Y ¿por qué la obsesión del 
número «canónico» (12 libros, como la Eneida)? Lucano, que tanto innovó en la épica, no tenía por 
qué plegarse al número de libros virgiliano. ¿Es que un devoto de Virgilio como Silio Itálico no 
compuso su poema épico con un número de libros tan poco «canónico» como 17? Y, si la 
descripción de la batalla de Farsalia se considera la almendra del poema, ¿por qué no podría 
defenderse (argumentos habría para ello) que el poema abarcaría 13 libros, único modo de que el 
libro farsálico, el VII, quedara exactamente en el centro? Muchas más preguntas podrían hacerse y 
todas colgarían sobre el vacío, pero con igual derecho que las hipótesis formuladas. El intento de es- 
tablecer el número de libros que «podría haber tenido» la Farsalia entra dentro del campo de la 
adivinación y de la magia y hubiera encantado al poeta; es casi un problema a resolver por la maga 
Ericto. Supone querer introducirse en la mente del autor, saber más que el propio Lucano, que tal 
vez murió ignorante de cuántos libros iba a constar su poema. 


"R, PICHON, Les sources de Lucain, París, 1912. 

BE R.UTZ, Studien... También, entre otros, W. WüNscH, Das Bild des Cato von Utica in der Literatur der neronischen 
Zeit, Marburgo, 1949; H. FLUME, Die Einheit der künstlerischen Personlichkeit Lucans, Bonn, 1950; W. MENZ, 
Caesar und Pompeius im Epos Lucans, Berlín, 1952; y P. WUILLEUMIER, H. LE BONNIEC, ed. del libro I del 
poema, París, 1962. 

? También defiende la epopeya de Lucano en 12 libros O. SCHÓNBERGER, « Zur Komposition des Lucan», Hermes 
85 (1957), 251-254, pero con una división en «tríadas», aunque reconoce las dificultades unitarias de la tercera de ellas 
(libros VII-IX). Por su parte, la división en «mónadas», es decir, que cada libro forma un todo cerrado y unitario en 
forma y contenido, ha sido defendida por H. P. SYNDIKUS, Lucans Gedicht vom Bürgerkrieg, Munich, 1958, con 
argumentos poco convincentes, pues hay casos en que parece clara la difuminación de fronteras entre libros, como había 
probado ya muchos años antes MENZ (obra citada en la nota anterior). 

^ B. M. MARTI, «La structure de la Pharsale», en Lucain (Entretiens sur l'antiquité classique; 15), Ginebra, 1970, 
págs. 3-38. 

? También cree MALCOVATI (M. Anneo..., pág. 66) que el poema debía de terminar con la muerte de César. 

^* MARTI, «La structure...», págs. 20-21. 
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3.3. LOS SIETE PRIMEROS VERSOS.— La Vida III afirma que el poema de Lucano 
comenzaba con el actual verso 8: «Quis furor...», pero que su tío Séneca, al, que se lo había 
entregado para que lo enmendara, le añadió los vv. 1-7, para que no comenzara ex abrupto. 
También los Commenta Bernensia^, en el comentario al v. 1, afirman, aunque sin asegurarlo 
tajantemente, que «se dice» que los siete primeros versos los añadió Séneca, «según unos, el tío de 
Lucano; según otros, su hermano» (no consta que Lucano tuviera ningún hermano llamado Séneca 
ni de ningün otro modo). Por su parte, la Vida I asegura que Lucano, antes de morir, encargó a su 
padre que corrigiera algunos de sus versos. 

Todas estas noticias, en buena parte contradictorias, han contribuido a crear una gran confusión. 
Ya en el siglo pasado, C. F. Weber? defendió que el poeta habría escrito, al final de su vida, los vv. 
1-7 y los habría enviado a su padre para que éste hiciera sustituir el anterior proemio (8-66), que 
contenía el elogio de Nerón, por este nuevo proemio, sin referencia al Emperador; pero que, en la 
transmisión del texto de la Farsalia, en lugar de realizarse la sustitución, se habrían yuxtapuesto 
ambos proemios. 

En este siglo se han dedicado a este problema varios trabajos específicos”. Parece claro que la 
no autoría lucánea de los versos 1-7 es noticia surgida muy tarde, entre los siglos viii y x, pues toda 
la tradición anterior, desde Frontón hasta Beda, éste ya a principios del siglo VIII, cita el comienzo 
del poema como «Bella per Emathios...»””. No obstante, entre los citados estudiosos hay quienes 
niegan la autoría del poeta y su inserción posterior a la muerte de Lucano: así Levi y Grisset, que 
coinciden en defender el antivirgilianismo del poeta. Para el primero, estos versos son redundantes, 
pues no hacen sino anticipar conceptos repetidos en 8-66; para el segundo, debió de componerlos e 
insertarlos Anneo Cornuto, a quien luego la tradición confundió con el Anneo por excelencia, 
Séneca. 

Weber defendía, como hemos visto, la autoría lucánea, aunque pensara en una redacción al final 
de su vida. No dudan de dicha autoría ni Ussani al Lejay ni, en general, los estudiosos y editores 
modernos de la Farsalia. También Herrmann atribuye estos versos a Lucano, aunque en su teoría, 
ya expuesta en parte, el orden del comienzo del libro I debería haber sido originariamente: I 8-66, 
IX 980-986, I 1-7, 167 ss. Por su parte, Malcovati y Conte coinciden en defender la autoría lucánea 
con argumentos formales, de estilo. La primera, defensora a ultranza de la influencia virgiliana en la 
Farsalia, compara este proemio de Lucano con el de la Eneida y descubre en ambos perfectas 
afinidades en los estratos métrico, rítmico, léxico y sintáctico. Además, es para la autora tan 
evidente la consonancia de estos versos con el estilo de Lucano, que llega a la conclusión de que, si 
nos hubieran llegado sin nombre de autor, habría sido necesario reivindicarlos para nuestro poeta; la 
tradición que los atribuye a Séneca no sería más que fruto de la fantasía de los escoliastas. Por su 
parte, Conte estudia estos versos desde el punto de vista de la tradición del género épico y ve en 
ellos una propositio, seguida de una amplificatio, para luego, en el v. 8, seguir la interrogatio, 
exactamente igual, y hasta en el mismo verso, que en la Ilíada. Así pues, Lucano habría seguido las 
huellas de Homero y de Virgilio, pero desde una postura de aemulatio, intentando una nueva y 
personal expresión artística. 


4 Ed. H. USENER, Leipzig, 1869 (= Hildesheim, 1967). 

48 C. F. WEBER, De duplici Pharsaliae Lucaneae exordio, Marburgo, 1860. 

ey USSANI, «Su i versi 1-7 (lib. 1) del poema lucaneo», Riv. di Filol. 31 (1903), 463-469; HERRMANN, «Le 
prologue...»; LEviI, «Il prologo...»; E. MALCOVATI, «Sul prologo della Farsaglia», Athenaeum 29 (1951), 100-108; 
E. GRISET, «Lucanea II: I proemi», Riv. di Studi Class. 2 (1954), 185-190; G. B. CONTE, «II proemio della. 
Pharsalia», Maia 18 (1966), 42-53. 

% Las referencias pueden verse en Ussani; tanto éste como P. LEJAY (edición del libro I, París, 1894, Introducción) 
intentan explicar cómo pudo surgir la confusión de la noticia. 
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Yo, a mi vez, enfocando el problema también desde el plano formal, pero desde el ángulo de la 
frontera de verso”, no tengo duda alguna sobre la autoría lucánea de este proemio, que, como 
sucede siempre en el autor, contiene en los lugares de relieve del verso los términos clave de la 
enunciación del tema (en este caso, el tema de la obra entera) y los términos expresivos de la 
«expansión patética» de dicho tema, expansión que, aparte 
del gusto del autor por la amplificación retórica, puede 
deberse a un deseo de claridad, como ya notó Sanford? 


3.4. EL ELOGIO DE NERÓN.— AI comienzo de la 
Farsalia (1 33-66), el poeta ha dedicado al Emperador un elo- 
gio, a todas luces hiperbólico, que constituye un nuevo punto 
de fricción entre los estudiosos. Ya los antiguos 
comentaristas”, para explicar la contradicción entre dicho 
elogio y la postura antineroniana del resto de la obra, 
consideraban estos versos cargados de ironía y alusivos 
(sobre todo, 53-59) a diversos defectos físicos de Nerón: 
estrabismo, obesidad, hernia, calvicie, etc. Esta interpretación 
irónica ha llegado hasta tiempos modernos, en que siguen 
defendiéndola, con diversos matices, algunos estudiosos del 
poeta, como Marti, Schónberger o Griset”*. Este último opina 
que Lucano no fustiga los defectos físicos del Emperador, 
sino sus lacras morales: su histrionismo, sus manías incendia- 
rias, sus ridículas pretensiones artísticas. 

Esta hipótesis del elogio irónico se presta a graves objeciones, por lo que no es extraño que la 
hayan descartado la mayoría de los estudiosos modernos”. En aguda observación de Brisset, ¿cómo 
podía esperar Lucano que su ironía sería captada por los enemigos del Emperador y por la 
posteridad, pero no, en cambio, por el propio Nerón y sus amigos, lo que habría tenido para él 
inmediatas consecuencias fatales? Claro que Griset, coherente con su teoría, defiende que el 
Emperador percibió, en efecto, este tono irónico y que fue esto precisamente lo que provocó la 
ruptura entre ambos, cosa difícil de aceptar (sin una prueba clara, que Griset no ofrece), pues dicho 
elogio debió de ser escrito, como el libro I de la Farsalia, en fecha temprana, muy poco después de 
recitar el poeta en público sus Laudes Neronis (año 60), y no existe motivo serio para dudar de que 
las relaciones entre el poeta y el Emperador siguieron siendo excelentes hasta el 62 o el 63. 

Levi es el que ha dado de este elogio una interpretación más positiva y favorable (que Brisset 
considera «enteramente satisfactoria»), pero que es, a nuestro juicio, más sugestiva que 
convincente: el elogio encierra un verdadero «programa político», consistente en una invitación a 


5l A, HOLGADO, Valor estilístico de la frontera de verso en la «Farsalia» de Lucano, tesis doctoral, inédita, Madrid, 
1975. 

2 E. M. SANFORD, «Lucan and Civil War», Class. Philol. 28 (1933), 123. 

%% Commenta Bernensia, ed. USENER, ad. loc.; Arnulfi Aurelianensis glosule super Lucanum, ed. B. M. MARTI, 
Roma, 1958, pág. 15. 

% B. M. MARTI, «The meaning of the Pharsalia», Amer. Journ. of Philol. 66 (1945), 274-275, que lo califica de 
«extravagant praise.; O. SCHÓNBERGER, «Zu Lucan. Ein Nachtrag», Hermes 86 (1958), 232, habla de «grellen 
Farben»; E. GRISET, «Lucanea. IV: L'elogio neroniano», Riv. di Studi Class. 3 (1955), 134-138. 

5 Citemos algunos representativos: R. PICHON, Les sources de Lucain, París, 1912, pág. 185; A. D. NOCK, «The 
proem of Lucan., Class. Review 40 (1926), 17-18; LEVI, «Il prologo...»; G. K. GRESSETH, «The quarrel between 
Lucan and Nero», Class. Philol. 52 (1957), 24-27; SYNDIKUS, Lucans Gedicht...; PFLIGERSDORFFER, «Lucan als 
Dichter...»; P. GRIMAL, «L'éloge de Néron au début de la Pharsale est-il ironique?., Rev. Étud. Lat. 38 (1961), 296- 
305; U. PIACENTINI, Osservazioni sulla tecnica epica di Lucano, Berlín, 1963, págs. 19-22; BRISSET, Les idées..., 
págs. 196-199; L. THOMPSON, «Lucan's apotheosis of Nero», Class. Philol. 59 (1964), 147-153; BARDON, Les 
empereurs..., pág. 234; MARINER, Farsalia, págs. 22-26; K. E. BOHNENKAMP, «Zum Nero-Elogium in Lucans 
Bellum Ciuile», Mus. Helv. 34 (1977), 235-248. 
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«no apartarse de la tradición romana ni alejarse de la posición central ejercida por Roma entre las 
partes de la ecumene», es decir, el poeta manifiesta «una clara hostilidad a las formas helenísticas 
de regnum, que él opone a la tradición política romana», con una crítica implícita a la política de los 
antecesores Calígula y Claudio”, 

Grimal, por su parte, descartando explícitamente cualquier contenido irónico, observa que se 
trata de un «pasaje astrológico», doctrina con la que estaban familiarizados los lectores de Lucano. 
Basándose en escritores de astronomía, sobre todo en Manilio, afirma que la región del cielo 
destinada por el poeta a Nerón, tras su muerte, es la posición central que en la bóveda celeste ocupa 
el signo de «los Gemelos», signo sometido a la influencia de Febo y que tiene el poder de derramar 
los dones de las musas sobre aquellos a los que protege, lo que estaba en consonancia con las 
aficiones poético-artísticas del Emperador. El poeta «une los recuerdos de las Geórgicas a las 
revelaciones astrológicas de la Égloga cuarta en un desarrollo que ha pretendido particularmente 
ingenioso y brillante»”. Thompson cree, a su vez, que el elogio está inspirado en un pasaje del 
Hercules Oetaeus de Séneca y que el poeta, en la deificación de Nerón, lo ha asimilado a Hércules, 
aunque simultáneamente ha creado una asociación del Emperador con Augusto, al enriquecer la 
descripción de su apoteosis con reminiscencias de Virgilio, Ovidio y Manilio. 

La opinión más comúnmente aceptada es que se trata de una dedicatoria «ritual», sin más 
transcendencia, en la línea de la dedicatoria virgiliana a Augusto al comienzo de las Geórgicas ^y 
con la fraseología oficial propia del momento, que puede constatarse en los elogios al Emperador 
que figuran en las Bucólicas de Calpurnio Sículo o en los Carmina Einsidlensia. Esta hipótesis de la 
dedicatoria convencional, no sentida, la comparten desde Pichon hasta Mariner, pasando por Nock 
(«reproduce ideas corrientes en el tiempo»), Bar-don, Gresset, Syndikus, Piacentini («fórmula 
convencional»), etc. Pero también se ha hecho notar, con razón (Bardon, Brisset, Mariner), que es 
perfectamente posible que el poeta, dada la temprana composición del elogio, compartiera 
sinceramente el entusiasmo que había despertado en todos el advenimiento de Nerón al trono y los 
primeros años de su reinado, en que aún no se había revelado el monstruo que luego llegaría a ser. 
Suetonio” habla elogiosamente de estos primeros tiempos e incluso cuenta que, al tener que firmar 
una sentencia de muerte, exclamó: «;Cómo quisiera no saber escribir!» Aurelio Víctor?" dice que 
«los cinco primeros años de su reinado fueron tan gloriosos... que Trajano tenía razón al repetir con 
frecuencia que todos los otros reinados estaban lejos de valer lo que el primer quinquenio de 
Nerón». Es el famoso quinquennium Neronis, en que éste se habría comportado como un príncipe 
ejemplar, aunque no todos los historiadores lo aceptan?'. La influencia de Séneca debió de ser im- 
portante en estos primeros años, y sus tratados De beneficiis y De clementia, encaminados a 
aconsejar al príncipe un gobierno justo, parecen indicar que el comportamiento del discípulo 
engendraba esperanzas en el maestro con vistas a un gobierno basado en la justicia y en la 
generosidad. 

La objeción de Griset respecto a por qué, si el elogio era sincero cuando se escribió, no fue 
suprimido cuando ya no tenía razón de ser y podía ser eliminado de la obra sin peligro, es decir, 
después de la muerte del Emperador y de su damnatio memoriae, no parece decisiva: si ya estaban 
publicados y en circulación los tres primeros libros, la edición definitiva, que incluía a los ya 
publicados y a los inéditos, tal vez no quiso mutilar la obra del poeta ni lo creyó necesario, tanto si 
el editor consideraba que era una dedicatoria convencional, no sentida, que nadie iba a tomar en 


5% LEVI, «Il prologo...», pág. 77. 

7 GRIMAL, «L'éloge...», pág. 305. 

58 Sobre esta divinización de Augusto, pueden verse: G. Wissowa, «Das Prooemium von Vergils Georgica», Hermes 52 
(1917), 92-104; M. GOELZER, «Virgile et l'apothéose d'Octavien au livre I des Géorgiques», Transact. Amer. Ass. 60 
(1929), 38-40; J. BAYET, «L'inmortalité astrale d'Auguste», Rey. Étud. Lat. 17 (1939), 141-171. 

22 SUET., Nerón 9 ss. 

% AURELIO VÍCTOR, Liber de Caesaribus 5. 

6! Algunos creen que «es una leyenda fabricada por la propaganda estoica, bajo los Flavios y Trajano, para justificar el 
apoyo prestado por Trásea y Séneca al gobierno de Nerón en sus comienzos» (P. DuFRAIGNE, ed. de Aur. Víctor en la 
Coll. Budé, París, 1975, pág. 81, n. 2). 
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serio, como si pensaba que Lucano había sido sincero, pero que, en la época de su composición, 
tenía razones para serlo y no iba, pues, en desdoro suyo mantener dicho pasaje, que todos ya 
conocían y comprendían, porque en aquellos tiempos habían pensado como el poeta. Cierto es que 
la interpretación de Levi es, tal vez, la única que se hurta a tal objeción, al ver en el elogio un 
programa político nacionalista. Grimal, a su vez, partidario de la sinceridad del elogio adulatorio, 
Opina que es comprensible que los editores póstumos de Lucano, «cuidadosos de su gloria», hayan 
conservado este pasaje, por tratarse, como ya cité más arriba, de un pasaje astrológico 
particularmente brillante. 


4. Ideario político de Lucano 


La ideología política que se refleja en la Farsalia ha sido objeto, en las últimas décadas, de 
varios estudios de interés, enfocados desde distintas perspectivas, entre los que destaca, por abarcar 
el problema en su conjunto y hacerlo en profundidad, la obra de Brisset”, El tema suele ir unido, 
desde hace más de un siglo, al de la publicación del poema en dos etapas: parte de él en vida del 
autor y el resto después de su muerte. 

La Vida II nos informa de que el poeta publicó «tres libros, quales uidemus»; y los otros siete 
fueron de publicación póstuma. La opinión más común es que los tres libros publicados por el poeta 
fueron los tres primeros. Esta opinión va unida, desde hace más de un siglo, a la tesis de la 
«dualidad ideológica» de la Farsalia. Dicha tesis, expuesta por Boissier con la claridad y 
brillantez que le caracterizan, defiende que los tres primeros libros fueron compuestos y publicados 
en la época de la amistad entre el poeta y el Emperador y, por tanto, nada hay en ellos ofensivo para 
el Imperio, ningün punto de vista que se salga de la ideología oficial sobre la guerra civil y que no 
hubiera podido firmar el propio Nerón. En este contexto encaja perfectamente el elogio-dedicatoria. 
Pero luego sobreviene la ruptura entre ambos por los celos de Nerón respecto al talento poético de 
Lucano; y después de la ruptura, en el ambiente de los uiuida odia que Tácito atribuye al poeta, 
escribe éste los siete ültimos libros, en los que destila progresivamente una rabiosa ideología 
antiimperial, un republicanismo cada vez más ferviente.La tesis de Boissier fue aceptada por 
importantes estudiosos (entre otros, Lejay, Plessis, Terzaghi y Maleovati) y se ha mantenido hasta 
nuestros días. Sin embargo, entre los propios autores que aceptan la dualidad ideológica del poema, 
existen divergencias respecto a cuáles fueron los tres libros publicados por el poeta y en los que se 
mostraría favorable al régimen imperial. Ussani^* que no se trata de los tres primeros, sino de los 
libros I, VII y IX, mientras que Pichon? opina que probablemente fueron los libros IL, VII y VIII. 
Para complicar aán más las cosas, Vitelli% defiende que Lucano había compuesto los libros I-VII 
durante su amistad con Nerón y que los pasajes antiimperiales de los libros IV-VII fueron 
introducidos por el poeta después de su ruptura con el Emperador, cosa que no pudo hacer con los 
tres primeros libros por estar ya publicados. Y Bardon”” cree que no son los tres primeros libros, 
sino los cuatro primeros, los favorables a Nerón, asomando el antineronianismo sólo a finales del 
IV, en el apóstrofe a Curión, añadido tras la ruptura con el Emperador. Más divergencias aún: 
Griset?*, aun defendiendo la tesis tradicional del cambio de ideología a partir del libro IV, opina que 


6 BRISSET, Les idées... A los trabajos sobre el tema citados por la autora en su pág. 28, n. 4, pueden añadirse: R. 
CASTRESANA, Historia y política en la «Farsalia» de Marco Anneo Lucano, Madrid, 1956; 0. SCHÓNBERGER, « 
Ein Dichter rómischer Freiheit: M. Annaeus Lucanus», Altertum 10 (1964), 26-40; D. GAGLIARDI, Lucano poeta 
della liberta, 2." ed., Nápoles, 1970; P. ESPOSITO, «II VII libro della Pharsalia e l'ideologia di Lucano. Un'ipotesi 
interpretativa», Vichiana 7 (1978), 117-141. 

6% G. BOISSIER, L'opposition sous les Césars, 3? ed., París, 1892, págs. 272 y sigs. 

$^ USSANI, «Controversia...». 

65 PICHON, Les sources..., Apéndice. 

66 C. VITELLI, «Sulla composizione e pubblicazione della Farsaglia», Studi Ital. di Filol. Class. 8 (1900), 33-72 

© BARDON, Les empereurs..., pág. 235. 

$5 M. E. GRISET, «Lucanea. III: L'anticesarismo», Riv. di Studi Class. 3 (1955), 58 y sigs. 
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lo que no cambia en el poema, de principio a fin, es la postura anticesariana del poeta; mientras que 
Cazzaniga? afirma que en los tres primeros libros «la figura de César presenta claros rasgos de 
simpatía» por parte de Lucano. 

¿Qué puede deducirse de este cúmulo de contradicciones, que podría fácilmente ampliarse? 
Sencillamente, la «unidad ideológica» del poema. La mejor prueba de ella son estas divergencias, 
en que cada estudioso ha ido encontrando e intentando explicar los pasajes proimperiales y 
antiimperiales en libros en los que «no debía haberlos», según la hipótesis previamente aceptada; lo 
cual indica que dichos pasajes existen a lo largo de toda la obra, prácticamente sin diferencias desde 
el libro I al X. Brisset” ha hecho un recuento de los pasajes, versos 
o alusiones contra Nerón o el Imperio en los tres primeros libros, 
supuestamente proneronianos, así como de las referencias 
favorables a Nerón o al Imperio en los libros IV-X, hasta llegar a la 
conclusión, que compartimos, de que «el relato de la guerra civil 
presenta una unidad perfecta»”.. Mariner” ha puesto de relieve 
contra «cualquiera de las hipótesis dualistas» los pasajes 
anticesarianos o manifiestamente propompeyamos de los libros I- 
HMI, y viceversa de los libros IV-X, haciendo notar que no hay nada 
tan antipompeyano como el discurso de IX 256-283, que, por si 
fuera poco, está puesto en boca de Catón; o el «¡vencer hubiera 
sido peor!», de VII 706, en cuyo caso, para Lucano, Pompeyo 
hubiera sido el verdugo de la libertad romana: «¡Valiente 
pompeyanismo, pues, que prefiere la derrota y muerte de Pompeyo 
a su victoria!» 

No cabe duda, sin embargo, de que los pasajes favorables a Nerón en el conjunto del poema son 
muy escasos en comparación con los pasajes, abundantísimos, en los que clama contra la tiranía y 
afiora y reivindica la libertad perdida. «La Farsalia es, en su espíritu general, una obra de 
oposición» "^. Pese a que el poeta, con afán de objetividad, 
reconozca y admire a veces las cualidades y el comportamiento de 
César (y no sólo en los tres primeros libros; véase, p. ej., IV 254- 
259 o VII 566-567), es evidente que, para Lucano, la «buena causa» 
es la de Pompeyo y Catón. El poema, en su línea ideológica, es 
claramente anticesariano desde el comienzo (el elogio de Bruto y 
Catón, en II 234 ss., es muy revelador al respecto). El personaje más 
elogiado por su dignidad y su altura moral es Catón, el campeón de 
la libertad frente a la tiranía. 

¿Quiere esto decir que el poeta fue, en su ideario político, un 
«republicano», bien de nacimiento, desde su primera formación, 
bien después de su ruptura con Nerón? La primera hipótesis no la 
defiende prácticamente nadie; la segunda, muchos, desde que la 
expusieron el citado Boissier y, poco antes que él, Girard”. 
Siguiendo a estos autores, Dolç ha llamado a Lucano «el más 
enérgico de los republicanos entre sus contemporáneos, quizá el único republicano que engendró 
verdaderamente el Imperio»”*, Incluso hay autores que piensan no en un republicanismo teórico y 
añorante, sino en que creyó realmente que podía restablecerse la República si se lograba acabar con 


© CAZZANIGA, Problemi..., pág. 41. 

1 BRISSET, Les idées..., págs. 186-192. 

7! Ibid., pág. 191. 

72 MARINER, Farsalia..., págs. 20-22. 

7 Ibid., pág. 22. 

74 BRISSET, Les idées..., pág. 191. 

75 J, GIRARD, «Un poéte républicain sous Néron», Rey. de Deux Mondes 10 (1875), 423-444. 

716 M. DOLÇ, «Aproximación a la estética de Lucano», en Retorno a la Roma clásica, Madrid, 1972, pág. 227. 
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la tiranía de Nerón”. 

No cabe duda, en efecto, de la posición antineroniana del poeta después de su ruptura con el 
Emperador, ruptura debida muy probablemente no sólo a un problema de celos literarios, sino 
también a la progresiva degeneración moral de Nerón, que chocaba frontalmente con el estoicismo 
profesado por Lucano y su pureza de vida”*. Desde entonces son cada vez más claros sus ataques a 
la tiranía y su añoranza de la libertad, evolución de sentimientos reflejada en el poema”. Pero de 
esto no se deduce necesariamente que el poeta ataque a Nerón desde una «postura republicana». 
Creemos, con los razonamientos de Castresana y, sobre todo, de Brisset, que nuestro poeta nunca 
fue republicano, como tampoco lo fue su tío Séneca, que en su tratado De clementia hace un elogio 
contundente del Principado; y no llegó a esta postura porque el fracaso de la tentativa de 
restablecimiento de la República en el año 41, tras el asesinato de Calígula, le hubiera demostrado 
que ya sólo era viable el régimen imperial”, sino que era, como demostró Pichon, «un monárquico 
de convicción, y no de resignación» . En época neroniana el Principado no era en absoluto 
sinónimo de tiranía, y el concepto de Libertas estaba lejos de ser ya sinónimo de República. Eran 
perfectamente compatibles Principado y libertad, como después pondrán de relieve expresamente 
Tácito y Plinio el J oven“, para quienes ya no se concibe otra libertad que la de vivir gobernados por 
un «dueño justo», un iustus Princeps”. Esta era la mentalidad de la aristocracia en general, y de los 
estoicos en particular, en época de Nerón. Y así pensaban Séneca y Lucano, y hasta Peto Trásea?6. 
Séneca se esforzó, sin conseguirlo, en inculcar en el joven Nerón el sentido de la justicia, la 
generosidad, el buen gobierno. Lucano estuvo unido al Príncipe en sus comunes aficiones literarias 
hasta que la amistad se trocó en odio. Pero ese odio no le convirtió en republicano (al menos, el 
poema no nos da pie para deducir tal cosa), sino en enemigo del iniustus Princeps, a quien quería 
ver sustituido por un Príncipe justo. Pensar otra cosa es considerar a Lucano (que, aunque joven no 
era ya un adolescente) como una marioneta sin convicciones, una veleta cambiante, por puro 
resentimiento personal, en algo de tanta importancia como es la inclinación racional a un régimen 
político determinado". 

Lo que sí fue Lucano fue un enamorado de la «libertad», de cuya pérdida, tras la guerra civil, se 
lamenta en uno de los pasajes más inspirados del poema (VII 432-445), aparte de frecuentes 
alusiones a todo lo largo de la Farsalia. Este fervor por la libertad ha sido bien puesto de relieve en 
los trabajos citados de Pfligersdorffer, Schónberger y, sobre todo, en la obra de Gagliardi?", que nos 
da de Lucano una imagen de héroe romántico que lucha sin descanso por la libertad artística y 
política. Esta aureola de joven poeta que arremete contra la tiranía de Nerón y muere víctima de 
estos ataques es la que ha provocado en muchos estudiosos la defensa del republicanismo de 
Lucano. Creemos que es un error de perspectiva identificar amor a la libertad y republicanismo en 
la aristocracia romana de época de Nerón. Puede que se diera alguna excepción, pero, a nuestro 
juicio, no hay argumentos sólidos para pensar que Lucano fuera esa excepción. La racionalidad de 
lo que fue debe imponerse, en este tema, sobre el deseo de lo que debía haber sido. 


77 Así MARTI, «The meaning...», págs. 375-376, y SCHÓNBERGER, «Zu Lucan...», págs. 233-234. 

18 CAZZANIGA, Problemí..., pág. 24. 

? Véase L. PAVAN, «L'ideale politico di Lucano», Atti dellistit. Ve-neto di Scienz. Lettr. ed Arti 113 (1954-1955), 220- 
222. 

80 ASTRESANA, Historia..., págs. 127-131; y BRISSET, Les idées..., págs. 204-223. 

$! Es la tesis de R. WALTZ, La vie politique de Sénéque, París, 1909. 

$2 R. PICHON, «Un filósofo, ministro durante el imperio romano», en Hombres y cosas de la antigua Roma [traducción 
de M. ONTAÑÓN], Madrid, 1928, págs. 179-234. 

$ Véase J. BÉRANGER, Recherches sur l'aspect idéologique du Principat, Lausana, 1953, especialmente págs. 65-67. 
2 TÁCITO, Historias 1 1; PLINIO, Panegírico de Trajano. 

$5 Compárese con Cicerón, un auténtico republicano, para quien la libertad no consistía en tener un dueño justo, sino en 
no tener dueño: «libertas, quae non in eo est ut iusto utamur domino, sed ut nullo» (De Rep. II 23). 

86 A. SIZOO, «Paetus Thrasea et le stoicisme», Rev. Étud. Lat. 4 (1926), 229-237. 

$7 Al «proceso psicológico fácil de explicar» (VITELLI, «Sulla composizione...», pág. 65), según el cual nuestro poeta 
se convirtió de monárquico en republicano, no le vemos la fácil explicación sin ofender gratuitamente a Lucano. 

88 El trabajo de PFLIGERSDORFFER se citó en la n. 37; los de SCHÓNBERGER y GAGLIARDI, en la n. 62. 
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5. Ideario filosófico-teológico de Lucano 


Malcovati comienza de este modo el breve pero sustancioso capítulo que dedica a «Lucano 
frente al problema religioso»: «Lucano no da crédito a las fábulas de la mitología. La postura de 
su espíritu frente al problema religioso está llena de contradicciones: ora niega la existencia de los 
dioses, ora se dirige a ellos para interrogarlos, invocarlos, fustigarlos; ora aparece atraído por la 
doctrina de Epicuro, ora lleno de entusiasmo p.or el estoicismo, ora ligado a las supersticiones del 
vulgo.» Pero afirma que, no obstante, el núcleo principal de su ideario filosófico-religioso es el 
estoicismo. 

Ésta es la opinión más corriente entre los estudiosos de Lucano, que han centrado sobre todo su 
atención, al enfocar el problema filosófico-religioso, en la trilogía Dei-Fatum-Fortuna. Unos hacen 
más hincapié en las contradicciones y otros intentan explicarlas de diversos modos, para poner de 
relieve su adhesión fundamental al estoicismo. Ya en el siglo pasado Souriau y Girard acentuaron la 
mezcla en el poema de elementos estoicos, epicúreos, escépticos y supersticiones populares”, 
mientras que Millard subrayaba sus simpatías estoicas^!. En nuestro siglo ha sido Pichon el que con 
más cuidado ha inventariado los elementos estoicos de la Farsalia y su coincidencia con la doctrina 
de Séneca”. Por su parte, la profesora Marti ha defendido que Lucano concibió su poema sobre la 
guerra civil como un modelo, a pequeña escala, de las tribulaciones de la humanidad entera en su 
lucha y en su difícil andadura hacia el ideal estoico de la sabiduría”, tesis que concede total 
preeminencia al estoicismo de la Farsalia, ya en su propia incubación, pero que es más sugestiva 
que convincente. 

Está claro que Lucano no cree en los dioses de la mitología, que han sido expulsados de su 
poema, donde no mueven los hilos de la acción, como hacían en la epopeya tradicional. Cuando el 
poeta alude a los dioses individuales del panteón greco-romano lo hace como una concesión a las 
creencias populares y a la manera vulgar de expresarse. Lucano, siguiendo fundamentalmente las 
doctrinas estoicas y concretamente a su tío Séneca, parece haber pasado del politeísmo al 
monoteísmo, considerando a Júpiter como el «alma del mundo», que todo lo llena y lo dirige todo: 
«Iuppiter est quodcumque uides, quodcumque moueris» (IX 580; también II 4, V 95, X 265-267). 

Por otro lado, cumplen un papel importante en el poema el Fatum y la Fortuna. El Fatum parece 
representar la concatenación inexorable de los hechos, una especie de ley inmutable que afecta tanto 
al Universo como a los humanos, pues mundo físico y mundo humano se hallan asimilados en la 
Farsalia”. Este concepto de Fatum está ya en la primera aparición del término en el poema (I 70), 
aunque mezclado aquí con la doctrina herodotea de la hybris y la némesis?^; y en VI 98, VII 600, 
VIII 568-569, etc. La Fortuna parece ser con frecuencia la ejecutora de las decisiones del Fatum (I 
82-84, II 131-133, IV 737-738, etc.) y, por tanto, una divinidad más cercana a los hombres, más 
viva y flexible, capaz, frente a la inmutabilidad del Fatum, de mostrarse caprichosa y mudable, 
injusta, cruel y desleal”, Existen también las Fortunae individuales (Fortuna Caesaris, Magni...), 
contrapuestas, y a veces, aunque raramente, la Fortuna es asimilable a la Týkhé griega, al azar puro 


$2? MALCOVATI, M. Anneo..., págs. 52-59. 

99 M. SOURIAU, De deorum ministeriis in Pharsalia, París, 1885; GIRARD, «Du róle des dieux dans la Pharsale», 
Journ. des Savants (1888), 192-217 y 315-330. 

?! J. E. MILLARD, Lucani sententia de deis et fato, Utrecht, 1891. 

°? PICHON, Les sources..., cap. IV. También CASTRESANA (Historia y política... cap. I) ha rastreado las ideas de 
Séneca sobre deus, prouidentia, fortuna, fatum y la posición de Lucano al respecto, en todo coincidente con la de su tío. 
2% MARTI, «The meaning...», sobre todo pág. 355. 

% Véase F. KÓNIG, Mensch und Welt bei Lucan im Spiegel bildhafter Darstellung, Kiel, 1957. 

?5 Véase, al respecto, M. E. CAMPICHE, «Les causes de la guerre civile d'aprés Lucain», Rey. Étud. Lat. 42 (1964), 63; 
y A. W. LINTOTT, «Lucan and the history of the Civil War», Class. Quart. 21 (1971), 493. 

% H, LE BONNIEC, «Lucain et la religion», en Lucain (Entretiens...), pág. 170; el autor pasa revista, en un bien 
organizado trabajo, a la postura de Lucano frente a las ceremonias religiosas, el culto imperial, los cultos bárbaros, los 
dioses del panteón greco-romano, la fortuna, el fatum, la adivinación, la magia, etc. 
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y simple, tal como aparece en Salustio, César y Tito Livio”. Las palabras con que Schónberger 
designa al Fatum de la Farsalia como una resultante de los poderes divinos en el dinamismo de la 
acción”, creemos que deben aplicarse con más exactitud a la Fortuna. 

Ahora bien, el Fatum y la Fortuna son, para los estoicos, manifestaciones de la Prouidentia 
divina, siempre justa y equitativa. ¿Cómo pueden decretar y llevar a cabo la ruina de Roma con la 
guerra civil? ¿Cómo pueden hacer triunfar la causa peor, la de César, que es en el poema el favorito 
de /a Fortuna? De aquí que Lucano maldiga a veces a los dioses y al Destino cruel. Es el viejo tema 
de la conciliación de la Providencia con el triunfo del mal en el mundo, tema ligado a la concilia- 
ción del determinismo con la voluntad del hombre. Según los estoicos, el hombre es libre para 
forjarse su destino, y la uirtus está por encima de la fortuna, que nada puede contra ella. Sólo los 
insipientes, los que no han alcanzado la uirtus, son incapaces de remontar los obstáculos de la 
Fortuna. 

En esta línea, la guerra civil es permitida por el Deus, y encaja dentro de la Prouidentia en 
cuanto que es una «expiación» por el mal uso que los romanos han hecho de su libertad y por la 
desmesura a que había llegado el poderío romano. El Destino intenta, pues, con la guerra civil 
corregir los desequilibrios, con un sentido fundamentalmente justo de la punición. La Fortuna 
favorece a César porque César es, en ese momento, un agente del Destino, un instrumento para 
conseguir un fin justo; más tarde, cumplida su misión, el Destino lo castigará a su vez”. 

Pero no hay duda de que las contradicciones sobre los poderes divinos son frecuentes en la 
Farsalia. A veces los elementos de la citada trilogía parecen intercambiables; a veces se confunden 
los dos primeros, o los dos últimos, o el primero y el último; a veces dichos poderes se enfrentan 
entre ellos, Además, en un famoso pasaje (VII 445-447) se niega la existencia de los dioses, y 
unos versos más abajo (454-455) se afirma que los dioses no se cuidan de los hombres, pasaje que 
unos creen netamente epicüreo y en el que otros ven una referencia a los dioses mitológicos, en los 
que el poeta no cree. 

La explicación de conjunto a estas contradicciones la ha buscado Le Bonniec en el carácter de 
Lucano, alma inquieta y apasionada, y en la condición contradictoria de la vida misma", Malcovati 
basa su explicación en las dudas filosóficas de la época y en la juventud del poeta, aán sin una 
sólida formación? Pero, a nuestro juicio, la verdadera explicación está insinuada en las últimas 
palabras del citado capítulo de Malcovati: «y además era poeta, y su Farsalia es una obra de 
poesía». Éste es el verdadero camino, la auténtica solución, que ha sido desarrollada por Dick y por 
Due, 

Dick, tras afirmar que no se trata de una crónica, sino de una epopeya, y que ésta necesita, para 
llamarse tal, representación dramática de los caracteres, estudia y explica las aparentes 
contradicciones por las necesidades dramáticas en la pintura de los distintos personajes del poema, 
como Mario, Alejandro, César, Pompeyo y Catón”. A su vez, Due rastrea los pasajes en que 
Lucano se aparta del estoicismo ortodoxo y concluye con estas palabras que compartimos 
totalmente: «Tenemos que vérnoslas con un autor que ha querido ser poeta y no filósofo, que ha 
escrito una epopeya nacional, no una obra filosófica; lo que importa a la hora de la interpretación es 


?' BRISSET, Les idees..., págs. 57-58. 
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DEFERRARI, FANNING, SULLIVAN, A Concordance to Lucan, Washington, 1940 (= Hildesheim, 1965), sub 
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la coherencia en la estructura literaria, de la que forman parte las sentencias filosóficas. Si la 
filosofía expresada en la obra no fuera acorde con la estructura literaria, sería una falta literaria; 
pero si el poeta no fuera consecuente en su filosofía, ello no sería una falta literaria, a condición de 
que las inconsecuencias formaran parte de una estructura literaria coherente». Ésta es la solución: 
las supuestas contradicciones filosóficas no son contradicciones literarias, las únicas importantes 
para un poeta. 


6. La «Farsalia» y la tradición épica 


Se ha hecho notar que el género épico es, tal vez, el más cerradamente tradicional, y que Lucano 
es, de todos los épicos antiguos, el que «más palmariamente ha desdeñado esa tradición» 6. Pero la 
revolución de Lucano era, no obstante, «esperada», dado el ambiente de la época y el talante del 
autor, como ha puesto de relieve Piacentini", que, en dos breves y densos capítulos, rastrea el epos 
histórico y subraya, frente a él, la «nuova impostazione lucanea» 

Se ha hecho especial hincapié en las semejanzas y diferencias entre Lucano y Virgilio. Para 
muchos, la Farsalia es la «anti-Eneida» y Lucano es, de forma consciente e intencionada, el «anti- 
Virgilio». Para otros, la inspiración virgiliana de la Farsalia es indubitable. Ya Heitland señaló 
más de 300 pasajes virgilianos imitados en la Farsalia! ^; y luego, entre otros, han rastreado estas 
huellas Caspari, Plessis, Pichon, Malcovati, Guillemin y Thompson-Bruére'””. 

A nuestro juicio, la actitud de Lucano debe enmarcarse en el cuadro general de la reacción que 
surge en el siglo I contra el ideal del clasicismo augústeo. Frente al equilibrio, la moderación, el 
decorum dominante en dicho clasicismo, se alza el deseo de romper moldes, el gusto por un estilo 
«nuevo», más dinámico e individualizado, menos sujeto a normas y ortopedias, tanto formales 
como de contenido. Esta «liberación» se inicia ya con Ovidio y se acentáa en Séneca, alcanzando 
incluso a la prosa histórica, como la de Valerio Máximo o Quinto Curcio, decididos, con anécdotas 
o exotismos, a sorprender, a maravillar al lector! ?. En este contexto, la postura de Lucano es la de 
la aemulatio, la afirmación de una personalidad propia frente a la tradición (parádosis), que llega 
hasta desvincularse de las normas del género, a romper con los modelos, incluso a negar la 
tradición, en las formas que ésta propone y, más aün, en el espíritu que la impregna! "^. La Farsalia 
intenta transformar las normas de la épica por superación. No es una «anti-Aeneis», sino una «über- 
Aeneis», en expresión atinada de von Albrecht. 

Esta ruptura lucánea con la tradición épica es visible en algunos rasgos especialmente llamativos: 


A) SUPRESIÓN DEL «APARATO DIVINO».— Se llama Comúnmente «aparato divino», 


195 DUE, «Lucain...», pág. 221. 

19% M. VON ALBRECHT, «Der Dichter Lucan und die epische Tradition», en Lucain (Entretiens...), pág. 270. Véase 
también F. CUPAIUOLO, Itinerario della poesia latina nel I secolo dell'Impero, Nápoles, 1973, cap. III («Il poeta e la 
tradizione letteraria»). 

197 PIACENTINI, Osservazioni..., pág. 1: «L'opera di Lucano rappresenta la rivoluzione più attesa contro la tradizione 
del genero epico.» 

108 Op. cit., caps. II y III. 

10 «Gegen-Vergil» lo llama A. THIERFELDER, «Der Dichter Lucan», Arch. für Kulturgeschichte 25 (1935), 14. 

1% y. E. HEITLAND, Introducción a la edición de Lucano por C. E. HASKINS, Londres, 1887. 

!! E. CASPARI, De ratione quae inter Vergilium et Lucanum intercedat quaestiones selectae, Leipzig, 1908; F. 
PLESSIS, La poésie latino, París, 1909, págs. 573 y sigs., PICHON, Les sources..., págs. 218 y sigs.; MALCOVATI, 
M. Anneo..., págs. 100 y sigs.; GUILLEMIN, «L'inspiration virgilienne...» (para el libro VID; L. THOMPSON, R. T. 
BRUÉRE, «Lucan's use of virgilian reminiscence», Class. Philol. 63 (1968), 1-21, y «The virgilian background of 
Lucan's fourth book», Class. Philol. 65 (1970), 152-172; M. TARTARI, «Lucano e la tradizione epica virgiliana; 
ripresa e contrapposizione nel libro IV del Bellum Ciuile», Boll. di Stud. Lat. 9 (1979), 25-39. 

112 CUPAIUOLO, Itinerario..., pág. 17 y sigs. 

15 Véase CONTE, «II proemio...», pág. 46. 
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aunque no es una expresión muy afortunada!**, la intervención de los dioses, que mueven los hilos 
de los sucesos y de los hombres. Este elemento divino es esencial a la épica, según todas las 
definiciones antiguas, desde Teofrasto basta Petronio. Los personajes homéricos son puros muñe- 
cos de guiñol manipulados por los dioses, hasta el punto de que se ha hablado de «los títeres de la 
epopeya» 6. Los dioses homéricos, a pesar de que intervienen en las luchas de los hombres, son 
absolutamente libres en sus decisiones, objetivos, sin vinculaciones morales ni de ningún tipo; y, 
mientras más libres, mayor es el peso del aparato divino en la determinación de las acciones 
humanas. Virgilio, que sigue las huellas de Homero, se ha impregnado también de la epopeya 
helenística!" y de los presupuestos literarios de Calimaco y de los neotéricos. En él los dioses son 
menos «objetivos», más «parciales». El pius Eneas tiene que ser necesariamente aprobado por 
Júpiter; no es el héroe homérico admirado por su areté y capaz de luchar contra los dioses, sino el 
héroe piadoso, apoyado necesariamente por ellos!!*; y, cuanto mayor es la parcialidad de los dioses, 
su necesaria vinculación a un héroe o a una empresa humana, tanto menor es la necesidad de un 
aparato divino, 

Frente a los poemas homérico-virgilianos, en la Farsalia los dioses no son, ni colectiva ni 
individualmente, manipuladores de la acción. Ni siquiera les dirige el poeta la tradicional 
invocación del comienzo, sustituida por el aludido elogio de Nerón. Entre las mültiples causas 
asignadas a esta eliminación de lo divino, se suele insistir especialmente en el tema tratado, 
plenamente histórico, desprovisto de cualquier halo mítico o legendario y en el que, por tanto, 
hubiera parecido ridícula la participación activa de los dioses". Sea como sea, Lucano desaloja de 
su epopeya a los dioses e instala, en su lugar, al hombre. Su poema es antropocentrista, desde su 
«uictrix causa deis placuit, sed uicta Catoni» (1-128) hasta la afirmación de los soldados de César 
de que ellos, son su fatum («nos fatum sciat esse suum», V 293). Y esta postura suponía una 
revolución de la épica, pese a que no debió de extrañar demasiado en un siglo en el que quiebran las 


ideologías filosóficas y religiosas”. 


B) RACIONALISMO.— Es una faceta en estrecha relación con la anterior. Al eliminar a los 
dioses, Lucano explica por vías racionales y científicas multitud de sucesos y fenómenos que la 
epopeya tradicional explicaba por intervención divina. Veamos algunos ejemplos ilustrativos: 


Las causas de los sucesos no tienen un origen mítico-religioso, sino natural y humano. Las 
causas de la guerra civil son históricas y reales: el triunvirato, las muertes de Craso y de Julia, 
la ambición de tos caudillos, la corrupción de las costumbres, etc. 

Las tempestades no se deben a la ira de los dioses, sino que se explican por causas 
meteorológicas naturales. Así, la más importante de la Farsalia (V 504-677) va precedida por 
una explicación, a cargo de Amiclas, de los indicios detallados que la anuncian (el sobria luna, 


14 B. SNELL, La cultura greca et le origini del pensiero europeo, Turín, 1951, pág. 17. 


15 Teofrasto definía el poema épico como «conjunto de cosas divinas y humanas» (cf. DIOMEDES, en Grammatici 
Latini 1, pág. 483). PETRONIO (Sat. 118,6), en polémica con Lucano, defiende la obligación del poeta épico de narrar 
los sucesos «per ambages deorumque ministeria». 

116 A, G.» CALVO, «Los títeres de la epopeya», Est. Clás. 7 (1963), 95-106. 

117 K, ZIEGLER, Das hellenistische Epos, Leipzig, 1934. 

118 W, SCHADEWALDT, «Sinn und Werden des vergilischen Dichtung», en Aus Roms Zeitwende. Vom Wesen und 
Wirken des augusteischen Geistes, Leipzig, 1931. 

11 PIACENTINI, Osservazioni..., pág. 13; FRIEDRICH, «Cato, Caesar...», págs. 394 y sigs. 

12 LE BONNIEC, «Lucain et la religion»..., pág. 166; F. MARTINS, «A crise do maravilhoso na epopeia latina», 
Humanitas 1 (1947), 25-76. Este autor explica de forma muy expresiva (págs. 29-30) lo ridículo, anacrónico, 
inverosímil y sin sentido que hubiera resultado la intervención de los dioses en un asunto histórico reciente. Pero su 
concepto de «maravilloso» como sinónimo de «aparato divino» es discutible. En Lucano hay mucho de maravilloso, en 
el sentido de sorprendente, mágico, exótico. 

121 PIACENTINI, Osservazioni..., pág. 18. 

122 Sobre el tema pueden verse: PIACENTINI, op. cit., págs. 22-27; y los trabajos de CAMPICHE y LINTOTT (de éste, 
sobre todo, págs. 493-498), citados en la n. 95. 
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el comportamiento de diversos animales), de los vientos que la desencadenan, del lugar de 
donde vienen las olas, eii 

La lucha entre Hércules y Anteo (IV 590-653) presenta una gran diferencia con la paralela de 
Hércules y Caco (Eneida VIII 185-275), por la «esclusione dell'atmosfera mitica» y la 
«osservazione veristica della tecnica di lotta»"^. Lucano describe la lucha como la de dos 
gladiadores de su tiempo: frotamiento previo de los miembros, hinchazón de los müsculos con 
el esfuerzo, «llaves» de los luchadores, etc. ^, 

En esta línea se encuentran las numerosas «digresiones científicas» del poema: descripciones 
geográficas de la Galia (I 396-465), de los Apeninos (II 396-438), de Brindis (II 610-627), de 
Lérida (IV 11-23), del reino de Juba y los pueblos de Libia (IV 670-684), de Tesalia (VI 333- 
412), de las Sirtes (IX 303-318), sobre el Nilo y sus fuentes (X 172-331), etc. "6: 
disquisiciones filosóficas; exposiciones técnico-astronómicas (como la de VIII 172-184); 
despliegues científico-naturales, como el de las serpientes de Libia (IX 587-937), un mini- 
tratado de herpetología""; explanaciones técnicas sobre el arte de la profecía (V 64-236), 
sobre la magia (VI 413-830), etc. ?*. 


C) HISTORICISMO.— Desde Aristóteles se sabía que la diferencia entre el historiador y el 
poeta estriba en que el primero narra lo que ha ocurrido y el segundo lo que pudo ocurrir". El 
modelo clásico de epopeya, el homérico-virgiliano, canta una historia remota, confundida con la 
leyenda, con incrustaciones, en el caso de Virgilio, de referencias a la actualidad, pero 
enmascaradas en una atmósfera mítica. Por otra parte, la epopeya romana, con Nevio y Ennio, se 
caracteriza por un mayor acercamiento a la historia reciente, incluso con frecuencia en su seco estilo 
analístico'*”. Pero Nevio se remonta a la leyenda mítica de Dido y Eneas, y Ennio se adhiere a 
Homero con el uso del hexámetro y con el sueño en el que se le traspasa el alma del poeta de la 
Ilíada. 

Lucano da un paso más: elige un tema de historia reciente y viva, destierra cualquier nebulosidad 
mítica y narra cronológicamente los hechos, manteniéndose siempre fiel a la verdad histórica", por 
lo que ya entre los antiguos se le consideró a veces más un historiador que un poeta. El epos de 
Lucano, con su historicismo y su vena realista, se aparta de la epopeya tradicional e inaugura la 


123 El mejor estudio de conjunto sobre las cuatro tempestades principales de la Farsalia es el de M. P. O. MORFORD, 
The poet Lucan, Oxford, 1967, caps. III y IV. También PIACENTINI, op. cit., págs. 29-33 (para la tempestad del libro 
V), y KÓNIG, Mensch und Welt... (para la tempestad de IV 48-120). 

124 PIACENTINI, PIACENTINI, op. cit., pág. 37. 

125 Sobre este episodio, aunque en un enfoque distinto, puede verse P. GRIMAL, «L'épisode d'Antée dans la Pharsale», 
Latomus 8 (1949), 55-61. 

1% Las descripciones de la Galia, los Apeninos y Tesalia las ha estudiado minuciosamente R. SAMSE: «Lukans Exkurs 
über Gallien», Rhein. Mus. 88 (1939), 164-179; «Lukans Exkurs über die Apenninen», ibid. 89 (1940), 293-316; 
«Lukans Exkurs über Thessalien», ibid. 91 (1942), 250-268. Véanse también A. BOURGERY, «La géographie dans 
Lucain», Rev. de Philol. 54 (1928), 25-40, y S. PUCHI, La geografía di Lucano, Palermo, 1938. 

127 T, CAZZANIGA, «L'episodio dei serpi libici in Lucano e la tradizione dei Theriaka Nicandrei», Acme 10 (1957), 27- 
41; J. AUMONT, «Sur «l'épisode des reptiles» dans la Pharsale de Lucain», Bull. Ass. Guill. Budé, 4^ serie (1968), 
103-119; R. B. KEBRIC, «Lucan's snake episode (IX 587-937), a historical model», Latomus 35 (1976), 380-382. 

128 Sobre la profecía, B. F. DICK, The Role of Manticism in Lucan's Epic Technique, Fordham Univ., 1962; «The 
Technique of Prophecy in Lucan», Transact. Amer. Philol. Ass. 94 (1963), 37-49; y «The Role of the Oracle in Lucan's 
De bello ciuili», Hermes 93 (1965), 460-466. Sobre los precisos conocimientos de magia que poseía Lucano, A. 
HOUR-GERY, «Lucain et la magie», Rey. Étud. Lat. 6 (1928), 299-313; y J. VOLPILHAC, «Lucain et l'Egypte dans la 
scéne de nécromancie de la Pharsale, VI 413-830, á la lumiére des papyri grecs magiques», Rev. Étud. Lat. 56 (1978), 
272-288. 

1? ARIST., Poética IX 145 1 a-b. 

1? E, NORDEN, Ennius und Vergilius, Leipzig, 1915 (Stuttgart, 1966). 

BI La fidelidad histórica de Lucano la ha puesto de relieve P. GRIMAL, «Le poéte et l'histoire», en Lucain 
(Entretiens...), 53-117. 
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E Pu NO = 1,132 
línea que seguirá siglos después la épica española ~^. 


D) AUSENCIA DE HÉROE PROTAGONISTA. — También en esto Lucano es un caso aparte. 


Respecto al héroe de su poema, hay opiniones para todos los gustos: César ^, Pompeyo'”, 


Catón'?, incluso los tres juntos” . Hay quien piensa que el verdadero héroe es el Pueblo 
Romano"; o la República"; o la Libertad"; o un «tema» que da unidad al conjunto: el tema de la 
«guerra civil»'*%; o el de la patria ruens!*!; o el de «la lucha entre Tiranía y Libertad» ^; o el 
«núcleo estoico»'*, etc. 

Este ancho abanico de opiniones revela claramente que no existe en el poema un héroe neto y 
definido, a la manera tradicional!“ (Aquiles, Ulises, Eneas, etc.). Es evidente que a nuestro poeta 
no le gustaban los caminos trillados. Podemos aplicarle, en su postura ante la epopeya tradicional, 
las palabras que él, en otro contexto, asigna a César: «concessa pudet ire uia» (II 446). 


7. Retórica y valor literario de la «Farsalia» 


El retoricismo de Lucano es ya un tópico en cualquiera de los estudiosos de literatura latina”, y 
con razón, pues basta leer una página de la Farsalia para percibirlo. A su formación retórica 
contribuyó el ambiente literario de la época postaugústea y, sobre todo, su propio ambiente 
familiar", La retórica se plasma en nuestro autor en una clara tendencia a lo patético, y el pathos se 
presenta en una rica gama de irisaciones personales: colosalismo, sentido trágico, paradojas y 
antítesis, intervención exacerbada del poeta en el relato", 

¿Quiere decir esto que Lucano es un puro declamador grandilocuente, pero no un poeta? De 
ningún modo. En primer lugar, había que preguntarse si la retórica fue, para la poesía de esta época, 


132 Así lo percibió ya R. MENÉNDEZ PIDAL, Los españoles en la literatura, 2.» ed., Madrid, 1971, págs. 104-105. 
Recientemente ha desarrollado con amplitud esta idea S. MARINER, « Epopeya e hispanidad», Est. Clás. 78 (1976), 
285-341. 

133 Así W. S. TEUFFEL, Geschichte der römischen Literatur II, Leipzig, 1910, pág. 266; HEITLAND, Introducción... 
pág. LXII (Catón sería un héroe secundario, de tipo moral); MALCOVATI, M. Anneo..., págs. 66-67; BRISSET, Les 
idées..., pág. 164, n. 2. 

134 CASTRESANA, Historia..., págs. 149 y 229. 

155 R, PICHON, Histoire de la Littérature Latine, París, 1930, pág. 567; FRIEDRICH, «Cato, Caesar...», pág. 419. 

156 J.W, DUFF, A Literary History of Rome in the Silver Age, Nueva York, 1927, pág. 328. 

157 Así ya PLESSIS, La poésie.., pág. 560; más recientemente CAZZANIGA, Problemi.., pág. 60; por su parte, 
PIACENTINI (OSSERV AZIONI..., pág. 40) hace notar que Lucano, en sus catálogos de pueblos, no habla nunca de 
jefes, sino de colectividades. 

P5 GIRARD, «Un poéte...», pág. 427. 

132 q. C. NUTTING, «The hero of the Pharsalia», Amer. Journ. Philol. 53 (1932), 41-52. 

140 SANFORD, «Lucan and Civil...», pág. 123. 

141 O, S. DUE, «An Essay on Lucan», Class. & Mediaev. 22 (1962), 120. 

142 SYNDIKUS, LucC1115 Gedicht..., passim. 

143 MARTI, «The meaning... », sobre todo pág. 355. 

dali MARINER, «La Farsalia, poema sin dioses, ¿también sin héroes?», Est. Clás. 62 (1971), 133-159. Ya A. 
KLOTZ, Geschichte der rómischen Literatur, Leipzig, 1930, pág. 258, afirmaba que «el poema, en suma, no tiene héroe 
ni contenido unitario». 

Ho Véanse, por ejemplo, SCHANZ-Hoslus, Geschichte..., vol, IL, pág. 498; o E. NORDEN, Za letteratura romana, trad. 
it., Bari, 1958, pág. 165. 

146 Sobre el tema, puede verse el enjundioso trabajo de S. F. BONNER, «Lucan and the Declamation Schools», Amer. 
Journ. Philol. 87 (1966), 257-289. 

147 La referencia a los trabajos y autores que se han ocupado de las diversas facetas del retoricismo y el pathos lucáneos 
(Fraenkel, Gundolf, Thierfelder, Eckardt, Nowak, Syndikus, Seitz, Marti, Morford...) puede verse en nuestros artículos: 
«El encabalgamiento versal y, su tipología en la Farsalia de Lucano», Cuad. Fil. Clás. 13 (1977), 213-267 (sobre todo, 
219); «Las paradojas retóricas en Lucano», en Actas del V Congr. Esp. de Est. Clásicos, Madrid, 1978, págs. 371-376; 
y, para una ejemplificación de dicho Pathos, nuestro «Encabalgamiento y pathos: la muerte de Pompeyo en la Farsalia 
(VIII 536-711)», Cuad. Fil. Clás. 15 (1978), 251-260. 
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un puro e infecundo artificio estilístico o, más bien, un componente cualificador del nuevo gusto, 
con una justificación y validez histórica en sí misma'*, En su más íntima sustancia la retórica 
postaugústea se constituye como la búsqueda, hasta la exasperación, de nuevos valores y presu- 
puestos literarios, comenzando por ahondar en el «yo», analizando los propios sentimientos y 
descubriendo lo que en cada hombre hay de específicamente individual y humano. Se concede 
preferencia al aspecto individual de la creación artística, anteponiendo la emulación (zélos) a la 
imitación (mímesis). Esta nueva poética, en la medida en que se aparta del clasicismo augústeo, 
revela sugestivas posibilidades de expresión de sentimientos, alucinaciones y fantasías. Origina una 
poesía expresionista, pero auténtica poesía. 

A Lucano lo salva precisamente la «intensidad» de sus sentimientos, que lo hace derramarse en 
el poema, con intervenciones continuas. Arte y vida se funden y confunden en él en un ünico 
sentimiento, hasta el punto de que «non si sa definire se é retorica il suo poema o é retorica la sua 
vita»? Cupaiuolo considera que la Farsalia es «sobre todo obra de un artista», por la grandiosidad 
del cuadro que despliega y por el avance irresistible de la acción, que traslada su dinamismo al 
propio estilo? Téngase en cuenta, además, que el poeta murió muy joven y que dejó su obra 
inacabada, sin el áltimo toque. Aun así, sin juzgar las posibles creaciones más perfectas de su 
frustrada madurez, sino únicamente la obra que alumbró su precocidad, ésta contiene valores más 
que suficientes como para «colocar indubitablemente a Lucano en el lugar que le corresponde: entre 
los poetas»? i 


8. Pervivencia de Lucano 


Aludiré brevemente a «la fortuna de Lucano» en las distintas épocas, tema sobre el que existen 
varios trabajos de interés!” 

Conocidos son los juicios negativos de Petronio, ya citado, de Quintiliano («magis oratoribus 
quam poetis imitandus») y, centurias después, de Servio («historiam composuisse, non poema») y 
de S. Isidoro, que repite a Servio”. Pero, en contraste, los juicios positivos de Marcial y de 
Estacio'**, Entre los escritores cristianos, S. Jerónimo, S. Agustín, Juvenco, Prudencio, Orosio, etc., 
conocen bien a Lucano, lo citan y lo imitan. 

Durante la Edad Media, desde Prisciano hasta Dante, la Farsalia es, junto a la Eneida, el poema 
épico más popular y conocido. Prisciano toma para su Gramática tal cantidad de ejemplos de 
nuestro poeta que ha podido decirse, con expresiva exageración, que podría, con ellos, reconstruirse 
la Farsalia, si no se nos hubiera conservado". En el estudio de Sanford pueden leerse numerosas 


148 CUPAIUOLO, Jtinerario..., pág. 49, y, en general, todo el cap. II nuovo stile e la poetica della retorica»). Para 
algunos aspectos de la retórica lucánea (sobre todo de la inuentio), es interesante y sugestivo W. RUTZ, «Lucan und die 
Rhetorik», en Lucain (Entretiene...), págs. 235-265. 

19 CAZZANIGA, Problemi..., pág. 51. 

150 CUPAJUOLO, Itinerario..., pág. 86. 

151 MORFORD, The poet..., pág. 88. Son las palabras con las que el autor cierra su obra, dedicada a demostrar que la 
«épica retórica» de Lucano es tan válida poéticamente, dentro de los presupuestos literarios de su tiempo, como la épica 
virgiliana en el suyo. 

152 Trabajos de conjunto, breves pero enjundiosos, son el de MALCOVATI, M. Anneo.., cap. V («La fortuna di 
Lucano»), y el de W. FISCHLI, Studien zum Fortleben der Pharsalia des M. Annaeus Lucanus, Lucerna, s/a. También 
los apartados que dedican al tema, en sus respectivas Introducciones, las ediciones de HERRERO y MARINER. 

153 PETR., 118, 6; QUINT., X 1, 90; SERVIO, a Eneida I 382; ISID., Oríg. VIII 7, 10. 

'M MARCIAL XIV 194 (también VII 21, 22, 23; X 64); ESTACIO, Sil-vas II 7. Por su parte, TÁC., Diál. Orad. XX 5, 
le reconoce poeticus decor y lo asimila a Virgilio y Horacio. Para una valoración de las opiniones de los antiguos sobre 
Lucano, cf. E. M. SANFORD, « Lucan and his Roman Critics», Class. Philol. 26 (1931), 233-257. 

155 E. M. SANFORD, «Quotations from Lucan in Mediaeval Latin Authors», Amer. Journ. Philol. 55 (1934), 17. 
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citas de Lucano en autores medievales: Albertino de Musato, Abelardo!*, Raterio de Verona, 
Arnulfo de Orleans, Aimerico, Gualterio de Chatillon, Mateo de Vendóme, Godofredo de Viterbo, 
Conrado de Hirsau, Juan de Salisbury y otros. Cerrando la Edad Media, los repetidos elogios de 
Dante", 

Los Renacimientos y Siglos de Oro mantienen el interés por Lucano. Referencias a él o 
influencias suyas pueden detectarse en escritores de Italia (Petrarca, Poliziano, Tasso, etc.), de 
Francia (Rabelais, Montaigne, Corneille, Voltaire, etc.), de España (Juan de Mena, Gómez 
Manrique, el Marqués de Santillana, Ercilla, Cervantes, Miguel de Carvajal, Juan de la Cueva, 
Cristóbal de Mesa, Góngora, Quevedo, Gracián, Jáuregui, eic.) ^9, Los humanistas, sobre todo 
después del descubrimiento y la publicación de la Poética de Aristóteles (1536), se inclinaron más 
hacia el modelo homérico-virgiliano de la épica. Algunos, como J. J. Escalígero, desprecian a 
Lucano, pero otros, como Grocio, lo admiran. Entre los humanistas españoles sobresalen en la 
admiración Luis Vives y el «Brocense». 

Los escritores del Barroco conectan bien con Lucano, al que consideran como de la familia ?. Y 
lo mismo sucederá con los románticds y prerrománticos, admiradores, cuando no apasionados, de 
nuestro poeta: Keats, Shelley, Hólderling, Fóscolo, Víctor Hugo, Goethe, etc. El siglo xix, con 
su criticismo extremoso y su positivismo, desprecia generalmente a Lucano como poeta; un buen 
ejemplo es Nisard, que lo considera como símbolo de la «decadencia»'”. Pero a ese siglo, en su 
segunda mitad, debemos una serie de obras de gran valor sobre el poeta: la edición crítica de 
Hosius, las investigaciones métricas de Trampe, la obra de Obermaier sobre la lengua, el estudio de 
las fuentes históricas por Baier, de las literarias por Christoni y Diels, de los tropos por Gregorius, 
de su postura política por Boissier, de su postura religiosa por Souriau y Millard, la erudita 
introducción de Heitland a la edición de Haskins, la magnífica edición del libro I por Lejay, etc. 
Bien es verdad que estos autores encaran la obra de Lucano «como cualquier cosa, menos como un 
poema» 9?, Y será en nuestro siglo, en los años veinte y treinta, con las obras de Gundolf, Fraenkel, 
Thierfelder y Eckardt, cuando se va a enfocar a Lucano desde el ángulo de sus valores poéticos. 

Después de la segunda guerra mundial se produce un autentico renacimiento de los estudios 
Iucáneos, sobre todo en Alemania: desde 1949 comienzan a aparecer allí abundantes tesis doctorales 
sobre el poeta, entre las que sobresale la de W. Rutz'*. Fruto espléndido de este furor Teutonicus 
(para usar una de las más famosas frases de la Farsalia) en el estudio del poeta han sido las dos 
bibliografías críticas aparecidas en la revista Lustrum y debidas, respectivamente, a R. Helm 
(«Lucanus 1925-1942», Lustrum 1 [1956], 163-228) y a W. Rutz («Lucan 1943-1963», Lustrum 9 
[1964], 243-334). Lo mismo debe decirse del libro publicado por la fondation Hardt en 1970 
(Lucain [Entretiens...]). 

También la filología italiana ha dedicado en las últimas décadas numerosos estudios a Lucano, 


156 Para el uso de Lucano en la correspondencia entre Abelardo y Eloísa, que «se saben de memoria la Farsalia», véase 
E. MALCOVATI, «Sulla fortuna di Lucano», Atene Roma 8 (1963), 27-33; y también, P. VON Moos, «Lucan und 
Abaelard», en Hommages á A. Boutemy, Bruselas, 1976, págs. 413-443. 

157 El más conocido en Infierno IV 88-90. 

15 Véase C. SCHLAYER, Spuren Lukans in der spanischen Dichtung, Heidelberg, 1927. 

1 FISCHLI, Studien..., pág. 54. 

1% DUE, «An Essay...», pág. 80, afirma que Goethe fue «el último gran poeta que apreció a Lucano y se dejó influir por 
él». Para esta época es interesante L. PAOLETTI, «La fortuna di Lucano dal Medioevo al Romanticismo», Atene & 
Roma 7 (1962), 144-157. 

16! D, NISARD, Études de moeurs et de critique sur les poétes latins de la décadence, Bruselas, 1834 (Parte 2.*: 
«Lucain ou la décadence»). 

12 DUE, «An Essay...», pág. 81; en las págs. 75 y sigs. de este trabajo, se nos ofrece un resumen apretado, pero 
sugestivo, de la suerte de Lucano en las diversas épocas. 

163 RUTZ, Studien..., citado en n. 34. Otras se deben a Klien, Flume, Menz, Schnepf, Nowak, König, Metger, Syndikus, 
etc. Y trabajos importantes, buena parte de ellos, corno las Dissert., ya citados: Schönberger, Haffter, Opelt, Burck, 
Pfligersdorffer, etc. 
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desde que rompió el fuego, en 1940, el bello libro de E. Malcovati'*. Y la filología de lengua 


inglesa, sobre todo de Estados Unidos, siguiendo las huellas de la gran especialista B. M. Marti, que 
publicó en 1945 un famoso estudio'* y ha insistido en varios trabajos posteriores. En cuanto a 
Francia, tras la edición y los trabajos de Bourgery, el libro más importante publicado sobre nuestro 
poeta es el de J. Brisset, repetidamente citado. Pero hay trabajos notables de Grimal, Guillemin, 
Rambaud, etc. 

¿Y en España? Paratore constataba, con motivo del 1900 aniversario de la muerte de nuestro 
poeta, que los españoles nos habíamos volcado en homenajear a Séneca, olvidando del todo a su 
sobrino Lucano, pese a que éste «princeps Hiberici nominis gloriam edidit atque circumtulit diuque 
paene principem locum inter Romanos heroi carminis auctores obtinuit»! ^, Aparte del libro de R. 
Castresana, citado, dos filólogos han dedicado en España especial atención al poeta en los últimos 
años: los también citados V.-J. Herrero y S. Mariner. El primero, con su tesis doctoral sobre Lucano 
en España, diversos trabajos sobre el autor y la edición crítica, con traducción, del poema. El 
segundo, con cursos de Doctorado sobre el poeta, dirección de trabajos sobre él y la traducción 
reciente de la Farsalia, que había sido precedida de una Selección de la «Farsalia», con aparato 
crítico y traducción, publicada en Catania, en la Col. «Poeti del mondo latino». 


9. El texto 


En las «Introducciones» a las ediciones críticas de Housman, Bourgery, Herrero y la Selección... 
de Mariner pueden verse los problemas de la transmisión del texto de la Farsalia. Aquí nos 
limitamos a señalar lo siguiente: 

La enorme popularidad de Lucano en la Edad Media dio lugar, desde la época carolingia, a 
numerosos mss., de los que han llegado hasta nosotros más de 150 totales y otros muchos parciales. 
Aün está por hacer el estudio detallado de todos ellos, con la distribución en familias y la 
reconstrucción del arquetipo. 

Aparte de unos fragmentos de los libros V, VI y VII conservados en dos palimpsestos que se 
remontan a los siglos IV o V (Palatinus Vaticanus 24, Vindobonensis 16 y Neapolitanus IV A 8), 
los códices más antiguos de la Farsalia que nos han llegado son de los siglos ix-x. Entre ellos cabe 
destacar los seis siguientes: Z = Parisinus Latinus 10.314; P = Parisinus Latinus 7502; M = Monte- 
pessulanus H 113; V = Vossianus Latinus XIX q. 51; U = Vossianus Latinus XIX f. 63; G = 
GemblacensisBruxellensis 5330. Los códices de Lucano existentes en bibliotecas espafiolas han 
sido colacionados y valorados por Herrero (págs. LX-LXXI de su «Introducción»). 


16 Ta propia Malcovati ha publicado otros trabajos sobre Lucano. Otros nombres: Piacentini, Paratore, Cazzaniga, 
Griset, Conte, Gagliardi, Paoletti, etc. 

193 MARTI, <The meaning...». Dissertationes y trabajos de Dick, Due, Tucker, Jensen, Murdock, Bruére, Philips, 
Morford, etc., atestiguan la actualidad de Lucano en este ámbito filológico. 

166 E. PARATORE, «De Lucano poeta, ab eius morte anno undeuicies centesimo exacto», Latinitas 15 (1967), 3-19. 
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En nuestra traducción hemos seguido el texto de la edición de Housman, de la que únicamente 


nos desviamos en los siguientes pasajes: 


TEXTO DE HOUSMAN 
18-9: sas ttes ferri? 


TOO CI MC HEC CECINIT cruorem 


] 229: impiger, et torto 


1254: ruentem 


I 463: Belgis 


emicuit caelo 
292: complossas 
710: qua 
III 724: descendit 
IV 662: gerat 
VI 200: portae 
VITTS8: tacitae 
VII 387: nona explicat 
IX 674: oculisque 
IX 674 A: Verso de HOUSMAN 
X 122 A: Verso de HOUSMAN 
X 123: cuius 
472 A: Verso de HOUSMAN 
474: nocens? 


X 514-515: ut uidit libera ponti ostia, non fatum 
meriti poenasque 


10. Ediciones y traducciones 


NUESTRO TEXTO 


E as e ERN RN EU RUE Spe T E cruorem, 


(A. ERNOUT, Rey. Phil. 37 [1963] 186-188). 
impiger, it torto (BOURGER Y). 


furentem. (BOURGERY; A. HOLGADO, en 
Emerita 59 [19811, 353-359). 


bellis («BOURGER Y). 


emicuit caelo. («BOURGERY). 
compressas (BOURG.). 
quae (BOURG.). 
discedit (BOURG.). 
regat (mss. P,G,U). 
torta (HOURQG. ). 

tactae (BOURG.). 

non expleat (BOURG.). 
oculique (BOURG.). 
Suprimido. 

Suprimido. 

quorum. 

Suprimido. 

nocens. 


aditus ac libera ponti ostia permisit. Nec poenas 
inde (BOURG.). 


A) EDICIONES Y TRADUCCIONES NO ESPANOLAS. — La editio princeps se imprimió en 


Roma en 1469. A finales del propio siglo xv se publicaron los comentarios de Ognibene y de 
Sulpicio Verulano, que acompañarán a muchas de las ediciones italianas posteriores. En Francia, 
Sebastián Gryphe edita varias veces la Farsalia a lo largo del siglo xvi. Peor es a partir del XVII 
cuando surgen las ediciones críticas valiosas. Desde entonces, las más destacadas son: 


H. GROTIUS, Amsterdam, 1610; Amberes, 1614; Leiden, 1626. 
T. FARNABIUS, Amsterdam, 1618 (y muchas ediciones posteriores). 
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G. KORTTE (CORTIUS), Leipzig, 1726. 

F. OUDENDOREP, Leiden, 1728. 

P. BURMAN, Leiden, 1740. 

R. BENTLEY, R. CUMBERLAND, Strawberry-Hill, 1760. 

C. F. WEBER, Leipzig, 1821-1831. 

W. E. HEITLAND, C. E. HASKINS, Londres y Cambridge,- 1887 (larga introducción del primero y 
comentarios del segundo). 

C. HOSIUS, Leipzig, 1892 (1905, 1913). Edición crítica muy importante, que no tuvo rival hasta que 
salió la de Housman. 

P. LEJAY, París, 1894 (libro I, con sugestiva introducción y enjundiosos comentarios). 

M. FRANCKEN, Leiden, 1896-1897. 

J. P. POSTGATE, Cambridge, 1913 (libro VID); 1917 (libro VIII). Hay edición del libro VII, revisada y 
aumentada por O. A. W. DILKE, Cambridge, 1960. 

A. E. HOUSMAN, Oxford, 1926 (1927, 1950, 1958, 1970). Es la mejor de las ediciones críticas del 
poeta. 

A. BOURGERY, M. PONCHONT, 2 vols., Col. Budé, París, 1926-1930 (con traducción francesa). 
Buena edición crítica. 

J. D. DUFF, Col. Loeb, Londres y Cambridge, 1928 (con traducción inglesa). 

R. J. GETTY, Cambridge, 1940 (libro I). Edición crítica con comentario. 

CAZZANIGA, Milán, 1956. Incluido en el libro Problemi intorno alla Farsaglia se encuentra lo 
siguiente: libro I (con aparato crítico), libro VIII 557-691 (con aparato crítico), libro IX 702.838 (sin aparato 
critico) (págs. I-LXXVIID; traducción de los citados textos (págs. 1 A-39 A); comentario del libro I (págs. 
191-261). 

E. GRISET, Turín, 1960. (Selección de textos, con introducción y comentario.) 

P. WUILLEUMIER, H. LE BONNIEC, París, 1962 (libro I). Algunas notas críticas y buen comentario. 

R. BADALI, Bolonia, 1972. (Texto y comentario de los libros I y VI.) 

D. GAGLIARDI, Florencia, 1975. (Libro VII, con introducción y excelente comentario.) 

R. MAYER, Londres, 1979. (Libro VIII, con introducción, texto latino, traducción inglesa y comentario 
literario.) 

P. BARRATT, Amsterdam, 1979. (Libro V, con comentario.) 


A su vez, las ediciones más importantes de Escolios de Lucano son: 


H. GENTHE, Scholia uetera in Lucanum e codice Montepessulano, Berlín, 1868. 

H. USENER, M. Annaei Lucani Commenta Bernensia, Leipzig, 1869 (= Hildesheim 1967) 
J. ENDT, Adnotationes super Lucanum, Leipzig, 1909 (= Stuttgart, 1969). 

B. M. MARTI, Arnulfi Aurelianensis Glosule super Lucanum, Roma, 1958. 


En cuanto al Léxico de Lucano, puede verse: 


G. W. MOONEY, Index to the Pharsalia of Lucan, Dublín, 1927. 
J. DEFFERRARI, M. W. FANNING, A. S. SULLIVAN, A Concordante of Lucan, Washington, 1940 (= 
Hildesheim, 1965). 


Traducciones de la Farsalia, además de las ya aludidas, pueden citarse como representativas: 


Las francesas, en prosa, de MARMONTEL (1766) y HAUREAU (1837), y en verso, de DEMOGEOT 
(1886) y GALLOT (1894). 


Las italianas de CASSI (1826), de USSANI(1899-1903: libros I, IL, III, VID, de L. CARELLI (Turín, 
1954). 


Las inglesas de F. R. B. GODOLPHIN, ed. (Nueva York, 1949), y R. GRAVES, parcial (Londres, 1956). 


B) EDICIONES Y TRADUCCIONES ESPANOLAS. — La primera traducción castellana de la 
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Farsalia es anónima y se encuentra inserta en la General Estoria de Alfonso el Sabio. 

La segunda, y primera no anónima, es la de Martín Laso de Oropesa, publicada en el siglo xvi 
sin lugar ni año de impresión, aunque tal vez sea de hacia 1535!65. 

La tercera se debe a Juan de Jáuregui, de la 1° mitad del siglo XVII, y fue publicada después de 
su muerte. Es una versión en octavas reales, muy libre, con adiciones y omisiones desfiguradoras y 
con abuso de amplificaciones retóricas. El traductor quiso imitar en el estilo a Lucano, de cuya 
«españolidad» se sentía orgulloso, pues subtituló su versión «poema español» (hay edición 
moderna, Aguilar, Madrid, 1947)!9. 

Tras Jáuregui, durante siglos, y hasta fechas recientes, no vuelve a hacerse ninguna traducción ni 
edición nueva de la Farsalia. Ahora contamos con dos excelentes, ya aludidas: 

V.-J. HERRERO, Lucano. La Farsalia, 3 vols., Col. Hispánica de Autores Griegos y Latinos, 
Barcelona-Madrid, 1967-1982. Edición crítica, con traducción castellana y buena introducción. 

S. MARINER, Lucano. Selección de la «Farsalia., Col. «Poeti del mondo latino», Catania, 
1971. Introducción, texto con aparato crítico, traducción castellana y notas explicativas. 

Lucano. Farsalia, Madrid, 1978. Traducción castellana, con introducción y notas. 


11. Nuestra traducción 


Hemos intentado ajustarnos al texto lo más posible, conservando, cuando era viable, el estilo del 
poeta, pero sacrificando, siempre que entraban en conflicto, la forma al contenido. Es decir, cuando 
una expresión nos parecía muy «lucánea», pero no reflejaba con total exactitud el pensamiento del 
autor, hemos optado siempre por trasladar con la mayor precisión posible el contenido, aun en 
perjuicio de la forma. 

Nos han sido útiles las traducciones de Duff y Bourgery-Ponchont, pero, muy especialmente, 
somos deudores de Herrero y Mariner. Nuestro particular agradecimiento a este ültimo cuya 
traducción nos ha servido de guía y, casi siempre, de clave resolutoria en los pasajes dudosos o de 
especial complicación. A Herrero, a su vez, una sincera gratitud por su revisión cuidadosa de 
nuestra traducción y por sus acertadas observaciones, que me han servido para mejorar muchos 
pasajes. 


167 Ha sido estudiada por V.-J. HERRERO, «Influencia de Lucano en la obra de Alfonso el Sabio. Una traducción 
anónima e inédita», Rev. de Arch. Bibliot. y Museos 67 (1959), 697-715. 

168 Así V.-J. HERRERO, «Laso de Oropesa y su traducción de la Farsalia», Rey. de Arch. Bibliot. y Museos 69 (1961), 
152-173. 

1% V.-J. HERRERO, «Jáuregui, intérprete de Lucano», Helmantica 5 (1964), 389-410. En la Introducción a su edición 
de Lucano (págs. L-LIII) puede verse el juicio crítico, esquemático y preciso, que le merecen las dos traducciones 
citadas: bastante positivo para Laso de Oro-pesa y muy negativo para Jáuregui. 
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M. ANNAEI LVCANI BELLI CIVILIS LIBER PRIMVS 


SINOPSIS 
1-66 Proemio. Elogio de Nerón. 
67-182 Causas de la guerra civil. 
183-227 Paso del Rubicón. 
228-261 Toma de Rímini. 
262-295 Llegada de los tribunos y discurso de Curión. 
296-39] Discursos de César y de Lelio. 
392-465 Descripción de la Galia. 
466-522 Terror en Roma. 
523-695 Los prodigios. 


Bella per Emathios plus quam ciuilia campos 
iusque datum sceleri canimus, populumque potentem 
in sua uictrici conuersum uiscera dextra 
cognatasque acies, et rupto foedere regni 
certatum totis concussi uiribus orbis 3 
in commune nefas, infestisque obuia signis 
signa, pares aquilas et pila minantia pilis. 

quis furor, o ciues, quae tanta licentia ferri? 
gentibus inuisis Latium praebere cruorem 
cumque superba foret Babylon spolianda tropaeis 10 
Ausoniis umbraque erraret Crassus inulta 
bella geri placuit nullos habitura triumphos? 
heu, quantum terrae potuit pelagique parari 


hoc quem ciuiles hauserunt sanguine dextrae, 


Guerras más que civiles! cantamos, libradas en 
las llanuras de Ematia?, y el crimen investido 
de legalidad, y un pueblo poderoso que, con su 
diestra vencedora, se revolvió contra sus 
propias entrañas; la lucha entre formaciones de 
la misma sangre y, rota la alianza para la 
tiranía’, el enfrentamiento, con intervención de 
todos los efectivos del universo trastornado, 
para abocar a un delito que afectó por igual a 
ambos bandos; enseñas alineadas frente a 
enseñas iguales y hostiles, idénticas águilas 
frente a frente y picas amenazando a idénticas 
picas. 

¿Qué locura, ciudadanos, qué desenfrenado 
abuso de las armas es ése de ofrecer la sangre 
latina a pueblos odiados? 10 Y, cuando debía 
despojarse a la orgullosa Babilonia de los 
trofeos ausonios y la sombra de Craso andaba 
errante sin haber sido aún vengada”, ¿os plugo 
emprender unas guerras que no iban a 
proporcionaros ningún triunfo”? ¡Ay, qué de 
tierras y mares hubieran podido conquistarse, 


1 . . oge mn . . ., . . 
Otros entienden plus quam ciuilia como «no solamente civiles», por haber intervenido en ellas ejércitos extranjeros. 

Pero nuestra traducción nos parece más acorde con el retoricismo de Lucano ya desde el primer verso, aparte de su 

fundamentación real: son guerras «más que civiles» porque no se riñen sólo entre conciudadanos, sino entre parientes. 


Recuérdese que César y Pompeyo habían sido suegro y yerno. 


5 ] EA A E . D» $ a 
Ematia es una región de Macedonia con cuyo nombre designa Lucano el reino entero y también a la vecina región de 


Tesalia, en cuyas llanuras se riñó la batalla de Farsalia. 


? La alianza que acordaron, en el año 60 a. C., César, Pompeyo y Craso y que se conoce como primer triunvirato. 
* Craso fue vencido y muerto por los partos (cuya capital era Babilonia) en el año 53 a. C. en la batalla de Carras. En 
poder del enemigo quedaron las enseñas del ejército romano («ausonios», por Ausonia, nombre antiguo de Italia), que 


no fueron recobradas hasta el año 20 a. C., bajo Augusto. 


La celebración del triunfo sólo se concedía por la victoria contra enemigos extranjeros. 
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unde uenit Titan et nox ubi sidera condit 15 
quaque dies medius flagrantibus aestuat horis 
et qua bruma rigens ac nescia uere remitti 
astringit Scythico glacialem frigore pontum! 
sub iuga iam Seres, iam barbarus isset Araxes 
et gens siqua lacet nascenti conscia Nilo. — 20 
tum, si tantus amor belli tibi, Roma, nefandi, 
totum sub Latias leges cum miseris orbem, 
in te uerte manus: nondum tibi defuit hostis. 
at nunc semirutis pendent quod moenia tectis 
urbibus Italiae lapsisque ingentia muris 25 
saxa iacent nulloque domus custode tenentur 
rarus et antiquis habitator in urbibus errat, 
horrida quod dumis multosque inarata per annos 
Hesperia est desuntque manus poscentibus aruis, 
non tu, Pyrrhe ferox, nec tantis cladibus auctor 
Poenus erit: nulli penitus descendere ferro 
contigit; alta sedent ciuilis uolnera dextrae. 
quod si non aliam uenturo fata Neroni 
inuenere uiam magnoque aeterna parantur 
regna deis caelumque suo seruire Tonanti 35 


non nisi saeuorum potuit post bella gigantum, 


iam nihil, o superi, querimur; scelera ipsa nefasque 


hac mercede placent. diros Pharsalia campos 


inpleat et Poeni saturentur sanguine manes, 
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con esta sangre que empapó las diestras de 
unos conciudadanos, en las regiones de donde 
viene Titán y en donde la noche esconde las 
estrellas? o bien por donde el mediodía se 
abrasa en horas ardientes o por la parte en que 
el rigor invernal, incapaz de suavizarse ni con 
la primavera, agarrota con los fríos de Escitia 
un mar helado!” Ya hubieran sido subyugados 
los seres, el Araxes bárbaro y hasta las po- 
blaciones, si las hay allí afincadas, que 
conocen el nacimiento del Nilo*. 20 Después, 
si tamañas ansias tienes, Roma, de una guerra 
impía, una vez sometido el orbe entero a las 
leyes latinas, vuelve tus manos contra ti; pero 
hasta el momento no te han faltado enemigos 
en el exterior. Ahora, en cambio, el hecho es 
que en las ciudades de Italia amenazan ruina 
los edificios, con sus techumbres a medio caer; 
grandes bloques de piedra yacen al pie de las 
murallas derrumbadas, las casas se encuentran 
abandonadas, sin que nadie las guarde, y en las 
antiguas ciudades sólo vaga algún que otro 
habitante; el hecho es, igualmente, que Italia 
está erizada de malezas, no se la ha arado en 
muchos años y faltan manos para los campos 
que las reclaman; 30 no serás tú, Pirro feroz, ni 
será el Cartaginés” el responsable de tamañas 
calamidades: a ningún arma extraña le es posi- 
ble llegar tan hondo: las profundas de verdad 
son las heridas de brazos de conciudadanos. 

Pero si los destinos no encontraron otra vía 
para la llegada de Nerón y a un precio tan caro 
conceden los dioses los reinados perdurables; 
si el cielo no pudo someterse al imperio de su 
Tonante sino tras las guerras de los Gigantes 
sanguinarios’, entonces no nos quejamos más, 
oh dioses del cielo: incluso los crímenes y la 
impiedad los damos por buenos a cambio de 
esta compensación. Ya puede colmar de 


$ Expresión para indicar el Occidente, dentro de la concepción antigua de que las estrellas hacen de noche el mismo 
recorrido que el sol durante el día y se esconden por el Oeste cuando va a salir el sol por el lado opuesto. 

7 Alude Lucano poéticamente a los cuatro puntos cardinales: la región de Titán ( el Sol, hijo del titán Hiperión = el 
Este), el Oeste (nota anterior), el Sur y, finalmente, el Norte, designado por la Escitia, territorio extendido al norte del 


Mar Negro. 


Los seres son los chinos; el Araxes, río de Armenia, personifica a esta región; y en cuanto al nacimiento del Nilo, 
adonde Nerón había enviado una expedición de reconocimiento, basta para demostrar el interés de Lucano por la 


cuestión el largo excurso que le dedica en el canto X 172-331. 


? El cartaginés por antonomasia es Aníbal, que infligió grandes derrotas a los romanos en la segunda guerra pünica. 
Antes, también Pirro había llegado como enemigo al sur de Italia, en ayuda de la colonia griega de Tarento. 
19 Hijos terroríficos de Urano y de la Tierra que se rebelaron contra Júpiter y a los que éste venció en terrible lucha (la 


Gigantomaquia), con ayuda de otros dioses y de Hércules. 
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ultima funesta concurrant proelia Munda, 40 
his, Caesar, Perusina fames Mutinaeque labores 
accedant fatis et quas premit aspera classes 
Leucas et ardenti seruilia bella sub Aetna, 

multum Roma tamen debet ciuilibus armis 

quod tibi res acta est. te, cum statione peracta 45 
astra petes serus, praelati regia caeli 

excipiet gaudente polo: seu sceptra tenere 

seu te flammigeros Phoebi conscendere currus 
telluremque nihil mutato sole timentem 

igne vago lustrare iuuet, tibi numine ab omni 50 
cedetur, iurisque tui natura relinquet 

quis deus esse uelis, ubi regnum ponere mundi. 
sed neque in Arctoo sedem tibi legeris orbe 

nec polus auersi calidus qua uergitur Austri, 

unde tuam uideas obliquo sidere Romam. 55 
aetheris inmensi partem si presseris unam, 

sentiet axis onus. librati pondera caeli 

orbe tene medio; pars aetheris illa sereni 

tota uacet nullaeque obstent a Caesare nubes. 

tum genus humanum positis sibi consulat armis 60 
inque uicem gens omnis amet; pax missa per orbem 


ferrea belligeri conpescat limina Iani. 
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muertos Farsalia sus llanuras siniestras y 
saturarse de sangre los manes cartagineses”; 
los últimos combates pueden ya entablarse en 
la funesta Munda"; 40 a estas fatalidades pue- 
den añadirse, César, el hambre de Perusa y las 
fatigas de Módena!’ , así como las naves que 
guarda sumergidas la escarpada Léucade" y 
los combates contra armadas de esclavos al pie 
del Etna llameante?: mucho es, con todo, lo 
que Roma debe a las guerras civiles, pues 
estos sucesos tuvieron como objetivo tu 
llegada. A ti, cuando, cumplida tu estancia en 
la tierra, te encamines, tarde, hacia los astros!6, 
el palacio de la región celeste que tú hayas 
preferido te acogerá en medio de la alegría del 
universo; tanto si te agrada empuñar el cetro 
como si prefieres subir al carro inflamado de 
Febo e iluminar con el fuego errante la tierra, 
que no tiene miedo ante este cambio de sol, 
toda divinidad te cederá su puesto, 50 y la 
naturaleza te brindará el derecho, que te 
pertenece, de elegir qué dios quieres ser y 
dónde deseas establecer tu reinado sobre el 
mundo. Pero no deberás elegir tu asiento en el 
Círculo Ártico ni tampoco por donde se inclina 
la zona tórrida del austro, frente por frente: 
desde allí verías a tu querida Roma con 
sesgada trayectoria astral'". Si haces sentir tu 
peso sobre una parte del éter inmenso, el eje 
del cielo acusará la carga. En el centro de la 
bóveda celeste mantén en equilibrio el peso 
del cielo; que esa parte del éter se encuentre 
totalmente límpida y vacía, y que por la zona 
del César no se interponga ni una nube. 
Entonces el género humano, depuestas las 
armas, mire por su propia felicidad y todos los 
pueblos se amen entre sí; 60 que la paz, 


!! Los cartagineses caídos en las Guerras Púnicas se ven ahora vengados con la sangre de los romanos muertos en 
Farsalia. Según otros, aludiría el poeta a la batalla de Tapso, en África, el año 46 a. C., donde los partidarios de 
Pompeyo fueron derrotados por César. De este modo, la venganza de los cartagineses se cumpliría en su propia tierra. 

? En la batalla de Munda, en Hispania, cerca de Córdoba, César derrotó a los hijos de Pompeyo, poniendo así fin a la 
guerra civil. 

B En Perusa, el año 40 a. C., sitió Octavio a Lucio Antonio, hermano de Marco Antonio, hasta conseguir su rendición 
por hambre. En Módena, en el 43, sitió Marco Antonio a Décimo Bruto, el cesaricida, que murió en el asedio, así como 
los cónsules Hircio y Pansa venidos en su ayuda. 

14 En el golfo de Léucade tuvo lugar la batalla naval de Accio, el 31 a. C., en la que Octavio derrotó a Marco Antonio y 
a Cleopatra. 

15 Sexto Pompeyo reclutó esclavos para su ejército y su flota; fue vencido en Sicilia por lugartenientes de Octavio el 36 
a. C. 

16 Se refiere a la «apoteosis» de Nerón. 

17 Sobre la posible alusión irónica, defendida por algunos escoliastas, al estrabismo de Nerón, así como, en el verso 
siguiente, a su obesidad, y, en general, sobre los problemas que plantea este elogio de Nerón, véase la Introducción. 
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sed mihi iam numen; nec, si te pectore uates 
accipio, Cirrhaea uelim secreta mouentem 
sollicitare deum Bacchumque auertere Nysa: 65 
tu satis ad uires Romana in carmina dandas. 

fert animus causas tantarum expromere rerum, 
inmensumque aperitur opus, quid in arma furentem 
inpulerit populum, quid pacem excusserit orbi. 
inuida fatorum series summisque negatum 70 
stare diu nimioque graues sub pondere lapsus 
nec se Roma ferens. sic, cum conpage soluta 
saecula tot mundi suprema coegerit hora 
antiquum repetens iterum chaos, [omnia mixtis 
sidera sideribus concurrent,] ignea pontum 75 
astra petent, tellus extendere litora nolet 
excutietque fretum, fratri contraria Phoebe 
ibit et obliquum bigas agitare per orbem 
indignata diem poscet sibi, totaque discors 
machina diuolsi turbabit foedera mundi. 80 
in se magna ruunt: laetis hunc numina rebus 
crescendi posuere modum. nec gentibus ullis 
commodat in populum terrae pelagique potentem 


inuidiam Fortuna suam. tu causa malorum 


facta tribus dominis communis, Roma, nec umquam 85 


in turbam missi feralia foedera regni. 
o male concordes nimiaque cupidine caeci, 
quid miscere iuuat uires orbemque tenere 


in medio? dum terra fretum terramque leuabit 


18 El templo de Jano, en Roma, sólo se cerraba en época de paz. 
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extendida por el universo, mantenga cerradas 
las puertas de hierro del belicoso J ano’. Pero 
tü eres ya para mí una divinidad; y, si te acojo 
en mi pecho como poeta inspirado, ya no 
quiero invocar al dios que revela los secretos 
de Cirra ni hacer venir a Baco desde Nisa'”: tá 
bastas a darme alientos para cantos romanos. 

Mi ánimo se ve impulsado a revelar las causas 
de tamafíos sucesos, y se abre ante mí una 
inmensa tarea”: ¡qué fue lo que empujó a las 
armas a un pueblo enfurecido? ¿Qué sacudida 
arrancó la paz al universo? 70 El celoso 
eslabonamiento de los destinos, la 
imposibilidad, para lo muy elevado, de seguir 
en pie mucho tiempo, los graves derrumbes 
bajo un peso excesivo y Roma incapaz de 
sostenerse a sí misma. De igual modo, cuando, 
disuelto el ensamblaje del universo, la hora 
suprema haya cerrado la marcha de tantos 
siglos, retornando por segunda vez al antiguo 
caos, todas las estrellas chocarán con las 
estrellas en confusión, astros encendidos 
caerán al ponto, la tierra se negará a tender la 
línea de los litorales y se sacudirá al mar, Febe 
marchará en sentido contrario al de su 
hermano y, juzgando indigno de ella conducir 
su carro por una trayectoria oblicua, reclamará 
para sí el curso del día?!; y la discordancia 
total del mecanismo celeste trastornará las 
leyes del universo en descomposición. 80 Lo 
encumbrado se derrumba sobre sí mismo: éste 
es el límite de crecimiento que a la prosperidad 
han fijado los dioses. Pero en ninguna nación 
delega la Fortuna su ojeriza contra un pueblo 
con poder sobre la tierra y el mar. Tú eres la 
causa de tus desgracias, Roma, convertida en 
propiedad común de tres dueños”, y el pacto, 
funesto de una tiranía que nunca, hasta ahora, 
había sido adjudicada a varias personas. ¡Oh 
vosotros, en funesta concordia y ciegos por el 
exceso de ambición! ¿De qué os vale unir 
vuestras fuerzas y copar el mundo en medio? 
Mientras la tierra sostenga al mar y el aire a 


19 ] : : ig n si a : 
Con Cirra, localidad cercana a Delfos, se alude a Apolo, dios que emitía sus oráculos, en esta última ciudad. Nisa es 


una ciudad de la India, donde se creía que nació y se crió Baco. 


? La exposición de las causas de la guerra civil es para el poeta una «inmensa tarea». Hay en los dos primeros versos 
una clara imitación de OVIDIO, Mer. I 1, y de VIRGILIO, En. VII 45. La primera de estas causas es de tipo filosófico; 


las demás son las mismas que defienden los historiadores. 


21 : : P : ; 
Febe es la Luna, hermana del Sol, y normalmente sigue el mismo curso que éste. La «trayectoria oblicua» es la 


«eclíptica». 
22 X74 
Véase la n. 3. 
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aer et longi uoluent Titana labores 90 
noxque diem caelo totidem per signa sequetur, 
nulla fides regni sociis, omnisque potestas 
inpatiens consortis erit. nec gentibus ullis 
credite nec longe fatorum exempla petantur: 
fraterno primi maduerunt sanguine muri. 95 
nec pretium tanti tellus pontusque furoris 

tunc erat: exiguum dominos commisit asylum. 
temporis angusti mansit concordia discors 
paxque fuit non sponte ducum; nam sola futuri 
Crassus erat belli medius mora. qualiter undas 100 
qui secat et geminum gracilis mare separat Isthmos 
nec patitur conferre fretum, si terra recedat, 

Ionium Aegaeo frangat mare, sic, ubi saeua 

arma ducum dirimens miserando funere Crassus 
Assyrias Latio maculauit sanguine Carrhas, 105 
Parthica Romanos soluerunt damna furores. 

plus illa uobis acie, quam creditis, actum est, 
Arsacidae: bellum uictis ciuile dedistis. 

diuiditur ferro regnum, populique potentis, 

quae mare, quae terras, quae totum possidet orbem, 110 
non cepit fortuna duos. nam pignora iuncti 

sanguinis et diro ferales omine taedas 

abstulit ad manes Parcarum Iulia saeua 

intercepta manu. quod si tibi fata dedissent 


maiores in luce moras, tu sola furentem 115 


inde uirum poteras atque hinc retinere parentem 


3 : r 
2% Los doce signos del zodíaco. 
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tierra, y unos esfuerzos prolongados 
acompafien la órbita de Titán, 90 y la noche 
siga al día en el cielo a través del mismo 
nümero de constelaciones”, no habrá lealtad 
entre los asociados para un gobierno tiránico; 
ningún poder consentirá ser compartido. No 
hace falta dar crédito a ninguna nación ni 
buscar lejos ejemplos de esta ley fatal: 
nuestras primeras murallas se empaparon con 
la sangre de un hermano. Y en aquella ocasión 
el precio de tamaña locura no era la tierra ni el 
mar: un pequeño refugio enfrentó a los que 
aspiraban a su dominio e 

Poco tiempo duró esta concordia discordante y 
la paz se mantuvo no por la voluntad de los 
caudillos, pues el único obstáculo de la guerra 
inminente era la mediación de Craso. 100 De 
igual modo que el exiguo Istmo? que corta las 
olas y separa dos mares, sin permitir que 
mezclen sus aguas, si la tierra retrocediera, 
haría chocar el mar Jónico contra el Egeo, así, 
cuando Craso, que mantenía separadas las 
armas crueles de los caudillos, manchó de 
sangre latina, con una muerte lamentable, la 
asiria Carras, las pérdidas sufridas con los 
partos desataron las furias romanas”. Con 
aquella batalla lograsteis, Arsácidas, más de lo 
que imagináis: procurasteis a los vencidos una 
guerra civil. Se reparte el poder espada en 
mano y la fortuna de un pueblo poderoso en 
posesión del mar, de las tierras, del orbe entero 
110 no fue suficiente para dos. Pues las 
prendas de una unión por la sangre y las 
antorchas nupciales cambiadas en fúnebres 
con siniestro presagio se las llevó a los manes 
Julia, prematuramente arrebatada por la mano 
cruel de las Parcas”; en efecto, si los hados te 
hubieran concedido una más larga estancia en 
la vida, tú te hubieras bastado para detener la 
furia de tu marido, de un lado, y de tu padre, 
del otro, y para arrancar las armas y unir las 
manos antes armadas, como las sabinas, 


% La muerte de Remo por obra de su hermano Rómulo, en los mismos comienzos de Roma, es una buena premonición 
de que ni siquiera los hermanos se avienen a compartir el poder. El «refugio» (asylum) lo estableció Rómulo para 
acoger a los fugitivos de los pueblos cercanos e incrementar así la escasa población de Roma. 


?5 El istmo de Corinto. 


2 No contra los partos, autores de la derrota y muerte de Craso (véase n. 4), sino que, con la desaparición de éste, que 
hacía de elemento moderador, Pompeyo y César se enfrentaron en guerra civil. 
2 Julia, hija de César y esposa de Pompeyo, era otro elemento de concordia entre ambos. Su muerte prematura, en el 54 


a. C., aceleró la guerra. 
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armatasque manus excusso iungere ferro, 

ut generos soceris mediae iunxere Sabinae. 

morte tua discussa fides bellumque mouere 
permissum ducibus. stimulos dedit aemula uirtus.120 
tu, noua ne ueteres obscurent acta triumphos 

et uictis cedat piratica laurea Gallis, 

Magne, times; te iam series ususque laborum 

erigit inpatiensque loci fortuna secundi; 

nec quemquam iam ferre potest Caesarue priorem 125 
Pompeiusue parem. quis iustius induit arma 

scire nefas: magno se iudice quisque tuetur; 

uictrix causa deis placuit sed uicta Catoni. 

nec coiere pares. alter uergentibus annis 

in senium longoque togae tranquillior usu 130 
dedidicit iam pace ducem, famaeque petitor 
multa dare in uolgus, totus popularibus auris 
inpelli plausuque sui gaudere theatri, 

nec reparare nouas uires, multumque priori 
credere fortunae. stat magni nominis umbra, 135 
qualis frugifero quercus sublimis in agro 

exuuias ueteris populi sacrataque gestans 

dona ducum nec iam ualidis radicibus haerens 
pondere fixa suo est, nudosque per aera ramos 
effundens trunco, non frondibus, efficit umbram, 140 
et quamuis primo nutet casura sub Euro, 

tot circum siluae firmo se robore tollant, 


sola tamen colitur. sed non in Caesare tantum 


Farsalia 37 


puestas en medio, unieron a yernos con 
suegros”. Con tu muerte se trizó la lealtad y se 
hizo posible a los caudillos promover la 
guerra. 120 Les prestó estímulos la emulación 
en el valor: tú, Magno, temes que sus recientes 
proezas obscurezcan tus antiguos triunfos y 
que tu victoria sobre los piratas quede por 
debajo del sometimiento de los galos; a ti”, te 
engalla la experiencia ininterrumpida de tus 
empresas esforzadas y tu Fortuna, que no 
consiente un segundo puesto. A nadie puede 
ya soportar César por encima de él ni 
Pompeyo a un igual. Quién empufió con más 
derecho las armas, es impiedad saberlo; cada 
uno se apoya en un poderoso valedor: la causa 
vencedora plugo a los dioses, pero la vencida, 
a Catón”. 

Y no se enfrentaron en iguales condiciones. 
Uno, en el declinar de sus años hacia la vejez y 
menos belicoso por el uso prolongado de la 
toga, 130 ha desaprendido ya con la paz el 
oficio de jefe y, a la busca de nombradía, hace 
muchas concesiones al populacho, se deja 
arrastrar completamente por los humores del 
pueblo y se ufana con los aplausos de su 
teatro^!; no renueva sus efectivos y confía 
demasiado en su buena suerte de antaño. Se 
yergue, sombra de un gran nombre, como en 
campo fértil una enhiesta encina cargada con 
los despojos de un pueblo antiguo y las 
sagradas ofrendas de los caudillos; no está ya 
sujeta por fuertes raíces: su propio peso la fija 
al suelo; extendiendo al aire sus ramas 
desnudas, da sombra con su tronco, no con su 
follaje; 140 y por más que vacile, amenazando 
caer al primer soplo del Euro, mientras tantos 
árboles de tronco firme se alzan en su torno, a 
ella sola, sin embargo, se la venera. En 
cambio, en César no sólo se daba el renombre 
y la reputación de general, sino un coraje 
incapaz de mantenerse quieto, y su ünica 
vergüenza era vencer sin combate. Fogoso e 


28 s x xoc Ev 
Las mujeres sabinas, raptadas por los romanos para tomarlas por esposas, sirvieron luego de elemento conciliador, 
evitando la guerra entre sus esposos y sus padres y familiares. 
29 : ; . pt : p 4 
Lucano designa aquí a Pompeyo con su glorioso sobrenombre de Magno, mientras que omite el nombre de César. En 
esta primera referencia explícita a ambos caudillos, se ve ya hacia cuál de los dos van sus inclinaciones. Es mucho más 
frecuente en el poema el sobrenombre Magno que el nombre Pompeyo (193 ocurrencias frente a 81). 
30 : ; E : : 
Uno de los más celebrados versos de la Farsalia, en el que Catón, el modelo de sabio estoico, es parangonado con los 


dioses. 


%1 Pompeyo hizo construir e inauguró, en el 55 a. C., el primer teatro permanente, no desmontable, que hubo en Roma. 
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nomen erat nec fama ducis, sed nescia uirtus 

stare loco, solusque pudor non uincere bello. 145 
acer et indomitus, quo spes quoque ira uocasset, 
ferre manum et numquam temerando parcere ferro, 
successus urguere suos, instare fauori 

numinis, inpellens quidquid sibi summa petenti 
obstaret gaudensque uiam fecisse ruina, 150 
qualiter expressum uentis per nubila fulmen 
aetheris inpulsi sonitu mundique fragore 

emicuit rupitque diem populosque pauentes 

terruit obliqua praestringens lumina flamma: 

in sua templa furit, nullaque exire uetante 155 
materia magnamque cadens magnamque reuertens 
dat stragem late sparsosque recolligit ignes. 

hae ducibus causae; suberant sed publica belli 
semina, quae populos semper mersere potentis. 
namque, ut opes nimias mundo fortuna subacto 160 
intulit et rebus mores cessere secundis 

praedaque et hostiles luxum suasere rapinae, 

non auro tectisue modus, mensasque priores 
aspernata fames; cultus gestare decoros 

uix nuribus rapuere mares; fecunda uirorum 165 
paupertas fugitur totoque accersitur orbe 

quo gens quaeque perit; tum longos iungere fines 
agrorum, et quondam duro sulcata Camilli 


uomere et antiquos Curiorum passa ligones 
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indomable, dondequiera que le llamaran la 
esperanza o la cólera, acudía a actuar”, y 
jamás dudaba en manchar su espada; 
espoleaba sus éxitos, acuciaba al favor divino, 
arrollando cuanto obstaculizaba sus 
aspiraciones al poder supremo, 150 gozoso de 
abrirse camino con la destrucción, tal como el 
rayo arrebatado por los vientos a través de las 
nubes, en medio del estruendo del éter 
sacudido y del fragor del orbe, centellea, surca 
el cielo e infunde pavor en las gentes, 
cegándoles los ojos con su llama en zigzag; 
descarga con violencia sobre los lugares que 
consagra” y, sin que ninguna materia impida 
su curso, origina en un amplio espacio una 
gran catástrofe al caer, y grande también al 
remontarse, tras recoger sus fuegos espar- 
cidos”. 

Éstos eran los motivos de los caudillos; pero 
subyacían también en la sociedad semillas de 
guerra”, que acaban siempre por hundir a los 
pueblos poderosos. En efecto, cuando, con el 
sometimiento del mundo, 160 la Fortuna 
acarreó riquezas excesivas y las costumbres se 
rindieron ante la prosperidad, y el botín y el 
pillaje sobre el enemigo nos ganaron para el 
lujo, ya no hubo límite para el oro y las 
edificaciones; desdeñó el hambre los platos de 
antaño; vestidos apenas decentes para llevarlos 
las muchachas jóvenes, se los pusieron sin 
pudor los hombres; se huye de la pobreza, 
fecunda en héroes, y se hace traer de todas las 
partes del mundo lo que lleva a la perdición a 
cada uno de esos pueblos; entonces se ponen a 
empalmar lindes de parcelas, alargándolas, y 
las campiñas otrora surcadas por la dura reja 
de Camilo y sufridoras de los antiguos arados 
de los Curios, las convierten en dilatados 
latifundios con el trabajo de colonos 
forasteros. 170 No era aquel un pueblo al que 
hiciera feliz una paz tranquila, al que su propia 
libertad abasteciera, sin necesidad de empuñar 


? Era proverbial la rapidez de César en actuar, a la que se alude en otros pasajes del poema. Muy adecuada la 
comparación con el rayo, que es, por otra parte, frecuente en la poesía épica. 
3 El lugar donde cae el rayo es sagrado, como tocado por Júpiter, el fulminador (véanse, más adelante, vv. 606-608 de 


este mismo canto). 


%4 Se creía que el rayo, después de caer sobre la tierra, volvía a remontarse al cielo. 
35 o! : : : 

La corrupción de las costumbres, provocada por la abundancia de riquezas, frente a la austeridad y la grandeza de la 
antigua Roma, es, desde finales de la República, un lugar común de historiadores, como Salustio, T. Livio o Tácito, de 


filósofos, como Séneca, y de poetas, como Horacio o Juvenal. 


36 Camilo, que libró a Roma de los galos, y, entre los Curios, sobre todo Curio Dentato, vencedor de los samnitas y de 
Pirro y famoso por su austeridad, simbolizan, aquí y en otros lugares del poema (II 544, V 28, VI 786-787, VIL 358, X 


152), las antiguas virtudes romanas. 
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longa sub ignotis extendere rura colonis. 170 
non erat is populus quem pax tranquilla iuuaret, 
quem sua libertas inmotis pasceret armis. 
inde irae faciles et, quod suasisset egestas, 
uile nefas, magnumque decus ferroque petendum 
plus patria potuisse sua, mensuraque iuris 175 
uis erat: hinc leges et plebis scita coactae 
et cum consulibus turbantes iura tribuni; 
hinc rapti fasces pretio sectorque fauoris 
ipse sui populus letalisque ambitus urbi 
annua uenali referens certamina Campo; 180 
hinc usura uorax auidumque in tempora fenus 
et concussa fides et multis utile bellum. 

iam gelidas Caesar cursu superauerat Alpes 


ingentisque animo motus bellumque futurum 


ceperat. ut uentum est parui Rubiconis ad undas, 185 


ingens uisa duci patriae trepidantis imago 

clara per obscuram uoltu maestissima noctem 
turrigero canos effundens uertice crines 

caesarie lacera nudisque adstare lacertis 

et gemitu permixta loqui: 'quo tenditis ultra? 190 
quo fertis mea signa, uiri? si iure uenitis, 


si ciues, huc usque licet.' tum perculit horror 


membra ducis, riguere comae gressumque coercens 


languor in extrema tenuit uestigia ripa. 


mox ait 'o magnae qui moenia prospicis urbis 195 
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las armas. De aquí, fáciles las explosiones de 
cólera y sin importancia los actos criminales a 
los que inducía. la pobreza; gran honra, digna 
de buscarse incluso con la espada, tener más 
poder que la propia patria: la medida del 
derecho era la fuerza; de aquí, las leyes y los 
plebiscitos aprobados por coacción y los 
tribunos, a la par que los cónsules, 
subvirtiendo el derecho; de aquí, las fasces?” 
conseguidas con presión del dinero, el propio 
pueblo sacando a subasta sus favores, el 
soborno, mortal para la Ciudad, reanudando 
cada año los enfrentamientos en el Campo** 
venal; 180 de aquí, la usura voraz y el rédito 
ansioso de vencimientos”, la buena fe con- 
culcada y la guerra, ventajosa para muchos. 

Ya César en su marcha había rebasado los 
helados Alpes y concebido en su espíritu 
grandes levantamientos y una guerra 
inminente. Cuando se llegó a las aguas del 
insignificante Rubicón, el general tuvo la 
visión de una gigantesca figura de la patria 
estremecida: brillante en la oscuridad de la 
noche y con una gran tristeza en el rostro, 
derramando sus blancos cabellos desde una 
cabeza coronada de torres"), se erguía con la 
cabellera ajada y decía entrecortada de 
sollozos: 190 «¿Hacia dónde seguís 
avanzando? ¿Adónde lleváis, guerreros, unas 
enseñas que son mías? Si marcháis con arreglo 
al derecho, si como ciudadanos, hasta aquí y 
sólo hasta aquí os está permitido.» Entonces 
un escalofrío sacudió los miembros del 
general, se le erizaron los cabellos y, 
estorbando su marcha, una miedosa vacilación 
paralizó sus pies al borde de la ribera. 195 
Luego, dijo: «¡Oh tú, señor del trueno, que 
desde lo alto de la roca Tarpeya^' contemplas 
las murallas de la Ciudad, y vosotros, Penates 
frigios de la familia Julia?, Quirino, 
misteriosamente arrebatado“? , Júpiter Laciar, 
que resides en la encumbrada Alba", fuegos 


? Designa el poder ejecutivo de las magistraturas superiores, sobre todo, el consulado. 

38 El Campo de Marte, lugar donde se celebraban las elecciones, a menudo con sobornos y compraventa de votos. 

% Los intereses de los préstamos solían cobrarse el día de los Idus de cada mes. 

AD Roma, como la diosa Cibeles, se representaba tradicionalmente con una corona de torres. 

* Es decir, desde su templo en el Capitolio. El «señor del trueno» es Júpiter. 

? La familia Julia, a la que pertenece César, se considera descendiente de Iulo, hijo de Eneas; de ahí que los Penates 
frigios, traídos de Troya por Eneas, sean los dioses protectores de su familia, además de serlo de Roma. 

43 Quirino es sobrenombre de Rómulo, arrebatado, según la tradición, al cielo por su padre Marte. 

^ Júpiter Laciar, o protector por excelencia del Lacio, tenía su santuario en el monte Albano, hoy Monte Cavo. 
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Tarpeia de rupe Tonans Phrygiique penates 
gentis Iuleae et rapti secreta Quirini 

et residens celsa Latiaris Iuppiter Alba 
Vestalesque foci summique o numinis instar 
Roma, faue coeptis. non te furialibus armis 200 


persequor: en, adsum uictor terraque marique 


Caesar, ubique tuus (liceat modo, nunc quoque) miles. 


ille erit ille nocens, qui me tibi fecerit hostem.' 
inde moras soluit belli tumidumque per amnem 
signa tulit propere: sicut squalentibus aruis 205 
aestiferae Libyes uiso leo comminus hoste 
subsedit dubius, totam dum colligit iram; 
mox, ubi se saeuae stimulauit uerbere caudae 
erexitque iubam et uasto graue murmur hiatu 
infremuit, tum torta leuis si lancea Mauri 210 
haereat aut latum subeant uenabula pectus, 
per ferrum tanti securus uolneris exit. 

fonte cadit modico paruisque inpellitur undis 
puniceus Rubicon, cum feruida canduit aestas, 
perque imas serpit ualles et Gallica certus 215 
limes ab Ausoniis disterminat arua colonis. 
tum uires praebebat hiemps atque auxerat undas 
tertia iam grauido pluuialis Cynthia cornu 


et madidis Euri resolutae flatibus Alpes. 


primus in obliquum sonipes opponitur amnem 220 


excepturus aquas; molli tum cetera rumpit 
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de Vesta? y tá, oh Roma, parigual de la 
divinidad suprema, favorece mis empresas! 
200 No te persigo con las armas de las Furias; 
heme aquí, aquí estoy yo, César, vencedor por 
tierra y por mar, soldado a tu servicio en todas 
partes (y, si se me permite, también ahora). 
Aquel, el culpable será aquel que me 
convirtiere en tu enemigo.» 

Desde ese momento rompe toda dilación de la 
guerra y por las hinchadas aguas del río hace 
llevar con premura las enseñas, como en las 
áridas llanuras de la abrasada Libia un león, al 
ver cerca a un enemigo, se detiene indeciso, 
mientras concentra toda su cólera; luego, 
cuando se ha excitado con el látigo de su cola 
salvaje, ha erizado su crin y ha dejado escapar 
de sus anchas fauces un sordo rugido, 
entonces, si se le clava una lanza blandida por 
el ágil moro 210 o se alojan los venablos en su 
ancho pecho, sigue avanzando a través del 
hierro, sin preocuparse de tan grave herida. 

De un manantial exiguo brota y con parva 
corriente se desliza el Rubicón bermejo 
cuando abrasa él verano candente, serpentea 
por valles profundos y separa, frontera cabal, 
las llanuras de la Galia de las que cultivan los 
ausonios. En aquel momento le daba pujanza 
el invierno, y habían engrosado su caudal la 
luna, preñada de lluvias en su creciente ya por 
tercer día consecutivo”, y los Alpes, al fundir 
sus nieves á los húmedos soplos del Euro. 
Primero los caballos de pie sonoro se colocan 
al sesgo frente a la corriente, 220 prestos a 
aguantar el embate de las aguas; luego el resto 
de la tropa, por un vado practicable, hiende las 
ondas mansas del río ya domeñado. 

César, cuando, franqueado el río, tocó la ribera 
opuesta asentó su pie en las campiñas 
vedadas” de Italia, exclamó: «Aquí, aquí dejo 
la paz y el derecho profanado; a ti, Fortuna, te 
sigo. Lejos de aquí queden ya las alianzas; 


% Las vestales eran las encargadas de mantener siempre encendido, en el templo de Vesta, el fuego, símbolo del poderío 


de Roma. 


4 Hay varias interpretaciones de esta expresión que nos parecen menos adecuadas, como «en el tercer mes del 
invierno» (A. BOURGERY-M. PONCHOUT, ed. crít., 2 vols., Col. Budé, París, 1926-1930 [en adelante cit. 
BOURGERY |, ad locum) o «la tercera noche después de la luna nueva» (P. WUILLEUMIER- H. LE BONNIEC, ed. 
crít., París, 1962 [libro I], ad locum; R. BADAL,, texto y com., Bolonia, 1972 [libros I y VI], ad locum). La que aquí 
damos es la defendida ad locum, en sus respectivas ediciones, por A. E. HOUSMAN (Oxford, 1926), J. D. DUFF (col. 
Loeb, Londres y Cambridge, 1928), y S. MARINER (Lucano. Farsalia, Madrid, 1978). 

*7 El senado había prohibido a César, que era procónsul de la Galia, entrar en Italia al mando de tropas. 
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turba uado faciles iam fracti fluminis undas. 
Caesar, ut aduersam superato gurgite ripam 
attigit, Hesperiae uetitis et constitit aruis, 

'hic' ait 'hic pacem temerataque iura relinquo; 225 
te, Fortuna, sequor. procul hinc iam foedera sunto; 
credidimus satis «his», utendum est iudice bello.' 
sic fatus noctis tenebris rapit agmina ductor 
inpiger, et torto Balearis uerbere fundae 

ocior et missa Parthi post terga sagitta, 230 
uicinumque minax inuadit Ariminum, et ignes 
solis Lucifero fugiebant astra relicto. 

iamque dies primos belli uisura tumultus 

exoritur; sed sponte deum, seu turbidus Auster 
inpulerat, maestam tenuerunt nubila lucem. 235 
constitit ut capto iussus deponere miles 

signa foro, stridor lituum clangorque tubarum 

non pia concinuit cum rauco classica cornu. 

rupta quies populi, stratisque excita iuuentus 
deripuit sacris adfixa penatibus arma 240 

quae pax longa dabat: nuda iam crate fluentis 
inuadunt clipeos curuataque cuspide pila 

et scabros nigrae morsu robiginis enses. 

ut notae fulsere aquilae Romanaque signa 

et celsus medio conspectus in agmine Caesar, 245 
deriguere metu, gelidos pauor occupat artus, 

et tacito mutos uoluunt in pectore questus. 

'o male uicinis haec moenia condita Gallis, 


o tristi damnata loco! pax alta per omnes 


et tranquilla quies populos: nos praeda furentum 250 
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bastante hemos confiado en ellas; hay que 
tomar por juez a la guerra**.» Así dijo y, jefe 
acucioso, lleva raudos sus escuadrones en las 
tinieblas de la noche; avanza más veloz que el 
proyectil giratorio de la honda balear y que la 
flecha del parto disparada de espaldas* . 230 
Ataca amenazador la vecina Rímini cuando los 
astros huían de los rayos del sol, dejando sólo 
a Lucífero””. Ya se levantaba el día que iba a 
presenciar los primeros tumultos de la guerra; 
pero bien por voluntad de los dioses, bien que 
el turbulento Austro las hubiera empujado, las 
nubes mantuvieron lúgubre el día. 235 Tan 
pronto hizo alto la tropa, con órdenes de 
asentar las enseñas en el foro, tras su 
ocupación, el sonido estridente de los clarines 
y el clamoreo de las trompetas, junto al ronco 
son del cuerno, entonaron al unísono el toque 
de guerra impío. Se quebró el reposo de los 
ciudadanos y los jóvenes,  empujados 
bruscamente fuera de sus lechos, descuelgan 
de un tirón las armas que reposaban junto a los 
sagrados Penates, 240 tal como las dejó una 
paz prolongada; saltan sobre unos escudos 
carcomidos, con la armazón ya desnuda, sobre 
unas picas curvadas por la punta, sobre unas 
espadas rugosas por la acción corrosiva de la 
oscura herrumbre. 

Cuando refulgieron las bien conocidas águilas 
y enseñas romanas, y César apareció destacado 
en el centro de la formación, se sintieron 
agarrotados por el terror, el espanto se 
enseñorea de sus helados miembros y en el 
silencio de su corazón revuelven estas mudas 
quejas: «¡Oh murallas nuestras, en mala hora 
fundadas en la vecindad de los galos, 
condenadas, ay, por su funesto 
emplazamiento! Paz profunda y tranquilo 
reposo en todos los pueblos: nosotros, presa 
somos de los enfurecidos y su primer 
campamento. 250 Preferible sería, Fortuna, 
que nos hubieras brindado una morada en la 
zona oriental o entre los hielos del Ártico, o 
tiendas nómadas, antes que darnos a proteger 
las puertas del Lacio. Nosotros fuimos los 
primeros en ver los movimientos de los 


^5 Para César, la causa mejor será la del bando que resulte victorioso, pues los dioses ayudan siempre a la buena causa. 
De este modo intenta dar legitimidad a sus planteamientos, frente al senado y a Pompeyo. 

? Legendaria era la habilidad de los honderos baleares, así como la pericia de los partos para disparar mientras huían. 

50 El lucero de la mañana, o sea, el planeta Venus, es el último en desaparecer a la salida del sol. 


Marco Anneo Lucano 


primaque castra sumus. melius, Fortuna, dedisses 
orbe sub Eoo sedem gelidaque sub Arcto 
errantisque domos, Latii quam claustra tueri. 

nos primi Senonum motus Cimbrumque ruentem 
uidimus et Martem Libyes cursumque furoris 255 
Teutonici: quotiens Romam fortuna lacessit, 

hac iter est bellis.' gemitu sic quisque latenti, 

non ausus timuisse palam: uox nulla dolori 
credita, sed quantum, uolucres cum bruma coercet, 
rura silent, mediusque tacet sine murmure pontus, 260 
tanta quies. noctis gelidas lux soluerat umbras: 
ecce, faces belli dubiaeque in proelia menti 
urguentes addunt stimulos cunctasque pudoris 
rumpunt fata moras: iustos Fortuna laborat 

esse ducis motus et causas inuenit armis. 265 
expulit ancipiti discordes urbe tribunos 

uicto iure minax iactatis curia Gracchis. 

hos iam mota ducis uicinaque signa petentes 
audax uenali comitatur Curio lingua, 

uox quondam populi libertatemque tueri 270 
ausus et armatos plebi miscere potentes. 

utque ducem uarias uoluentem pectore curas 
conspexit 'dum uoce tuae potuere iuuari, 

Caesar,' ait 'partes, quamuis nolente senatu 


traximus imperium, tum cum mihi rostra tenere 275 
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senones y al cimbro furioso, al Marte de Libia 
y las correrías de la furia teutónica”: siempre 
que la Fortuna acosa a Roma, por aquí se abre 
camino a las batallas.» Así se queja cada uno 
con callados lamentos, sin atreverse a 
exteriorizar su temor; ni una palabra fiaron a 
su congoja, sino que, como es de profundo el 
silencio de los campos cuando el invierno 
mantiene quietas a las aves, y como calla el 
mar, 260 aguas adentro, sin un murmullo, así 
de profunda es su calma. 

La luz del día había disipado las gélidas 
sombras de la noche; y he aquí que los 
destinos allegan las lumbres de la guerra, 
espolean el espíritu indeciso de César, 
acuciándole a los combates, y rompen todas 
las dilatorias resistencias del pudor: la Fortuna 
se afana en justificar la insurrección del jefe e 
inventa excusas para la guerra. La curia, con 
amenazas, conculcando el derecho y evocando 
ostentosamente la suerte de los Gracos, ex- 
pulsó sin miramientos de la Ciudad, dividida 
en dos bandos, a los tribunos disidentes”. A 
éstos, cuando se encaminaban hacia las 
enseñas, en marcha ya y próximas, del general, 
se les une el audaz Curión, de lengua venal, 
antaño voz del pueblo, que se atrevió a 
defender 270 la libertad y a poner al mismo 
nivel de la plebe a los poderosos armados”. Y 
cuando vio al jefe revolver en su pecho 
solicitudes diversas, le dice: «Mientras con la 
palabra fue posible ayudar, César, a tu partido, 
prorrogamos tu mando”, incluso con la 
oposición del senado, en tiempos en que me 
cabía el derecho de ocupar la tribuna rostral? 
inclinar a tu bando a los romanos indecisos. 
Mas, una vez que las leyes han enmudecido 
bajo la coacción de las armas, se nos expulsa 
de los patrios lares y  soportamos 


?' Los galos senones fueron los que tomaron Roma hacia el año 390 a. C. Los cimbros y los teutones constituyeron un 
grave peligro para Roma hasta que fueron vencidos por Mario en los años 102-101 a. C. El «Marte de Libia» es Aníbal. 

`? Los tribunos cesarianos Marco Antonio y Quinto Casio abandonaron Roma después de que, en una sesión del senado, 
la curia, de mayoría pompeyana, les amenazó, según Lucano, con darles muerte, como había sucedido antaño con los 
hermanos Gracos, enfrentados con el poder senatorial. En aquella sesión se discutía si la presentación de César como 
candidato al consulado era compatible con la prórroga de su poder proconsular en la Galia con mando de tropas. Los 


antedichos tribunos defendían tal compatibilidad; el senado, no. 


53 » : E : A P É E e F 
Curión, primero partidario de Pompeyo, pasó después, por dinero, a las filas cesarianas. En su juventud atacó a los 
triunviros, y el poeta parece aludir a su moción de que César y Pompeyo renunciaran ambos al mando militar, 


licenciando sus tropas. 


?^ Curión, tribuno de la plebe y, como tal, con derecho de veto, hizo uso de este privilegio para impedir que el senado 


nombrara un sucesor de César en la Galia. 


55 i : : 
Llamada así por estar adornada con los espolones (rostra) de las naves capturadas al enemigo durante la primera 
guerra pünica, que terminó con una victoria naval romana. Era la tribuna de los oradores en el Foro. 
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ius erat et dubios in te transferre Quirites. 

at postquam leges bello siluere coactae 

pellimur e patriis laribus patimurque uolentes 
exilium: tua nos faciet uictoria ciues. 

dum trepidant nullo firmatae robore partes, 280 
tolle moras: semper nocuit differre paratis. 

[par labor atque metus pretio maiore petuntur.] 
bellantem geminis tenuit te Gallia lustris, 

pars quota terrarum! facili si proelia pauca 
gesseris euentu, tibi Roma subegerit orbem. 285 
nunc neque te longi remeantem pompa triumphi 
excipit aut sacras poscunt Capitolia laurus: 

liuor edax tibi cuncta negat, gentesque subactas 
uix inpune feres. socerum depellere regno 
decretum genero est: partiri non potes orbem, 290 
solus habere potes.' sic postquam fatus, et ipsi 

in bellum prono tantum tamen addidit irae 
accenditque ducem, quantum clamore iuuatur 
Eleus sonipes, quamuis iam carcere clauso 
inmineat foribus pronusque repagula laxet. 295 
conuocat armatos extemplo ad signa maniplos, 
utque satis trepidum turba coeunte tumultum 
conposuit uoltu dextraque silentia iussit 

'bellorum o socii, qui mille pericula Martis 
mecum !' ait 'experti decimo iam uincitis anno, 300 
hoc cruor Arctois meruit diffusus in aruis 
uolneraque et mortes hiemesque sub Alpibus actae? 
non secus ingenti bellorum Roma tumultu 


concutitur, quam si Poenus transcenderit Alpes 


56 El partido pompeyano. 
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voluntariamente el destierro: tu victoria nos 
hará de nuevo ciudadanos. 280 Mientras está 
inquieto tu partido rival”, sin una sólida base 
en que apoyarse, ¡fuera dilaciones!: siempre 
perjudicó el retardo a los ya dispuestos. Un 
esfuerzo y un peligro parejos”, con una mayor 
ganancia, se van a afrontar. Dos lustros te ha 
retenido guerreando la Galia, ¡qué reducida 
porción del mundo! Si, como es hacedero, 
libras unos pocos combates con éxito, a tus 
pies pondrá Roma el orbe entero. Ahora, ni te 
acoge, a tu vuelta, la larga procesión del 
triunfo ni reclama el Capitolio los laureles 
sagrados: la envidia roedora te lo niega todo y 
a duras penas lograrás que se te perdone el 
haber sometido tantos pueblos extranjeros. 
Arrojar del poder a su suegro es la orden que 
ha recibido tu yerno: compartir, pues, con él el 
dominio del mundo, no puedes; 290 tenerlo tú 
solo, sí puedes.» 

Tras estas palabras, al que ya de por sí estaba 
inclinado a la guerra, tal cólera, con todo, le 
sobreañadió y tanto enardeció al general, como 
con el griterío se ve alentado el corcel eleo”, 
por más que ya ante la barrera cerrada se eche 
con impaciencia sobre las puertas y, con la 
cabeza baja, intente soltar las trancas. 

Manda enseguida a los manípulos que formen, 
armados, junto a las enseñas y, una vez que 
puso orden suficiente con su mirada al 
alborotado tumulto de la turba en avalancha y 
ordenó silencio con un ademán de su diestra, 
dijo: «Compañeros de guerra, que conmigo ha- 
béis arrostrado mil peligros de Marte y lleváis 
ya casi diez años de victorias, 300 ¿esto es lo 
que ha merecido la sangre esparcida en las 
llanuras del Norte”, las heridas y las muertes, 
y los inviernos pasados al pie de los Alpes? 
Roma está violentamente sacudida por el gran 
rebullicio de la guerra, no menos que si 
hubiera franqueado los Alpes Aníbal, el 
cartaginés: se completan las cohortes con el 
refuerzo de reclutas bisoños, para construir 
una flota se talan todos los bosques, se ordena 
acosar a César por tierra y por mar. 

¿Qué pasaría si mis enseñas hubieran sido 
abatidas por la suerte adversa de la guerra y se 


5 Parejos, es decir, no mayores que los arrostrados en la guerra de las Galias. 
58 El corcel de la Elide, es decir, de Olimpia, ciudad de aquella región, sede de los famosos juegos en los que también se 


celebraban carreras de carros. 


59 E å i Š , å ET 
Se refiere a la Galia, Germania y Britania, paises nórdicos para los romanos. 
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Hannibal: inplentur ualidae tirone cohortes, 305 
in classem cadit omne nemus, terraque marique 
iussus Caesar agi. quid, si mihi signa iacerent 
Marte sub aduerso ruerentque in terga feroces 


Gallorum populi? nunc, cum fortuna secundis 


mecum rebus agat superique ad summa uocantes, 310 


temptamur. ueniat longa dux pace solutus 

milite cum subito partesque in bella togatae 
Marcellusque loquax et nomina uana Catones. 
scilicet extremi Pompeium emptique clientes 
continuo per tot satiabunt tempora regno? 315 
ille reget currus nondum patientibus annis, 

ille semel raptos numquam dimittet honores? 
quid iam rura querar totum suppressa per orbem 
ac iussam seruire famem? quis castra timenti 
nescit mixta foro, gladii cum triste micantes 320 
iudicium insolita trepidum cinxere corona 

atque auso medias perrumpere milite leges 
Pompeiana reum clauserunt signa Milonem? 
nunc quoque, ne lassum teneat priuata senectus, 
bella nefanda parat suetus ciuilibus armis 325 
et docilis Sullam scelerum uicisse magistrum. 


utque ferae tigres numquam posuere furorem, 


quas, nemore Hyrcano matrum dum lustra secuntur, 


altus caesorum pauit cruor armentorum, 


sic et Sullanum solito tibi lambere ferrum 330 
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abalanzaran a nuestras espaldas los feroces 
pueblos de la Galia? Pero justamente ahora, en 
el momento en que me sonríen la Fortuna y los 
dioses, 310 invitándome a las más altas 
empresas, se me provoca. Que venga ese jefe 
enervado por una larga paz, con su tropa 
improvisada, y ese partido de hombres de toga 
acarreados para la guerra, y Marcelo el 
charlatán y ese nombre vacío, Catón”. ¿Será 
cierto que unos clientes de baja extracción y 
conseguidos a base de dinero colmarán las 
ansias de Pompeyo con ese despotismo inin- 
terrumpido a lo largo de tantos años? ¿Guiará 
él el carro del triunfo antes de que lo permita 
legalmente su edad? ¿No soltará él nunca sus 
cargos, una vez que los ha copado? Y ¿para 
qué voy ya a quejarme de la violencia 
impuesta a los campos en todo el mundo y del 
hambre que se ve forzada a la servidumbre“! 
¿Quién desconoce que asentó un campamento 
en el foro atemorizado, 320 cuando las espadas 
de brillo siniestro cercaron al tribunal 
acobardado por el insólito círculo de espec- 
tadores, y que, osando la tropa irrumpir en 
medio del proceso, las ensefias pompeyanas 
rodearon a Milón, el acusado? Ahora 
también, para que no lo coja cansado una vejez 
de simple particular, prepara guerras nefandas, 
acostumbrado como está a las discordias 
civiles y diestro en superar a Sila, su maestro 
de crímenes”. Y como jamás deponen su furor 
los fieros tigres a los que, mientras rastrean en 
el bosque de Hircania los cubiles de sus 
madres, sirve de alimento la copiosa sangre de 
las reses degolladas, así también a ti, 
habituado a lamer la espada de Sila, te dura 
aún, Magno, la sed. 330 No existe sangre 
alguna que, acogida una vez en la boca, 
consienta que se amansen las fauces con ella 
manchadas. ¿Qué término, con todo, 
encontrará un poderío tan prolongado? ¿Cuál 
es el límite de los crímenes? Que al menos tu 


6% Gayo Claudio Marcelo fue cónsul en el 49 a. C., cuando César volvía de la Galia. Catón, uno de los principales 


protagonistas del poema, fue acérrimo enemigo de César. 


ĉl E] pueblo hambriento forzado a someterse. En el 57 a. C., Pompeyo, nombrado praefectus annonae o encargado de la 
alimentación, almacenó en Roma todo el trigo con la prohibición de exportarlo, por lo que se le acusó de provocar 
intencionadamente la carestía para tener al pueblo sometido a su poder. 

6 Se trata del proceso contra Milón, cabecilla de una banda al servicio del partido aristocrático, que había dado muerte, 
el 52 a. C., a Clodio, líder de la banda de la facción contraria, la popular. Fue defendido por CICERÓN (Por Milón). 
Pompeyo, rodeando de tropas el tribunal, impidió que el proceso se desarrollara en las normales condiciones de 


tranquilidad e imparcialidad requeridas. 


$9 Pompeyo empezó su carrera política y militar a la sombra de Sila, pero está clara la parcialidad de estas palabras de 


César. 
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durat, magne, sitis. nullus semel ore receptus 

pollutas patitur sanguis mansuescere fauces. 

quem tamen inueniet tam longa potentia finem? 

quis scelerum modus est? ex hoc iam te, inprobe, regno 
ille tuus saltem doceat descendere Sulla. 335 
post Cilicasne uagos et lassi Pontica regis 
proelia barbarico uix consummata ueneno 
ultima Pompeio dabitur prouincia Caesar, 
quod non uictrices aquilas deponere iussus 
paruerim? mihi si merces erepta laborum est, 340 
his saltem longi non cum duce praemia belli 
reddantur; miles sub quolibet iste triumphet. 

conferet exanguis quo se post bella senectus? 

quae sedes erit emeritis? quae rura dabuntur 

quae noster ueteranus aret, quae moenia fessis? 345 
an melius fient piratae, Magne, coloni? 

tollite iam pridem uictricia tollite signa: 

uiribus utendum est quas fecimus. arma tenenti 
omnia dat, qui iusta negat. nec numina derunt; 

nam neque praeda meis neque regnum quaeritur armis:350 
detrahimus dominos urbi seruire paratae." 

dixerat; at dubium non claro murmure uolgus 

secum incerta fremit. pietas patriique penates 
quamquam caede feras mentes animosque tumentes 
frangunt; sed diro ferri reuocantur amore 355 
ductorisque metu. summi tum munera pili 


Laelius emeritique gerens insignia doni, 


seruati ciuis referentem praemia quercum, 
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querido Sila, tristemente famoso, te enseñe, 
insaciable, a descender ya de ese trono”, ¿Es 
que después de los cilicios errantes y de las 
campañas en el Ponto contra un rey agotado, a 
duras penas rematadas por el veneno 
bárbaro”, se le asignará Pompeyo, como 
última misión, César, por no haber obedecido, 
según el senado, cuando se me ordenó deponer 
mis águilas victoriosas? Si a mí se me ha 
hurtado el premio a mis esfuerzos, 340 que a 
éstos al menos, aunque sea sin su jefe, se les 
otorguen las recompensas que merece una 
larga campaña; que este ejército, no importa 
bajo qué jefe, pueda celebrar el triunfo. 
¿Adónde se refugiarán, tras las guerras, viejos 
y agotados? ¿Qué asiento tendrán cuando se 
licencien? ¿Qué tierras se darán a nuestros 
veteranos para que las labren, qué colonias a 
los fatigados? ¿O te parece mejor, Magno, 
convertir a los piratas en colonos?%, 
Enarbolad, enarbolad las enseñas largo tiempo 
victoriosas: hay que emplear las fuerzas que 
hemos desarrollado. Al que armas empuña, 
todo se lo da quien le niega lo que es justo. Y 
no nos faltará el apoyo de los dioses, pues mis 
armas no buscan ni el botín ni el trono: 350 
intentamos librar de tiranos a una ciudad 
dispuesta a ser esclava.» 

Terminó de hablar; pero la multitud, vacilante, 
masculla entre dientes vagos propósitos con 
murmullo impreciso. Un piadoso respeto a los 
penates paternos, aun siendo sus instintos 
feroces por la costumbre de matar y altaneros 
sus sentimientos, los quebranta; pero la 
siniestra afición a la espada y el miedo al 
general revoca sus inclinaciones. Entonces 
Lelio, que ejerce las funciones de primipilo? y 
porta el distintivo otorgado a sus 
merecimientos, una corona de encina que 
simboliza la recompensa por haber salvado a 
un conciudadano, exclama: «Si se nos permite, 
supremo capitán del nombre de Roma, y 
tenernos derecho a pronunciar palabras sin 
ceras, 360 el que una paciencia tan premiosa 
haya puesto freno a tus fuerzas, eso es lo que 


6t Sila, dueño absoluto del poder en Roma, abdicó incomprensiblemente en el 79 a. C., retirándose a la vida privada. 

65 Alusión a los grandes éxitos de Pompeyo, aquí minimizados: su victoria, en el 67 a. C., sobre los piratas de Cilicia 
que infectaban el Mediterráneo y la que obtuvo sobre Mitrídates, rey del Ponto, que, tras su derrota, abandonado y 
traicionado por los suyos, se envenenó y, como el veneno tardaba en actuar, se hizo atravesar con la espada. 

% Después de su victoria sobre los piratas, a un cierto número de ellos, hechos prisioneros, los convirtió en colonos, 


asignándoles tierras, como a los veteranos de guerra. 
67 0% p z 
Era el centurión de mayor categoría dentro de cada legión. 


Marco Anneo Lucano 


'si licet, exclamat 'Romani maxime rector 
nominis, et ius est ueras expromere uoces, 360 
quod tam lenta tuas tenuit patientia uires 
conquerimur. deratne tibi fiducia nostri? 

dum mouet haec calidus spirantia corpora sanguis 
et dum pila ualent fortes torquere lacerti, 
degenerem patiere togam regnumque senatus? 365 
usque adeo miserum est ciuili uincere bello? 

duc age per Scythiae populos, per inhospita Syrtis 
litora, per calidas Libyae sitientis harenas: 

haec manus, ut uictum post terga relinqueret orbem, 
Oceani tumidas remo conpescuit undas 370 

fregit et Arctoo spumantem uertice Rhenum: 

iussa sequi tam posse mihi quam uelle necesse est. 
nec ciuis meus est, in quem tua classica, Caesar, 


audiero. per signa decem felicia castris 


perque tuos iuro quocumque ex hoste triumphos, 375 


pectore si fratris gladium iuguloque parentis 
condere me iubeas plenaeque in uiscera partu 
coniugis, inuita peragam tamen omnia dextra; 

si spoliare deos ignemque inmittere templis, 
numina miscebit castrensis flamma monetae; 380 
castra super Tusci si ponere Thybridis undas, 
Hesperios audax ueniam metator in agros. 

tu quoscumque uoles in planum effundere muros, 
his aries actus disperget saxa lacertis, 

illa licet, penitus tolli quam iusseris urbem, 385 
Roma sit.' his cunctae simul adsensere cohortes 
elatasque alte, quaecumque ad bella uocaret, 
promisere manus. it tantus ad aethera clamor, 


quantus, piniferae Boreas cum Thracius Ossae 


6 Véase la n. 59. 
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lamentamos. ¿Es que te faltaba confianza en 
nosotros? Mientras la sangre cálida anima 
nuestros cuerpos vivos y mientras nuestros 
brazos robustos pueden blandir las picas, 
¿Soportarás tú a esos degenerados con toga y la 
tiranía del senado? ¿Hasta ese punto es 
lamentable vencer en una guerra civil? 
¡Adelante! Guíanos a través de los pueblos de 
Escitia, a través de las inhóspitas riberas de las 
Sirtes, a través de las calientes arenas de la 
Libia sedienta; este brazo, para dejar sometido 
el mundo a sus espaldas, 370 ha domado con 
el remo las hinchadas olas del Océano y ha 
quebrado las espumas del Rin bajo el cielo del 
Norte**: poder cumplir tus órdenes es para mí 
tan obligado como querer hacerlo. No es 
conciudadano mío aquel contra quien yo oiga, 
César, sonar tus trompetas. Por tus enseñas 
afortunadas en diez campañas y por tus 
triunfos sobre cualquier clase de enemigo, yo 
te juro que si me ordenas hundir la espada en 
el pecho de mi hermano o en la garganta de mi 
padre o en las entrañas de mi esposa encinta, 
por más que lo rehúse mi diestra, todo, sin 
embargo, lo haré cumplidamente; si despojar a 
los dioses o prender fuego a los templos, la 
llama del taller de moneda del campamento 
fundirá las estatuas de las divinidades; 380 si 
asentar el campamento cabe las aguas del 
etrusco Tíber, a los campos de Italia acudiré, 
resuelto, a trazarlo. Sean cuales sean las mura- 
llas que tú desees derruir a ras del suelo, un 
ariete empujado por estos brazos míos hará 
saltar sus piedras, aunque la ciudad que 
ordenes demoler hasta los cimientos sea la 
propia Roma.» Las cohortes, odas a una, 
asintieron a estas palabras y, levantadas en alto 
las manos, las ofrecieron para cualquier guerra 
a la que él las convocara. Sube al cielo un 
clamoreo tan grande como grande es, cuando 
el Bóreas tracio se ha abatido sobre las rocas 
de la pinífera Ossa”, el fragor que se produce 
en el bosque, 390 aplastado hasta curvarse las 
duras ramas y enderezándose de nuevo hacia 
el cielo. 

César, cuando ve que la guerra es acogida con 
tan buena disposición por los soldados y que 
los hados le empujan, para no retrasar la 


© Monte de Tesalia. El bóreas, viento del Norte, es llamado aquí «tracio», porque la Tracia estaba al norte de 


Macedonia, entre ésta y el Mar Negro. 
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rupibus incubuit, curuato robore pressae 390 

fit sonus aut rursus redeuntis in aethera siluae. 
Caesar, ut acceptum tam prono milite bellum 

fataque ferre uidet, nequo languore moretur 

fortunam, sparsas per Gallica rura cohortes 

euocat et Romam motis petit undique signis. 395 

deseruere cauo tentoria fixa Lemanno 

castraque quae Vosegi curuam super ardua ripam 

pugnaces pictis cohibebant Lingonas armis. 

hi uada liquerunt Isarae, qui, gurgite ductus 

per tam multa suo, famae maioris in amnem 400 

lapsus ad aequoreas nomen non pertulit undas. 

soluuntur flaui longa statione Ruteni; 

mitis Atax Latias gaudet non ferre carinas 

finis et Hesperiae, promoto limite, Varus; 

quaque sub Herculeo sacratus nomine portus 405 

urguet rupe caua pelagus: non Corus in illum 

ius habet aut Zephyrus, solus sua litora turbat 

Circius et tuta prohibet statione Monoeci: 

quaque iacet litus dubium quod terra fretumque 

uindicat alternis uicibus, cum funditur ingens 410 

Oceanus uel cum refugis se fluctibus aufert. 

uentus ab extremo pelagus sic axe uolutet 

destituatque ferens, an sidere mota secundo 

Tethyos unda uagae lunaribus aestuet horis, 

flammiger an Titan, ut alentes hauriat undas, 415 

erigat Oceanum fluctusque ad sidera ducat, 


quaerite, quos agitat mundi labor; at mihi semper 


7 El Ródano. 


Farsalia 


47 


Fortuna por ningün tipo de indolencia, a sus 
cohortes, esparcidas por los territorios de la 
Galia, las manda llamar, y se dirige a Roma, 
poniendo en movimiento desde todas partes 
las ensefías. Abandonaron las tiendas plantadas 
junto a la concavidad del Leman y el 
campamento que, enriscado sobre el flanco 
curvo de los Vosgos, ponía freno a los 
belicosos lingones de pintadas armas. Otros 
dejaron los vados del Isara, que, después de 
flur con curso propio a lo largo de tantas 
campiñas, desemboca en un río de mayor 
fama” 400 y no logra conservar su nombre 
hasta las aguas del mar. Se ven libres los 
rubios rutenos de la guarnición romana que de 
largo tiempo les vigilaba; el Aude, de tranquila 
corriente, se alegra de no soportar ya las 
quillas latinas, y lo mismo el Varo, frontera de 
Italia desde que se adelantó la línea de 
demarcación””; y también el paraje en que un 
puerto consagrado al nombre de Hércules 
empuja con sus cóncavas rocas el piélago: el 
ábrego no tiene derechos sobre él, ni el céfiro: 
sólo el cierzo conturba, como propios, los 
litorales e impide el acceso al seguro 
fondeadero de Mónaco”; y la región en que se 
extiende una costa indecisa, que reivindican 
alternativamente la tierra y el mar, 410 cuando 
se derrama hacia adelante el inmenso Océano 
o cuando se repliega con el reflujo de sus 
olas”. ¿Es un viento de la extremidad del cielo 
el que así echa a rodar el piélago y lo deja, 
luego de empujarlo, o es que, movida por un 
segundo astro, la onda de la inestable Tetis se 
agita con las fases de la luna, o más bien el 
flamígero Titán, para beber sus aguas nu- 
tricias, empina el Océano y lleva sus olas hasta 
los astros?”*. Indagadlo vosotros a quienes 
inquieta el movimiento fatigoso del universo. 
En cambio, por lo que a mí toca, tú, cualquiera 
que seas la causa que produces tan frecuentes 
movimientos, tal como lo han querido los 
dioses, permanece oculta para siempre. 

Entonces, los que ocupan las campiñas de 


7! La frontera entre Italia y la Galia Narbonense, establecida en los Alpes, fue retrotraída hasta el río Varo por César en 


el 49 a. C. 


7? gl puerto de Mónaco, relacionado con Hércules. Ya PLINIO EL VIEJO (Hist. Nat. III 47) lo llama «Portus Herculis 
Monoeci». El cierzo, que, segün el poeta, lo bate, es el mistral o viento del norte. 
73 Se refiere a la acción de las mareas, sobre cuyas posibles causas hace Lucano brevemente una de las digresiones 


científicas a las que tan aficionado es. 


74 Creían los antiguos que el sol se alimentaba con el agua evaporada del mar. 
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tu, quaecumque moues tam crebros causa meatus, 
ut superi uoluere, late. tum rura Nemetis 

qui tenet et ripas Atyri, qua litore curuo 420 
molliter admissum claudit Tarbellicus aequor, 
signa mouet, gaudetque amoto Santonus hoste 

et Biturix longisque leues Suessones in armis, 
optimus excusso Leucus Remusque lacerto, 
optima gens flexis in gyrum Sequana frenis, 425 
et docilis rector monstrati Belga couinni, 
Aruernique, ausi Latio se fingere fratres 

sanguine ab Iliaco populi, nimiumque rebellis 
Neruius et caesi pollutus foedere Cottae, 

et qui te laxis imitantur, Sarmata, bracis 430 
Vangiones, Batauique truces, quos aere recuruo 
stridentes acuere tubae; qua Cinga pererrat 
gurgite, qua Rhodanus raptum uelocibus undis 

in mare fert Ararim, qua montibus ardua summis 
gens habitat cana pendentes rupe Cebennas. 435 
tu quoque laetatus conuerti proelia, Treuir, — 441 
et nunc tonse Ligur, quondam per colla decore 
crinibus effusis toti praelate Comatae, 

et quibus inmitis placatur sanguine diro 

Teutates horrensque feris altaribus Esus 445 

et Taranis Scythicae non mitior ara Dianae. 


uos quoque, qui fortes animas belloque peremptas 
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Remetes y las riberas del Adur, 420 por donde 
el territorio tarbélico deja entrar al mar 
suavemente y lo aprisiona en su curvado 
litoral, ponen en marcha las enseñas; y se 
llenan de alegría, con la partida del enemigo, 
el santono y el bitürige y los suesones, ágiles a 
pesar de sus largas armas; el leuco y el remo, 
los mejores en menear el brazo para el disparo; 
el pueblo sécuano, muy hábil en el manejo de 
las riendas para el caracoleo; y el belga, que 
aprendió fácilmente a conducir el carro de 
guerra importado; y los arvernos, que osaron 
fingirse hermanos del Lacio como pueblos de 
sangre troyana; el nervio, levantisco en 
demasía y manchado por el pacto del asesinato 
de Cota”, y los que te imitan, sármata, vistien- 
do anchas bragas”, 430 los vangiones: y los 
bátavos brutales, a quienes excitan estridentes 
trompetas de bronce con doble curvatura; las 
tierras por donde divaga el Cinca" en su 
corriente, por donde el Ródano arrebata y lleva 
hasta el mar con sus veloces ondas al Saona, y 
aquellas donde, encaramado en la cumbre de 
las montañas, un pueblo habita los Cebenas, 
que amagan con sus nevados peñascos. [Los 
de Poitiers cultivan, libres de tributos, sus 
propios campos; a los de Tours, dados al 
vagabundeo, ya no les coartan más los 
campamentos circundantes; el de Angers, que 
detestaba marchitarse, Mayena, entre tus 
nieblas, es ahora confortado por las apacibles 
ondas del Loira; la ínclita Orleans está del todo 
libre de los escuadrones de César]”. 440 Tú 
también, tréviro, estás gozoso del cambio de 
escenario de la guerra, y lo mismo tú, lígur, 
ahora rapado, antaño sobrepasando a toda la 
Galia cabelluda”? con tus melenas derramadas 
graciosamente por la nuca; y vosotros, los que 
aplacáis con víctimas terribles al cruel 
Teutades y a Eso, pavoroso en sus salvajes 


75 De hecho no fueron los nervios, sino los eburones, sus vecinos y aliados, los que dieron muerte a Lucio Arunculeyo 
Cota, jefe de una legión romana, en el 54 a. C., quebrantando el acuerdo de dejarle libre paso por sus tierras. 

76 Los sármatas habitaban al norte del Danubio y del Mar Negro; los vangiones, a orillas del Rin, en las cercanías de los 
actuales Worms y Spira. Mas los verdaderos portadores de bracae eran los galos de la Narbonense, que se conocía 


como la Gallia Bracata. 


77 No puede ser el río español afluente del Segre (véase más adelante, IV 21), sino un río galo desconocido. A no ser 


que se trate de la confusión de un copista. 


75 Se trata de cinco versos interpolados: los cuatro primeros lo fueron hacia el año 1100; el último, durante el 


Renacimiento. 


? La Gallia Comata, así llamada por la costumbre céltica de los cabellos largos, era la no sujeta al poder romano, y se 
distinguía de la Narbonense, romanizada muy pronto y llamada Togata por la adopción de la característica toga romana. 
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laudibus in longum uates dimittitis aeuum, 

plurima securi fudistis carmina, Bardi. 

et uos barbaricos ritus moremque sinistrum | 450 

sacrorum, Dryadae, positis repetistis ab armis. 

solis nosse deos et caeli numina uobis 

aut solis nescire datum; nemora alta remotis 

incolitis lucis; uobis auctoribus umbrae 

non tacitas Erebi sedes Ditisque profundi 455 

pallida regna petunt: regit idem spiritus artus 

orbe alio; longae, canitis si cognita, uitae 

mors media est. certe populi quos despicit Arctos 

felices errore suo, quos ille timorum 

maximus haut urguet leti metus. inde ruendi 460 

in ferrum mens prona uiris animaeque capaces 

mortis, et ignauum rediturae parcere uitae. 

et uos, crinigeros Belgis arcere Caycos 

oppositi, petitis Romam Rhenique feroces 

deseritis ripas et apertum gentibus orbem. 465 
Caesar, ut inmensae conlecto robore uires 

audendi maiora fidem fecere, per omnem 

spargitur Italiam uicinaque moenia conplet. 

uana quoque ad ueros accessit fama timores 

inrupitque animos populi clademque futuram 470 

intulit et uelox properantis nuntia belli 

innumeras soluit falsa in praeconia linguas. 

est qui tauriferis ubi se Meuania campis 

explicat audaces ruere in certamina turmas 

adferat, et qua Nar Tiberino inlabitur amni 475 


barbaricas saeui discurrere Caesaris alas; 
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altares, y a Táranis, cuya ara no es menos atroz 
que la de Diana escítica??. 

Vosotros también, poetas inspirados que con 
vuestros elogios dirigís hacia una larga 
posteridad a las almas valerosas cobradas por 
la guerra, habéis entonado, ya sin cuitas, 
numerosos cantos, bardos. Y vosotros, druidas, 
tras soltar las armas, habéis vuelto a vuestros 
450 bárbaros ritos y al hábito siniestro de 
vuestros sacrificios. A solos vosotros es dado 
conocer a los dioses y a los poderes del cielo, 
y a solos vosotros, ignorarlos: habitáis 
espesuras profundas en remotos bosques 
sagrados; conforme a vuestra doctrina, las 
sombras noemigran a las silenciosas moradas 
del Erebo y a los pálidos reinos del 
subterráneo Dite: el mismo espíritu sigue 
rigiendo los miembros en otra región del 
mundo; si moduláis doctrina verdadera, la 
muerte es el punto central de una larga 
existencia. Felices en todo caso con su error 
los pueblos a los que contempla la Osa: a ellos 
no les angustia el conocido como mayor de los 
460 temores, el miedo a la muerte. De ahí la 
mentalidad de sus guerreros, con inclinación a 
precipitarse sobre la espada, unas almas 
dispuestas a acoger la muerte, y el sentimiento 
de que es una cobardía preocuparse por 
conservar una vida que ha de volver?'. Y hasta 
vosotros, puestos como dique para apartar de 
las armas a los caucos de largos cabellos, os 
dirigís a Roma y dejáis las feroces riberas del 
Rin y el mundo romano abierto a los pueblos 
extranjeros. 

César, una vez que estos inmensos efectivos, 
con el acarreo de lo más granado de sus tropas, 
le infundieron confianza para osar mayores 
empresas, se disemina por toda Italia y pone 
guarniciones completas a las ciudades 
cercanas. Un rumor sin fundamento vino 
además como añadidura a unos temores que 
eran reales, irrumpió en los ánimos del pueblo, 
presagió un desastre inminente y, 470 veloz 
mensajero de una guerra ya en puertas, 
innumerables lenguas desató en la propagación 


80 2 . . . mno . E eR 
Teutades, Eso y Táranis son las tres principales divinidades de la Galia, a las que se ofrecían sacrificios humanos, 


como a la Diana-Artemis venerada en el Quersoneso tracio. 


*! Suele creerse, ya desde CÉSAR (Guerra de las Galias VI 14, 5), que los druidas creían en la transmigración de las 
almas a otros seres después de la muerte. Según P. LEJAY (ed. y com., París, 1894 [libro I]) en su comentario a este 
pasaje, Lucano expone aquí la auténtica doctrina druídica, que consiste en considerar la otra vida como mera 
prolongación de ésta, sin transmigración, conservando la misma personalidad. 
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ipsum omnes aquilas conlataque signa ferentem 
agmine non uno densisque incedere castris. 

nec qualem meminere uident: maiorque ferusque 
mentibus occurrit uictoque inmanior hoste. 480 
hunc inter Rhenum populos Albimque iacentes 

finibus Arctois patriaque a sede reuolsos 

pone sequi, iussamque feris a gentibus urbem 

Romano spectante rapi. sic quisque pauendo 

dat uires famae, nulloque auctore malorum 485 
quae finxere timent. nec solum uolgus inani 
percussum terrore pauet, sed curia et ipsi 

sedibus exiluere patres, inuisaque belli 

consulibus fugiens mandat decreta senatus. 

tum, quae tuta petant et quae metuenda relinquant 490 
incerti, quo quemque fugae tulit impetus urguent 
praecipitem populum, serieque haerentia longa 

agmina prorumpunt. credas aut tecta nefandas 
corripuisse faces aut iam quatiente ruina 

nutantes pendere domos, sic turba per urbem 495 
praecipiti lymphata gradu, uelut unica rebus 

spes foret adflictis patrios excedere muros, 

inconsulta ruit. qualis, cum turbidus Auster 

reppulit a Libycis inmensum Syrtibus aequor 
fractaque ueliferi sonuerunt pondera mali, 500 
desilit in fluctus deserta puppe magister 
nauitaque et nondum sparsa conpage carinae 
naufragium sibi quisque facit, sic urbe relicta 

in bellum fugitur. nullum iam languidus aeuo 
eualuit reuocare parens coniunxue maritum 505 
fletibus, aut patrii, dubiae dum uota salutis 


conciperent, tenuere lares; nec limine quisquam 


82 La actual Bevagna, ciudad de la Umbría, cerca de Asís. 
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de noticias falaces. Hay quien llega a informar 
de que allí donde Mevania? se despliega en 
llanuras cuajadas de toros, unos pelotones de 
caballería se lanzan, osados, a los combates; y 
que por donde el Nar vierte sus aguas dentro 
del Tíber, realizan correrías los escuadrones 
bárbaros del cruel César; y que él en persona, 
al frente de todas las águilas y estandartes 
apiñados, avanza con más de una columna y 
con mültiples campamentos”. Y no le 
imaginan tal como le recuerdan: agigantado, 
lleno de ferocidad acude a sus mientes, y más 
salvaje que el enemigo al que él ha vencido. 
480 A éste, se dice, las poblaciones que se 
extienden entre el Rin y el Elba, arrancadas de 
sus territorios del Norte y de las moradas de 
sus padres, le siguen a la zaga, y se ha dado 
orden de que la Ciudad sea saqueada por unos 
pueblos salvajes a la vista de los romanos. Así 
cada uno, con su pánico, va reforzando el 
rumor y, sin que nadie dé garantías de los 
desastres, temen los que ellos han imaginado. 
Y no sólo se amedrenta el vulgo, sacudido por 
un terror vano, sino la curia, y hasta los 
propios senadores saltaron de sus escaños y un 
senado en huida encarga a los cónsules la 
declaración de guerra, siempre odiosa. 

Entonces, sin saber a ciencia cierta qué cobijos 
buscar para sentirse seguros y cuáles rehuir 
como peligrosos, 490 donde a cada uno le 
lleva la impetuosidad de la huida, allí acucian 
a la masa atropellada, y columnas 
ininterrumpidas en larga hilera rompen hacia 
adelante. Se creería o que nefandas antorchas 
habían atacado sus techos o que ya con la 
sacudida del derrumbamiento sus casas 
vacilaban tambaleantes: de tal modo la turba, 
enloquecida, en atropellada carrera por la 
ciudad, como si la única esperanza para sus 
aflicciones estuviera en salir de las murallas de 
su patria, se precipita a ciegas. Como, cuando 
el Austro borrascoso repele de las Sirtes 
líbicas al mar inmenso y cruje, al romperse, la 
pesada mole del mástil que sostiene las velas, 
500 saltan al agua, abandonando la nave, el 
piloto y la marinería y, sin haberse deshecho 
aún el ensamblaje de la quilla, cada uno 
provoca su propio naufragio, del mismo modo, 


3 F . . » . . . 
$3 Es decir, en marcha seguida, estableciendo un campamento cada noche para abandonarlo al día siguiente y proseguir 


la marcha; de ahí su multiplicación. 
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haesit et extremo tunc forsitan urbis amatae 
plenus abit uisu: ruit inreuocabile uolgus. 

O faciles dare summa deos eademque tueri 510 
difficiles! urbem populis uictisque frequentem 
gentibus et generis, coeat si turba, capacem 
humani facilem uenturo Caesare praedam 
ignauae liquere manus. cum pressus ab hoste 
clauditur externis miles Romanus in oris, 515 
effugit exiguo nocturna pericula uallo, 

et subitus rapti munimine caespitis agger 
praebet securos intra tentoria somnos: 

tu tantum audito bellorum nomine, Roma, 


desereris; nox una tuis non credita muris. 520 


danda tamen uenia est tantorum danda pauorum: 


Pompeio fugiente timent. tum, nequa futuri 

spes saltem trepidas mentes leuet, addita fati 
peioris manifesta fides, superique minaces 
prodigiis terras inplerunt, aethera, pontum. 525 
ignota obscurae uiderunt sidera noctes 
ardentemque polum flammis caeloque uolantes 
obliquas per inane faces crinemque timendi 
sideris et terris mutantem regna cometen. 
fulgura fallaci micuerunt crebra sereno, 530 


et uarias ignis denso dedit aere formas, 


nunc iaculum longo, nunc sparso lumine lampas. 


emicuit caelo tacitum sine nubibus ullis 

fulmen et Arctois rapiens de partibus ignem 
percussit Latiare caput, stellaeque minores 535 
per uacuum solitae noctis decurrere tempus 

in medium uenere diem, cornuque coacto 

iam Phoebe toto fratrem cum redderet orbe 


terrarum subita percussa expalluit umbra. 


*^ Véase n. 44. 
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abandonando la ciudad, se huye precisamente 
hacia la guerra. A ninguno pudo hacerle volver 
su padre debilitado ya por los años, ni a 
ningün marido su esposa con sus llantos, ni los 
lares paternos les retuvieron siquiera el tiempo 
de formular sus votos por una salvación que 
era dudosa; ninguno se detuvo en el umbral ni, 
por tanto, partió saturado con la 
contemplación, tal vez ya la última, de la 
ciudad amada: se precipita, irrevocable, la 
masa. ¡Oh dioses, propicios en conceder lo 
más alto, 510 pero en permitir conservarlo, 
poco propicios! Una ciudad rebosante de 
gentes propias y de pueblos sometidos y capaz 
de albergar a todo el género humano, si 
pudiera concentrarse tal cámulo de personas, 
ante la inminente llegada de César se la 
dejaron como fácil botín unos brazos cobardes. 
Cuando, urgido por el enemigo, se ve sin 
salida el soldado romano en extranjeras tierras, 
rehúye los peligros de la noche con una exigua 
empalizada, y un improvisado terraplén, con 
defensas de cepellón cogido a prisa, le brinda 
seguros suefios dentro de las tiendas; tá, en 
cambio, Roma, nada más oírse el anuncio de la 
guerra, quedas abandonada: ni una sola noche 
se tiene confianza en tus murallas. Con 520 
todo, es preciso disculpar un pánico tan 
grande, es preciso: la huida de Pompeyo, eso 
les atemoriza. 

Entonces, para que ni un atisbo de esperanza 
en el porvenir aliviara al menos los ánimos 
amedrentados, vino a añadirse la prueba 
evidente de un destino peor, y los dioses, 
amenazadores, llenaron de prodigios las 
tierras, los cielos, el mar. Desconocidos astros 
vieron las oscuras noches, y al polo ardiendo 
en llamas, y antorchas volando en sesgo por el 
cielo a través del vacío, y la estela del astro 
temible, el corneta, que trastorna los reinos en 
la tierra. Repetidos relámpagos centellearon en 
un engañoso cielo despejado y el fuego diseñó 
figuras variadas en el aire denso: 530 ora, con 
luz alargada, brilló en el cielo una jabalina, 
ora, con luz difusa, una lámpara. Sin ninguna 
nube, un rayo silencioso y que arrancaba su 
fuego de las regiones septentrionales, sacudió 
violentamente la cúspide de Júpiter Laciar?*; 
estrellas menores, habituadas a bajar y hacer 
su recorrido en horas nocturnas, sin luz, 
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ipse caput medio Titan cum ferret Olympo 540 
condidit ardentis atra caligine currus 
inuoluitque orbem tenebris gentesque coegit 
desperare diem; qualem fugiente per ortus 

sole Thyesteae noctem duxere Mycenae. 

ora ferox Siculae laxauit Mulciber Aetnae, 545 
nec tulit in caelum flammas sed uertice prono 
ignis in Hesperium cecidit latus. atra Charybdis 
sanguineum fundo torsit mare; flebile saeui 


latrauere canes. Vestali raptus ab ara 


ignis, et ostendens confectas flamma Latinas 550 


scinditur in partes geminoque cacumine surgit 
Thebanos imitata rogos. tum cardine tellus 
subsedit, ueteremque iugis nutantibus Alpes 


discussere niuem. Tethys maioribus undis 


Hesperiam Calpen summumque inpleuit Atlanta. 555 


indigetes fleuisse deos, urbisque laborem 
testatos sudore Lares, delapsaque templis 
dona suis, dirasque diem foedasse uolucres 
accipimus, siluisque feras sub nocte relictis 


audaces media posuisse cubilia Roma. 560 


tum pecudum faciles humana ad murmura linguae, 


monstrosique hominum partus numeroque modoque 


membrorum, matremque suus conterruit infans; 


diraque per populum Cumanae carmina uatis 
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vinieron en pleno día, y Febe, cuando ya, 
unidas las puntas de sus cuernos, reflejaba con 
su entera redondez la luz de su hermano, 
embestida de repente por la sombra de la 
tierra, se eclipsó?. El propio Titán, cuando 
paseaba su cabeza por el centro del Olimpo, 
540 ocultó su carro de fuego en oscura 
calígine, envolvió de tinieblas su disco y 
obligó a las gentes a desesperar de que fuera 
de día: al modo que Micenas, bajo Tiestes, 
atrajo sobre sí la noche, al huir el sol por 
Oriente*”, El feroz Múlciber abrió el cráter 
del Etna siciliano y no empujó las llamas hacia 
el cielo, sino que, con la inclinación de la 
cúspide, la lava ardiente cayó contra el flanco 
de Italia. La negra Caribdis volteó desde sus 
abismos un mar de sangre; lastimeros aullidos 
lanzaron los sañudos perros de Escila. Del 
altar de Vesta fue retirado el fuego, y su llama, 
550 que manifiesta el acabamiento de las 
ferias latinasó*, se escinde en dos partes y se 
eleva en un doble ápice, imitando la pira 
tebana””. Entonces la tierra se desplazó de su 
eje y los Alpes, al tambalearse sus cimas, 
sacudieron a uno y otro lado sus nieves de 
siglos. Tetis, acreciendo el caudal de sus 
aguas, cubrió la hispánica Calpe” y la cumbre 
del Atlas. Sabemos que lloraron las estatuas de 
los dioses indigetes” y que las de los Lares, 
con su sudor, atestiguaron el apuro de la 
ciudad; que los exvotos cayeron al suelo en 
sus templos; que siniestras aves ensuciaron el 
día y que las fieras, dejando las selvas al 
anochecer, establecieron audaces sus cubiles 
en el centro de Roma. 560 Además hubo 
lenguas de animales con facilidad para 
pronunciar sonidos humanos; partos 
monstruosos entre los hombres por el número 
y la dimensión de los miembros: a la madre le 
dio miedo su propio hijo; y los siniestros 


85 2 A R -— E 
Febe, es decir, la Luna, que estaba en fase de plenilunio, sufrió un eclipse. 
86 s DE 3 , s s d. Ld 
Atreo, rey de Micenas, sirvió en un banquete a su hermano Tiestes sus propios hijos. El sol invirtió su curso como 


protesta ante tal infamia. 


$7 Vulcano, dios del fuego. Paulo Festo, gramático del siglo II d. C., hace derivar el apelativo de mulcere, que 
significaría «ablandar», porque este dios ablanda el hierro en sus fraguas. 

88 Las ferias latinas, fiestas con que se conmemoraba anualmente la confederación de los pueblos del Lacio, concluía 
con un sacrificio nocturno en el ya aludido santuario de Júpiter Laciar sobre el Monte Cavo. El fuego de dicho sacrificio 


indicaba la terminación de las ferias. 


$2 La pira de Eteocles y Polinices, hermanos que murieron luchando uno contra el otro en el asedio de Tebas. Al 
incinerarlos juntos, la llama de la pira se partió en dos, indicando su mutuo odio incluso después de muertos. 


% Gibraltar. 


?! Dioses nacionales que protegen la ciudad y la familia, como los Lares. 
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uolgantur. tum, quos sectis Bellona lacertis 565 
saeua mouet, cecinere deos, crinemque rotantes 
sanguineum populis ulularunt tristia Galli. 
conpositis plenae gemuerunt ossibus urnae. 
tum fragor armorum magnaeque per auia uoces 
auditae nemorum et uenientes comminus umbrae. 570 
quique colunt iunctos extremis moenibus agros 
diffugiunt: ingens urbem cingebat Erinys 
excutiens pronam flagranti uertice pinum 
stridentisque comas, Thebanam qualis Agauen 
inpulit aut saeui contorsit tela Lycurgi 575 
Eumenis, aut qualem iussu Iunonis iniquae 
horruit Alcides uiso iam Dite Megaeram. 
insonuere tubae et, quanto clamore cohortes 
miscentur, tantum nox atra silentibus auris 
edidit. e medio uisi consurgere Campo 580 
tristia Sullani cecinere oracula manes, 
tollentemque caput gelidas Anienis ad undas 
agricolae fracto Marium fugere sepulchro. 
haec propter placuit Tuscos de more uetusto 
acciri uates. quorum qui maximus aeuo 585 
Arruns incoluit desertae moenia Lucae, 


fulminis edoctus motus uenasque calentis 


fibrarum et monitus errantis in aere pinnae, 
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vaticinios de la profetisa de Cumas se divulgan 
entre el pueblo”. Al tiempo, los sacerdotes 
con tajos en los brazos, a quienes agita la 
salvaje Belona”, proclaman los designios de 
los dioses, y los galos”, haciendo girar su ca- 
bellera sanguinolenta, aullaron presagios 
funestos para las gentes. Urnas funerarias 
repletas de huesos allí enterrados emitieron 
lamentos. Entonces se oyó fragor de armas, y 
grandes gritos por los parajes intransitados de 
los bosques, y apariciones que se venían a las 
manos. 570 Los que cultivan los campos 
pegados al borde de las murallas huyeron en 
desbandada: una Furia gigantesca daba vueltas 
a la ciudad, sacudiendo hacia abajo un pino 
con la punta encendida, a más de sus cabellos 
estridentes”, cual la Euménide que empujó a 
la tebana Ágave o la que volteó los dardos del 
cruel Licurgo”, o como, por orden de Juno, 
rencorosamente injusta, Megera  infundió 
pavor al Alcida, por más que ya hubiera visto a 
Dite. Resonaron trompetas y, como es de 
enorme el griterío de las cohortes que 
entrechocan, ese mismo estruendo despidió la 
negra noche, pese al silencio de las auras. 
Pareciendo surgir de en medio 580 del Campo 
de Marte, los manes de Sila vaticinaron fu- 
nestos presagios y, a su vez, alzando su cabeza 
junto a las heladas aguas del Anio, hecho 
trizas su sepulcro, Mario puso en fuga a unos 
campesinos”. 

En vista de estos prodigios pareció oportuno, 
conforme a una añeja costumbre, hacer venir 
adivinos etruscos. De ellos, el más entrado en 
años, Arrunte, que habitaba el recinto 
amurallado de Luca, abandonada, bien 
instruido en los zigzagueos del rayo y en las 


2 Profecías contenidas en los llamados «libros sibilinos», que, según la tradición, fueron ofrecidos a los Tarquinios por 
la Sibila de Cumas y que se quemaron en el incendio del Capitolio el 83 a. C., siendo reconstruidos no con plenas 


garantías. Solían consultarse en épocas de crisis nacional. 


3 : , . 2 : 
% Los sacerdotes de Belona, diosa de la guerra —probablemente de origen sabino—, se herían en ceremonias 


sangrientas. 


4 š e P r E 
?! Los galos, sacerdotes de Cibeles, se mutilaban, poseídos por la diosa, e incluso se autocastraban. 


5 : P» 
% Por las serpientes que les servían de cabellera. 


?* Dos venganzas de Baco. Agave, madre de Penteo, rey de Tebas, fue empujada, en el frenesí dionisíaco, a matar y 
despedazar a su hijo, que había ofendido a Baco. Por su parte, Licurgo, rey de Tracia, prohibió el culto de Baco y cortó 
las vides de su reino. En castigo, el dios le dejó ciego e hizo que diera muerte, por error, a su propio hijo Driante. 

? Hércules, el Alcida (descendiente de Alceo), se volvió loco por obra de la Furia Megera, según Séneca —Lisa, según 
Eurípides—, y dio muerte a su esposa y a sus hijos. Dite es Plutón, dios de los infiernos, de donde logró volver 
victorioso Hércules, liberando a Teseo y trayéndose al Cérbero, el perro de tres cabezas guardián del reino subterráneo. 
2% La evocación de Sila y de Mario, anteriores protagonistas de una sangrienta guerra civil, cierra hábilmente la 
enumeración de los prodigios que anuncian la nueva guerra civil. El cadáver de Mario, por orden de Sila, fue arrojado al 


río Anio. Sila fue enterrado en el Campo de Marte. 


Marco Anneo Lucano 


monstra iubet primum quae nullo semine discors 
protulerat natura rapi sterilique nefandos 590 
ex utero fetus infaustis urere flammis. 

mox iubet et totam pauidis a ciuibus urbem 
ambiri et festo purgantes moenia lustro 


longa per extremos pomeria cingere fines 


pontifices, sacri quibus est permissa potestas. 595 


turba minor ritu sequitur succincta Gabino, 
Vestalemque chorum ducit uittata sacerdos 
Troianam soli cui fas uidisse Mineruam. 

tum, qui fata deum secretaque carmina seruant 

et lotam paruo reuocant Almone Cybeben, 600 
et doctus uolucres augur seruare sinistras 
septemuirque epulis festus Titiique sodales 

et Salius laeto portans ancilia collo 

et tollens apicem generoso uertice flamen. 
dumque illi effusam longis anfractibus urbem 605 
circumeunt Arruns dispersos fulminis ignes 
colligit et terrae maesto cum murmure condit 
datque locis numen; sacris tunc admouet aris 


electa ceruice marem. iam fundere Bacchum 


?? Es la ceremonia llamada Amburbium. 
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venas aün calientes de las vísceras y en los 
avisos del vuelo que va y viene en el aire, 
ordena primeramente quitar de en medio los 
monstruos que la naturaleza, en desacuerdo 
con sus leyes, había producido sin semilla 
alguna 590 y quemar en infaustas llamas los 
fetos abominables de vientres estériles. Luego, 
ordena a los amedrentados ciudadanos dar una 
vuelta completa a la ciudad” y que, 
purificando los muros con solemne ceremonia 
lustral!'%, den también la vuelta a todo lo 
largo del pomerio'”, por sus bordes extremos, 
los pontífices, a quienes está asignado el 
privilegio de las celebraciones rituales. Siguen 
multitud de sacerdotes de menor rango, 
ataviados al estilo gabino'?, y abre la fila de 
las Vestales, coronada de bandeletas, la 
sacerdotisa, la única a la que es lícito 
contemplar la imagen de la Minerva 
troyana `. A continuación los que custodian 
los hados divinos y los oráculos misteriosos y 
retiran la imagen de Cibeles, una vez bañada 
en el exiguo Almón'”; y el 600 augur, ducho 
en observar las aves que vuelan por la 
izquierda ^; y el septénviro, encargado de los 
banquetes rituales; y la cofradía de los 
ticios'”; y el salio, que lleva a la espalda con 
alegría los escudos sagrados, y el flamen, que 
alza el ápice en su noble cabeza". 

Y mientras ellos desfilan en torno a la ciudad 
que se extiende en largas sinuosidades, 
Arrunte recoge los fuegos diseminados del 
rayo, los entierra musitando una lúgubre 
letanía y asigna a aquellos lugares la 


100 : : T : " A T $i egi 
El lustrum es una ceremonia de purificación, que suele ir acompañada de un suouetaurile o sacrificio expiatorio de 


un cerdo, una oveja y un toro. 


19 El pomerium es el recinto religioso de Roma, zona no edificable ni cultivable. 
102 Con la toga recogida por la espalda y anudada al pecho, para facilitar los movimientos. Costumbre importada de 


Gabii, vieja villa del Lacio. 


1% El Palladium, estatua de Minerva traída, según la tradición, de Troya y conservada en el templo de Vesta. 

10 Afluente del Tíber, donde se sumergía la estatua de Cibeles en la ceremonia final de sus fiestas anuales del mes de 
marzo. El rito lo presidían los quindecínviros, encargados de guardar los libros sibilinos (véase n. 92) y de supervisar 
los cultos extranjeros. El culto de Cibeles procedía de Frigia. 

105 Aquí, símbolo de buen augurio. De hecho, cuando los augures observaban el vuelo de las aves, el buen augurio lo 
indicaba el que volaran por el Este, y el malo, por el Oeste. En Roma, a diferencia de Grecia, los augures se solían 
colocar mirando al Sur, con lo que la izquierda coincidía con el Oriente, zona de buen augurio. 

1% Tos septénviros, auxiliares de los pontífices, eran los encargados de preparar los banquetes rituales en honor de 
Júpiter. 

107 Asociación religiosa encargada de mantener los cultos sabinos, y cuya fundación se atribuía al viejo rey sabino Tito 
Tacio. 

108 Los salios eran sacerdotes de Marte y celebraban su culto con danzas rituales, haciendo entrechocar los escudos 
sagrados (ancilia) que se decía habían caído del cielo en tiempos del rey Numa Pompilio. El flamen Dialis o sacerdote 
de Júpiter llevaba como distintivo el apex o rama de olivo fijada al tocado con una cinta de lana. 
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coeperat obliquoque molas inducere cultro, 610 
inpatiensque diu non grati uictima sacri, 

cornua succincti premerent cum torua ministri, 
deposito uictum praebebat poplite collum. 

nec cruor emicuit solitus, sed uolnere laxo 
diffusum rutilo dirum pro sanguine uirus. 615 
palluit attonitus sacris feralibus Arruns 

atque iram superum raptis quaesiuit in extis. 
terruit ipse color uatem; nam pallida taetris 
uiscera tincta notis gelidoque infecta cruore 
plurimus asperso uariabat sanguine liuor. 620 
cernit tabe iecur madidum, uenasque minaces 
hostili de parte uidet. pulmonis anheli 

fibra latet, paruusque secat uitalia limes. 

cor iacet, et saniem per hiantis uiscera rimas 
emittunt, produntque suas omenta latebras. 625 
quodque nefas nullis inpune apparuit extis, 

ecce, uidet capiti fibrarum increscere molem 
alterius capitis. pars aegra et marcida pendet, 
pars micat et celeri uenas mouet inproba pulsu. 
his ubi concepit magnorum fata malorum 630 
exclamat 'uix fas, superi, quaecumque mouetis, 
prodere me populis; nec enim tibi, summe, litaui, 
Iuppiter, hoc sacrum, caesique in pectora tauri 
inferni uenere dei. non fanda timemus, 

sed uenient maiora metu. di uisa secundent, 635 
et fibris sit nulla fides, sed conditor artis 

finxerit ista Tages.' flexa sic omina Tuscus 


inuoluens multaque tegens ambage canebat. 
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protección de una divinidad; luego, acerca a 
las sagradas aras un toro de cerviz bien 
escogida. Ya había comenzado a derramar el 
vino y a aplicar la harina salada con 610 la 
hoja del cuchillo en sesgo, y la víctima, que 
oponía larga resistencia a un sacrificio nada 
agradable, cuando los ministros del culto, 
recogiéndose la ropa, sujetaron sus cuernos 
amenazantes, dobladas por fin las rodillas, 
ofrecía su cuello vencido. Pero no saltó la 
sangre de costumbre, sino que de la ancha 
herida se desparramó, en lugar de sangre roja, 
un sucio flujo de mal agüero. Empalideció 
Arrunte, pasmado ante el sacrificio funesto, e 
indagó la cólera de los dioses en las entrañas 
extraídas febrilmente'”. Ya el color mismo 
llenó de pánico al adivino; en efecto, las 
vísceras pálidas, pero moteadas de negras 
manchas e infectadas por coágulos 
sanguinosos, abigarraban con salpicaduras de 
sangre su extraordinaria lividez. 620 Observa 
el hígado empapado de podre y ve las venas 
amenazantes por la parte hostil'?. Queda 
oculta la fibra del pulmón jadeante y una 
pequeña fisura corta las zonas vitales. El 
corazón está aplomado, las vísceras expelen 
sangraza por unas grietas abiertas y los 
intestinos revelan sus ocultas cavidades. Y — 
prodigio funesto que nunca apareció en las 
entrañas impunemente— helo aquí: observa 
que en la cabeza del hígado ha crecido la 
protuberancia de otra cabeza; una parte cuelga 
enfermiza y fláccida, otra irradia salud y 
mueve sin compasión las venas con rápidas 
pulsiones. Cuando por estos signos 
comprendió la fatalidad de grandes desgracias, 
exclama: 630 «Apenas me es lícito, oh dioses 
del cielo, revelar a las gentes todo lo que estáis 
maquinando; pues no he celebrado en tu 
honor, supremo Júpiter, este sacrificio: los 
dioses infernales han venido al pecho de este 
toro  inmolado.  Indecibles calamidades 
tememos, pero sobrevendrán mayores aún de 
lo que tememos. ¡Que los dioses tornen 
favorable lo que he visto y que no merezcan 
ningún crédito las vísceras, sino que eso sea 


10 Los harúspices eran los encargados de adivinar el futuro estudiando las entrañas de las víctimas sacrificadas. 
Examinaban una serie de órganos, de los que Lucano enumera aquí cuatro: el hígado, los pulmones, el corazón y los 


intestinos. 


110 E] hígado es el órgano más importante en la haruspicina y se dividía para su examen en dos zonas: la favorable y la 


hostil. 
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at Figulus, cui cura deos secretaque caeli 


nosse fuit, quem non stellarum Aegyptia Memphis 640 


aequaret uisu numerisque <seque>ntibus astra, 

'aut hic errat' ait 'nulla cum lege per aeuum 
mundus et incerto discurrunt sidera motu, 

aut, si fata mouent, urbi generique paratur 

humano matura lues. terraene dehiscent — 645 
subsidentque urbes, an tollet feruidus aer 
temperiem? segetes tellus infida negabit, 

omnis an infusis miscebitur unda uenenis? 

quod cladis genus, o superi, qua peste paratis 
saeuitiam? extremi multorum tempus in unum 650 
conuenere dies. summo si frigida caelo 

stella nocens nigros Saturni accenderet ignis, 
Deucalioneos fudisset Aquarius imbres 

totaque diffuso latuisset in aequore tellus. 

si saeuum radiis Nemeaeum, Phoebe, Leonem 655 
nunc premeres, toto fluerent incendia mundo 
succensusque tuis flagrasset curribus aether. 

hi cessant ignes. tu, qui flagrante minacem 
Scorpion incendis cauda chelasque peruris, 

quid tantum, Gradiue, paras? nam mitis in alto 660 
Iuppiter occasu premitur, Venerisque salubre 

sidus hebet, motuque celer Cyllenius haeret, 

et caelum Mars solus habet. cur signa meatus 
deseruere suos mundoque obscura feruntur, 
ensiferi nimium fulget latus Orionis? 665 


inminet armorum rabies, ferrique potestas 


similan a la constelación de Acuario. 


ES 


fuera «el que marcha» al combate. 
1 
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una impostura de Tages, fundador de esta 
ciencia!!!» Así  vaticinaba el etrusco, 
envolviendo sus presagios en palabras 
sinuosas y velándolos con múltiples ambages. 

Por otra parte, Fígulo! "^, cuyo afán era conocer 
a los dioses y los misterios del cielo, y a quien 
ni la egipcia Menfis igualaría en la 
observación de las estrellas y en los cómputos 
tocantes a los astros, afirma: 640 «O bien este 
mundo vaga sin ley alguna a través de las 
edades y los astros van a la deriva con un 
curso no determinado, o, si los rigen los 
destinos, para la Ciudad y para el género 
humano se prepara una inminente catástrofe. 
¿Se abrirán las tierras y se irán al fondo las 
ciudades, o hará desaparecer un aire abrasador 
la templanza del clima? ¿Negará sus mieses la 
tierra, incumpliendo su cometido, o el agua 
toda se impregnará de ponzoñas en ella 
esparcidas? ¿Qué tipo de calamidades 
preparáis, oh dioses del cielo, con qué 
tribulación aprestáis vuestra cólera? 650 Los 
últimos días de muchos vienen a coincidir en 
un solo lapso de tiempo. Si en lo más alto del 
cielo la fría estrella de Saturno encendiera, 
maligna, negros fuegos, Acuario habría 
derramado lluvias deucalioneas''* y la tierra 
entera habría desaparecido en un extenso mar. 
Si al salvaje león de Nemea lo oprimieras 
ahora tú, Febo, con tus rayos, los incendios se 
desatarían por todo el mundo y se habría 
abrasado el éter, soflamado por tu carro. No 
hay rastro de estos fuegos. Tú, que inflamas al 
Escorpión amenazador con su cola llameante y 
abrasas sus pinzas, tú, Gradivo!**, ¿qué gran 
catástrofe preparas? Pues el benigno Júpiter 
está hundido en las profundidades de su ocaso, 
660 la salutífera estrella de Venus está 
ofuscada y Milenio!” de curso veloz, 
permanece inmóvil; así Marte, en solitario, 
domina el cielo. ¿Por qué las constelaciones 
han abandonado sus órbitas y se desplazan a 
oscuras por el firmamento, mientras que reluce 
en exceso el flanco de Orión el espadífero? 


1 Al . m—— . "T . "m 
Mítico personaje etrusco que ensefíó a sus conciudadanos la haruspicina, expuesta en los llamados «libros tagéticos». 
2 e " a : E Pus ard u— Z 
Nigidio Fígulo, personaje curioso e interesante —político, matemático, filósofo, mago, etc.—, contemporáneo de 
César y de Cicerón, es utilizado por Lucano para emitir una predicción astrológica. 
3 NE A : ue "PRX" À b : A A 
Alude a Deucalión, hijo de Prometeo y único superviviente, junto a su esposa Pirra, del diluvio universal. Algunos lo 


4 F ý "m E s . 
Apelativo de Marte, relacionado erróneamente por los gramáticos latinos con el verbo gradior «marchar», como si 


5 : a E 5 a A ä 
Apelativo de Mercurio, que se suponía había nacido en el monte Cileno, en Arcadia. 
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confundet ius omne manu, scelerique nefando 
nomen erit uirtus, multosque exibit in annos 
hic furor. et superos quid prodest poscere finem? 
cum domino pax ista uenit. duc, Roma, malorum 670 
continuam seriem clademque in tempora multa 
extrahe ciuili tantum iam libera bello.' 

terruerant satis haec pauidam praesagia plebem, 
sed maiora premunt. nam, qualis uertice Pindi 
Edonis Ogygio decurrit plena Lyaeo, 675 
talis et attonitam rapitur matrona per urbem 
uocibus his prodens urguentem pectora Phoebum: 
'quo feror, o Paean? qua me super aethera raptam 
constituis terra? uideo Pangaea niuosis 
cana iugis latosque Haemi sub rupe Philippos. 680 
quis furor hic, o Phoebe, doce, quo tela manusque 
Romanae miscent acies bellumque sine hoste est. 
quo diuersa feror? primos me ducis in ortus, 
qua mare Lagei mutatur gurgite Nili: 
hunc ego, fluminea deformis truncus harena 685 
qui iacet, agnosco. dubiam super aequora Syrtim 
arentemque feror Libyen, quo tristis Enyo 
transtulit Emathias acies. nunc desuper Alpis 
nubiferae colles atque aeriam Pyrenen 


abripimur. patriae sedes remeamus in urbis, — 690 


Farsalia 57 


Inminente es la rabia de los combates, y el 
poder de la espada en la mano subvertirá todo 
derecho; al crimen nefando se le dará el 
nombre de virtud, y muchos años perdurará 
esta locura. Pero ¿de qué sirve implorar a los 
dioses su acabamiento? Acompaíiada de un 
tirano viene esa paz. Prolonga, Roma, sin 
interrupción 670 la cadena de tus desventuras 
y alarga mucho tiempo el cataclismo: ya sólo 
eres libre mientras dure la guerra civil.» 
Bastante habían  amedrentado ya estos 
presagios a la plebe empavorecida, pero otros 
mayores la acucian. Pues, cual de la cima del 
Pindo baja corriendo la bacante edónida!**, 
llena del ogigio Lieo'””, tal, a través de la 
ciudad estupefacta, se precipita una matrona, 
revelando con estos gritos la invasión de su 
pecho por Febo: «¿Adónde me llevas, oh 
ín!"? ¿En qué tierra me depositas, tras 
haberme arrebatado por encima del éter? 
Contemplo el Pangeo, blanquecino en sus 
cumbres nevadas, y la ancha llanura de Filipos 
al pie del peñasco del Hemo'”. 680 
Explícame, oh Febo, qué locura es ésta, con la 
que formaciones romanas entremezclan dardos 
y brazos, y hay guerra sin haber enemigo”. 
¿A qué otras regiones me arrastras? Me 
conduces a los límites extremos del Oriente, 
por donde el mar cambia de aspecto con la 
corriente caudalosa del lágida"! Nilo: a ese 
que yace, tronco desfigurado'”, en la arena del 
río, lo reconozco. Me llevas en volandas sobre 
el mar hasta la traicionera Sirte y la reseca 
Libia, adonde la, funesta Enio!” ha trasladado 
las formaciones de Ematia. Ahora me veo 
arrebatada por encima de las alturas de los 
Alpes coronados de nubes y de los Pirineos 
enhiestos en el aire. Regresamos a las moradas 


116 Los edonios eran un pueblo de Tracia, cuyo rey Licurgo ha sido aludido más arriba. 

117 Ljeo es un sobrenombre de Baco y significa «liberador» de preocupaciones. Ogigio equivale a tebano, pues Ogiges 
fu el mítico fundador de Tebas. Baco era hijo de la tebana Sémele. 

118 Sobrenombre de Apolo, «el que cura» enfermedades y desgracias. 

112 El Pangeo es una cadena montañosa entre Macedonia y Tracia. El Hemo es un macizo rocoso al norte de Tracia. 
Filipos está aquí por Farsalia, confusión debida a que ambas batallas se riñeron en Macedonia. 

120 Sin enemigo extranjero, se entiende, ya que será una guerra entre conciudadanos. 


12! Lago había sido el fundador de la dinastía de los Lágidas, a la que pertenecían el entonces rey de Egipto Ptolomeo 
XIV y su hermana Cleopatra. 

12 Alusión al cadáver de Pompeyo, decapitado en Egipto por los sicarios del susodicho Ptolomeo, cuando llegó allí 
después de su derrota en Farsalia. 

13 Diosa griega de la guerra, equivalente a la Belona romana. Con la referencia a Sirte y Libia alude el poeta a la batalla 
de Tapso en el 46 a. C. Inmediatamente después, con la referencia al paso de los Pirineos, se alude a la batalla de 
Munda, en Hispania (véase n. 12). 
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inpiaque in medio peraguntur bella senatu. 
consurgunt partes iterum, totumque per orbem 
rursus eo. noua da mihi cernere litora ponti 

1 


telluremque nouam: uidi iam, Phoebe, Philippos. 


haec ait, et lasso iacuit deserta furore. 
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de mi ciudad paterna 690 y guerras impías se 
consuman en medio del senado'”', Resurgen 
por segunda vez las facciones, y nuevamente 
recorro el mundo entero. Dame a contemplar 
nuevas riberas del mar y una tierra nueva: ya 
he visto, Febo, Filipos'”.» Esto dijo y, 
abandonada del delirio extenuante, se 
desplomó. 


124 Alusión al asesinato de César en el senado el 15 de marzo del 44 a. C. 


125 Aquí sí se alude a la auténtica batalla de Filipos del 42 a. C. 
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BELLI CIVILIS LIBER SECVNDVS 


1-233 Lamentaciones de los romanos. 


LIBRO II 
SINOPSIS 


234-391 Bruto, Catón, Marcia. 

392-438 Huida de Pompeyo. Descripción de los Apeninos. 
439-477  Execración del avance de César. 

478-525  Domicio en Corfinio. 

526-609 Arenga de Pompeyo. 

610-736 Pompeyo en Brindis. 


Iamque irae patuere deum manifestaque belli 
signa dedit mundus legesque et foedera rerum 
praescia monstrifero uertit natura tumultu 
indixitque nefas. cur hanc tibi, rector Olympi, 
sollicitis uisum mortalibus addere curam, 5 
noscant uenturas ut dira per omina clades? 
siue parens rerum, cum primum informia regna 
materiamque rudem flamma cedente recepit, 
fixit in aeternum causas, qua cuncta coercet 
se quoque lege tenens, et saecula iussa ferentem 
fatorum inmoto diuisit limite mundum, 
siue nihil positum est, sed fors incerta uagatur 
fertque refertque uices et habet mortalia casus, 
sit subitum quodcumque paras; sit caeca futuri 
mens hominum fati; liceat sperare timenti. 15 
ergo, ubi concipiunt quantis sit cladibus orbi 
constatura fides superum, ferale per urbem 


iustitium; latuit plebeio tectus amictu 


10 


Ya las iras de los dioses quedaron de 
manifiesto, sefiales evidentes de guerra 
ofreció el universo, y la naturaleza, 
presciente, trastornó, con una avalancha de 
prodigios, las leyes y avenencias de las cosas 
y denunció públicamente el delito. ¿Por qué a 
ti, señor del Olimpo, te pareció bien añadir a 
los atormentados mortales esta gran angustia, 
la de conocer por medio de siniestros 
presagios las calamidades por venir? Ya sea 
que el creador del mundo, tan pronto como 
recogió, al ceder la conflagración, los reinos 
aún informes y la materia bruta, fijara para 
siempre la causalidad, sometiéndose 10 lo 
también él a la ley con la que todo lo rige, y 
con la línea inamovible de los destinos 
delimitara al universo portador de las 
generaciones que se le prescriben, ya sea que 
nada haya preestablecido, sino que el azar va- 
gue sin rumbo fijo y lleve y traiga las 
vicisitudes y domine la casualidad los sucesos 
de los mortales, ¡que sobrevenga de repente 
lo que preparas, sea lo que sea; que la mente 
de los hombres esté ciega para su destino 
futuro; séale lícito tener esperanza al que 
tiene temor! 

Así pues, cuando comprenden con qué 
desastres para el mundo se van a confirmar 
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omnis honos, nullos comitata est purpura fasces. 
tum questus tenuere suos magnusque per omnis 20 
errauit sine uoce dolor. sic funere primo 

attonitae tacuere domus, cum corpora nondum 
conclamata iacent nec mater crine soluto 

exigit ad saeuos famularum bracchia planctus, 
sed cum membra premit fugiente rigentia uita 25 
uoltusque exanimes oculosque in morte minaces, 
necdum est ille dolor nec iam metus: incubat amens 
miraturque malum. cultus matrona priores 
deposuit maestaeque tenent delubra cateruae: 

hae lacrimis sparsere deos, hae pectora duro 30 
adflixere solo, lacerasque in limine sacro 
attonitae fudere comas uotisque uocari 

adsuetas crebris feriunt ululatibus aures. 

nec cunctae summi templo iacuere Tonantis: 
diuisere deos, et nullis defuit aris 35 

inuidiam factura parens. quarum una madentis 
scissa genas, planctu liuentis atra lacertos, 

'nunc', ait 'o miserae, contundite pectora, matres, 
nunc laniate comas neue hunc differte dolorem 

et summis seruate malis. nunc flere potestas 40 
dum pendet fortuna ducum: cum uicerit alter 
gaudendum est.' his se stimulis dolor ipse lacessit. 
nec non bella uiri diuersaque castra petentes 
effundunt iustas in numina saeua querellas. 

'o miserae sortis, quod non in Punica nati 45 
tempora Cannarum fuimus Trebiaeque iuuentus. 
non pacem petimus, superi: date gentibus iras, 
nunc urbes excite feras; coniuret in arma 


mundus, Achaemeniis decurrant Medica Susis 
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los anuncios fidedignos de los dioses, una 
fúnebre suspensión de actividades"? se 
extiende por la ciudad; quedó oculta bajo 
atuendo plebeyo toda dignidad, la púrpura no 
acompañó a ningunas fasces. Al tiempo 
contuvieron sus quejas y a todos los recorrió 
un gran dolor silencioso. 20 Así, en los 
comienzos de un duelo, llenas de pasmo, las 
casas están mudas, cuando los cadáveres 
yacen sin que se les haya gritado aün el 
ültimo adiós ni la madre, con los cabellos 
sueltos, haya empujado los brazos de las 
esclavas a safiudos golpes de pecho, sino que 
estrecha los miembros rígidos al escaparse la 
vida y el rostro exánime y los ojos con la 
fijeza amenazadora de la muerte; aquello no 
es aún dolor, y ya no es ansiedad: se inclina 
con la mente en blanco y queda pasmada de 
su desgracia. 

Las matronas se despojan de sus galas de 
antes y, afligidas, ocupan los templos en 
tropel: unas rociaron de lágrimas las 
imágenes de los dioses, otras lastimaron sus 
pechos contra el duro suelo, 30 esparcieron, 
consternadas, en el sagrado recinto sus 
cabellos lacerados y con frecuentes alaridos 
hieren unos oídos acostumbrados a que se les 
invoque con plegarias votivas. Y no todas se 
prosternaron en el templo del supremo 
Tonante: se repartieron los dioses y, para no 
provocar celos, en ningün altar faltó una 
matrona. Una de ellas, con desgarros en sus 
húmedas mejillas y con moraduras en sus 
brazos acardenalados por los golpes, exclama: 
«Ahora, infortunadas madres, golpead a una 
vuestros pechos, ahora desgarrad vuestras 
cabelleras y no aplacéis estas manifestaciones 
de dolor ni las reservéis para las supremas 
desgracias. 40 Ahora hay posibilidad de llo- 
rar mientras sigue indecisa la suerte de los 
jefes: en cuanto haya vencido uno de los dos 
habrá que mostrar alegría.» Con estos acicates 
se fustiga el dolor a sí mismo. 

De igual modo los hombres, partiendo 
hacia la guerra, hacia distintos campamentos, 
derraman justas quejas contra las divinidades 
crueles: «¡Mísera suerte, ay, no haber nacido 
a tiempo de las guerras púnicas y no haber 
sido combatientes de Cannas y del Trebia! No 


126 El ¡ustitium es la suspensión de las actividades judiciales y los negocios públicos en general como señal de duelo por 


alguna calamidad nacional. 
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agmina, Massageten Scythicus non adliget Hister, 50 


fundat ab extremo flauos Aquilone Suebos 

Albis et indomitum Rheni caput; omnibus hostes 
reddite nos populis: ciuile auertite bellum. 

hinc Dacus, premat inde Getes; occurrat Hiberis 
alter, ad Eoas hic uertat signa pharetras; 55 

nulla uacet tibi, Roma, manus. uel, perdere nomen 
si placet Hesperium, superi, conlatus in ignes 
plurimus ad terram per fulmina decidat aether. 
saeue parens, utrasque simul partesque ducesque, 
dum nondum meruere, feri. tantone nouorum 60 
prouentu scelerum quaerunt uter imperet urbi? 
uix tanti fuerat ciuilia bella mouere 

ut neuter.' talis pietas peritura querellas 

egerit. at miseros angit sua cura parentes, 
oderuntque grauis uiuacia fata senectae 65 
seruatosque iterum bellis ciuilibus annos. 

atque aliquis magno quaerens exempla timori 
'non alios' inquit 'motus tum fata parabant 

cum post Teutonicos uictor Libycosque triumphos 
exul limosa Marius caput abdidit ulua. 70 
stagna auidi texere soli laxaeque paludes 
depositum, Fortuna, tuum; mox uincula ferri 
exedere senem longusque in carcere paedor. 
consul et euersa felix moriturus in urbe 

poenas ante dabat scelerum. mors ipsa refugit 75 


saepe uirum, frustraque hosti concessa potestas 
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es la paz lo que pedimos, dioses del cielo: 
infundid cólera a los pueblos extranjeros, 
soliviantad ahora a las ciudades feroces; que 
el mundo entero se conjure para la guerra, de 
la aquemenia Susa bajen a la carrera los ba- 
tallones medos'””, al maságeta no lo coarte el 
Istro escítico'”>, 50 desparramen a los rubios 
suevos, desde las regiones extremas del 
aquilón, el Elba y la cabecera, no sometida, 
del Rin'”; convertidnos en enemigos para 
todos los pueblos: ¡la guerra civil, apartadla! 
Que nos acose, de un lado, el dacio, del otro, 
el geta'"% que se lance uno hacia los iberos, 
otro hacia las aljabas orientales; que ninguna 
mano, Roma, te quede libre. O bien, dioses 
del cielo, si os place borrar el nombre de 
Italia, que el éter, arracimado en fuegos, caiga 
copiosamente a tierra por medio de rayos. 
Padre cruel'**, a uno y otro bando, a la vez, y 
a uno y otro caudillo, 60 mientras aún no lo 
tienen merecido,  castígalos. ¿Con tal 
afluencia de crímenes sin precedentes buscan 
cuál de los dos mandará sobre la Ciudad? 
Casi no merecería la pena promover guerras 
civiles para que no mandara ninguno de los 
dos?» Tales quejas exhala un patriotismo de 
inminente desaparición". 

En cambio, a sus desventurados padres les 
acongoja su propia angustia, aborrecen la 
duradera fatalidad de su vejez gravosa y sus 
años conservados para presenciar por segunda 
vez guerras civiles. Y uno de ellos, buscando 
precedentes a su gran ansiedad, exclama: «No 
otras eran las agitaciones que preparaban los 
hados en el momento en que el victorioso 
Mario, desterrado tras sus triunfos sobre 
teutones y líbicos, escondió su cabeza en 
fangosas ovas. 70 Charcas de un terreno 
poroso y lagunas cenagosas protegieron, 
Fortuna, un depósito entregado por ti; más 
tarde unos grilletes de hierro y una suciedad 
prolongada fueron consumiendo, en una 


12 Los medos son los persas. Susa, importante ciudad de Persia, donde reinó la dinastía fundada por Aquemenes. 
128 E] Istro es el Danubio. Los maságetas habitaban en la ribera oriental del Caspio, en el actual Turquestán. 
12 Los suevos parecen simbolizar aquí a todos los germanos, y las regiones del aquilón, el Elba y el Rin, los límites 


septentrional y meridional de Germanía (BOURGERY, ad loc.) 


1% Dacios y getas pertenecían a la Dacia, actual Rumania y parte de Hungría. 


Sia. 2 . 
131 Júpiter, señor de los rayos, a los que acaba de aludir. 


132 s Mw . A F - A 
Es decir, la guerra civil es tan abominable, que, incluso si supiéramos que con ella íbamos a conseguir que no 
mandaran en Roma ni César ni Pompeyo, lo que sería maravilloso, ni aun así merecería la pena promoverla, por los 


males que acarrea. 


133 : ; : ae 
En efecto, pronto van a olvidar sus buenas intenciones para enfrentarse en guerra civil. 
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sanguinis inuisi, primo qui caedis in actu 

deriguit ferrumque manu torpente remisit. 

uiderat inmensam tenebroso in carcere lucem 
terribilisque deos scelerum Mariumque futurum, 80 
audieratque pauens "fas haec contingere non est 
colla tibi; debet multas hic legibus aeui 

ante suam mortes: uanum depone furorem." 

si libet ulcisci deletae funera gentis, 

hunc, Cimbri, seruate senem. non ille fauore 85 
numinis, ingenti superum protectus ab ira, 

uir ferus et Romam cupienti perdere fato 

sufficiens. idem pelago delatus iniquo 

hostilem in terram uacuisque mapalibus actus 

nuda triumphati iacuit per regna Iugurthae 90 

et Poenos pressit cineres. solacia fati 

Carthago Mariusque tulit, pariterque iacentes 
ignouere deis. Libycas ibi colligit iras. 

ut primum fortuna redit, seruilia soluit 

agmina, conflato saeuas ergastula ferro 95 

exeruere manus. nulli gestanda dabantur 

signa ducis, nisi qui scelerum iam fecerat usum 
adtuleratque in castra nefas. pro fata, quis ille, 

quis fuit ille dies, Marius quo moenia uictor 
corripuit, quantoque gradu mors saeua cucurrit! 100 
nobilitas cum plebe perit, lateque uagatus 
ensis, et a nullo reuocatum pectore ferrum. 
stat cruor in templis multaque rubentia caede 
lubrica saxa madent. nulli sua profuit aetas: 
non senis extremum piguit uergentibus annis 105 


praecepisse diem, nec primo in limine uitae 
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prisión, al anciano. Y el que parecía destinado 
a morir cónsul y dichoso en la Ciudad por él 
arrasada, pagaba anticipadamente el castigo 
de sus crímenes. La propia muerte rehuyó 
más de una vez a aquel hombre y en vano se 
le concedió a un enemigo suyo la posibilidad 
de verter una sangre que le era odiosa, pues 
éste, en el momento mismo de descargar el 
golpe, se quedó rígido y dejó escapar el hierro 
de su mano embotada: había visto una 
inmensa luz en la cárcel tenebrosa y a las 
divinidades que castigan los crímenes, y 
también el porvenir de Mario", 80 y había 
escuchado con pavor: No te está permitido 
tocar ese cuello; debe éste a las leyes del 
destino muchas muertes antes de la suya: de- 
pón tu inútil furor. Si es vuestro gusto, 
cimbros, vengar los duelos que provocó la 
destrucción de vuestro pueblo, conservad a 
este anciano. No está él protegido por el favor 
de una divinidad, sino por la tremenda cólera 
de los dioses celestes, ese hombre feroz y 
suficiente para el destino que desea aniquilar 
a Roma. Este mismo, llevado por un piélago 
adverso a una tierra enemiga, y empujado por 
entre aduares vacíos, vino a caer en el reino 
despoblado de Jugurta, sobre el que había 
conseguido un triunfo'”, 90 y holló las 
cenizas  pünicas. Cartago y Mario se 
consolaron cada uno con el destino del otro y, 
al verse a un mismo nivel de postración, per- 
donaron a los dioses. Allí recogió las iras de 
los africanos. Tan pronto como volvió a él la 
Fortuna, liberó a batallones de esclavos: los 
ergástulos, fundidas las cadenas de hierro, 
echaron fuera a unas hordas salvajes. A nadie 
se le otorgaba lucir los distintivos de jefe sino 
al que ya había adquirido experiencia de 
crímenes y había aportado al campamento su 
impiedad. ¡Oh fatalidad, qué día, qué día fue 
aquel en que Mario asaltó victorioso las 
murallas, y a qué trancos corrió la muerte 
sañuda! 100 La nobleza pereció a la par que 
la plebe, la espada se paseó a sus anchas y 
ante ningún pecho retrocedió el hierro. Se 
amontona la sangre en los templos, y el 
pavimento, enrojecido de la mucha carnicería, 
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Es decir, que debía llegar de nuevo a cónsul, magistratura que desempefió siete veces. El enemigo que, ante esta 
visión, fue incapaz de matarlo era, según las Adnotationes, un lictor cimbro. 
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Además de sus victorias sobre los cimbros y teutones (n. 51), Mario derrotó y llevó encadenado a Roma a Jugurta, el 


feroz e inteligente rey de Numidia. 


Marco Anneo Lucano 


infantis miseri nascentia rumpere fata. 
crimine quo parui caedem potuere mereri? 
sed satis est iam posse mori. trahit ipse furoris 
impetus, et uisum lenti quaesisse nocentem. 110 
in numerum pars magna perit, rapuitque cruentus 
uictor ab ignota uoltus ceruice recisos 

dum uacua pudet ire manu. spes una salutis 
oscula pollutae fixisse trementia dextrae. 
mille licet gladii mortis noua signa sequantur, 115 
degener o populus, uix saecula longa decorum 

sic meruisse uiris, nedum breue dedecus aeui 

et uitam dum Sulla redit. cui funera uolgi 

flere uacet? uix te sparsum per viscera, Baebi, 
innumeras inter carpentis membra coronae 120 
discessisse manus, aut te, praesage malorum 
Antoni, cuius laceris pendentia canis 

ora ferens miles festae rorantia mensae 

inposuit. truncos lacerauit Fimbria Crassos; 

saeua tribunicio maduerunt robora tabo. 125 
te quoque neclectum uiolatae, Scaeuola, Vestae 
ante ipsum penetrale deae semperque calentis 
mactauere focos; paruom set fessa senectus 
sanguinis effudit iugulo flammisque pepercit. 
septimus haec sequitur repetitis fascibus annus. 130 
ille fuit uitae Mario modus, omnia passo 


quae peior fortuna potest, atque omnibus uso 


quae melior, mensoque hominis quid fata paterent. 
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queda empapado y resbaladizo. A nadie le 
protegió su edad: no hubo sonrojo en 
anticipar el último día de vida del anciano en 
el declinar de los años, ni en quebrar, en el 
umbral mismo de su existencia, los destinos 
en ciernes de una infeliz criatura. ¿Bajo qué 
acusación pudieron los pequeños merecer la 
muerte? Pero era suficiente poder ya morir. 
Les arrastra la propia impetuosidad de su 
furor y les parecía propio de perezosos pa- 
rarse a buscar un culpable. 110 Una gran 
parte murió para hacer bulto y el vencedor, 
tinto en sangre, cogía aprisa cabezas cortadas 
de cuellos desconocidos tan sólo por 
vergüenza de ir con las manos vacías. Ünica 
esperanza de salvación: estampar besos 
temblorosos en aquella mano manchada de 
sangre. ¡Pueblo, ay, degenerado! Aun 
concediendo que mil espadas secundaran 
señales de muerte nunca vistas, apenas sería 
decente para unos hombres de verdad hacerse 
acreedores de ese modo a largos siglos de 
existencia, cuánto menos al deshonor de un 
corto período de tiempo y a una vida sólo 
hasta el regreso de Sila "6, 

»¿Quién tendría tiempo para llorar las 
muertes del pueblo en masa? Apenas lo hay 
para decir que tá, Bebio, despedazadas una a 
una tus vísceras, pereciste entre las 
innumerables manos de un círculo de gente 
que descuartizaba tus miembros; 120 o para 
aludir a ti, Antonio, présago de nuestras 
desgracias, cuya cabeza, llevándola colgante 
de los ajados mechones blancos un soldado, 
la depositó, todavía chorreando sangre, en la 
mesa del festín'”. Desgarró Fimbria los 
cuerpos mutilados de los Crasos"*; los 
atroces travesafíos se empaparon en la podre 
de los tribunos'”. A ti también, Escévola, 
desasistido de Vesta ultrajada por ellos, te in- 
molaron delante mismo del santuario de la 
diosa y de su fuego siempre encendido; pero 
tu vejez, consumida, hizo fluir de tu cuello 
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Los que escaparon a la muerte por haber sido partidarios, sinceros o fingidos, de Mario fueron muy pronto víctimas 


de Sila. 


137 Es el abuelo del triunviro Marco Antonio; orador famoso, uno de los protagonistas del ciceroniano Del orador. 
Asesinado por sicarios de Mario, le presentaron su cabeza, mientras éste estaba cenando. El relato, en VALERIO 


MÁXIMO, II 9, 5. 


138 Gayo Flavio Fimbria, legado de Mario, dio muerte a los dos Crasos, padre e hijo, y envió sus cabezas a aquél. 
1% Los Commenta Bernensia dicen que se trata de los tribunos Mario Celio y Sexto Lucilio, arrojados desde la roca 
Tarpeya. Se dice, asimismo, que había un «travesaíio» fijado a la roca con garfios de hierro y destinado a detener los 


cuerpos que caían de arriba. 
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iam quot apud Sacri cecidere cadauera Portum 


aut Collina tulit stratas quot porta cateruas, 135 


tum cum paene caput mundi rerumque potestas 
mutauit translata locum, Romanaque Samnis 
ultra Caudinas sperauit uolnera Furcas! 

Sulla quoque inmensis accessit cladibus ultor. 


ille quod exiguum restabat sanguinis urbi 140 


hausit; dumque nimis iam putria membra recidit 


excessit medicina modum, nimiumque secuta est, 


qua morbi duxere, manus. periere nocentes, 
sed cum iam soli possent superesse nocentes. 
tum data libertas odiis, resolutaque legum 145 
frenis ira ruit. non uni cuncta dabantur 

sed fecit sibi quisque nefas: semel omnia uictor 
iusserat. infandum domini per uiscera ferrum 
exegit famulus, nati maduere paterno 

sanguine, certatum est cui ceruix caesa parentis 
cederet, in fratrum ceciderunt praemia fratres. 
busta repleta fuga, permixtaque uiua sepultis 
corpora, nec populum latebrae cepere ferarum. 
hic laqueo fauces elisaque guttura fregit, 

hic se praecipiti iaculatus pondere dura 155 
dissiluit percussus humo, mortesque cruento 
uictori rapuere suas; hic robora busti 

exstruit ipse sui necdum omni sanguine fuso 


desilit in flammas et, dum licet, occupat ignes. 


150 


colla ducum pilo trepidam gestata per uibem 160 


et medio congesta foro: cognoscitur illic 


quidquid ubique iacet. scelerum non Thracia tantum 


140 Es e] séptimo consulado de Mario (véase n. 134). 
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una pizca de sangre y no llegó a apagar las 
llamas. A estos sucesos sigue el séptimo año 
en que él tomó una vez más las fasces'*%, 130 
Éste fue el término de la vida para Mario, que 
padeció todo lo que puede deparar la peor 
fortuna y disfrutó todo lo que puede prodigar 
la mejor, y dio la medida de lo que puede 
abarcar el destino de un hombre. 

»Y para entonces, ¡cuántos cayeron 
muertos en Sacriporto ^! y qué masa de 
hombres tirados por tierra acopió la puerta 
Colina, en momentos en que la capital del 
mundo y el dominio universal a punto 
estuvieron de trasladarse y cambiar de lugar, 
y el samnita albergó esperanzas de 
descalabros a Roma superiores al delas 
Horcas Caudinas! Sila vino, además, a 
añadirse a estas calamidades sin medida, con 
sus ansias de venganza. 140 [Lo poco que 
quedaba de sangre a la Ciudad, él lo agotó; y, 
al cortar los miembros gangrenados ya en 
exceso, el remedio traspasó la medida y en el 
punto al que le orientaba la infección se le fue 
la mano más de la cuenta. Murieron los 
culpables, pero cuando ya los únicos que 
podían seguir con vida eran los culpables. 
Diose entonces vía libre a los odios y, 
desatada de los frenos legales, irrumpió la ira. 
No se otorgaban a uno sólo todas las 
iniciativas, sino que cada cual cometió delitos 
por su cuenta: el vencedor había impartido 
sus órdenes de una vez por todas. Un hierro 
nefando hundió el esclavo en las entrañas de 
su duefio, los hijos se empaparon en sangre 
paterna, llegó a haber contienda sobre a quién 
correspondería cercenar el cuello de un padre, 
150 murieron hermanos por la recompensa 
otorgada para ello a sus hermanos. Los 
sepulcros se llenaron de fugitivos, se 
mezclaron los cuerpos vivos con los 
enterrados y los escondrijos de las fieras no 
tuvieron cabida suficiente para un pueblo en 
masa. Uno quebró su cuello y estranguló su 
garganta con un lazo; otro, arrojándose de 
cabeza con todo su peso, se estrelló al chocar 
contra el duro suelo, y hurtaron sus muertes al 
sanguinario vencedor; otro eleva en persona 
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En Sacriporto, cerca de Preneste, y en las proximidades de la puerta Colina tuvieron lugar, respectivamente, las 
primeras y decisivas victorias de Sila, a su vuelta de Asia, contra Mario y contra tropas samnitas venidas en su ayuda. 
La referencia a las Horcas Caudinas recuerda la humillación infligida a los romanos en la segunda guerra samnita cerca 


de la antigua Caudium. 
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uidit Bistonii stabulis pendere tyranni, 
postibus Antaei Libye, nec Graecia maerens 
tot laceros artus Pisaea fleuit in aula. 165 
cum iam tabe fluunt confusaque tempore multo 
amisere notas, miserorum dextra parentum 
colligit et pauido subducit cognita furto. 
meque ipsum memini, caesi deformia fratris 
ora rogo cupidum uetitisque inponere flammis, 170 
omnia Sullanae lustrasse cadauera pacis 

perque omnis truncos, cum qua ceruice recisum 
conueniat, quaesisse, caput. quid sanguine manes 
placatos Catuli referam? cum uictima tristis 

inferias Marius forsan nolentibus umbris 175 
pendit inexpleto non fanda piacula busto, 

cum laceros artus aequataque uolnera membris 
uidimus et toto quamuis in corpore caeso 

nil animae letale datum, moremque nefandae 
dirum saeuitiae, pereuntis parcere morti. 180 
auolsae cecidere manus exsectaque lingua 
palpitat et muto uacuum ferit aera motu. 

hic aures, alius spiramina naris aduncae 
amputat, ille cauis euoluit sedibus orbes 
ultimaque effodit spectatis lumina membris. 185 
uix erit ulla fides tam saeui criminis, unum 


tot poenas cepisse caput. sic mole ruinae 


fracta sub ingenti miscentur pondere membra, 
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el rimero de leños de su propia pira, salta al 
medio de las llamas antes de haber derramado 
toda su sangre y, cuando aún puede hacerlo, 
penetra en el fuego. Las cabezas de los jefes 
fueron paseadas en una pica a través de la 
ciudad sobrecogida y apiladas en medio del 
foro: 160 allí es donde pueden reconocerse 
todos los que yacen por doquier. Tantas 
víctimas del crimen no vio la Tracia colgar de 
los establos del tirano de Bistonia'?, ni la 
Libia en las puertas de Anteo!” , ni Grecia 
lloró entristecida tantos miembros mutilados 
en el palacio de Pisa". Cuando ya se van 
deshaciendo en pudrición y, desfigurados por 
el mucho tiempo transcurrido, han perdido 
sus rasgos diferenciales, la diestra de sus 
desventurados padres recoge y sustrae con 
hurto asustadizo a los que son aún 
reconocibles. Y recuerdo que yo mismo, 
ansioso de colocar sobre la pira y las vedadas 
llamas el desfigurado rostro de mi hermano 
asesinado, 170 revisé todos los cadáveres de 
la paz de Sila y, entre todos los troncos, 
rebusqué con qué cuello se avenía la cabeza 
cortada. ¿A qué voy a referirme a la sangre 
con que fueron aplacados los manes de 
Cátulo!?? Fue cuando Mario, la víctima, tal 
vez sin que las sombras de aquél desearan 
esas funestas exequias, pagó una indecible 
expiación a su tumba insatisfecha; y vimos 
sus carnes laceradas, las heridas tantas como 
los miembros y, a pesar de la entera 
mutilación de su cuerpo, no se asestó a su 
vida el golpe mortal: siniestro sistema de 
abominable crueldad, 180  demorarle la 
muerte al que se está muriendo. Cayeron 
arrancadas sus manos, su lengua cortada 
palpita y golpea con mudas convulsiones el 
aire vacío. Uno le amputa las orejas, otro los 
respiraderos de la nariz aguileña, aquél le 
desencaja los globos oculares del hueco de las 
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Diomedes, rey de los bistonios en Tracia, alimentaba a sus yeguas con carne humana, sacrificando a sus huéspedes. 
Hércules le dio muerte e hizo que lo devoraran sus propios caballos. 


143 


contra Hércules la narra Lucano en el canto IV 590-660. 


Anteo, el gigante hijo de la tierra, colgaba á las puertas de su cueva las cabezas de los por él vencidos. Su lucha 
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Ciudad de la Elide. Su rey Enómao ponía como condición a todos los que aspiraban a la mano de su hija Hipodamía, 
vencerle antes a él en una carrera de carros; si resultaban vencidos, les daba muerte. Murieron muchos, ya que los 
caballos de Enómao, dirigidos por el auriga Mírtilo, eran invencibles. Pélope logró vencer, sobornando a Mírtilo, y casó 


con Hipodamía. 
145 


Quinto Lutacio Cátulo, colega de Mario en el consulado cuando la victoria contra los cimbros, se suicidó luego, 


cuando supo que su antiguo colega había decretado su muerte. En venganza, murió despedazado, tal corno lo cuenta el 
poeta a continuación, un sobrino adoptivo de Mario, Mario Gratidiano. 
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nec magis informes ueniunt ad litora trunci 

qui medio periere freto. quid perdere fructum 190 
iuuit et, ut uilem, Marii confundere uoltum? 

ut scelus hoc Sullae caedesque ostensa placeret 
agnoscendus erat. uidit Fortuna colonos 
Praenestina suos cunctos simul ense recepto 
unius populum pereuntem tempore mortis. 195 
tum flos Hesperiae, Latii iam sola iuuentus, 
concidit et miserae maculauit ouilia Romae. 

tot simul infesto iuuenes occumbere leto 

saepe fames pelagique furor subitaeque ruinae 
aut terrae caelique lues aut bellica clades, 200 
numquam poena fuit. densi uix agmina uolgi 
inter et exangues inmissa morte cateruas 
uictores mouere manus; uix caede peracta 


procumbunt, dubiaque labant ceruice; sed illos 


magna premit strages peraguntque cadauera partem 205 


caedis: uiua graues elidunt corpora trunci. 
intrepidus tanti sedit securus ab alto 

spectator sceleris: miseri tot milia uolgi 

non timuit iussisse mori. congesta recepit 
omnia Tyrrhenus Sullana cadauera gurges. 210 
in fluuium primi cecidere, in corpora summi. 
praecipites haesere rates, et strage cruenta 
interruptus aquae fluxit prior amnis in aequor, 


ad molem stetit unda sequens. iam sanguinis alti 


uis sibi fecit iter campumque effusa per omnem 215 


praecipitique ruens Tiberina in flumina riuo 


haerentis adiuuit aquas; nec iam alueus amnem 
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órbitas y por último le saca los ojos, una vez 
que ellos han contemplado el resto de los 
miembros. A duras penas se dará algún 
crédito a tan salvaje crimen, a que una sola 
persona tantos suplicios haya acaparado. De 
igual modo, entre la masa de un de- 
rrumbamiento se confunden los miembros 
aplastados bajo el enorme peso, y no llegan 
más desfigurados al litoral los cadáveres de 
los que perecieron mar adentro. 

190 ¿De qué sirvió malograr el resultado 
del trabajo y desfigurar, como despreciable, el 
rostro de Mario? Para que este crimen y esta 
carnicería, al mostrársela, deleitaran a Sila, 
aquél debía haber estado reconocible. 

»Vio la Fortuna de Preneste"^ a sus 
colonos todos a la vez pasados a cuchillo: un 
pueblo entero pereciendo en el tiempo que se 
tarda en dar muerte a un solo hombre. 
Entonces la flor de Italia, la única juventud, 
ya, del Lacio, cayó y mancilló los recintos!” 
de la desventurada Roma. Que tantos jóvenes 
sucumban a la vez a una muerte implacable, a 
menudo fue a resultas del hambre, del furor 
del piélago, de súbitos derrumbamientos, de 
contaminación de la tierra o el aire o de un 
cataclismo bélico; nunca, de un castigo. 200 
Entre columnas de gente apiñada y montones 
de personas desangradas con la muerte dentro 
apenas podían los vencedores mover los 
brazos; con dificultad caen al suelo aun 
después de estar bien muertos'*, y se van 
deslizando con la nuca vacilante; pero a otros 
los estruja el gran hacinamiento y hasta los 
cadáveres toman cumplida parte en la 
matanza: pesados troncos sin cabeza aplastan 
a los cuerpos vivos. 

»Impávido, Sila asistió desde un alto sitial 
como despreocupado espectador de un crimen 
tan atroz: no se inmutó por haber ordenado la 
muerte de tantos millares de personas 
infortunadas. La corriente del Tíber acogió, 
amontonados, todos los cadáveres de las 
víctimas de Sila. 210 Los primeros cayeron 
en el agua, los últimos, sobre otros cuerpos. 
Las barcas, precipitándose sobre ellos, 
encallaron; y, cortado por la cruenta aglo- 


146 Preneste, donde había un famoso templo dedicado a la Fortuna, fue pasada a cuchillo por Sila por haber acogido a 


Mario, que se refugió allí después de su derrota en Sacriporto. 


147 Se refiere a matanzas en el Campo de Marte, donde estaban los ouilia o recintos parecidos a rediles de ovejas, en los 
que penetraban los electores tras depositar la tablilla del voto, permaneciendo allí hasta el final de la votación. 
148 Es decir, el apiñamiento hace que los muertos sigan en pie, sosteniéndose unos a otros. 
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nec retinent ripae, redditque cadauera campo. 
tandem Tyrrhenas uix eluctatus in undas 
sanguine caeruleum torrenti diuidit aequor. 220 
hisne salus rerum, felix his Sulla uocari, 
his meruit tumulum medio sibi tollere Campo? 
haec rursus patienda manent, hoc ordine belli 
ibitur, hic stabit ciuilibus exitus armis. 
quamquam agitant grauiora metus, multumque coitur 225 
humani generis maiore in proelia damno. 
exulibus Mariis bellorum maxima merces 
Roma recepta fuit, nec plus uictoria Sullae 
praestitit inuisas penitus quam tollere partes: 
hos alio, Fortuna, uocas, olimque potentes 230 
concurrunt. neuter ciuilia bella moueret 
contentus quo Sulla fuit.' sic maesta senectus 
praeteritique memor flebat metuensque futuri. 

at non magnanimi percussit pectora Bruti 
terror et in tanta pauidi formidine motus 235 
pars populi lugentis erat, set nocte sopora, 
Parrhasis obliquos Helice cum uerteret axes, 
atria cognati pulsat non ampla Catonis. 
inuenit insomni uoluentem publica cura 
fata uirum casusque urbis cunctisque timentem 240 
securumque sui, farique his uocibus orsus: 
'omnibus expulsae terris olimque fugatae 
uirtutis iam sola fides, quam turbine nullo 
excutiet fortuna tibi, tu mente labantem 
derige me, dubium certo tu robore firma. 245 


namque alii Magnum uel Caesaris arma sequantur, 
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meración, el caudal de agua de delante siguió 
fluyendo hacia el mar, la corriente que le 
seguía quedó estancada ante la pila de 
cadáveres. Ya el empuje de la sangre acrecida 
se abrió camino y, derramándose por toda la 
campiña y lanzándose hacia las ondas del 
Tíber en impetuosa avenida dio ayuda a las 
aguas estancadas; ya ni el cauce ni las riberas 
pueden contener al río y éste devuelve los 
cadáveres a la llanura. Por fin, abriéndose 
paso penosamente hasta las ondas tirrenas, 
dividió la azulada superficie del mar con un 
torrente de sangre. 220 ¿Y por estas hazañas 
mereció Sila ser llamado salvador del 
universo y afortunado'”, y, por ellas, erigirse 
un monumento funerario en medio del Campo 
de Marte? 

Tales padecimientos nos aguardan de 
nuevo, tal será el camino recorrido en el 
desarrollo de la guerra, tal será, en firme, el 
desenlace de las contiendas civiles. Aunque 
males más graves inquietan nuestros temores, 
y se concentran efectivos para la guerra con 
mucho mayor daño del género humano. Para 
los Marios desterrados la | máxima 
recompensa de la guerra fue volver a estar en 
Roma, y la victoria de Sila no tuvo otro 
alcance que el de erradicar un partido odioso: 
a éstos, Fortuna, los llamas a otros destinos y 
se enfrentan los que son hace tiempo 
poderosos. 230 Ni el uno ni el otro 
promovería guerras civiles contentándose con 
lo que Sila se contentó.» Así se lamentaba la 
doliente vejez, evocando el pasado y temerosa 
del porvenir. 

Pero el pecho del magnánimo Bruto"? no 
lo perturbó el terror y, en medio de tan gran 
sobresalto causado por la medrosa agitación, 
él no era de los que se lamentaban, sino que a 
la hora en que la noche invita al sueño, 
cuando la parrasia Hélice'?' hacía girar sus 
ejes a una posición oblicua, golpea la entrada 
de la casa nada lujosa de su pariente Catón!”. 
Encuentra a aquel gran hombre, con un 
desasosiego que lo traía desvelado, dándoles 
vueltas a los destinos de su pueblo y a los 
acaecimientos de la Ciudad, 240 temiendo 


149 a: . P a i 
Sila se dio a sí mismo el sobrenombre de Felix «el favorito de la Fortuna». 


150 : : > 
Marco Junio Bruto, el futuro asesino de César. 


151 Hélice es tanto como la Osa Mayor, en la que fue transformada aquélla, hija de Licaón, rey de Arcadia, donde se 


encuentra la ciudad de Parrasium. 


152 a a ES ; ; 
Catón era tío de Bruto, como hermano de su madre Servilia, y, además, suegro, como padre de su esposa Porcia. 
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dux Bruto Cato solus erit. pacemne tueris 
inconcussa tenens dubio uestigia mundo, 

an placuit ducibus scelerum populique furentis 
cladibus inmixtum ciuile absoluere bellum? 250 
quemque suae rapiunt scelerata in proelia causae: 
hos polluta domus legesque in pace timendae, 
hos ferro fugienda fames mundique ruinae 
permiscenda fides. nullum furor egit in arma; 
castra petunt magna uicti mercede: tibi uni 255 
per se bella placent? quid tot durare per annos 
profuit inmunem corrupti moribus aeui? 

hoc solum longae pretium uirtutis habebis: 
accipient alios, facient te bella nocentem. 

ne tantum, o superi, liceat feralibus armis, 260 
has etiam mouisse manus. nec pila lacertis 

missa tuis caeca telorum in nube ferentur: 

ne tanta in cassum uirtus eat, ingeret omnis 

se belli fortuna tibi. quis nolet in isto 

ense mori, quamuis alieno uolnere labens, 265 
et scelus esse tuum? melius tranquilla sine armis 
otia solus ages, sicut caelestia semper 
inconcussa suo uoluuntur sidera lapsu. 
fulminibus propior terrae succenditur aer, 
imaque telluris uentos tractusque coruscos 270 
flammarum accipiunt; nubes excedit Olympus. 
lege deum minimas rerum discordia turbat, 
pacem magna tenent. quam laetae Caesaris aures 
accipient tantum uenisse in proelia ciuem! 

nam praelata suis numquam diuersa dolebit 275 


castra ducis Magni. nimium placet ipse Catoni, 
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por todos, despreocupado en cuanto a sí 
mismo; y comenzó a hablarle en estos 
términos: «Tú, única garantía ya de la virtud 
expulsada y ahuyentada tiempo ha de toda la 
tierra, pero que a ti no conseguirá arrancártela 
la fortuna con ninguno de sus torbellinos, tú 
ponme en el buen camino, vacilante como 
estoy en mis pensamientos, tú dame fuerzas 
en mi indecisión con la firmeza de tu 
seguridad. Que otros sigan, pues, al Magno o 
las armas de César: para Bruto, su único jefe 
será Catón. ¿Es la paz lo que defiendes, 
manteniendo inalterables tus pasos en medio 
de un mundo vacilante, o has decidido dar por 
buena la guerra civil, coadunándote con los 
que acaudillan los crímenes y con los 
desmanes del pueblo enfurecido? 250 A cada 
cual le arrastran a estas luchas criminales sus 
particulares motivos: a éstos, su casa 
deshonrada y unas leyes a las que deben 
temer en tiempo de paz; a aquéllos, el 
hambre, a la que sólo pueden escapar con la 
espada, y su reputación, que sólo puede 
borrarse con la destrucción del mundo. A 
ninguno le ha empujado a las armas el furor: 
se encaminan a los campamentos ganados por 
la magnitud de la recompensa; ¿sólo a ti te 
agradan las guerras por sí mismas? ¿De qué te 
sirvió permanecer tantos años inmune a las 
costumbres de un tiempo corrompido? Este 
único galardón obtendrás por tu prolongada 
virtud: a los otros la guerra los pillará ya 
culpables, a ti es ella la que te hará serlo. Que 
no se les permita, oh dioses del cielo, a las 
funestas armas un poder tal 260 que logren 
poner en acción incluso esas manos. Las picas 
arrojadas por tus brazos no volarán en la 
confusa nube de los dardos”; para que 
tamaña virtud no se pierda inútilmente, sobre 
ti se cargará la suerte toda de la guerra. 
(Quién, aun cayendo por la herida que otro le 
infligió, no querrá morir en el filo de tu 
espada y hacerte responsable del crimen? 
Mejor será que pases en soledad un tranquilo 
descanso, sin armas, como los astros del cielo 
giran inalterados siempre en su curso. El aire 
más cercano a la tierra es el que se inflama 
con los rayos y las zonas más bajas del 


153 Bs decir, no serán unas picas del montón, confundidas entre las demás, sino con una especial relevancia; todo el 
mundo se fijará en ellas y, como dice seguidamente, él será, por tanto, el principal responsable de las posibles 


calamidades de la guerra. 


Marco Anneo Lucano 


si bellum ciuile placet. pars magna senatus 

et duce priuato gesturus proelia consul 

sollicitant proceresque alii; quibus adde Catonem 
sub iuga Pompei, toto iam liber in orbe 280 

solus Caesar erit. quod si pro legibus arma 

ferre iuuat patriis libertatemque tueri 

nunc neque Pompei Brutum neque Caesaris hostem, 
post bellum uictoris habes.' sic fatur; at illi 

arcano sacras reddit Cato pectore uoces. 285 
'summum, Brute, nefas ciuilia bella fatemur, 

sed quo fata trahunt uirtus secura sequetur. 

crimen erit superis et me fecisse nocentem. 

sidera quis mundumque uelit spectare cadentem 
expers ipse metus? quis, cum ruat arduus aether, 290 
terra labet mixto coeuntis pondere mundi, 
complossas tenuisse manus? gentesne furorem 
Hesperium ignotae Romanaque bella sequentur 
diductique fretis alio sub sidere reges, 

otia solus agam? procul hunc arcete furorem, 295 
o superi, motura Dahas ut clade Getasque 

securo me Roma cadat. ceu morte parentem 
natorum orbatum longum producere funus 

ad tumulos iubet ipse dolor, iuuat ignibus atris 
inseruisse manus constructoque aggere busti 300 
ipsum atras tenuisse faces, non ante reuellar 
exanimem quam te conplectar, Roma; tuumque 
nomen, Libertas, et inanem persequar umbram. 

sic eat: inmites Romana piacula diui 

plena ferant, nullo fraudemus sanguine bellum. 305 
o utinam caelique deis Erebique liceret 


hoc caput in cunctas damnatum exponere poenas! 
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mundo dan cabida a los vientos y a surcos 
relampagueantes de llamas; 270 el Olimpo 
está más arriba de las nubes. Por una ley de 
los dioses la discordia conturba a los seres 
más pequefios; los grandes conservan la paz. 
iCon qué alegría acogerán los oídos de César 
la nueva de que interviene en la lucha tan 
importante ciudadano! En efecto, jamás se 
dolerá de que el campamento preferido haya 
sido el opuesto al suyo, el del caudillo 
Magno: de sobra le aprueba a él mismo 
Catón, si aprueba la guerra civil. Una gran 
parte del senado, un cónsul dispuesto a hacer 
la guerra a las órdenes de un particular y otros 
próceres constituyen una tentación"; agrega 
a éstos Catón puesto bajo el yugo de 
Pompeyo y ya en todo el orbe el ünico 
hombre libre será César. 280 Y si te apetece 
tomar las armas en defensa de las leyes de la 
patria y defender la libertad, ahora no tienes 
en Bruto un enemigo de Pompeyo ni de 
César: cuando acabe la guerra, lo será del 
vencedor.» 

Así habla; mas a él, de lo profundo del 
pecho, le responde Catón estas augustas 
palabras: «La suprema impiedad, Bruto, 
declaro que son las guerras civiles, pero 
adonde los hados la arrastran la virtud seguirá 
sin temor. Culpa será de los dioses el 
haberme hecho también a mí culpable. 
¿Quién querría contemplar la caída de los 
astros y del universo, libre él mismo de 
espanto? (Quién, mantenerse de brazos 
cruzados, mientras se desploma el 
encumbrado éter 290 y la tierra se tambalea 
con el peso entreverado del mundo que se 
derrumba con ella? Pueblos desconocidos 
secundarán la locura itálica y las campañas 
romanas, y también reyes separados por 
mares, bajo otro hemisferio; ¿y sólo yo 
llevaré una vida de paz? Lejos de mí, oh 
dioses celestiales, la insensatez de que Roma, 
que va a conmover con su catástrofe a dacios 
y getas, sucumba sin que yo me inquiete. 
Como a un padre privado de sus hijos por la 
muerte el propio dolor le incita a prolongar 
más y más el funeral ante la tumba, y le 
agrada meter las manos en las fúnebres 
pavesas y, alzado el mogote de la pira, 


154 E] cónsul Marcelo y la mayor parte del senado y de la aristocracia se ponen a las órdenes de Pompeyo, un particular, 


ya que en estos momentos no ostenta ninguna magistratura. 
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deuotum hostiles Decium pressere cateruae: 

me geminae figant acies, me barbara telis 

Rheni turba petat, cunctis ego peruius hastis 310 

excipiam medius totius uolnera belli. 

hic redimat sanguis populos, hac caede luatur 

quidquid Romani meruerunt pendere mores. 

ad iuga cur faciles populi, cur saeua uolentes 

regna pati pereunt? me solum inuadite ferro, 315 

me frustra leges et inania iura tuentem. 

hic dabit hic pacem iugulus finemque malorum 

gentibus Hesperiis: post me regnare uolenti 

non opus est bello. quin publica signa ducemque 

Pompeium sequimur? nec, si fortuna fauebit, 320 

hunc quoque totius sibi ius promittere mundi 

non bene conpertum est: ideo me milite uincat 

ne sibi se uicisse putet.' sic fatur, et acris 

irarum mouit stimulos iuuenisque calorem 

excitat in nimios belli ciuilis amores, 325 
interea Phoebo gelidas pellente tenebras 

pulsatae sonuere fores, quas sancta relicto 

Hortensi maerens inrupit Marcia busto. 

quondam uirgo toris melioris iuncta mariti, 

mox, ubi conubii pretium mercesque soluta est 330 

tertia iam suboles, alios fecunda penates 

inpletura datur geminas et sanguine matris 

permixtura domos; sed, postquam condidit urna 


supremos cineres, miserando concita uoltu, 


155 Catón es, para Lucano, el campeón de la libertad perdida. 


Farsalia 70 


sostener él mismo las fúnebres antorchas, 300 
yo no me dejaré arrancar antes de abrazarte 
ya muerta, Roma; e iré siempre, Libertad, en 
pos de tu nombre y dé tu sombra vana, Sea 
así: los dioses implacables llévense a manos 
llenas víctimas expiatorias romanas, no 
ahorremos a la guerra sangre alguna. ;Ojalá, 
ay, los dioses del cielo y del Erebo"? 
consintieran en exponer esta cabeza mía 
condenándola a todos los castigos! Masas de 
enemigos aplastaron a Decio", que había 
ofrecido su vida en expiación: acribíllenme a 
mí ambas formaciones, hágame blanco de sus 
dardos la bárbara horda del Rin, reciba yo, 
accesible a todas las lanzas, 310 puesto en 
medio, las heridas de la guerra entera. Sirva 
esta sangre mía para redimir a los pueblos, 
quede expiado con mi muerte cuanto deben 
pagar merecidamente las costumbres 
romanas. ¿Por qué perecen pueblos de fácil 
sometimiento al yugo, por qué los que se 
prestan a soportar crueles tiranías? Sólo a mí 
atacadme con la espada, a mí que defiendo 
inútilmente las leyes y los derechos vanos. Mi 
garganta, sólo la mía, otorgará la paz y el fin 
de sus desdichas a los pueblos itálicos: 
después de mi muerte ya no habrá necesidad 
de guerra para quien desee reinar. ¿Cómo no 
seguir las enseñas de la patria y el caudillaje 
de Pompeyo? Y no es que deje de estar bien 
claro que, 320 si le sonríe la fortuna, también 
él se promete el dominio del mundo entero: 
por ello, venza contándome entre sus 
soldados, para que no imagine que ha vencido 
en su propio beneficio». Así habla; 
removió con ello los agudos acicates de la 
cólera y excita la fogosidad del joven Bruto 
hacia una querencia excesiva de la guerra 
civil. 

Entretanto, cuando Febo empujaba las 
heladas tinieblas, sonaron golpes en la puerta 
y la franqueó la venerable Marcia, tras haber 


dejado, afligida, la pira de Hortensio'”. 


156 Catón se ofrece en holocausto por las culpas de Roma, para recibir los castigos que ésta merezca no sólo en esta 
vida, sino también en la otra; de ahí que invoque también a los dioses del Erebo, es decir, de los infiernos. 

157 Dos miembros de la familia de los Decios, padre e hijo, se ofrecieron en expiación por la victoria de Roma, el 
primero en la guerra latina (341 a. C.), el segundo en la guerra samnítica (296 a. C.). 

15% Militando Catón en sus filas, Pompeyo, si vence, tendrá que reconocer que no lo ha hecho en beneficio de sus 
ambiciones personales, sino de la República y la libertad, que es por lo único que lucha a sus órdenes Catón. 

15 Marcia, antigua esposa de Catón, fue cedida por éste al orador Hortensio, para que le diera hijos. Ahora, muerto 
Hortensio, pide a Catón que la acoja de nuevo. Para los estoicos, el ánico fin del matrimonio es la procreación. 


Marco Anneo Lucano 


effusas laniata comas contusaque pectus 335 
uerberibus crebris cineresque ingesta sepulchri, 
non aliter placitura uiro, sic maesta profatur: 
'dum sanguis inerat, dum uis materna, peregi 
iussa, Cato, et geminos excepi feta maritos: 
uisceribus lassis partuque exhausta reuertor 340 
iam nulli tradenda uiro. da foedera prisci 

inlibata tori, da tantum nomen inane 

conubii; liceat tumulo scripsisse "Catonis 
Marcia", nec dubium longo quaeratur in aeuo 
mutarim primas expulsa an tradita taedas. 345 
non me laetorum sociam rebusque secundis 
accipis: in curas uenio partemque laborum. 

da mihi castra sequi: cur tuta in pace relinquar 

et sit ciuili propior Cornelia bello?' 

hae flexere uirum uoces, et, tempora quamquam 350 
sint aliena toris iam fato in bella uocante, 

foedera sola tamen uanaque carentia pompa 

iura placent sacrisque deos admittere testes. 

festa coronato non pendent limine serta, 
infulaque in geminos discurrit candida postes, 355 
legitimaeque faces, gradibusque adclinis eburnis 
stat torus et picto uestes discriminat auro, 
turritaque premens frontem matrona corona 
translata uitat contingere limina planta; 

non timidum nuptae leuiter tectura pudorem 360 
lutea demissos uelarunt flammea uoltus, 

balteus aut fluxos gemmis astrinxit amictus, 

colla monile decens umerisque haerentia primis 


suppara nudatos cingunt angusta lacertos. 
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Tiempo atrás, todavía doncella, habíase 
uncido al tálamo de un marido más noble; 
más tarde, cuando el nacimiento de un tercer 
vástago sirvió ya de cumplido tributo 330 y 
galardón de aquel matrimonio, ella, aún 
fecunda, fue cedida para colmar de hijos otros 
penates y unir dos familias con el lazo de la 
sangre materna; pero, una vez que hubo 
encerrado en la urna las postreras cenizas o, 
conturbada en su rostro lastimero, mesando 
sus cabellos esparcidos, hundiendo su pecho 
con golpes incesantes y recubierta con las 
cenizas del sepulcro —de otro modo no 
podría agradar a aquel hombre ilustre— le 
habla, afligida, de este modo: 

«Mientras había en mis venas sangre y 
vigor para la maternidad, llevé a cabo tus 
órdenes, Catón, y tomé dos maridos, 
concibiendo de ambos; fatigadas mis entrañas 
y exhausta de los partos, 340 vuelvo, no apta 
ya para ser entregada a ningún hombre. 
Concédeme la alianza intacta de nuestro 
antiguo tálamo, concédeme sólo el nombre, 
aunque vacío'**, de matrimonio; permítaseme 
tener escrito en mi tumba: “Marcia de Catón”, 
y que a lo largo de los siglos no sea cuestión 
dudosa si cambié mis primeras antorchas 
nupciales repudiada o cedida. No me recibes 
como compañera de alegrías ni en la 
prosperidad: vengo a compartir cuitas y 
fatigas. Permíteme ir a la zaga de tu 
campamento: ¿por qué se me va a dejar a mí 
en la seguridad de la paz y Cornelia'” va a 
estar más cerca de la guerra civil?» 

Estas palabras doblegaron al héroe y, 
aunque los tiempos no eran propios para 
tálamos, 350 porque el destino convocaba ya 
a los combates, con todo, les complacen las 
simples promesas y las fórmulas legales 
carentes de vana pompa y admitir a los dioses 
como testigos de la ceremonia. No cuelgan, 
coronando el dintel, festivas guirnaldas, ni la 
blanca bandeleta corre de uno a otro 
montante, ni existen las antorchas rituales, ni 
se alza un tálamo apoyado en gradas de marfil 
y desplegando sus ropas recamadas de oro; ni 
la joven desposada, ciñendo su frente con 


160 LE " P i i 
Una vez incinerado el cadáver de Hortensio y recogidas sus cenizas. 


161 q; : ; 
«Sine concubitu», aclaran las Adnotationes. 
162 


Hija de un Escipión, se había casado con Pompeyo, tras enviudar éste de Julia, la hija de César. 
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sicut erat, maesti seruat lugubria cultus 365 
quoque modo natos hoc est amplexa maritum. 
obsita funerea celatur purpura lana, 

non soliti lusere sales, nec more Sabino 

excepit tristis conuicia festa maritus. 

pignora nulla domus, nulli coiere propinqui: 370 
iunguntur taciti contentique auspice Bruto. 

ille nec horrificam sancto dimouit ab ore 
caesariem duroque admisit gaudia uoltu 

(ut primum tolli feralia uiderat arma, 

intonsos rigidam in frontem descendere canos 375 
passus erat maestamque genis increscere barbam: 
uni quippe uacat studiis odiisque carenti 

humanum lugere genus), nec foedera prisci 

sunt temptata tori: iusto quoque robur amori 
restitit. hi mores, haec duri inmota Catonis 380 
secta fuit, seruare modum finemque tenere 
naturamque sequi patriaeque inpendere uitam 

nec sibi sed toti genitum se credere mundo. 

huic epulae uicisse famem, magnique penates 
summouisse hiemem tecto, pretiosaque uestis 385 
hirtam membra super Romani more Quiritis 
induxisse togam, Venerisque hic us usus, 
progenies: urbi pater est urbique maritus, 

iustitiae cultor, rigidi seruator honesti, 

in commune bonus; nullosque Catonis in actus 390 
subrepsit partemque tulit sibi nata uoluptas. 


interea trepido discedens agmine Magnus 
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torreada corona, evita rozar el umbral con su 
planta, al traspasarlo 6^: tampoco para ocultar 
discretamente el tímido rubor de la esposa 
360 cubrió el velo rojizo su rostro inclinado, 
ni un cinturón esmaltado de piedras preciosas 
ciñó sus flotantes vestiduras, ni rodeó su 
garganta un collar apropiado a la ocasión, ni 
un chal, apoyado en el arranque de los hom- 
bros, se plegó estrechamente a sus desnudos 
brazos. Tal como estaba, ella conserva el 
lúgubre aspecto de sus ropas de luto, y de la 
manera que lo hace con sus hijos, así abrazó a 
su marido. Cubierta bajo la lana del duelo 
queda oculta la púrpura, no rechiflaron las 
gracias de costumbre, ni el marido fue blanco, 
a su pesar, de las impertinencias de la fiesta a 
usanza sabina'”. Ni un solo testigo de la 
familia, ni un solo pariente les acompañó: 370 
se unen en la mayor intimidad y contentán- 
dose con los auspicios de Bruto. Catón no se 
quitó de su venerable rostro la horrorosa 
pelambrera ni dio muestras de alegría en su 
duro semblante —desde el momento en que 
había visto blandir las mortíferas armas había 
dejado que le cayeran por la frente rígida, sin 
cortarlos, los blancos cabellos, y que una 
barba lúgubre le creciera en las mejillas: a él, 
en cuanto libre de partidismos y de odios, 
sólo le cabe llevar luto por el género 
humano—,; y no intentó los ayuntamientos del 
antiguo tálamo: incluso a un amor legítimo 
resistió su fortaleza. estas fueron las 
costumbres, ésta la línea de conducta, 380 
inalterada, de Catón: guardar la medida, tener 
marcado un límite, seguir a la naturaleza, 
gastar la vida al servicio de la patria y creerse 
nacido no para sí, sino para el mundo entero. 
Para él los banquetes eran aplacar el hambre; 
los grandes palacios, combatir el frío bajo 
techado; los vestidos preciosos, echar sobre 
sus miembros la áspera toga a la manera del 
ciudadano romano; la única finalidad de 
Venus, ésta: la descendencia: en pro de la 
Ciudad es padre y en pro de la, Ciudad, 


La corona torreada era para asimilarse a la figura de Cibeles, la Gran Madre, fecunda en hijos. Lo de no tocar el 


umbral recibe varias explicaciones, todas ellas en los Commenta Bernensia: simular un rapto, costumbre que vendría de 
Rómulo y el rapto de las sabinas; evitar que tropezara, lo que sería señal de mal agüero; el respeto a Vesta, diosa del 


hogar, de donde procedería «vestíbulo». 


164 . mS , R s R " E 

Son los cantos fesceninos, originarios de Fescenia, ciudad de Etruria: cantos alegres, de sal gruesa, licenciosos y 
picantes dirigidos a los esposos. Nótese cómo en estas nuevas bodas de Catón y Marcia, de una forma negativa, 
enumerando lo que «no se dio» en ellas, se hace, de hecho, una descripcion bastante detallada de lo que era una 


ceremonia nupcial normal. 
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moenia Dardanii tenuit Campana coloni. 

haec placuit belli sedes, hinc summa mouentem 
hostis in occursum sparsas extendere partis, 395 
umbrosis mediam qua collibus Appenninus 

erigit Italiam nulloque a uertice tellus 

altius intumuit propiusque accessit Olympo. 

mons inter geminas medius se porrigit undas 
inferni superique maris, collesque coercent 400 
hinc Tyrrhena uado frangentes aequora Pisae, 
illinc Dalmaticis obnoxia fluctibus Ancon. 
fontibus hic uastis inmensos concipit amnes 
fluminaque in gemini spargit diuortia ponti 

(in laeuum cecidere latus ueloxque Metaurus 405 
Crustumiumque rapax et iuncto Sapis Isauro 
Senaque et Hadriacas qui uerberat Aufidus undas; 
quoque magis nullum tellus se soluit in amnem 
Eridanus fractas deuoluit in aequora siluas 
Hesperiamque exhaurit aquis. hunc fabula primum 410 
populea fluuium ripas umbrasse corona, 

cumque diem pronum transuerso limite ducens 
succendit Phaethon flagrantibus aethera loris, 
gurgitibus raptis penitus tellure perusta, 

hunc habuisse pares Phoebeis ignibus undas. 415 
non minor hic Nilo, si non per plana iacentis 
Aegypti Libycas Nilus stagnaret harenas; 

non minor hic Histro, nisi quod, dum permeat orbem, 


Hister casuros in quaelibet aequora fontes 
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marido; cultivador de la justicia, practicante 
de una honestidad estricta, bueno en interés 
de la comunidad; 390 en ninguna de las 
acciones de Catón se deslizó ni tuvo parte el 
placer egoísta. 

Entretanto, el Magno, retirándose con sus 
medrosas columnas, ocupó la plaza campana 
del colono dardanio'*. Ésta le pareció bien 
como base de operaciones; desde allí, 
desplegó destacamentos diseminados para un 
choque del grueso de sus fuerzas con el 
enemigo, por la zona en que el Apenino 
yergue a Italia en umbrosas colinas: por 
ninguna de sus cimas la tierra alcanzó un 
abultamiento más elevado ni se puso más 
cerca del Olimpo'*, El macizo montañoso se 
extiende, situado en el centro, entre las dos 
aguas, la del mar inferior y la del superior”, 
y sus estribaciones las encierran, de un lado 
Pisa, 400 que rompe en sus bajíos las ondas 
tirrenas, del otro, Ancona, expuesta a las olas 
dalmáticas. Engendra él en manantiales 
espaciosos inmensos ríos y dispersa sus 
corrientes en la divisoria de ambos mares'*, 

(Hacia la ladera de la izquierda se lanzan 
el Metauro, de veloz corriente, el arrollador 
Crustumio, el Sapis en confluencia con el 
Isauro, el Sena y el Aufido, que golpea las 
ondas adriáticas; y aquel al que la tierra ha 
abierto un cauce mejor que a ningún otro río, 
el Erídano, hace rodar hasta el mar bosques 
destrozados y absorbe en sus aguas todas las 
de Italia. Dice la leyenda 410 que este río fue 
el primero en dar sombra a sus riberas con 
una corona de álamos y que, cuando 
Faetón!9?, conduciendo el día ya en su declive 
por una ruta transversal, incendió el éter con 
sus inflamadas riendas, mientras que las 
masas de agua fueron tragadas del todo por la 
abrasada tierra, éste tuvo un caudal de una 
fuerza equiparable a los fuegos de Febo. No 
sería él menor que el Nilo si, a través de las 


165 Es decir, troyano, por Dárdano, fundador mítico de Troya. Se trata aquí de Capua, en Campania, cuya fundación se 


atribuía al troyano Capis, compañero de Eneas. 
166 A quí equivalente al cielo. 
157 Respectivamente, el Tirreno y el Adriático. 


168 Otra de las digresiones científicas de Lucano: la descripción de los ríos que corren por las dos vertientes del 
Apenino. Los nombres actuales de los ríos de la vertiente izquierda son los siguientes: Metaurus = Metauro; 
Crustumium = Conca; Sapis = Savio; Isaurus = Foglia; Sena = Cesano; Aufidus = Ofanto; Eridanus = Po. 

162 Hijo del Sol y de la ninfa Clímene. Sin consentimiento de su padre, condujo su carro, y, no pudiendo dominar los 
corceles, se acercó tanto a la tierra que la incendió. Zeus, para evitar la conflagración total, envió un rayo contra Faetón 


y lo precipitó en el río Erídano. 
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accipit et Scythicas exit non solus in undas. 420 
dexteriora petens montis decliuia Thybrim 

unda facit Rutubamque cauum. delabitur inde 
Vulturnusque celer nocturnaeque editor aurae 
Sarnus et umbrosae Liris per regna Maricae 
Vestinis inpulsus aquis radensque Salerni 425 
tesca Siler nullasque uado qui Macra moratus 
alnos uicinae procurrit in aequora Lunae). 
longior educto qua surgit in aera dorso, 

Gallica rura uidet deuexasque excipit Alpes. 

tunc Vmbris Marsisque ferax domitusque Sabello 430 
uomere, piniferis amplexus rupibus omnis 
indigenas Latii populos, non deserit ante 
Hesperiam, quam cum Scyllaeis clauditur undis, 
extenditque suas in templa Lacinia rupes, 
longior Italia, donec confinia pontus 435 
solueret incumbens terrasque repelleret aequor, 
at, postquam gemino tellus elisa profundo est, 
extremi colles Siculo cessere Peloro. 

Caesar in arma furens nullas nisi sanguine fuso 
gaudet habere uias, quod non terat hoste uacantis 440 
Hesperiae fines uacuosque inrumpat in agros 
atque ipsum non perdat iter consertaque bellis 
bella gerat. non tam portas intrare patentis 
quam fregisse iuuat, nec tam patiente colono 


arua premi quam si ferro populetur et igni. 445 
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llanuras del espacioso Egipto, el Nilo no 
convirtiera en estanques las arenas de Libia; 
no sería menor que el Istro, de no ser porque 
el Istro, mientras recorre el globo, va 
recibiendo caudales dispuestos a precipitarse 
en aguas cualesquiera y no desemboca con su 
sola corriente en las aguas escíticas "9. 

420 El agua que gana la vertiente derecha 
del macizo forma el Tíber y el hondo Rütuba. 
De allí se desliza también el raudo Volturno, 
el Sarno, que despide brisas nocturnas, el 
Liris, empujado por las aguas vestinas'! a 
través de las regiones donde reina la 
sombreada Marica! a el Síler, que erosiona 
los escabrosos parajes de Salerno, y el Macra, 
que, como no retiene en sus vados ningún 
navío, se precipita hacia las aguas de la 
vecina bahía de Luna.) 

Por donde, más alongado, se yergue en el 
aire con su empinada cresta, contempla las 
campiñas de la Galia y llega hasta las 
pendientes de los Alpes. Luego, feraz con los 
umbros y los marsos y domeñado por la reja 
del arado sabino, 430 abarcando con sus 
piníferos roquedales todos los pueblos 
indígenas del Lacio, no abandona Italia antes 
de verse encerrado en compañía de las aguas 
de Escila y de desplegar sus rocas hasta el 
templo de Lacinio! ^; iba más lejos que Italia, 
hasta que el mar, abatiéndose sobre él, 
rompió el istmo fronterizo y el agua hizo 
recular las tierras. Mas, luego que ese terreno 
fue estrangulado por los dos mares, las 
últimas estribaciones se retrajeron del Péloro 


siciliano”, 
César, loco por las armas, se alegra de no 
abrirse camino alguno sino con 


derramamiento de sangre, 440 de no pisar 
territorio de Italia libre de enemigos ni irrum- 
pir en campos vacíos, de no desperdiciar la 
marcha misma y ensartar batalla tras batalla. 


170 Las aguas escíticas son el Mar Negro. El Istro (hoy Danubio), aparte de sus otros afluentes, recibe cerca de su 


desembocadura las aguas del Sereth y del Pruth. 


I Del país de los vestinos. Los nombres actuales de estos ríos de la vertiente derecha del Apenino son: Rutuba = Rotta; 
Vulturnus Volturno; Sarnos = Sarno; Liris = Garigliano; Siler = Sele; Macra = Magra. 
172 Toman su nombre de una ninfa itálica, esposa de Fauno y madre de Latino, según Virgilio, que tenía un bosque 


sagrado cerca de Minturno, en Campania. 


173 Promontorio de Calabria donde había templos de Juno, que tomaba de él la advocación de Lacinia. Las aguas de 


Escila aluden al estrecho de Mesina. 


174 Punta nordeste de Sicilia, hoy Faro de Mesina. Dice el poeta que el Apenino se adentraba sin solución de continuidad 
en la actual Sicilia, pero que en un momento dado se rompió dicha continuidad, abriéndose el estrecho de Mesina, por el 


que se comunicaron el Tirreno y el Adriático. 
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concessa pudet ire uia ciuemque uideri. 
tunc urbes Latii dubiae uarioque fauore 
ancipites, quamquam primo terrore ruentis 
cessurae belli, denso tamen aggere firmant 
moenia et abrupto circumdant undique uallo, 450 
saxorumque orbes et quae super eminus hostem 
tela petant altis murorum turribus aptant. 
pronior in Magnum populus, pugnatque minaci 
cum terrore fides, ut, cum mare possidet Auster 
flatibus horrisonis, hunc aequora tota secuntur, 455 
si rursus tellus pulsu laxata tridentis 
Aeolii tumidis inmittat fluctibus Eurum, 
quamuis icta nouo, uentum tenuere priorem 
aequora, nubiferoque polus cum cesserit Euro 
uindicat unda Notum. facilis sed uertere mentes 460 
terror erat, dubiamque fidem fortuna ferebat. 

gens Etrusca fuga trepidi nudata Libonis, 
iusque sui pulso iam perdidit Vmbria Thermo. 
nec gerit auspiciis ciuilia bella paternis 
Caesaris audito conuersus nomine Sulla. 465 
Varus, ut admotae pulsarunt Auximon alae, 
per diuersa ruens neclecto moenia tergo, 
qua siluae, qua saxa, fugit. depellitur arce 
Lentulus Asculea; uictor cedentibus instat 
deuertitque acies, solusque ex agmine tanto 470 
dux fugit et nullas ducentia signa cohortes. 


tu quoque nudatam commissae deseris arcem, 


No le apetece tanto atravesar puertas abiertas 
como tener que romperlas, ni tanto hollar 
campifias ante colonos resignados como 
arrasarlas a hierro y fuego. Se avergüenza de 
ir por camino permitido y parecer un 
ciudadano más. Entonces, las villas del Lacio, 
dubitantes e indecisas sobre sus simpatías en 
una u otra dirección, aunque prestas a ceder al 
primer sobresalto de la embestida de la 
guerra, aseguran no obstante sus murallas con 
tupidos bastiones, las rodean por doquier con 
una abrupta empalizada 450 y aparejan en los 
altos torreones de los muros bolas de piedra y 
proyectiles que vuelen desde lejos sobre el 
enemigo. Más inclinado hacia el Magno se 
halla el pueblo, pero la lealtad pugna con el 
pánico amenazador, tal como, cuando el 
austro es dueño del mar con sus soplos 
horrísonos, todas las aguas lo secundan, pero 
si, por su parte, la tierra entreabierta con el 
golpe del tridente de Eolo echa al euro sobre 
las hinchadas olas, las aguas, aunque heridas 
por el nuevo viento, mantienen la influencia 
del anterior y, cuando el cielo ha cedido al 
euro nubífero, el agua sigue fiel al noto'”. 
460 Mas el terror hallaba hacedero trastrocar 
las ideas, y la fortuna se llevaba tras sí la 
fidelidad indecisa. 

El pueblo etrusco quedó indefenso por la 
huida del cobarde Libón'”, y Umbría!””, una 
vez expulsado Termo'”, perdió al punto su 
independencia. Y no hace la guerra civil con 
los auspicios de su padre el que vuelve la 
espalda con sólo oír el nombre de César, 
Sila!”, Varo? cuando los escuadrones de 
caballería, en su avance, tocaron las puertas 
de Osimo, precipitándose por el lado opuesto 
de las murallas, sin cuidarse de sus espaldas, 
huye por zona de bosques, por zona de 
peñascales. Léntulo es desalojado de la 
ciudadela de Asculo; el vencedor los presiona 
en su repliegue y hace dar un giro a las 


tropas'*:: de una columna tan numerosa sólo 


175 Noto es el nombre griego del austro anteriormente citado, viento del Sur. Con esta comparación, Lucano afirma que, 
pese a la irrupción del euro (=Cesar), el pueblo sigue fiel a Pompeyo. 


176 Escribonio Libón era entonces prefecto de Etruria. 
jd Región del nordeste del Lacio, lindando con Etruria. 
178 E] pretor Minucio Termo, que huyó de Gubbio, en Umbría. 


17 Lucio Cornelio Sila, hijo del dictador y yerno de Pompeyo. Se alude aquí al citado sobrenombre de su padre, Felix. 


180 Publio Attio Varo, que morirá luego en la batalla de Munda. 


18! Es decir, se las atrae a sus filas. Publio Cornelio Léntulo será después hecho prisionero por César en la toma de 


Corfinio. 
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Scipio, Nuceriae, quamquam firmissima pubes 
his sedeat castris, iam pridem Caesaris armis 
Parthorum seducta metu, qua Gallica damna 475 
suppleuit Magnus, dumque ipse ad bella uocaret 
donauit socero Romani sanguinis usum. 

at te Corfini ualidis circumdata muris 
tecta tenent, pugnax Domiti; tua classica seruat 
oppositus quondam polluto tiro Miloni. 480 
ut procul inmensam campo consurgere nubem 
ardentisque acies percussis sole corusco 
conspexit telis, 'socii, decurrite' dixit 
'fluminis ad ripas undaeque inmergite pontem. 
et tu montanis totus nunc fontibus exi 485 
atque omnis trahe, gurges, aquas, ut spumeus alnos 
discussa conpage feras. hoc limite bellum 
haereat, hac hostis lentus terat otia ripa. 
praecipitem cohibete ducem: uictoria nobis 
hic primum stans Caesar erit.' nec plura locutus 490 
deuoluit rapidum nequiquam moenibus agmen. 
nam prior e campis ut conspicit amne soluto 
rumpi Caesar iter calida prolat ab ira 
'non satis est muris latebras quaesisse pauori? 
obstruitis campos fluuiisque arcere paratis, 495 
ignaui? non, si tumido me gurgite Ganges 
summoueat, stabit iam flumine Caesar in ullo 
post Rubiconis aquas. equitum properate cateruae, 
ite simul pedites, ruiturum ascendite pontem." 


haec ubi dicta, leuis totas accepit habenas 500 
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el jefe huye 470 y unas enseñas que no llevan 
tras sí cohorte alguna. Tú también, 
Escipión'?, dejas sola, desguarnecida, la 
ciudadela de Nuceria a ti confiada, aunque en 
aquel campamento tenía su sede la más firme 
juventud guerrera, ya tiempo atrás sustraída al 
ejército de César por el miedo a los partos: 
con ella el Magno reparó su pérdida en favor 
de la Galia y, en tanto él mismo la convocaba 
para la guerra, dio a su suegro el usufructo de 
sangre romana. 

Por su parte, a ti te retienen los techos de 


Corfinio, rodeados de poderosas murallas, 
belicoso  Domicio'* ; el toque de tus 
trompetas lo obedecen soldados bisoños, 


antaño enfrente del corrompido Milón'*. 480 
Cuando vio a lo lejos surgir en la llanura una 
inmensa nube de polvo y unas formaciones 
flameantes con sus armas heridas por el 
reverbero del sol, exclamó: «Compañeros, ba- 
jad corriendo a las orillas del río y hundid el 
puente en el agua. Y tú sal ahora todo entero 
de tus fuentes de montaña y arrastra, torrente, 
todas tus aguas, para que te lleves espumeante 
los navíos, desarticulada su trabazón. Que en 
esta línea quede detenida la guerra, en esta 
ribera consuma el enemigo sus ocios en la 
inacción. Contened al general en su avance 
precipitado: César, inmovilizado aquí por vez 
primera, será para nosotros una victoria.» 490 
Y sin hablar más, hizo salir del recinto a sus 
columnas con toda rapidez, pero en vano. 
Pues César, adelantándosele, cuando observó 
desde las campiñas que su marcha quedaba 
interrumpida si se daba suelta al río, clama 
desde su ardiente cólera: «¿No es suficiente 
que hayáis buscado en las murallas escon- 
drijos a vuestro miedo? ¿Bloqueáis las 
llanuras y tratáis de manteneros lejos de mí 
con ríos al medio, cobardes? No; aunque el 
Ganges me echara atrás con su hinchada 
corriente, no se detendrá ya César ante río 
alguno después de haber franqueado las aguas 
del Rubicón. Apresuraos, escuadrones de a 
caballo; id con ellos, tropas de a pie: subid al 


182 Lucio Cornelio Escipión, suegro de Pompeyo. Mandaba una legión que había sido de César y que le fue detraída a 
éste y pasada al mando de Pompeyo en su proyectada guerra contra los partos; con ella, dice el poeta, se resarció 
Pompeyo de las tropas que a él mismo le habían sido detraídas antes en beneficio de la guerra de las Galias. Ahora 
Escipión, al aproximarse César, teme que esta legión se pase de nuevo a su antiguo general, y huye. 

18% Lucio Domicio Ahenobarbo, que también luchó luego contra César en el asedio de Marsella. Fue antepasado de 


Nerón. 
184 dA A 
Sobre Milón y su proceso, véase n. 62. 
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in campum sonipes, crebroque simillima nimbo 
trans ripam ualidi torserunt tela lacerti. 
ingreditur pulsa fluuium statione uacantem 
Caesar, et ad tutas hostis conpellitur arces. 
et iam moturas ingentia pondera turris 505 
erigit, et mediis subrepit uinea muris: 
ecce, nefas belli, reseratis agmina portis 
captiuum traxere ducem, ciuisque superbi 
constitit ante pedes. uoltu tamen alta minaci 
nobilitas recta ferrum ceruice poposcit. 510 
scit Caesar poenamque peti ueniamque timeri. 
'uiue, licet nolis, et nostro munere' dixit 
'cerne diem. uictis iam spes bona partibus esto 
exemplumque mei. uel, si libet, arma retempta, 
et nihil hac uenia, si uiceris, ipse paciscor. 515 
fatur et astrictis laxari uincula palmis 
imperat. heu, quanto melius uel caede peracta 
parcere Romano potuit fortuna pudori! 
poenarum extremum ciui, quod castra secutus 
sit patriae Magnumque ducem totumque senatum, 520 
ignosci. premit ille grauis interritus iras, 
et secum 'Romamne petes pacisque recessus 
degener? in medios belli non ire furores 
iam dudum moriture paras? rue certus et omnis 
lucis rumpe moras et Caesaris effuge munus.' 525 
nescius interea capti ducis arma parabat 
Magnus, ut inmixto firmaret robore partis. 
iamque secuturo iussurus classica Phoebo 
temptandasque ratus moturi militis iras 


adloquitur tacitas ueneranda uoce cohortes. 530 
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puente que está a punto de derrumbarse.» 

500 Tras estas palabras, el ligero corcel de 
pie sonoro devoró a rienda suelta la llanura y 
brazos vigorosos voltearon hacia la otra orilla 
dardos que semejaban una lluvia incesante. 
Se adentra César en el río ya libre, una vez 
rechazado el destacamento de guardia, y el 
enemigo se ve empujado en masa hacia sus 
seguras fortalezas.  Erige César torres 
destinadas a lanzar grandes pesos y el 
mantelete!* se desliza hacia las murallas que 
separan ambas formaciones, cuando he aquí 
que —¡abominación de la guerral— las 
tropas, abiertas las puertas, arrastraron a su 
general en calidad de prisionero; detúvose 
éste a los pies de su altanero conciudadano. 
Sin embargo, amenazador el rostro y la cerviz 
erguida, su elevada nobleza reclama la muerte 
con la espada. 510 Sabe César que busca el 
castigo y tiene miedo al perdón. «Vive, le 
dice, aun contra tu voluntad y contempla la 
luz del día por mi munificencia. Para tu 
bando, una vez que haya sido vencido, serás 
una garantía de buena esperanza y un ejemplo 
de mi modo de ser. O bien, si es tu gusto, 
prueba a tomar de nuevo las armas y, si 
vencieres, yo no estipulo nada para mí mismo 
a cambio de este perdón'*.» Así habla y 
ordena soltar las ligaduras de sus manos 
atadas. ¡Ay!, ¡cuánto mejor hubiera podido la 
fortuna respetar el pudor romano, incluso lle- 
vando a cabo la ejecución! El más completo 
de los castigos para un ciudadano es que el 
haber estado en los campamentos al servicio 
de la patria, del general Magno y del senado 
entero ¡se le perdone! 520 Reprime Domicio, 
impertérrito, su cólera acumulada y se dice a 
sí mismo: «¿Volverás tú a Roma y a un 
pacífico retiro, pero deshonrado? ¿No tratas 
ya hace tiempo de lanzarte en medio de los 
delirios de la guerra, presto a morir? 
Precipítate sin dudarlo, rompe los lazos que te 
atan a la vida y escapa así a la generosidad de 
César.» 

Ignorante, entretanto, de la captura del 
general, aprestaba sus armas el Magno, para 
reforzar a sus partidarios incoporándoles 


185 Especie de galería cubierta, rodante, bajo la cual se protegían los sitiadores para acercarse a las murallas. 

18% Uno de los ejemplos de la famosa clementia cesariana, virtud más política que moral. Lucano la convierte aquí en un 
rasgo de crueldad, afirmando que el peor castigo para Domicio era justamente dejarlo con vida. Domicio no agradeció 
este perdón, pues prosiguió en su lucha contra César hasta morir en la batalla de Farsalia. 
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'o scelerum ultores melioraque signa secuti, 

o uere Romana manus, quibus arma senatus 

non priuata dedit, uotis deposcite pugnam, 

ardent Hesperii saeuis populatibus agri, 

Gallica per gelidas rabies ecfunditur Alpes, 535 
iam tetigit sanguis pollutos Caesaris enses. 

di melius, belli tulimus quod damna priores: 
coeperit inde nefas, iam iam me praeside Roma 
supplicium poenamque petat. neque enim ista uocari 
proelia iusta decet, patriae sed uindicis iram; 540 
nec magis hoc bellum est, quam quom Catilina parauit 
arsuras in tecta faces sociusque furoris 

Lentulus exertique manus uaesana Cethegi. 

o rabies miseranda ducis! cum fata Camillis 

te, Caesar, magnisque uelint miscere Metellis, 545 
ad Cinnas Mariosque uenis. sternere profecto 

ut Catulo iacuit Lepidus, nostrasque securis 

passus Sicanio tegitur qui Carbo sepulchro, 

quique feros mouit Sertorius exul Hiberos. 
quamquam, siqua fides, his te quoque iungere, Caesar,550 
inuideo nostrasque manus quod Roma furenti 
opposuit. Parthorum utinam post proelia sospes 

et Scythicis Crassus uictor remeasset ab oris, 

ut simili causa caderes, quoi Spartacus, hosti. 

te quoque si superi titulis accedere nostris 555 


iusserunt, ualet, en, torquendo dextera pilo, 
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vigorosos efectivos. Y, dispuesto ya a ordenar 
el toque de marcha en cuanto saliera el sol, 
pensando que había que tantear el ardor de la 
tropa antes de partir, arenga con solemne voz 
a las cohortes silenciosas: 530 «¡Oh vosotros, 
vengadores de crímenes y seguidores de unas 
enseñas que son las buenas, oh vosotros, el 
auténtico ejército de Roma, a los que el 
senado ha confiado unas armas que no son las 
de un particular", reclamad con ansia la 
lucha! Arden los campos itálicos con salvajes 
devastaciones, la rabia de los galos se 
desparrama a través de los Alpes helados, ya 
ha tocado la sangre, contaminándolas, las 
espadas de César. ¡Bien por los dioses!, que 
han hecho que nosotros hayamos soportado 
los primeros los daños de la guerra: que parta 
de ellos la impiedad y ahora mismo, bajo mi 
dirección, demande Roma el suplicio y el 
castigo. Pues a éstos, con justicia, no es 
apropiado llamarlos combates, 540 sino 
cólera de la patria vengadora; ni esto es una 
guerra más de lo que lo fue cuando Catilina 
aprestó contra nuestros techos antorchas 
incendiarias, y también Léntulo, cómplice de 
su locura, así como la mano insensata de 
Cetego, el del hombro desnudo!**. ¡Oh rabia, 
digna de lástima, de un caudillo! Cuando los 
destinos querrían mezclarte, César, con los 
Camilos y los grandes Metelos, vienes a parar 
a los Cinnas y a los Marios!'*. Acabarás en el 
polvo, sin duda, como Lépido quedó en tierra 
a merced de Cátulo!”, como Carbón!” que, 
decapitado por orden mía, está enterrado en 
un sepulcro siciliano, y como Sertorio'”, que, 
en su destierro, soliviantó a los feroces iberos. 
Aunque, si de algo vale mi palabra, me 
disgusta, César, 550 unir también tu nombre 
al de éstos y que Roma haya puesto mis 
manos como dique a tu desvarío. ¡Ojalá tras 
las campañas contra los partos Craso hubiera 


187 César lucharía como mero particular, en su propio beneficio. Pompeyo, en nombre de Roma y del senado. 

18% Cornelio Cetego tuvo en la conjuración de Catilina el encargo de dar muerte a los senadores, y particularmente a 
Cicerón. Sobre «el hombro desnudo» dicen los Commenta Bernensia: «Cetego consideró distintivo permanente de su 
familia, como una especie de sacerdocio, el ir los días de fiesta con el hombro desnudo.» 

18% Camilos y Metelos simbolizan personajes insignes de Roma, frente a Cinnas y Marios, que promovieron y fueron 
derrotados en una guerra civil. Lucio Cornelio Cinna, aliado de Mario contra Sila, fue célebre por su crueldad. 

!? I épido y Cátulo fueron colegas en el consulado. El primero tomó postura contra Sila y fue derrotado por el segundo. 
91 Papirio Carbón, colega de Mario en el consulado, huyó a Sicilia, donde fue ejecutado por Pompeyo por orden de 


Sila. 


192 . i E $2 1 P s g: m 
2 Proscrito por Sila, Sertorio se refugió en Hispania, donde tuvo en jaque a las tropas romanas varios años, hasta que 


murió por la traición de su lugarteniente Perpenna. 
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feruidus haec iterum circa praecordia sanguis 
incaluit; disces non esse ad bella fugaces 

qui pacem potuere pati. licet ille solutum 
defectumque uocet, ne uos mea terreat aetas: 560 
dux sit in his castris senior, dum miles in illis. 

quo potuit ciuem populus perducere liber 

ascendi, supraque nihil nisi regna reliqui. 

non priuata cupis, Romana quisquis in urbe 
Pompeium transire paras. hinc consul uterque, 565 
hinc acies statura ducum est. Caesarne senatus 
uictor erit? non tam caeco trahis omnia cursu 

teque nihil, Fortuna, pudet. multisne rebellis 

Gallia iam lustris aetasque inpensa labori 

dant animos? Rheni gelidis quod fugit ab undis 570 
Oceanumque uocans incerti stagna profundi 

territa quaesitis ostendit terga Britannis? 

an uanae tumuere minae quod fama furoris 

expulit armatam patriis e sedibus urbem? 

heu demens, non te fugiunt, me cuncta secuntur. 575 
qui cum signa tuli toto fulgentia ponto, 

ante bis exactum quam Cynthia conderet orbem, 
omne fretum metuens pelagi pirata reliquit 
angustaque domum terrarum in sede poposcit. 

idem per Scythici profugum diuortia ponti 580 
indomitum regem Romanaque fata morantem 

ad mortem Sulla felicior ire coegi. 

pars mundi mihi nulla uacat, sed tota tenetur 


terra meis, quocumque iacet sub sole, tropaeis: 
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vuelto a salvo y victorioso de las riberas de 
Escitia, para que tú, con una culpabilidad 
semejante, cayeras a manos del mismo 
enemigo del que lo hizo Espártaco!!* Si los 
dioses han ordenado que tú también vengas a 
añadirte a mis títulos de gloria, fuerza tiene 
—ihela aquí!— mi diestra para blandir la 
pica, hirviente me bulle otra vez la sangre en 
torno a las entrañas; aprenderás que no huyen 
ante la guerra los que han sido capaces de 
aguantar la paz. Llámeme, si quiere, flojo y 
acabado; 560 a vosotros mi edad no os cause 
temor: que el general sea más viejo en este 
campamento, con tal de que en el otro lo sean 
los soldados. Hasta donde pudo un pueblo 
libre enaltecer a un conciudadano he subido 
yo, y por encima de mí no dejé sino el trono. 
No tienes aspiraciones de simple particular tú, 
quienquiera que seas, que tratas de ir más allá 
que Pompeyo en la ciudad de Roma. De este 
lado se van a alinear ambos cónsules, de este 
lado una línea de generales". ¿Será César 
vencedor del senado? No lo arrastras todo, 
Fortuna, en tan ciega carrera ni has perdido 
tan absolutamente el pudor. La Galia, que le 
hizo frente muchos lustros, y una generación 
como costo de la empresa, ¿eso le enva- 
lentona? 570 ;Haber huido de las heladas 
ondas del Rin y, tras llamar Océano a las 
aguas estancadas de un mar de imprecisos 
contornos//, haber mostrado las espaldas, 
aterradas, a los britanos, a quienes había ido a 
buscar? ¿O se han inflado sus vanas amenazas 
porque la fama de su furor hizo salir de sus 
hogares nativos a la ciudad en armas? ¡Ay, 
insensato! No es que huyan de ti: es que todo 
viene tras de mí. Cuando yo paseé mis 
enseñas refulgentes por todo el mar, antes de 
que Cintia escondiera su disco entero por dos 
veces, el pirata, asustado, abandonó todos 
los rincones del piélago y mendigó una 
morada en un estrecho asentamiento de tierra 
firme'”. Yo mismo, a un rey indómito y que 
demoraba los destinos de Roma, 580 le 
obligué, más afortunado que Sila, a ir en pos 


19% Esclavo tracio, de la escuela de gladiadores de Léntulo en Capua, suscitó una rebelión de esclavos, llegando a reunir 


noventa mil hombres. Fue derrotado por Craso en el 71 a. C. 


194 Según Pompeyo, en su bando se alinearían los más ilustres comandantes de Roma en ese momento. 


195 Por las mareas del Mar del Norte. 


1% Es decir, en menos de dos meses. Cintia es la Luna, adorada, como Febe-Diana, en el monte Cinto, cercano a Delos. 
197 La victoria ya aludida de Pompeyo sobre los piratas (véanse nn. 65 y 66). 
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hinc me uictorem gelidas ad Phasidos undas 585 
Arctos habet, calida medius mihi cognitus axis 
Aegypto atque umbras nusquam flectente Syene, 
occasus mea iura timent Tethynque fugacem 


qui ferit Hesperius post omnia flumina Baetis, 


me domitus cognouit Arabs, me Marte feroces 590 


Heniochi notique erepto uellere Colchi, 
Cappadoces mea signa timent et dedita sacris 
incerti Iudaea dei mollisque Sophene, 
Armenios Cilicasque feros Taurumque subegi: 
quod socero bellum praeter ciuile reliqui?! 595 
uerba ducis nullo partes clamore secuntur 
nec matura petunt promissae classica pugnae. 
sensit et ipse metum Magnus, placuitque referri 
signa nec in tantae discrimina mittere pugnae 
iam uictum fama non uisi Caesaris agmen. 600 
pulsus ut armentis primo certamine taurus 
siluarum secreta petit uacuosque per agros 
exul in aduersis explorat cornua truncis 
nec redit in pastus, nisi cum ceruice recepta 
excussi placuere tori, mox reddita uictor 605 
quoslibet in saltus comitantibus agmina tauris 
inuito pastore trahit, sic uiribus inpar 


tradidit Hesperiam profugusque per Apula rura 
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de su muerte, fugitivo a través de las franjas 
de tierra que separan el mar de Escitia a8, 
Ninguna parte del mundo carece de mi 
presencia, sino que la tierra entera, bajo 
cualquier sol que se extienda, está ocupada 
por mis trofeos: de un lado, la Osa conoce 
mis victorias desde aquí hasta las heladas 
ondas del Fasis'”; el centro del eje? me es 
conocido en la zona del ardiente Egipto y de 
Siene, donde la sombra no se inclina hacia 
ningün lado”; teme mis leyes el occidente y 
el hesperio Betis”, que golpea a Tetis 
huidiza más allá de todos los ríos; me conoce 
el árabe por mí domado, y también los 
heníocos””, 590 feroces en la guerra, y los 
colcos, famosos por haberles sido robado el 
vellocino?%; temen mis enseñas los ca- 
padocios, la Judea entregada al culto de un 
dios impreciso? y la afeminada Sofene; he 
sometido a los armenios, a los fieros cilicios y 
el monte Tauro”%: ¿qué guerra he dejado para 
mi suegro, fuera de la civil?» 

Las palabras del general no las secundan 
sus partidarios con ninguna aclamación, ni 
piden el toque inmediato de trompeta para la 
batalla prometida. El propio Magno se dio 
cuenta del miedo y decidió replegar las 
enseñas y no exponer a los riesgos de tan 
decisivo combate a una tropa ya vencida por 
la fama de César, antes de haberlo visto. 600 
Al modo como un toro, expulsado de la 
manada en una primera lucha, se dirige a los 
recesos de los bosques y, vagando desterrado 
por los campos vacíos, pone a prueba sus 
cuernos contra los troncos y no vuelve a los 
pastos sino cuando, recobrado el vigor de su 
cerviz, da por buena la elasticidad de sus 
músculos, y luego, vencedor, a las vacadas, 


198 Nueva alusión a Mitrídates (n. 65). Tres guerras libró Roma contra él, que, después de la primera, hizo matar a más 
de ochenta mil romanos. Pompeyo acabó con él en el 63 a. C. Se dio muerte después de huir por la franja de tierra que 
separa el Mar Negro del Mar de Azov. 

12 Río de la Cólquide, al este del Mar Negro. Aquí simboliza la parte más septentrional del Imperio romano. 

20 La zona del ecuador, que aquí está por el sur del Imperio. 

20 Siene, cercana al ecuador, en el alto Egipto. Sus habitantes, en el solsticio de verano «tienen a mediodía la sombra 
bajo sus pies, no como nosotros, cuya sombra se tuerce hacia los lados de acuerdo con el curso del sol» (Adnotationes, 
ad loc.). 

?? E] Guadalquivir, tomado aquí como el extremo oeste del Imperio. 

203 Pueblo sármata, cercano a la Cólquide. 

204 Alude a la célebre expedición de los argonautas al mando de Jasón. 

205 Extrañaba a los romanos que los judíos no dieran a su único Dios un nombre claro y preciso, como los que ellos 
daban a sus múltiples dioses. Sofene es una ciudad de Armenia, que el poeta tacha de mollis «porque allí los hombres se 
cubren todo el cuerpos (Commenta Bernensia, ad loc.). 

20 Monte de Cilicia que aquí parece simbolizar a los habitantes de dicha región. 


Marco Anneo Lucano 


Brundisii tutas concessit Magnus in arces. 

urbs est Dictaeis olim possessa colonis, 610 
quos Creta profugos uexere per aequora puppes 
Cecropiae uictum mentitis Thesea uelis. 
hinc latus angustum iam se cogentis in artum 


Hesperiae tenuem producit in aequora linguam, 


Hadriacas flexis claudit quae cornibus undas. 615 


nec tamen hoc artis inmissum faucibus aequor 
portus erat, si non uiolentos insula Coros 
exciperet saxis lassasque refunderet undas. 
hinc illinc montes scopulosae rupis aperto 
opposuit natura mari flatusque remouit, 620 
ut tremulo starent contentae fune carinae. 
hinc late patet omne fretum, seu uela ferantur 
in portus, Corcyra, tuos, seu laeua petatur 
Illyris Ionias uergens Epidamnos in undas. 
hoc fuga nautarum, cum totas Hadria uires 625 
mouit et in nubes abiere Ceraunia cumque 
spumoso Calaber perfunditur aequore Sason. 
ergo, ubi nulla fides rebus post terga relictis 


nec licet ad duros Martem conuertere Hiberos, 


cum mediae iaceant inmensis tractibus Alpes, 630 


tum subole e tanta natum cui firmior aetas 
adfatur. 'mundi iubeo temptare recessus: 
Euphraten Nilumque moue, quo nominis usque 


nostri fama uenit, quas est uolgata per urbes 


post me Roma ducem. sparsos per rura colonos 635 


redde mari Cilicas; Pharios hinc concute reges 
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que han vuelto a él, las arrastra, escoltado por 
los toros, a los parajes que quiere, incluso 
contra la voluntad del pastor, así el Magno, 
desigual en fuerzas, entregó Italia y, fugitivo 
a través de los campos de Apulia, se retiró a 
las protegidas fortalezas de Brindis. 

Es una, ciudad ocupada antaño por colonos 
dicteos??", a los que, fugitivos de Creta, 610 
transportaron a través de los mares navíos 
cecropios con las velas que dieron el falso 
anuncio de la derrota de Teseo””, De una 
parte, un flanco estrecho de Italia, que va 
reduciéndose en angostura, introduce en el 
mar una ahilada lengua de tierra que con 
doblados cuernos encierra las aguas del 
Adriático. Con todo, este mar adentrado en 
bocas angostas no sería un puerto si una isla 
no aguantara en sus pefíascos a los violentos 
coros"? e hiciera refluir las olas ya cansadas. 
De un lado y de otro la naturaleza puso frente 
al mar abierto enriscados roquedales y echó 
atrás los vientos, 620 | de modo que las 
embarcaciones se  mantuvieran estables 
sujetas sólo con la oscilante amarra. De otra 
parte, se extiende a sus anchas todo el mar, ya 
las velas se dirijan a tus puertos, Corfá, ya 
intente ganarse, a la izquierda, la iliria 
Epidamno, que se inclina hacia las ondas 
jónicas. Aquí se refugian los navegantes 
cuando el Adriático ha puesto en movimiento 
todas sus fuerzas y los montes Ceraunios han 
desaparecido entre las nubes, y cuando la 
calabresa Sasón está inundada por las olas 
espumosas. 

Así, cuando a Pompeyo no le queda 
ninguna confianza en los lugares dejados a su 
espalda, ni le es posible trasladar la guerra al 
país de los duros iberos, 630 por interponerse 
los Alpes con sus inmensas cordilleras, habla 
así a su hijo, al mayor en edad de tan noble 
estirpe: «Te ordeno ir a tantear las apartadas 
zonas del universo: moviliza al Eufrates y al 
Nilo, hasta donde llega la fama de nuestro 
nombre, ciudades a través de las cuales se 
divulgó el nombre de Roma después de mis 


207 Es decir, cretenses, por el monte Dicte, que se alza en la zona oriental de la isla. 

2% Teseo, hijo de Egeo, rey de Atenas, cuando partió hacia Creta para dar muerte al Minotauro y liberar así a Atenas del 
tributo humano que pagaba al monstruo, llevaba izadas en su nave velas negras, y dijo a su padre que, a la vuelta, si 
regresaba vencedor, las cambiaría por velas blancas. Se le olvidó efectuar el cambio, y su padre, que vio desde la ribera 
las velas negras, creyendo muerto a su hijo, se arrojó al mar, que de él tomó el nombre. 


?? Vientos del Noroeste. 
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Tigranemque meum; nec Pharnacis arma relinquas 
admoneo nec tu populos utraque uagantis 
Armenia Pontique feras per litora gentis 
Riphaeasque manus et quas tenet aequore denso 640 
pigra palus Scythici patiens Maeotia plaustri 
et—quid plura moror? totos mea, nate, per ortus 
bella feres totoque urbes agitabis in orbe 
perdomitas; omnes redeant in castra triumphi. 
at uos, qui Latios signatis nomine fastos, 645 
primus in Epirum Boreas agat; inde per arua 
Graiorum Macetumque nouas adquirite uires 
dum paci dat tempus hiemps.' sic fatur, et omnes 
iussa gerunt soluuntque cauas a litore puppes. 

at numquam patiens pacis longaeque quietis 650 
armorum, nequid fatis mutare liceret, 
adsequitur generique premit uestigia Caesar. 
sufficerent aliis primo tot moenia cursu 
rapta, tot oppressae depulsis hostibus arces, 
ipsa, caput mundi, bellorum maxima merces, 655 
Roma capi facilis; sed Caesar in omnia praeceps, 
nil actum credens cum quid superesset agendum, 
instat atrox et adhuc, quamuis possederit omnem 
Italiam, extremo sedeat quod litore Magnus, 
communem tamen esse dolet; nec rursus aperto 660 
uult hostes errare freto, sed molibus undas 
obstruit et latum deiectis rupibus aequor. 
cedit in inmensum cassus labor; omnia pontus 


haurit saxa uorax montesque inmiscet harenis, 


N 


fue vencido por César en Zela, en el 47 a. C. 


^ El Mar de Azov. 


N N nu 
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hazañas como general. Haz volver al mar a 
los colonos cilicios™™® esparcidos por las 
campiñas; instiga luego a los reyes de Faros y 
a Tigranes, al que yo hice rey”. ; y te advierto 
que no dejes atrás las armas de Farnaces?" ni 
los pueblos nómadas de las dos Armenias, ni 
las fieras naciones a lo largo del litoral del 
Ponto?P, las hordas de los montes Rifeos las 
que refrena con su agua espesa la lenta laguna 
Meocia?'^, 640 capaz de sostener los carros 
de los escitas, y... ¿a qué demorarme más? 
Por todo el Oriente, hijo, llevarás las nuevas 
de mi guerra y en todo el orbe soliviantarás 
las urbes que yo sometí: vuelvan a mi 
campamento todos aquellos sobre los que 
triunfé. En cuanto a vosotros, los que marcáis 
con vuestro nombre los fastos del Lacio^", 
que el primer soplo del bóreas os empuje ha- 
cia el Epiro; desde allí, a través de las 
campiñas de los griegos y de los macedonios 
conseguid nuevas fuerzas, mientras el 
invierno da una tregua para la paz.» Así dice, 
y todos ejecutan sus órdenes y desamarran del 
litoral a las cóncavas naves. 

Por su parte, César, que jamás tolera la paz 
ni un prolongado reposo de las armas, 650 no 
sea que los destinos pudieran sufrir algün 
cambio, sigue de cerca a su yerno y le pisa los 
talones. Bastarían a otros tantas plazas to- 
madas al primer asalto, tantas ciudadelas 
ocupadas tras echar fuera al enemigo, y la 
propia Roma, capital del mundo, máximo 
galardón de la guerra, tan fácil de conquistar; 
pero César, volcado en todo, creyendo que no 
hay nada hecho cuando queda algo por hacer, 
apremia fieramente y, por más que sea dueño 
de toda Italia, por el hecho de que el Magno 
se asienta todavía en un extremo del litoral, se 
duele, con todo, de que la comparte con él; 
660 y, por otro lado, tampoco quiere que sus 
enemigos anden sueltos en mar abierto, sino 
que intenta bloquear las aguas, con un dique y 
echar rocas en el fondo del ancho puerto. 
Piérdese en la inmensidad el vano esfuerzo; 
todos los pefíascos se los traga el mar 


?? Nueva alusión a los piratas cilicios convertidos en colonos (nn.65 y 66). 
?!! Rey de Armenia, yerno y aliado de Mitrídates, rey del Ponto, a quien luego traicionó. 
? Hijo de Mitrídates, que se alzó contra su padre y a favor de Pompeyo. Durante la guerra civil quiso extender su reino 


* El Ponto Euxino o Mar Negro. Las dos Armenias son la mayor y la menor. 


5 A . ~ 
Esto es, los cónsules, con cuyos nombres se designaban los años. 
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ut, maris Aeolii medias si celsus in undas 665 
depellatur Eryx, nullae tamen aequore rupes 
emineant, uel si conuolso uertice Gaurus 
decidat in fundum penitus stagnantis Auerni. 
ergo, ubi nulla uado tenuit sua pondera moles, 
tunc placuit caesis innectere uincula siluis 670 
roboraque inmensis late religare catenis. 
talis fama canit tumidum super aequora Persen 
construxisse uias, multum cum pontibus ausis 
Europamque Asiae Sestonque admouit Abydo 
incessitque fretum rapidi super Hellesponti, 675 
non Eurum Zephyrumque timens, cum uela ratisque 
in medium deferret Athon. sic ora profundi 
artantur casu nemorum; tunc aggere multo 
surgit opus longaeque tremunt super aequora turres. 
Pompeius tellure noua conpressa profundi 680 
ora uidens curis animum mordacibus angit, 
ut reseret pelagus spargatque per aequora bellum. 
saepe Noto plenae tensisque rudentibus actae 
ipsa maris per claustra rates fastigia molis 
discussere salo spatiumque dedere carinis 685 
tortaque per tenebras ualidis ballista lacertis 
multifidas iaculata faces. ut tempora tandem 
furtiuae placuere fugae, ne litora clamor 


nauticus exagitet neu bucina diuidat horas 


neu tuba praemonitos perducat ad aequora nautas 690 


praecepit sociis. iam coeperat ultima Virgo 
Phoebum laturas ortu praecedere Chelas, 


cum tacitas soluere rates. non anchora uoces 
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devorador e incorpora esas masas a sus 
arenas, tal como, si se despefiara en medio de 
las aguas del mar eolio?'* el empinado Erice; 
con todo, ni una roca sobresaldría de la 
superficie, o bien si el Gauro, desencajada su 
cumbre, se desplomara en el fondo del 
Averno de aguas completamente inmóviles. 
Así pues, cuando ningún bloque aguantó en 
firme su peso en el fondo, 670 decidió 
entonces talar árboles y entrelazarlos, uniendo 
sus troncos con inmensas cadenas en una gran 
extensión. Canta la fama que unos caminos 
semejantes construyó sobre el mar el 
ensorberbecido persa?" cuando aproximó, 
con puentes muy audaces, Europa a Asia y 
Sestos a Abidos y avanzó a pie sobre el 
estrecho del Helesponto de rápida corriente, 
sin temer al euro ni al céfiro, mientras que 
hacía llevar sus velas y navíos al centro del 
monte Atos. Así las bocas de salida del mar 
quedan estrechadas con la caída de bosques 
enteros; entonces sobre el enorme rimero de 
troncos se eleva la construcción y empinadas 
torres se mecen sobre las aguas. 

Pompeyo, al ver bloqueadas las salidas del 
mar por una tierra recién fabricada, 680 
acongoja su espíritu con roedoras cuitas: 
cómo abrirse camino al piélago y esparcir la 
guerra por los mares. Una y otra vez, 
hinchados por el noto y empujados por tensos 
cordajes a través de las propias barreras del 
mar, los bajeles desgarraron sobre las aguas 
salobres la cúspide del dique y abrieron 
camino a las quillas; y la ballesta, torcida por 
brazos poderosos, disparó a través de las 
tinieblas antorchas de múltiples 
hendiduras”'*. Cuando, por fin, le pareció 
bueno el momento para una fuga furtiva, dio 
orden a sus hombres de que no lleve la alarma 
a los litorales el griterío de la tripulación, ni la 
corneta indique las horas del relevo, ni la 
trompeta avise a la marinería para hacerse a la 
mar. 690 Ya había empezado la última parte 
de Virgo a preceder a Libra, que con su apari- 
ción iba a traer a Febo, cuando soltaron en 
silencio las amarras a las naves. No provocó 
gritos el ancla en el momento en que su garfio 


216 L a parte del mar Tirreno que baña las islas Lípari, también llamadas Eolias, al norte de Sicilia. El monte Erice, con 
un célebre templo de Venus, se halla en Sicilia; el Gauro, en Campania. 
217 Yerjes, que pretendió hacer pasar sus tropas por un puente de naves tendido en el Helesponto. 

18 «En la incandescencia durante su vuelo mantenía 'muchas hendiduras' en su extremo que no permitían que llegara a 
formarse el pábilo», lo que indicaría «la rapidez de dicho vuelo» (MARINER, ad loc). 
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mouit, dum spissis auellitur uncus harenis; 

dum iuga curuantur mali dumque ardua pinus 695 

erigitur, pauidi classis siluere magistri, 

strictaque pendentes deducunt carbasa nautae 

nec quatiunt ualidos, ne sibilet aura, rudentes. 

dux etiam uotis hoc te, Fortuna, precatur, 

quam retinere uetas, liceat sibi perdere saltem 700 

Italiam. uix fata sinunt; nam murmure uasto 

inpulsum rostris sonuit mare, fluctuat unda, 

totque carinarum permixtis aequora sulcis 

<Eruta feruescunt litusque frementia pulsant.» 703a 
ergo hostes portis, quas omnis soluerat urbis 

cum fato conuersa fides, murisque recepti 

praecipiti cursu flexi per cornua portus 

ora petunt pelagusque dolent contingere classi. 

heu pudor, exigua est fugiens uictoria Magnus. 

angustus puppes mittebat in aequora limes 

artior Euboica, qua Chalcida uerberat, unda. 710 

hic haesere rates geminae, classique paratae 

excepere manus, tractoque in litora bello 

hic primum rubuit ciuili sanguine Nereus, 

cetera classis abit summis spoliata carinis: 

ut, Pagasaea ratis peteret cum Phasidos undas, 715 

Cyaneas tellus emisit in aequora cautes; 

rapta puppe minor subducta est montibus Argo 


uanaque percussit pontum Symplegas inanem 
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es arrancado de las espesas arenas; mientras 
se curvan las antenas del mástil y mientras se 
endereza, enhiesto, el madero, los coman- 
dantes de la flota se mantuvieron, medrosos, 
en silencio, y los marineros, colgados al aire, 
despliegan hacia abajo las velas arrolladas sin 
sacudir los fuertes cordajes, para evitar que 
silbe el aire. El general, hasta con votos, te 
suplica, Fortuna, que la Italia que le impides 
conservar, se le permita, al menos, perderla. 
700 A duras penas lo consienten los hados, 
pues el mar, embestido por las proas, resonó 
con un vasto murmullo, rebulle el agua y las 
olas, con los surcos entremezclados de tantas 
quillas, [salen hirviendo desde el fondo y 
golpean rugientes el litoral]?! 

Así, los enemigos, recibidos en el interior 
de las murallas por las puertas —todas ellas 
se las había abierto la adhesión de la ciudad, 
que cambia de signo según la fortuna—, en 
precipitada carrera a lo largo de los ramales 
como cuernos del sinuoso puerto ganan su 
embocadura y se duelen de que el mar esté 
surcado por la flota. ¡Oh vergüenza: pequeña 
victoria es para ellos la huida del Magno! 
Conducía los bajeles al mar abierto un 
angosto canal, más estrecho ue la onda de 
Eubea que azota Cálcide? 710 Aquí 
encallaron dos embarcaciones y les dieron 
alcance las tropas aparejadas para toda la flota 
y, trasladada la lucha a la costa, allí por 
primera vez enrojeció N ereo”! con sangre de 
la guerra civil; el resto de la escuadra se alejó, 
con la pérdida de estos navíos de cola: tal 
como, cuando la nave pagasea””. se dirigía a 
las ondas del Fasis, la tierra adentró en el mar 
los escollos  cianeos; Argo, aunque 
disminuida por habérsele arrebatado la popa, 
logró esc apar de los peñascos: la 
Simplégade? percutió en vano el mar vacío 
y volvió a su sitio a afianzarse ya para 


219 Este verso, interpolado por HOUSMAN (ad loc.), respondería hipotéticamente al sentido de la laguna que el autor 


señala en el pasaje. 


?? El estrecho de Euripo, que separa Beocia de Eubea, isla del mar Egeo. Cálcide es una de las más antiguas ciudades, y 


luego capital, de Eubea. 


22 Manera poética de designar el mar con el nombre de este dios marino. 

22 La nave Argo, que transportó a los argonautas a la Cólquide para arrebatar el vellocino de oro (véase n. 204), fue 

construida, segün la tradición, en la ciudad de Págasas, en Tesalia. 

223 » à E : j UNE: ! . 
Las Ciáneas o Simplégades —las que se juntan— eran dos pequeñas islas rocosas en el punto de la desembocadura 

del Bósforo en el Mar Negro. Segün la leyenda, se acercaban entre sí para impedir el paso de las naves hacia dicho Mar. 

La nave Argo logró pasar y desde entonces los escollos quedaron inmóviles; así decía la propia leyenda que debía 


suceder si algún navío se les escapaba. 
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et statura redit. iam Phoebum urguere monebat 

non idem Eoi color aetheris, albaque nondum 720 
lux rubet et flammas propioribus eripit astris, 

et iam Plias hebet, flexi iam plaustra Bootae 

in faciem puri redeunt languentia caeli, 

maioresque latent stellae, calidumque refugit 
Lucifer ipse diem. pelagus iam, Magne, tenebas 725 
non ea fata ferens quae cum super aequora toto 
praedonem sequerere mari: lassata triumphis 
desciuit Fortuna tuis. cum coniuge pulsus 

et natis totosque trahens in bella penates 

uadis adhuc ingens populis comitantibus exul. 730 
quaeritur indignae sedes longinqua ruinae. 

non quia te superi patrio priuare sepulchro 
maluerint Phariae busto damnantur harenae: 
parcitur Hesperiae. procul hoc et in orbe remoto 
abscondat Fortuna nefas, Romanaque tellus 735 


inmaculata sui seruetur sanguine Magni. 
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siempre. Ya el cambio de color del cielo de 
oriente avisaba de que Febo estaba próximo a 
salir, y la luz, sin ser blanca todavía, 720 tira 
a roja y arrebata su fuego a los astros más cer- 
canos; y ya las Pléyades palidecen, ya los 
carros del Boyero declinante se desvanecen 
borrosos en la sobrehaz del límpido cielo; se 
ocultan las estrellas mayores y el propio 
Lucífero huye ante el calor del día. Para 
entonces ocupabas, Magno, el mar abierto, 
pero sin llevar contigo los mismos hados de 
cuando perseguías a los piratas sobre las olas 
por todo el mar: cansada de tus triunfos, la 
Fortuna te abandonó. Expulsado con tu es- 
posa y tus hijos, y arrastrando contigo a la 
guerra todos los penates, marchas todavía 
grande, con una escolta de pueblos, a pesar de 
ir desterrado. 730 Se te busca un escenario 
lejano para tu caída que no merecías. No, a 
los arenales de Faros no se les condena a 
albergar tu tumba porque los dioses 
celestiales hayan preferido privarte de un 
sepulcro en tu patria: es que se le ahorra ese 
bochorno a Italia. Lejos de aquí, en un remoto 
lugar del globo, esconda la Fortuna tal 
impiedad y que la tierra romana se conserve 
incontaminada de la sangre de su Magno. 
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M. ANNAEI LVCANI BELLI CIVILIS LIBER TERTIVS 


LIBRO III 


SINOPSIS 


1-45 Aparición de Julia a Pompeyo 
46-168 César en Roma. 


169-297 Catálogo de los aliados de Pompeyo. 


298-508 . Asedio de Marsella. Lucha terrestre. 
509-762 . Asedio de Marsella. Batalla naval. 


Propulit ut classem uelis cedentibus Auster 
incumbens mediumque rates mouere profundum, 
omnis in Ionios spectabat nauita fluctus: 

solus ab Hesperia non flexit lumina terra 

Magnus, dum patrios portus, dum litora numquam 5 
ad uisus reditura suos tectumque cacumen 

nubibus et dubios cernit uanescere montis. 

inde soporifero cesserunt languida somno 

membra ducis; diri tum plena horroris imago 

uisa caput maestum per hiantis Iulia terras 10 
tollere et accenso furialis stare sepulchro. 

'sedibus Elysiis campoque expulsa piorum 

ad Stygias' inquit 'tenebras manesque nocentis 

post bellum ciuile trahor. uidi ipsa tenentis 
Eumenidas quaterent quas uestris lampadas armis; 15 


praeparat innumeras puppes Acherontis adusti 


Cuando empujó la flota el austro, 
abatiéndose sobre las velas que cedían a su 
presión, y los bajeles surcaron el mar abierto, 
toda la marinería miraba hacia las olas 
jónicas. Sólo el Magno no desvió sus ojos de 
la tierra de Italia mientras distingue los 
puertos de su patria, los litorales que jamás 
volverán ante su vista, las cumbres con un 
techo de nubes y los montes desvaneciéndose 
imprecisos. Luego, cedieron lánguidos a un 
sueño profundo los miembros del general; 
entonces, espectro de siniestra amenaza, le 
pareció que Julia? levantaba su cabeza 
afligida por entre unas grietas de la tierra 10 y 
se mantenía erguida como una Furia en su 
sepulcro en llamas. «Expulsada, dijo, de los 
Campos Elíseos, morada de los justos, me veo 
arrastrada, desde el comienzo de la guerra 
civil, a las tinieblas estigias cabe las almas 
culpables. Yo misma he visto a las Euméni- 
des” empuñando antorchas para blandirlas 
ante nuestras armas; está  disponiendo 
innumerables barcas el barquero del 
Aqueronte abrasado; se ensancha el Tártaro 
para múltiples castigos; apenas dan abasto a 
la tarea las hermanas, todas, aun metiendo 


24 La hija de César y esposa de Pompeyo, de la que ya se habló en el canto I. Casada con Servilio Cepión, se divorció 
de él y contrajo matrimonio con Pompeyo en el 59 a. C. Murió en el 54, después de dar a luz un hijo que también 


falleció. 


225 Es el nombre eufemístico de las Furias. Habla enseguida el poeta del barquero Caronte, que pasaba en su barca las 
almas de los condenados, del Tártaro, que aquí indica el Erebo o Infierno, y de las Parcas, Cloto, Láquesis y Atropo, 
que hilan y cortan la vida de los mortales. El sentido general de estas alusiones es que las víctimas de la guerra civil 


serán muy numerosas. 
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portitor; in multas laxantur Tartara poenas; 

uix operi cunctae dextra properante sorores 
sufficiunt, lassant rumpentis stamina Parcas. 
coniuge me laetos duxisti, Magne, triumphos: 20 
fortuna est mutata toris, semperque potentis 
detrahere in cladem fato damnata maritos 
innupsit tepido paelex Cornelia busto. 

haereat illa tuis per bella per aequora signis, 
dum non securos liceat mihi rumpere somnos 25 
et nullum uestro uacuum sit tempus amori 

sed teneat Caesarque dies et Iulia noctes. 

me non Lethaeae, coniunx, obliuia ripae 
inmemorem fecere tui, regesque silentum 


permisere sequi. ueniam te bella gerente 30 


in medias acies. numquam tibi, Magne, per umbras 


perque meos manes genero non esse licebit; 

abscidis frustra ferro tua pignora: bellum 

te faciet ciuile meum.' sic fata refugit 

umbra per amplexus trepidi dilapsa mariti. 35 
ille, dei quamuis cladem manesque minentur, 

maior in arma ruit certa cum mente malorum, 

et 'quid' ait 'uani terremur imagine uisus? 

aut nihil est sensus animis a morte relictum 

aut mors ipsa nihil.' Titan iam pronus in undas 40 

ibat et igniferi tantum demerserat orbis 

quantum desse solet lunae, seu plena futura est 


seu iam plena fuit: tunc obtulit hospita tellus 
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prisa a su diestra: fatigadas dejan a las Parcas 
los hilos, al ser tantos los que cortan. Mientras 
yo fui tu esposa, celebraste, Magno, 20 
jubilosos desfiles triunfales: tu fortuna cam- 
bió con el nuevo tálamo: condenada por el 
destino a arrastrar siempre a la catástrofe a 
maridos en la cáspide del poder, Cornelia, esa 
concubina, te desposó cuando aún estaba 
caliente mi pira”, Que vaya ella pegada a tus 
enseñas por los campos de batalla y por los 
mares, con tal de que a mí se me permita 
interrumpir tus sueños intranquilos y no os 
quede tiempo libre para vuestro amor, sino 
que César ocupe tus días y Julia tus noches. A 
mí, los olvidos que provocan las riberas del 
Leteo no han logrado, esposo mío, borrarme 
tu recuerdo y los reyes de las calladas 
sombras me han autorizado a seguirte. 30 
Apareceré en medio de las formaciones 
cuando tú estés librando combates. Jamás, 
Magno, te será permitido por mi sombra y por 
mis manes dejar de ser su yerno; en vano 
intentas cortar con la espada los lazos que te 
unen a mí: la guerra civil te hará mío” .» Tras 
estas palabras huyó la sombra, desvane- 
ciéndose entre el abrazo del amedrentado 
esposo. 

Éste, por más que los dioses y los manes le 
amenacen con el desastre, más impetuoso se 
lanza a las armas, con espíritu decidido ante 
sus desgracias, y se dice: «¿A qué asustarnos 
con el fantasma de una vana visión? O nada 
de sentimiento les queda a las almas desde el 
momento de la muerte o la muerte misma no 
es nada?» Ya Titán iba declinante hacia el 
interior de las ondas 40 y había sumergido, de 
su disco de fuego, tanto cuanto suele faltar a 
la luna, bien a punto de ser llena, bien cuando 
ya no es llena: en ese momento la hospitalaria 
tierra ofreció a las naves una fácil arribada; 
recogieron los cordajes y, abajado el mástil, 
ganaron a remo la costa. 


2% Nos parece mejor considerar esta pira como la de la propia Julia, no como la pira del anterior marido de Cornelia, 
Craso, hijo del triúnviro derrotado en Carras y que murió junto con su padre en dicha batalla. En cualquier caso, hay 
una evidente exageración de Lucano al llamar concubina (paelex) a Cornelia, ya que su matrimonio con Pompeyo tuvo 
lugar un año después de morir su marido y dos años después de la muerte de Julia. También hay exageración retórica en 
los «triunfos» que supuestamente compartió Pompeyo con Julia, ya que el último de estos triunfos es tres años anterior 


a dicho matrimonio. 


227 " pedidos : : ; 
Ya que Pompeyo morirá en ella y se reunirá así con Julia en el más allá. 
228 a: P z nmn s z A . é 
Si no hay sensaciones después de la muerte, esta visión es ilusoria; si las hay, la muerte no debe inspirar temor, ya 
que se sigue viviendo en otro lugar. Lo primero es doctrina epicúrea; lo segundo, estoica. 
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puppibus accessus faciles; legere rudentes 
et posito remis petierunt litora malo. 45 

Caesar, ut emissas uenti rapuere carinas, 
absconditque fretum classes, et litore solus 
dux stetit Hesperio, non illum gloria pulsi 
laetificat Magni: queritur quod tuta per aequor 
terga ferant hostes. neque enim iam sufficit ulla 50 
praecipiti fortuna uiro, nec uincere tanti, 
ut bellum differret, erat. tum pectore curas 
expulit armorum pacique intentus agebat 
quoque modo uanos populi conciret amores, 
gnarus et irarum causas et summa fauoris 55 
annona momenta trahi. namque adserit urbes 
sola fames, emiturque metus, cum segne potentes 
uolgus alunt: nescit plebes ieiuna timere. 
Curio Sicanias transcendere iussus in urbes, 
qua mare tellurem subitis aut obruit undis 60 
aut scidit, et medias fecit sibi litora terras: 
uis illic ingens pelagi, semperque laborant 
aequora ne rupti repetant confinia montes. 
bellaque Sardoas etiam sparguntur in oras. 
utraque frugiferis est insula nobilis aruis, 65 
nec prius Hesperiam longinquis messibus ullae 
nec Romana magis conplerunt horrea terrae. 
ubere uix glaebae superat, cessantibus Austris 
cum medium nubes Borea cogente sub axem 
effusis magnum Libye tulit imbribus annum. 70 

haec ubi sunt prouisa duci, tunc agmina uictor 
non armata trahens sed pacis habentia uoltum 


tecta petit patriae. pro, si remeasset in urbem 
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A César, cuando los vientos se llevaron 
aprisa los bajeles escapados, el mar ocultó la 
flota y quedó como jefe ünico en las costas de 
Italia, no le produce alegría la gloria de haber 
ahuyentado al Magno: se queja de que los 
enemigos lleven por el mar seguras las 
espaldas. 50 Pues ya ninguna buena suerte 
basta al impetuoso héroe, ni le parecía tan 
importante vencer si con ello aplazaba el 
enfrentamiento armado. Entonces arrojó de su 
pecho la preocupación de las armas y pasaba 
el tiempo aplicado a tareas de paz y a cómo 
suscitar las querencias inconstantes del 
pueblo, sabedor de que tanto los motivos de 
cólera como los mayores movimientos de 
simpatía están determinados por el diario 
sustento. En efecto, sólo el hambre hace libres 
a las ciudades, y es el miedo lo que se compra 
cada vez que los poderosos alimentan al 
vulgo indolente: una masa hambrienta no 
conoce el temor””. Curión recibió órdenes de 
trasladarse a las ciudades de Sicilia, por 
donde el mar o bien cubrió la tierra con 
súbitas inundaciones, 60 o bien la desgarró y 
convirtió en costas propias lo que era terreno 
firme: enorme es allí la violencia del piélago 
y sin cesar se esfuerzan las aguas a fin de que 
los montes rotos no vuelvan a unir sus 
confines. La guerra se extiende también a las 
costas sardas. Ambas islas son famosas por la 
feracidad de sus campiñas y ningunas tierras 
antes que éstas colmaron Italia de mieses im- 
portadas ni los graneros de Roma con más 
abundancia. Apenas las supera en fertilidad 
del suelo Libia, cuando, al retirarse los 
austros y reunir el bóreas las nubes bajo el 
centro del eje”, alcanza, gracias a las lluvias 
desatadas, un año colmado. 

70 Una vez tomadas por el general estas 
previsiones, entonces, victorioso, llevando 
tras sí unas columnas sin armas, con 
apariencia de paz, se dirige a su ciudad natal. 
¡Ay!, si hubiera regresado a su ciudad tras 
haber sometido únicamente a las poblaciones 
de los galos y las gentes del Norte, ;qué serie 
de hazañas, qué escenas de guerra hubiera 


?? Es decir, dando bienestar al pueblo se compra el miedo a perder ese bienestar. El verdaderamente peligroso es el 
pueblo hambriento, que no tiene nada que perder en una guerra. 

^? Es decir, en el Sur, hacia donde es lógico que empuje las nubes el bóreas, viento del Norte. Libia era una franja de 
tierra del África septentrional, lindando con Egipto. Junto con Sicilia y Cerdeña constituía el granero de Roma. 
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Gallorum tantum populis Arctoque subacta, 

quam seriem rerum longa praemittere pompa, 75 

quas potuit belli facies! ut uincula Rheno 

Oceanoque daret, celsos ut Gallia currus 

nobilis et flauis sequeretur mixta Britannis. 

perdidit o qualem uincendo plura triumphum! 

non illum laetis uadentem coetibus urbes80 

sed tacitae uidere metu, nec constitit usquam 

obuia turba duci. gaudet tamen esse timori 

tam magno populis et se non mallet amari. 
iamque et praecipitis superauerat Anxuris arces, 

et qua Pomptinas uia diuidit uda paludes, 85 

qua sublime nemus, Scythicae qua regna Dianae, 

quaque iter est Latiis ad summam fascibus Albam; 

excelsa de rupe procul iam conspicit urbem 

Arctoi toto non uisam tempore belli 

miratusque suae sic fatur moenia Romae: 90 

'tene, deum sedes, non ullo Marte coacti 

deseruere uiri? pro qua pugnabitur urbe? 

di melius, quod non Latias Eous in oras 

nunc furor incubuit nec iuncto Sarmata uelox 

Pannonio Dacisque Getes admixtus: habenti 95 

tam pauidum tibi, Roma, ducem fortuna pepercit, 

quod bellum ciuile fuit.' sic fatur et urbem 

attonitam terrore subit. namque ignibus atris 

creditur, ut captae, rapturus moenia Romae 


sparsurusque deos. fuit haec mensura timoris: 100 


23% Antigua ciudad de los volscos, hoy Terracina. 
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podido llevar por delante en larga procesión 
triunfal!: cómo ponía cadenas al Rin y al 
Océano, cómo la Galia famosa, mezclada con 
los rubios britanos, iba en pos de sus altos 
carros. ¡Ay, qué gran triunfo se perdió por 
obtener más victorias! No salieron a verlo a 
su paso ciudades con alborozadas muche- 
dumbres, 80 sino mudas de miedo; ni en parte 
alguna se so apiñó la masa al encuentro del 
caudillo. Con todo, se alegra de inspirar a las 
gentes un temor tan grande y no hubiera 
preferido que se le quisiera. 

Ya había rebasado las escarpadas alturas 
de Anxur?'! y los parajes donde una senda 
hámeda divide las lagunas pontinas, donde se 
alza el bosque sagrado, donde el reino de la 
Diana escítica?” y donde está el camino que 
siguen las fasces latinas? hacia la cimera 
Alba; desde elevada roca divisa ya a lo lejos 
la ciudad que no ha visto en todo el tiempo de 
la guerra del Norte y, contemplando 
maravillado las murallas de su querida Roma, 
dice así: 90 «¿A ti, sede de los dioses, te han 
abandonado unos hombres sin que les forzara 
a ello combate alguno? ¿Por qué ciudad, 
entonces, se empufiarán las armas? Loados 
sean los dioses, porque ahora no se ha 
volcado sobre las costas del Lacio la furia 
oriental, ni el sármata veloz junto con el 
panonio, ni el geta mezclado con los 
dacios?^: teniendo tú, Roma, un jefe tan 
asustadizo, la fortuna te ha hecho el favor de 
que se trate de una guerra entre 
conciudadanos.» Así dice, y penetra en la 
ciudad consternada por el terror, pues se cree 
que va a arrasar con llamas humeantes las 
murallas de Roma, como de una ciudad 
conquistada, y va a dispersar a los dioses. 
Esta fue la medida del terror: 100 piensan que 
él desea hacer todo lo que abarca su poder. 
No hay tiempo para simular felices augurios, 
ni aclamaciones fingidas en alegre alborozo: 


?? Santuario de Diana en el bosque de Aricia, al pie del monte Albano. Se le llama «escítica» por la tradición de que su 
estatua procedía de Escitia, concretamente de la Táuride, donde fue robada por Orestes, llevada a Atenas y de allí a 
Italia. Las lagunas pontinas eran una región del Lacio expuesta a inundaciones y atravesada por la Via Apia. 

233 Eg decir, los cónsules de Roma, cuando van a honrar a Júpiter Laciar durante las ferias latinas (véanse nn. 44 y 88). 
234 Sobre los sármatas, véase n. 76; sobre dacios y getas, n. 180. La Panonia se extendía entre la Dacia, el Nórico y la 


Iliria, coincidiendo en parte con la actual Hungría. 
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uelle putant quodcumque potest. non omina festa, 


non fictas laeto uoces simulare tumultu, 

uix odisse uacat. Phoebea Palatia conplet 
turba patrum nullo cogendi iure senatus 

e latebris educta suis; non consule sacrae 105 
fulserunt sedes, non, proxima lege potestas, 
praetor adest, uacuaeque loco cessere curules. 
omnia Caesar erat: priuatae curia uocis 


testis adest. sedere patres censere parati, 


si regnum, si templa sibi iugulumque senatus 110 


exiliumque petat. melius, quod plura iubere 
erubuit quam Roma pati. tamen exit in iram, 
uiribus an possint obsistere iura, per unum 
Libertas experta uirum; pugnaxque Metellus, 
ut uidet ingenti Saturnia templa reuelli 115 
mole, rapit gressus et Caesaris agmina rumpens 
ante fores nondum reseratae constitit aedis 
(usque adeo solus ferrum mortemque timere 
auri nescit amor, pereunt discrimine nullo 
amissae leges set, pars uilissima rerum, 120 
certamen mouistis, opes), prohibensque rapina 
uictorem clara testatur uoce tribunus. 


'non nisi per nostrum uobis percussa patebunt 


templa latus, nullasque feres nisi sanguine sacro 


sparsas, raptor, opes. certe uiolata potestas 125 
inuenit ista deos; Crassumque in bella secutae 


saeua tribuniciae uouerunt proelia dirae. 


detege iam ferrum; neque enim tibi turba uerenda est 


spectatrix scelerum: deserta stamus in urbe. 
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apenas lo hay para odiar. Llena los palacios 
de Febo”” una turba de senadores salida de 
sus escondrijos, sin ningün derecho de reunir 
el senado; no brillaron los sagrados escaños 
con la presencia de un cónsul, no asiste el que 
le sigue en poder según la ley, el pretor, y las 
sillas curules, sin ocupantes, fueron retiradas 
de su sitio. Todo lo era César: la curia está 
como testigo de las palabras de un particular. 
Tomaron asiento los senadores dispuestos a 
dar su aprobación tanto si reclamaba para él el 
trono como si templos, o incluso la ejecución 
o el destierro del senado. 110 Por suerte, 
sintió él más rubor de dar órdenes que Roma 
de consentirlas. A pesar de ello, la Libertad 
montó en cólera, con intención de probar, por 
medio de un solo hombre, si puede el derecho 
plantar cara a la fuerza; y así el belicoso 
Metelo, cuando ve que se intenta hacer saltar 
los quicios del templo de Saturno” con 
grandes embestidas, apresura el paso y, 
rompiendo las filas de César, se plantó ante 
las puertas del templo todavía sin abrir (hasta 
tal punto el amor al oro es el único que no 
conoce el temor al hierro ni a la muerte; 
perecen las leyes derogadas sin distinción 
alguna, pero vosotros, riquezas, el lote más 
despreciable de las cosas, 120 promovisteis 
un enfrentamiento) e, impidiendo al vencedor 
el pillaje, protesta el tribuno con voz clara: 
«No se abrirá el templo a no ser que lo 
golpeéis a través de mi costado, ni te llevarás, 
ladrón, riquezas ningunas sino rociadas con 
mi sangre sagrada”. Sin duda alguna la 
violación de este poder mío tropieza con los 
dioses; y por ello las execraciones de un 
tribuno, que siguieron a Craso hasta la línea 
de batalla, lo condenaron a inexorables com- 
bates”. Desenvaina ya la espada, pues ni 
siquiera tienes que sentir reparo de una 
muchedumbre que contemple tu crimen: 
estamos frente a frente en una ciudad desierta. 
No se llevará de lo nuestro su recompensa tu 
criminal tropa. 130 Hay pueblos que puedes 
poner a sus pies, murallas que regalarles. No 


235 Es decir, el templo de Apolo en el Palatino, donde tuvo lugar esta reunión del senado. 
2 Donde se guardaba el aerarium o tesoro público de Roma. Intenta evitar el latrocinio de César el entonces tribuno de 


la plebe Lucio Cecilio Metelo. 
237 Las personas de los tribunos eran inviolables. 


?5* El tribuno Ateyo Capitón intentó disuadir a Craso de que emprendiera la guerra contra los partos. El triúnviro no le 


hizo caso y aquél lo maldijo. 
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non feret e nostro sceleratus praemia miles: 130 
sunt quos prosternas populi, quae moenia dones. 
pacis ad exutae spolium non cogit egestas: 
bellum, Caesar, habes.' his magnam uictor in iram 
uocibus accensus 'uanam spem mortis honestae 
concipis: haud' inquit iugulo se polluet isto 135 
nostra, Metelle, manus; dignum te Caesaris ira 
nullus honor faciet. te uindice tuta relicta est 
libertas? non usque adeo permiscuit imis 
longus summa dies ut non, si uoce Metelli 
seruantur leges, malint a Caesare tolli.' 140 
dixerat, et nondum foribus cedente tribuno 
acrior ira subit: saeuos circumspicit enses 
oblitus simulare togam; cum Cotta Metellum 
conpulit audaci nimium desistere coepto. 
libertas' inquit 'populi quem regna coercent 145 
libertate perit; cuius seruaueris umbram, 
si quidquid iubeare uelis. tot rebus iniquis 
paruimus uicti; uenia est haec sola pudoris 
degenerisque metus, nullam potuisse negari. 
ocius auertat diri mala semina belli. 150 
damna mouent populos siquos sua iura tuentur: 
non sibi sed domino grauis est quae seruit egestas." 
protinus abducto patuerunt templa Metello. 
tunc rupes Tarpeia sonat magnoque reclusas 
testatur stridore fores; tum conditus imo 155 


eruitur templo multis non tactus ab annis 
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te fuerza la indigencia al expolio de la paz 
que nos has quitado: tienes a tu alcance, 
César, los saqueos de guerra.» Ante estas 
palabras el vencedor, encendido en una gran 
cólera: «Vanas esperanzas abrigas de una 
muerte honrosa: no se manchará, dijo, mi 
mano en esa garganta, Metelo; ninguna de tus 
magistraturas”” te hará digno de la ira de Cé- 
sar. ¿Teniéndote a ti por campeón, ha 
quedado protegida la libertad? El largo 
transcurrir de los días no ha confundido las 
sumidades con los abismos hasta el extremo 
de que las leyes, si están salvaguardadas por 
la voz de Metelo, no prefieran ser abolidas 
por César.» 

140 Así dijo, y como el tribuno no se 
retiraba aún de las puertas, le acomete una 
cólera más violenta: mira en torno suyo las 
crueles espadas, olvidándose de simular su 
apariencia de paz; pero entonces Cota” 
compelió a Metelo a desistir de su intento 
excesivamente audaz: «La libertad, le dijo, de 
un pueblo al que oprime la tiranía perece con 
el ejercicio de esa libertad"; conservarás una 
sombra de ella, si das tu aquiescencia a cuan- 
to se te ordene. A tantas iniquidades hemos 
obedecido cuando se nos ha derrotado; la 
ünica disculpa de nuestra vergüenza y de 
nuestro innoble miedo es no haber podido 
negarnos a ninguna de esas iniquidades. Que 
se lleve él de aquí cuanto antes los funestos 
gérmenes de la guerra siniestra’. 150 Las 
pérdidas conmueven a los pueblos sólo si a 
ellos los protegen leyes propias: la pobreza 
del esclavo es gravosa no para él, sino para su 
duefío.» 

Seguidamente, apartado Metelo, quedó 
accesible el templo. Entonces resuena la roca 
Tarpeya^? y con fuerte estridencia atestigua 
la apertura de las puertas; a continuación se 
saca del fondo del templo el tesoro del pueblo 
romano, allí guardado, y sin tocar desde mu- 


232 Antes de tribuno había sido cónsul. Antes de tribuno había sido cónsul. 


?? Colega de Metelo en el tribunado. 


241 4 : . . z A $ P n 

Diversas interpretaciones se han dado de esta frase. Creemos que el sentido es éste: bajo la tiranía no existe 
verdadera libertad; mas puede haber una apariencia de ella, si se obedece al tirano como si se estuviera de acuerdo con 
él, pero estando interiormente en desacuerdo. Se trata, en realidad, de libertad «interna». Esta al menos aparente libertad 


se pierde, si uno quiere ejercitar la auténtica libertad. 


242 , € $ GEN pe . . 
Es decir, el dinero guardado en el Erario. Unos versos antes Lucano ha dirigido unas parentéticas imprecaciones 


contra el «amor al oro», causa de todos los males. 


? El templo de Saturno estaba en el Capitolio o mons Tarpeius. 
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Romani census populi, quem Punica bella, 

quem dederat Perses, quem uicti praeda Philippi, 

quod tibi, Roma, fuga llus trepidante reliquit, 

quo te Fabricius regi non uendidit auro, 160 

quidquid parcorum mores seruastis auorum, 

quod dites Asiae populi misere tributum 

uictorique dedit Minoia Creta Metello, 

quod Cato longinqua uexit super aequora Cypro. 

tunc Orientis opes captorumque ultima regum 165 

quae Pompeianis praelata est gaza triumphis 

egeritur; tristi spoliantur templa rapina, 

pauperiorque fuit tum primum Caesare Roma. 
interea totum Magni fortuna per orbem 

secum casuras in proelia mouerat urbes. 170 

proxima uicino uires dat Graecia bello. 

Phocaicas Amphissa manus scopulosaque Cirrha 

Parnasosque iugo misit desertus utroque. 

Boeoti coiere duces, quos inpiger ambit 

fatidica Cephisos aqua Cadmeaque Dirce, 175 

Pisaeaeque manus populisque per aequora mittens 


Sicaniis Alpheos aquas. tum Maenala liquit 


24 


24 
24 


Breno. 
24 


a Roma. 
* Quinto Cecilio Metelo conquistó Creta en el 66 a. C. 
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chos años atrás: el que habían aportado las 
guerras púnicas, el que proporcionó Perseo”, 
el que constituyó el botín de la derrota de 
Filipo?*, el oro que te dejó, Roma, el galo" 
en su huida precipitada y aquel a cambio del 
cual Fabricio no aceptó venderte a un rey; 
160 todo lo que fuisteis guardando vosotras, 
costumbres de nuestros parcos antepasados, el 
tributo que enviaron Jos ricos pueblos de 
Asia, el que entregó la Creta de Minos a su 
conquistador Metelo?* y el que Catón 
transportó por mar desde la lejana Chipre?” 
Entonces las riquezas de oriente y los remotos 
tesoros de reyes cautivos, tesoros que fueron 
paseados en los triunfos de Pompeyo, se 
sacan fuera; se saquean los templos con 
funesta rapiña y entonces por vez primera 
Roma fue más pobre que un César. 
Entretanto, a lo largo del mundo entero, la 
buena estrella del Magno había movilizado 
para la lucha a ciudades que iban a 
acompañarle en su caída". 170 La más 
cercana, Grecia, le proporciona efectivos para 
la guerra librada en sus proximidades. Tropas 
fócidas envió Anfisa, y lo mismo la rocosa 
Cirra y el Parnaso, que quedó deshabitado en 
sus dos cumbres”. Acudieron juntos los 
caudillos beocios, a quienes rodean el veloz 
Cefiso, con su corriente oracular, y la cadmea 
Dirce?”; y también las tropas de Pisa y el 
Alfeo, que, a través del mar, envía sus aguas a 
los pueblos de Sicilia”. Entonces el arcadio 


* Enumera el poeta una serie de conquistas romanas que sirvieron para allegar el tesoro que ahora roba César. Perseo, 
rey del Epiro, fue derrotado por el cónsul Paulo Emilio en la batalla de Pidna en el 168 a. C. 

3 Filipo, rey de Macedonia, fue derrotado en la batalla de Cinocéfalos, en Tesalia, el 197 a. C. 

* Los galos conquistaron Roma hacia el 390 a. C. Este «galo» si no es un singular colectivo, puede referirse al jefe 


7 Se trata de Gayo Fabricio, cónsul en 282 y 278 a. C., que no aceptó el oro que Pirro le ofrecía a cambio de su traición 


? Catón fue el encargado de traer desde Chipre las riquezas que uno de sus reyes dejó en herencia al pueblo romano. 

25% Comienza la lista de los aliados de Pompeyo. Este tipo de catálogos entra dentro de la más pura tradición épica 
(HOMERO, 11. 11484 ss.; VIRGILIO, En. VII 647 ss.). En Lucano vimos ya una de estas listas de pueblos, en I 392 ss.: 
los pueblos de la Galia de donde partieron los legionarios llamados por César. Y en el canto VII hay también una breve 
reseña de las tropas de ambos ejércitos. Pero estos tres catálogos de Lucano se diferencian de los citados de Homero y 
Virgilio en que, mientras éstos hablan de «caudillos» o de «pueblos con sus caudillos al frente», Lucano no menciona ni 
a un solo caudillo, sino ánicamente pueblos: nombres de ciudades, regiones y, sobre todo, gentilicios. 

25! Las dos cumbres son Cirra y Nisa. El Parnaso es el monte de las Musas y de Apolo, con su santuario de Delfos. 

252 El Cefiso corre cercano al Parnaso y a Delfos, de ahí lo de oracular. La fuente de Dirce se hallaba en Tebas, fundada 
por Cadmo. 

253 Pisa es una ciudad de la Elide. El Alfeo, el río más grande del Peloponeso, atraviesa Arcadia, Mesenia y la Elide, 
desembocando en el mar Jónico. Segün la leyenda, alarga su corriente hasta Sicilia, enamorado de la ninfa siciliana 
Aretusa. 
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Arcas et Herculeam miles Trachinius Oeten. 
Thesproti Dryopesque ruunt, quercusque silentis 
Chaonio ueteres liquerunt uertice Selloe. 180 
exhausit totas quamuis dilectus Athenas, 

exiguae Phoebea tenent naualia puppes 

tresque petunt ueram credi Salamina carinae. 

iam dilecta Ioui centenis uenit in arma 

Creta uetus populis Cnososque agitare pharetras 185 
docta nec Eois peior Gortyna sagittis; 

tunc qui Dardaniam tenet Oricon et uagus altis 
dispersus siluis Athaman et nomine prisco 
Encheliae uersi testantes funera Cadmi, 

Colchis et Hadriaca spumans Apsyrtos in unda; 190 
Penei qui rura colunt, quorumque labore 

Thessalus Haemoniam uomer proscindit Iolcon. 
inde lacessitum primo mare, cum rudis Argo 
miscuit ignotas temerato litore gentes 

primaque cum uentis pelagique furentibus undis 195 
conposuit mortale genus, fatisque per illam 

accessit mors una ratem. tum linquitur Haemus 
Thracius et populum Pholoe mentita biformem. 


deseritur Strymon tepido committere Nilo 
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dejó el Ménalo y el soldado traquinio el Eta 
de Hércules", Se precipitan los tesprotes y 
los dríopes, y los antiguos selas dejaron 
silenciosas las encinas en la cumbre caonia?". 
180 Aunque la leva dejó exhausta a Atenas 
entera, escasos navíos alcanzan los puertos de 
Febo?? y sólo tres bajeles reclaman la 
creencia en que fue verdad lo de Salamina””. 
Ya la vieja Creta, amada de Júpiter, viene a la 
lucha con sus cien pueblos, y Cnosos, ducha 
en manejar las aljabas, y Gortina, no menos 
diestra que los arqueros orientales; además, el 
que habita la troyana Oricos?*; el atamán, 
que vaga diseminado por los bosques 
profundos; Enquelias, que atestigua con su 
nombre antiguo la muerte y la transformación 
de Cadmo””, y la cólquida Apsirto?%, que 
espumea en las ondas adriáticas; los que 
cultivan los campos del Peneo, 190 con cuyo 
trabajo la reja tesalia rotura la hemonia 
Jolcos??!, (Desde allí por primera vez fue 
desafiado el mar, cuando la inexperta Argo, 
profanadas las costas, mezcló naciones des- 
conocidas entre sí y fue la primera que puso 
en contacto a la raza humana con los vientos 
y las olas furiosas del piélago, y mediante 
aquella nave se afíadió a los destinos una 
nueva forma de muerte’. Se abandonan 
igualmente el Hemo de Tracia y Foloe, con su 
falsa leyenda de una población biforme?”. 
Queda desierto el Estrimón, acostumbrado a 
enviar al tibio Nilo las aves de Bistonia?%, 
200 y la bárbara Cone, donde un ramal del 


Danubio, el de muchos brazos, pierde sus 


2% Ménalo era un monte de Arcadia consagrado a Pan. Traquinia, ciudad de Tesalia fundada por Hércules, en cuyo 
monte Eta se abrasó el héroe con la túnica que le dio su esposa Deyanira, empapada en la sangre de Neso. 

25 Los tesprotes son de Tesalia, los dríopes y selas, del Epiro, donde está, igualmente, la región montañosa de Caonia, 
con la ciudad de Dodona, famosa por su oráculo de Zeus, que queda ahora silencioso. 

256 E] puerto consagrado a Apolo es, según Housman, el de Accio o el de Apolonia. 


257 Pasaje diversamente interpretado. Nuestro sentido aparece claro en la traducción: Atenas apoya a Pompeyo con todas 
sus fuerzas navales, pero éstas consisten en tres míseras naves, único recuerdo de que alguna vez fue una potencia 
marítima, concretamente cuando triunfó sobre los persas en Salamina. 

258 Ciudad del Epiro, llamada dardania porque se decía fundada por el troyano Héleno, que reinó allí con Andrómaca, la 
viuda de Héctor. También los atamanes son una población del Epiro. 

252 Enquelias está aquí por Tesalia, donde se cambiaron en serpientes Cadmo y su esposa Harmonía. 

260 Región de la Istria, donde, según la leyenda, diseminó Medea (la «cólquide») los miembros de su hermano Apsirto, 
cuando era perseguida por su padre Eetes. 

26! E] Peneo es el principal río de Tesalia. Jolcos es la ciudad de Jasón, donde se construyó la nave Argo. «Hemonia» 
vale tanto como Tesalia, por un más antiguo nombre de la región. 

262 Es decir, la muerte por naufragio. 

26% O bien porque allí nacieron los centauros, o porque este pueblo utilizó caballos para la guerra y los enemigos los 
creyeron centauros. Las dos hipótesis en las Adnotationes. Sólo la segunda en los Commenta Bernensia. 

26* Las grullas, que se suponía emigraban al Nilo desde el río Estrimón, de Tracia. 
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Bistonias consuetus aues et barbara Cone, 200 
Sarmaticas ubi perdit aquas sparsamque profundo 
multifidi Peucen unum caput adluit Histri, 
Mysiaque et gelido tellus perfusa Caico 


Idalis et nimium glaebis exilis Arisbe, 


quique colunt Pitanen, et quae tua munera, Pallas, 205 


lugent damnatae Phoebo uictore Celaenae, 

qua celer et rectis descendens Marsya ripis 
errantem Maeandron adit mixtusque refertur, 
passaque ab auriferis tellus exire metallis 
Pactolon, qua culta secat non uilior Hermus. 210 
Iliacae quoque signa manus perituraque castra 
ominibus petiere suis, nec fabula Troiae 
continuit Phrygiique ferens se Caesar Iuli. 
accedunt Syriae populi; desertus Orontes 

et felix, sic fama, Ninos, uentosa Damascos 215 
Gazaque et arbusto palmarum diues Idume 

et Tyros in stabilis pretiosaque murice Sidon. 
has ad bella rates non flexo limite ponti 

certior haud ullis duxit Cynosura carinis. 
(Phoenices primi, famae si creditur, ausi 220 
mansuram rudibus uocem signare figuris: 
nondum flumineas Memphis contexere biblos 
nouerat, et saxis tantum uolucresque feraeque 
sculptaque seruabant magicas animalia linguas.) 


deseritur Taurique nemus Perseaque Tarsos 225 
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aguas sármatas y baña a Peuce esparcida por 
el mar 9. también Misia y la tierra de Idalis, 
regada por el Caico helado, y Arisbe, de gleba 
demasiado somera”; y acuden los que 
habitan Pitane, y la ciudad que deplora, Palas, 
tus regalos, condenada por Febo vencedor, 
Celenas?”, por donde el Marsias, que 
desciende veloz entre rectas orillas, aborda al 
sinuoso Meandro y, mezclado con él, 
reemprende su andadura; y la tierra que deja 
salir al Pactolo de sus vetas auríferas, donde 
el Hermo, no menos rico, 210 separa tierras 
de cultivo. También las tropas troyanas, con 
sus funestos augurios, se dirigieron a unas 
enseñas y a un campamento destinados a 
perecer, y no les contuvo la leyenda de Troya 
ni el que César pretendiera descender del 
frigio Iulo. Se agregan las poblaciones de 
Siria; quedó deshabitado —así se dice— el 
Orontes y también la feliz Nínive, Damasco, 
expuesta a los vientos, Gaza, Idume, rica en 
palmeras, Tiro, de suelo inestable, y Sidón, 
preciada por su párpura?&*, Estas 
embarcaciones las guió hasta la guerra por 
una ruta del mar sin desvíos la Osa Menor m 
que no da más seguridad a ningunas otras 
quillas. (Los fenicios fueron los primeros 220 
—si se da crédito a la fama— que osaron 
consignar en caracteres rudimentarios la pala- 
bra, para que perdurara””: aún no sabía 
Menfis entretejer los papiros de sus ríos y 
solamente aves, fieras y otros animales 
esculpidos en piedras conservaban un 
lenguaje mágico.) Quedaron también 
despoblados el bosque de Tauro y Tarsos, 
fundada por Perseo, y el antro coricio, abierto 
en rocas carcomidas; Mallos y la remota Eges 
resuenan en sus arsenales, y el cilicio, que ya 
no es pirata, marcha con navíos de guerra 
normales?! 


265 Cone y Peuce son islas cercanas a la desembocadura del Danubio. 
266 Misia es región del Asia Menor, en la costa del Egeo. La tierra idalia es la que se extiende junto al monte Ida. Arisbe 


es una ciudad de la Tróade. 


267 Pitane es ciudad de la Argólide, en Asia Menor. Celenas era una ciudad frigia, donde el sátiro Marsias, con la flauta 
inventada por Palas Atenea, se atrevió a desafiar a Apolo, dios de la lira. Fue vencido por éste y desollado vivo. Luego 


fue convertido en río, afluente del Meandro. 


268 » NS , "e M k - s 
El Orontes es río de Siria; ciudades sirias son Nínive, Damasco y Gaza, donde Cambises dejó sus riquezas. Idume es 
de Palestina. Tiro y Sidón, las dos famosas ciudades comerciales de los fenicios. 


26 O sea, la estrella polar, que encabeza la Osa Menor. 


270 s ; " : a ; 
Los fenicios pasaban, en efecto, por inventores del alfabeto, cuyo conocimiento habrían transmitido a Grecia. 

271 P sq — n p , m 
El Tauro es una cadena montaíiosa que separa Cilicia y Panfilia de Armenia. Las demás, son ciudades de Cilicia, al 


sur del Asia Menor. 
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Coryciumque patens exesis rupibus antrum; 
Mallos et extremae resonant naualibus Aegae, 
itque Cilix iusta iam non pirata carina. 

mouit et Eoos bellorum fama recessus, 
qua colitur Ganges, toto qui solus in orbe 230 
ostia nascenti contraria soluere Phoebo 
audet et aduersum fluctus inpellit in Eurum, 
hic ubi Pellaeus post Tethyos aequora ductor 
constitit et magno uinci se fassus ab orbe est; 
quaque ferens rapidum diuiso gurgite fontem 235 
uastis Indus aquis mixtum non sentit Hydaspen; 
quique bibunt tenera dulcis ab harundine sucos, 
et qui tinguentes croceo medicamine crinem 
fluxa coloratis astringunt carbasa gemmis, 
quique suas struxere pyras uiuique calentis 240 
conscendere rogos. pro, quanta est gloria genti 
iniecisse manum fatis uitaque repletos 
quod superest donasse deis! uenere feroces 
Cappadoces, duri populus non cultor Amani, 
Armeniusque tenens uoluentem saxa Niphaten. 245 
aethera tangentis siluas liquere Choatrae. 
ignotum uobis, Arabes, uenistis in orbem 
umbras mirati nemorum non ire sinistras. 


tum furor extremos mouit Romanus Orestas 
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La fama de las campañas movilizó también 
las apartadas regiones del Oriente, donde se 
venera al Ganges, 230 el único en todo el orbe 
que se atreve a dar rienda suelta a sus bocas 
frente al sol naciente y empuja sus aguas 
contra el opuesto euro, allí donde el caudillo 
peleo”, más allá de las líquidas llanuras de 
Tetis, se detuvo y se declaró vencido por la 
magnitud del orbe; y donde, llevando 
arrebatado su caudal por diversas torrenteras, 
el Indo no nota que el Hidaspe se mezcla a su 
vasta corriente; movilizó a los que beben los 
dulces jugos de la tierna caña, a los que tiñen 
su cabellera con untura azafranada y ciñen 
con coloreada pedrería sus flotantes vestidos 
de lino, y a los que se construyen sus propias 
piras y suben, vivos aún, a las llamas 75 240 
i Ay. qué gloria tan grande es para esta gente 
meter mano a los destinos y, repletos de vida, 
regalarles a los dioses lo que les sobra! 
Vinieron los feroces capadocios, pueblo que 
deja sin cultivar el duro suelo del Amano, y el 
armenio habitante del Nifates, que hace rodar 
peñascos”. Dejaron los coatras”” sus 
bosques, que tocan el cielo. Acudisteis, 
árabes, a una parte del mundo que no 
conocíais, extrañados de que las sombras de 
los bosques no vayan hacia la izquierda? "^. 
Igualmente movilizó la locura de los romanos 
a los remotos orestas y a los caudillos 
carmanos?" — cuyo cielo, ya inclinado hacia 
el austro, 250 no ve, sin embargo, sumergirse 
a la Osa Mayor en su totalidad, y brilla allí el 
Boyero, veloz, sólo una pequeña parte de la 
noche—,; y el territorio de los etíopes —que 
no se vería alcanzado por ningún sector del 
Zodíaco si, doblado el corvejón, no se 


272 Alejandro Magno, llamado «peleo» por Pela, ciudad de Macedonia. 

27 Se refiere, en todas estas costumbres, a poblaciones de la India, según las noticias de Estrabón y Ptolomeo. 

?" Capadocia, en Asia Menor, fue la provincia más oriental del Imperio romano. El Amano es un ramal de la cordillera 
del Tauro. El Nifates, un río armenio para Lucano, es para otros un monte. 


215 Pueblo próximo al Mar de Azov, del que habla Plinio. 


26 Esto es, hacia el Sur, que es la izquierda según se mira a Occidente. En esa dirección se les proyecta la sombra a los 
árabes una parte del año, dada su situación al sur del Trópico de Cáncer. 

277 Los orestas, poco conocidos, habitaban, según los Commenta Bernensia, en las proximidades del Mar Caspio. Los 
carmanos son un pueblo de Persia a los que ESTRABÓN (XV 2, 14) califica de salvajes. Respecto a la indicación 
astronómica referida a estos últimos, comenta HOUSMAN: «Es verdad que el Boyero se pone entre los carmanos con 
más rapidez que en Italia, pero es un error del poeta que, por ello, la noche sea más breve» («Apéndice astronómico» de 


su ed.). 
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Carmanosque duces, quorum iam flexus in Austrum250 
aether non totam mergi tamen aspicit Arcton 

lucet et exigua uelox ibi nocte Bootes, 
Aethiopumque solum, quod non premeretur ab ulla 
signiferi regione poli, nisi poplite lapso 

ultima curuati procederet ungula Tauri, 255 
quaque caput rapido tollit cum Tigride magnus 
Euphrates, quos non diuersis fontibus edit 

Persis, et incertum, tellus si misceat amnes, 

quod potius sit nomen aquis. sed sparsus in agros 
fertilis Euphrates Phariae uice fungitur undae; 260 
at Tigrim subito tellus absorbet hiatu 

occultosque tegit cursus rursusque renatum 

fonte nouo flumen pelagi non abnegat undis. 

inter Caesareas acies diuersaque signa 

pugnaces dubium Parthi tenuere fauorem 265 
contenti fecisse duos. tinxere sagittas 

errantes Scythiae populi, quos gurgite Bactros 
includit gelido uastisque Hyrcania siluis; 

hinc Lacedaemonii, moto gens aspera freno, 
Heniochi saeuisque adfinis Sarmata Moschis; 270 
Colchorum qua rura secat ditissima Phasis, 

qua Croeso fatalis Halys, qua uertice lapsus 


Riphaeo Tanais diuersi nomina mundi 


Farsalia 


96 


adelantara el final de la pezufia del encorvado 
Tauro —; y la región donde, junto con el 
Tigris de arrebatada corriente, tiene su 
cabecera el caudaloso Eufrates, a los que 
Persia da nacimiento en manantiales no muy 
distantes, y no se sabe, cuando el terreno 
mezcla sus corrientes, qué nombre es 
preferible para las aguas. Pero el Eufrates, 
derramándose fecundo sobre los campos, hace 
las veces del río de Faros?”; 260 en cambio, 
al Tigris se lo traga la tierra por una súbita 
hendidura, esconde su curso, ocultándolo, y, 
haciéndole luego renacer de una nueva fuente, 
no se opone a entregar su corriente a las aguas 
del mar. 

Entre las formaciones de César y las 


enseñas contrarias, los  belicosos partos 
mantuvieron indecisa su inclinación, 
satisfechos de haber reducido a dos los ri- 
vales”, Emponzoñaron sus flechas los 


pueblos nómadas de Escitia, a los que ciñen el 
Bactros con su helado caudal e Hircania con 
sus vastas selvas; además, los heníocos 
lacedemonios, raza temible por el manejo de 
las riendas, y el sármata, emparentado con los 
salvajes moscos; 260 los que habitan donde el 
Fasis surca las riquísimas campiñas de los 
colcos; donde corre el Halis, funesto para 
Creso??!: donde, deslizándose de la cima del 
Rifeo, el Tanais?? ha puesto a sus riberas los 
nombres de dos partes distintas del mundo — 
frontera, a la vez, de Asia y de Europa, al 
separar los confines de tierras colindantes 
agranda ya un continente, ya el otro, con 
arreglo a sus sinuosidades—; y donde el 
Ponto extrae las aguas de la Meótide a través 
de un estrecho torrencial?” —y así arrebata la 
gloria a las columnas de Hércules, pues se 


278 De nuevo HOUSMAN, en el citado, «Apéndice astronómico» de su edición, señala el error de Lucano, que comparte 
con Virgilio y Estacio: «los tres poetas conciben el zodíaco como coincidente, no ya con el ecuador, sino, peor aún, con 
el Trópico de Cáncer». Dice aquí Lucano que Etiopía está más al Sur que todas las constelaciones del zodíaco y sólo 
alcanza a tocarla la perpendicular trazada desde la punta de la pezuña de Tauro, que sería, para el poeta, la extremidad 
sur del zodíaco, siendo así que «la mitad del zodíaco se extiende más al Sur que la pezuña de Tauro», p. ej., Aries, 
Piscis, Virgo y Libra. Lucano «ha olvidado que el zodíaco es oblicuo y alcanza ambos Trópicos; él lo imagina paralelo 
al ecuador y a los dos círculos tropicales», en cuyo caso sí sería la pezuña de Tauro el borde sur del zodíaco. 


?? E] Nilo. 
28 Dando muerte a Craso, el tercer miembro del triunvirato. 


?*! E] Halis es un río de la Paflagonia en Asia Menor, a cuyas orillas fue derrotado Creso por el rey Ciro. 


282 El actual Don, que desemboca en el Mar de Azov. 


283 Es el Bósforo Cimerio, que comunica los citados Ponto y Meótide, es decir, el Mar Negro y el de Azov. Creían los 
antiguos (Pura?, Hist. Nat. II 168 y IV 93) que del Mar de Azov provenían, a través del Mar Negro, las aguas del 
Mediterráneo y demás mares interiores, en lugar de venir del Atlántico a través del estrecho de Gibraltar. 
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inposuit ripis Asiaeque et terminus idem 


Europae, mediae dirimens confinia terrae, 275 


nunc hunc nunc illum, qua flectitur, ampliat orbem 


quaque, fretum torrens, Maeotidos egerit undas 
Pontus, et Herculeis aufertur gloria metis, 
Oceanumque negant solas admittere Gadis; 
hinc Essedoniae gentes auroque ligatas 280 
substringens Arimaspe comas; hinc fortis Arius 


longaque Sarmatici soluens ieiunia belli 


Massagetes, quo fugit, equo uolucresque Geloni. 


non, cum Memnoniis deducens agmina regnis 
Cyrus et effusis numerato milite telis 285 
descendit Perses, fraternique ultor amoris 
aequora cum tantis percussit classibus, unum 
tot reges habuere ducem, coiere nec umquam 
tam uariae cultu gentes, tam dissona uolgi 
ora. tot inmensae comites missura ruinae 290 
exciuit populos et dignas funere Magni 
exequias Fortuna dedit. non corniger Hammon 
mittere Marmaricas cessauit in arma cateruas, 
quidquid ab occiduis Libye patet arida Mauris 
usque Paraetonias Eoa ad litora Syrtis. 295 
acciperet felix ne non semel omnia Caesar, 
uincendum pariter Pharsalia praestitit orbem. 
ille ubi deseruit trepidantis moenia Romae 
agmine nubiferam rapto super euolat Alpem; 
cumque alii famae populi terrore pauerent 300 


Phocais in dubiis ausa est seruare iuuentus 


284 pa: 
Jerjes. 
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dice que no es Cádiz la única en dar entrada al 
Océano—; además, los pueblos esedonios y el 
arimaspe, que sujeta sus cabellos anudándolos 
con un pasador de oro; 280 después, el fuerte 
ario, el maságeta, que soluciona los largos 
ayunos de la guerra sarmática con el caballo 
en el que huyó, y los velocísimos gelonios. 

No, ni cuando Ciro se puso al frente de sus 
columnas desde los reinos orientales y el 
persa?" descendió con una tropa que se 
contaba por las flechas disparadas, ni cuando 
el vengador del amor de su hermano?” golpeó 
la superficie del mar con tan numerosas 
escuadras, tuvieron tantos reyes un solo jefe, 
ni jamás se reunieron gentes tan variadas en 
su talante ni lenguas de son tan diferente en 
una muchedumbre. ¡A tantos pueblos, para 
abocarlos juntos a una catástrofe sin medida, 
290 puso en marcha la Fortuna, y aprestó así 
unas exequias dignas del funeral del Magno! 
No cesó el cornígero Amón” de enviar a la 
guerra hordas marmáricas de la árida Libia en 
toda su extensión, desde los moros de su parte 
occidental hasta las Sirtes paretonias de sus 
costas orientales. A fin de que César, favorito 
de la fortuna, lo tuviese todo de un golpe, 
Farsalia le ofreció el universo para que lo 
venciera a la vez. 

Él, cuando abandonó las murallas de la 
amedrentada Roma, a marchas forzadas 
franquea en un vuelo los Alpes nubosos; y 
mientras los otros pueblos estaban em- 
pavorecidos por el terror que inspiraba su 
fama, 300 la juventud focea?*” osó, en la 
incertidumbre del momento y contra la 
ligereza propia de los griegos, guardar la 
fidelidad a los pactos sellados y seguir una 
causa, no a los destinos. Antes de nada, sin 
embargo, procuran doblegar el furor indómito 
y el duro corazón de aquel guerrero con 
palabras de paz, y al enemigo, que ya está 
próximo, le hablan así, portando las ramas de 


E J 288 
la cecropia Minerva dr 


285 Agamenón, caudillo máximo de los griegos en la guerra de Troya, emprendida para vengar la afrenta inferida a su 


hermano Menelao, a quien Paris le robó a su esposa Helena. 


2 Sobrenombre de un Júpiter venerado en Libia y al que el poeta aludirá en un episodio del canto IX 511-586. 
287 Parece confundir Lucano la Fócide, en Grecia, con Focea, en Asia Menor, de donde, en realidad, procedían los 


focenses de Marsella. 


2 . - . 2 PE . . 
288 Ramos de olivo, señal de paz. Cecropia por Cécrope, el mítico fundador de Atenas, ciudad consagrada a Minerva o 


Atenea. 
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non Graia leuitate fidem signataque iura, 

et causas, non fata, sequi. tamen ante furorem 

indomitum duramque uiri deflectere mentem 

pacifico sermone parant hostemque propinquum 305 

orant Cecropiae praelata fronde Mineruae. 
'semper in externis populo communia uestro 

Massiliam bellis testatur fata tulisse 

conprensa est Latiis quaecumque annalibus aetas. 

et nunc, ignoto siquos petis orbe triumphos, 310 

accipe deuotas externa in proelia dextras. 

at, si funestas acies, si dira paratis 

proelia discordes, lacrimas ciuilibus armis 

secretumque damus. tractentur uolnera nulla 

sacra manu. si caelicolis furor arma dedisset 315 

aut si terrigenae temptarent astra gigantes, 

non tamen auderet pietas humana uel armis 

uel uotis prodesse Ioui, sortisque deorum 

ignarum mortale genus per fulmina tantum 

sciret adhuc caelo solum regnare Tonantem. 320 

adde quod innumerae concurrunt undique gentes, 

nec sic horret iners scelerum contagia mundus 

ut gladiis egeant ciuilia bella coactis. 

sit mens ista quidem cunctis, ut uestra recusent 

fata, nec haec alius committat proelia miles. 325 

cui non conspecto languebit dextra parente 

telaque diuersi prohibebunt spargere fratres? 

finis adest elerum, si non committitis ullis 

arma quibus fas est. nobis haec summa precandi: 

terribilis aquilas infestaque signa relinquas 330 

urbe procul nostrisque uelis te credere muris 


excludique sinas admisso Caesare bellum. 
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«Que Marsella compartió siempre los 
destinos de vuestro pueblo en las guerras 
exteriores lo atestigua cualquier época 
comprendida en los anales del Lacio. 
También ahora, si buscas algún triunfo en una 
zona desconocida del orbe, 310 aquí tienes a 
tu servicio nuestras diestras para guerras 
contra extranjeros. En cambio, si funestas 
formaciones, si siniestros combates estáis pre- 
parando en plena discordia, ofrecemos 
lágrimas por las guerras civiles y nos 
mantenemos al margen. Que no hurgue mano 
alguna las heridas execrables. Si la locura 
hubiera hecho empufiar las armas a los 
habitantes del cielo o si los gigantes, hijos de 
la tierra, intentaran escalar los astros, con 
todo, no se atrevería la piedad humana a 
prestar ayuda a Jüpiter ni con armas ni con 
plegarias, y la raza de los mortales, ignorante 
de la suerte corrida por los dioses, sabría 
solamente por medio de los rayos, que en el 
cielo el único que reina todavía es el Tonante. 
320 Añade el que de todas partes concurren 
pueblos innúmeros y que el mundo no es tan 
pasivo ni tiene horror al contagio de los 
crímenes hasta el punto de que las guerras 
civiles necesiten de espadas forzadas. ;Ojalá 
fuera éste, por cierto, el criterio de todos, de 
manera que rehusaran intervenir en vuestros 
destinos y ningún soldado ajeno os 
acompañara a estos combates! ¿A quién no le 
flojeará la diestra a la vista de su padre ni le 
impedirán lanzar una nube de dardos sus 
hermanos en las filas de enfrente? El fin de 
esta guerra criminal llegará en seguida si no 
confiáis las armas a ninguno al que sea lícito 
empuñarlas””. Éste es, en suma, nuestro 
ruego: las terribles águilas y las enseñas 
hostiles déjalas lejos de nuestra ciudad, 330 
no tengas reparo en confiarte a nuestros 
muros y permite que acojamos dentro a César 
y la guerra quede de puertas afuera. Haya un 
lugar exento de crimen, seguro tanto para 
Magno como para ti, de forma que, si el 
destino vela por la Ciudad invicta, si decidís 
llegar a un acuerdo, haya un sitio donde 
podáis acudir sin armas. O bien, ya que os 
reclaman los peligros tan importantes de la 


2 . . z ~ z Z 
282 Es decir, a los no romanos. Si sólo los romanos empuñan las armas, se acabará la guerra, porque no osarán luchar 


contra los de su misma sangre. 
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sit locus exceptus sceleri, Magnoque tibique 


tutus, ut, inuictae fatum si consulat urbi, 


foedera si placeant, sit quo ueniatis inermes. 335 


uel, cum tanta uocent discrimina Martis Hiberi, 
quid rapidum deflectis iter? non pondera rerum 
nec momenta sumus, numquam felicibus armis 
usa manus, patriae primis a sedibus exul, 

et post translatas exustae Phocidos arces 340 
moenibus exiguis alieno in litore tuti, 

inlustrat quos sola fides. si claudere muros 
obsidione paras et ui perfringere portas, 
excepisse faces tectis et tela parati, 

undarum raptos auersis fontibus haustus 345 
quaerere et effossam sitientes lambere terram 
et, desit si larga Ceres, tunc horrida cerni 
foedaque contingi maculato attingere morsu. 


nec pauet hic populus pro libertate subire 


obsessum Poeno gessit quae Marte Saguntum. 350 


pectoribus rapti matrum frustraque trahentes 
ubera sicca fame medios mittentur in ignis 
uxor et a caro poscet sibi fata marito, 


uolnera miscebunt fratres bellumque coacti 


hoc potius ciuile gerent.' sic Graia iuuentus 355 


finierat, cum turbato iam prodita uoltu 
ira ducis tandem testata est uoce dolorem. 


'uana mouet Graios nostri fiducia cursus. 


quamuis Hesperium mundi properemus ad axem 


Massiliam delere uacat. gaudete, cohortes: 360 
obuia praebentur fatorum munere bella. 
uentus ut amittit uires, nisi robore densae 


occurrunt siluae, spatio diffusus inani, 


2 Véase n. 287. 
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guerra de Iberia, ¿por qué desviáis vuestra 
marcha precipitada? No somos baza decisiva 
ni importante en esta situación, nunca hemos 
empuñado las armas con éxito —desterrados 
de las primitivas moradas de nuestra patria y, 
después de trasladar las ciudadelas de la 
Fócide”” abrasada, 340 protegidos por unas 
murallas poco consistentes en un litoral 
extranjero, lo ánico que nos da lustre es 
nuestra lealtad. Si te aprestas a encerrar 
nuestros muros en un asedio y a hacer saltar 
por la violencia nuestras puertas, dispuestos 
estamos a recibir teas y dardos sobre nuestros 
techos, a buscar y beber de prisa unos tragos 
de agua en las fuentes desviadas por ti y a 
lamer, sedientos, la tierra excavada; y, si nos 
faltan los frutos de Ceres, a morder entonces 
suciamente cosas hediondas a la vista y 
asquerosas al tacto. Y no tiene miedo este 
pueblo a soportar en defensa de la libertad lo 
que hizo Sagunto, asediada por el Marte 
cartaginés. 350 Nifios arrebatados del seno de 
sus madres y que succionan en vano los 
pechos desecados por el hambre serán 
arrojados en medio del fuego, la esposa 
reclamará para sí la muerte de manos de su 
querido esposo, los hermanos se 
intercambiarán heridas y, forzados a ello, 
preferirán esta forma de guerra civil.» 

Así terminó de hablar la juventud griega, 
cuando la cólera del caudillo, delatada ya en 
su semblante alterado, declaró de viva voz su 
resentimiento: 

«Una vana confianza en nuestra pronta 
marcha anima a estos griegos. Por más aprisa 
que vayamos hacia el extremo occidental del 
mundo, hay tiempo de destruir Marsella. 360 
Alegraos, cohortes: por un favor de los hados 
se nos ofrecen combates sobre la marcha. 
Como el viento, si no se le oponen espesos 
bosques de firmes troncos, pierde sus fuerzas 
disipándose en el espacio vacío, y como se 
extingue un gran fuego, si no encuentra 
obstáculos, del mismo modo a mi me 
perjudica la falta de enemigos y considero un 
menoscabo para mis armas que no me hagan 
frente los que pueden ser vencidos. Pero, eso 
sí, si voy, solo y envilecido tras deponer mis 
armas, entonces se me abren sus casas. ; Ya no 
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utque perit magnus nullis obstantibus ignis, 


sic hostes mihi desse nocet, damnumque putamus 365 


armorum, nisi qui uinci potuere rebellant. 
sed, si solus eam dimissis degener armis, 
tunc mihi tecta patent. iam non excludere tantum, 
inclusisse uolunt. at enim contagia belli 
dira fugant. dabitis poenas pro pace petita, 370 
et nihil esse meo discetis tutius aeuo 
quam duce me bellum.' sic postquam fatus, ad urbem 
haud trepidam conuertit iter; cum moenia clausa 
conspicit et densa iuuenum uallata corona. 

haut procul a muris tumulus surgentis in altum 375 
telluris paruum diffuso uertice campum 
explicat: haec patiens longo munimine cingi 
uisa duci rupes tutisque aptissima castris. 
proxima pars urbis celsam consurgit in arcem 
par tumulo, mediisque sedent conuallibus arua. 380 
tunc res inmenso placuit statura labore, 
aggere diuersos uasto committere colles. 
sed prius, ut totam, qua terra cingitur, urbem 
clauderet, a summis perduxit ad aequora castris 
longum Caesar opus, fontesque et pabula campi 385 
amplexus fossa densas tollentia pinnas 
caespitibus crudaque extruxit bracchia terra. 

iam satis hoc Graiae memorandum contigit urbi 
aeternumque decus, quod non inpulsa nec ipso 
strata metu tenuit flagrantis in omnia belli 390 
praecipitem cursum, raptisque a Caesare cunctis 
uincitur una mora. quantum est quod fata tenentur 
quodque uirum toti properans inponere mundo 
hos perdit Fortuna dies! tunc omnia late 
procumbunt nemora et spoliantur robore siluae, 395 


ut, cum terra leuis mediam uirgultaque molem 
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sólo se proponen cerrarme sus puertas, sino 
encerrarme dentro de ellas! Pero es que 
intentan escapar —dicen—a los siniestros 
contagios de la guerra. Pues ¡sufriréis castigos 
por haber buscado la paz 370 y aprenderéis 
que en mi época nada hay más seguro que la 
guerra teniéndome por jefe!» Tras estas 
palabras desvía su marcha hacia la ciudad, 
que no da muestras de temor; y entonces 
contempla las murallas cerradas y 
guarnecidas por un espeso círculo de 
combatientes. 

No lejos de los muros una prominencia del 
terreno que se eleva formando un altozano 
despliega en su cima aplastada un pequeño 
llano: este roquedal le pareció al caudillo 
susceptible de ser acordonado por una larga 
fortificación y muy apropiado para un 
campamento seguro. La parte más cercana de 
la ciudad se eleva en una ciudadela de la 
misma altura que el altozano, y en las 
hondonadas entre ambas prominencias se 
extienden campos de cultivo. 380 Decidió 
entonces realizar una empresa de un trabajo 
inmenso: enlazar con un vasto terraplén las 
colinas opuestas. Pero antes, para bloquear 
toda la ciudad por la parte en que la circunda 
la tierra firme, llevó a cabo una larga línea de 
construcciones desde lo alto del campamento 
hasta el mar y, rodeando con un foso las 
fuentes y los pastos de la llanura, levantó con 
cepellón y tierra fresca sus líneas defensivas 
coronadas de espesas almenas. 

Ya es un hecho suficientemente digno de 
recordarse y hasta un eterno timbre de gloria 
el que corresponde a esta ciudad griega por 
haber detenido, sin incitarla nadie ni dejarse 
abatir por el temor mismo, el curso 
precipitado de la guerra, que lo iba 
reduciendo todo a cenizas, 390 y, cuando 
todas habían sido conquistadas por César al 
primer asalto, hacerle, ella sola, perder tiempo 
para) vencerla. ¡Qué gran proeza la de frenar 
los destinos y, cuando la Fortuna se 
apresuraba a imponer al mundo entero un 
caudillo, hacerle perder aquellos días! 
Entonces caen todos los bosques en una ancha 
extensión y se despoja a las selvas de sus 
troncos, para que, como una delgada capa de 
tierra y unos ramajes sostienen flojamente la 
estructura central, apriete la madera el suelo 
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suspendant, structa laterum conpage ligatam 
artet humum, pressus ne cedat turribus agger. 
lucus erat longo numquam uiolatus ab aeuo 
obscurum cingens conexis aera ramis 400 
et gelidas alte summotis solibus umbras. 
hunc non ruricolae Panes nemorumque potentes 
Siluani Nymphaeque tenent, sed barbara ritu 
sacra deum; structae diris altaribus arae 
omnisque humanis lustrata cruoribus arbor. 405 
siqua fidem meruit superos mirata uetustas, 
illis et uolucres metuunt insistere ramis 
et lustris recubare ferae; nec uentus in illas 
incubuit siluas excussaque nubibus atris 
fulgura: non ulli frondem praebentibus aurae 410 
arboribus suus horror inest. tum plurima nigris 
fontibus unda cadit, simulacraque maesta deorum 
arte carent caesisque extant informia truncis. 
ipse situs putrique facit iam robore pallor 
attonitos; non uolgatis sacrata figuris 415 
numina sic metuunt: tantum terroribus addit, 
quos timeant, non nosse, deos. iam fama ferebat 
saepe cauas motu terrae mugire cauernas, 
et procumbentis iterum consurgere taxos, 
et non ardentis fulgere incendia siluae, 420 
roboraque amplexos circum fluxisse dracones. 
non illum cultu populi propiore frequentant 
sed cessere deis. medio cum Phoebus in axe est 
aut caelum nox atra tenet, pauet ipse sacerdos 
accessus dominumque timet deprendere luci. 425 
hanc iubet inmisso siluam procumbere ferro; 
nam uicina operi belloque intacta priore 
inter nudatos stabat densissima montis. 


sed fortes tremuere manus, motique uerenda 
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con el enlace de una compacta armazón a 
ambos lados, no sea que el terraplén vaya a 
ceder bajo la presión de las torres. 

Había un bosque sagrado, jamás profanado 
desde remotos tiempos, que con sus ramas 
entrelazadas encerraba un espacio tenebroso 
400 y unas gélidas sombras en cuyas 
profundidades no penetraba el sol. Este 
bosque no lo ocupan los Panes, habitantes de 
los campos, ni los Silvanos, sefiores de los 
bosques, ni las Ninfas, sino los santuarios de 
unos dioses de bárbaros ritos: aras construidas 
para siniestros altares y todos los árboles 
purificados con sangre humana. Si merece 
crédito la antigüedad, que sintió admiración 
por los dioses del cielo, incluso las aves 
temen posarse en aquellas ramas y las fieras 
acostarse en aquellos cubiles; ni siguiera el 
viento se abate sobre aquellas espesuras ni los 
rayos que saltan de los negros nubarrones: un 
horror especial anida en aquellos árboles, que 
no ofrecen sus follajes a las caricias de brisa 
alguna. 410 Además, cae el agua en 
abundancia de sombríos manantiales y las 
lúgubres imágenes de los dioses carecen de 
valor artístico y se alzan, como bloques 
informes, de los troncos cortados. La propia 
impresión de abandono y el tinte pálido de los 
troncos podridos produce estupefacción; no se 
teme así a las deidades veneradas bajo figuras 
familiares: ¡tanto incrementa la sensación de 
terror no conocer a los dioses a los que se 
teme! Ya la fama contaba que a menudo 
mugían con terremotos las cóncavas cavernas, 
que los tejos se abatían hasta el suelo y de 
nuevo se levantaban, que brillaban incendios 
de malezas que no se quemaban, 420 que se 
deslizaban dragones enroscados a los troncos. 
No lo frecuentan las gentes arrimándose para 
celebrar cultos, sino que se lo han dejado a los 
dioses. Tanto si está Febo en medio del 
firmamento como si ocupa el cielo la noche 
sombría, el propio sacerdote tiene pavor a 
acercarse y teme toparse de repente con el 
sefior del bosque. 

Este bosque manda César echarlo abajo a 
golpes de hacha; en efecto, cercano a la obra e 
intacto en la guerra anterior, se alzaba 
espesísimo en medio de montes pelados. Pero 
temblaron las manos valerosas e, impre- 
sionados por la imponente majestad del lugar, 


Marco Anneo Lucano 


maiestate loci, si robora sacra ferirent, 430 

in sua credebant redituras membra securis. 
inplicitas magno Caesar torpore cohortes 

ut uidit, primus raptam librare bipennem 
ausus et aeriam ferro proscindere quercum 
effatur merso uiolata in robora ferro 435 

jam nequis uestrum dubitet subuertere siluam 
credite me fecisse nefas'. tum paruit omnis 
imperiis non sublato secura pauore 

turba, sed expensa superorum et Caesaris ira. 
procumbunt orni, nodosa inpellitur ilex, 440 
siluaque Dodones et fluctibus aptior alnus 

et non plebeios luctus testata cupressus 

tum primum posuere comas et fronde carentes 
admisere diem, propulsaque robore denso 
sustinuit se silua cadens. gemuere uidentes 445 
Gallorum populi, muris sed clausa iuuentus 
exultat; quis enim laesos inpune putaret 

esse deos? seruat multos fortuna nocentis 


et tantum miseris irasci numina possunt. 


utque satis caesi nemoris, quaesita per agros 450 


plaustra ferunt, curuoque soli cessantis aratro 
agricolae raptis annum fleuere iuuencis. 

dux tamen inpatiens haesuri ad moenia Martis 
uersus ad Hispanas acies extremaque mundi 
iussit bella geri. stellatis axibus agger 455 
erigitur geminasque aequantis moenia turris 
accipit; hae nullo fixerunt robore terram 
sed per iter longum causa repsere latenti. 


cum tantum nutaret onus, telluris inanis 


2 . z 
21 La encina. Sobre Dodona, véase n. 255. 
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creían que, 430 si herían aquellos árboles 
sagrados, las hachas se volverían contra sus 
propios miembros. Cuando vio César a sus 
cohortes agarrotadas por un gran entumeci- 
miento, se atrevió el primero, arrebatando un 
hacha, a blandirla y hendir con su filo una 
elevada encina; y, metido el hierro en el 
violado tronco, dice: «Para que ninguno de 
vosotros dude ya en derribar el bosque, 
pensad que he sido yo el que ha cometido el 
sacrilegio.» Obedeció entonces sus órdenes la 
multitud, toda ella, no ya tranquila por haber 
eliminado el pánico, sino porque habían 
contrapesado la cólera de los dioses y la de 
César. 440 Caen a tierra los olmos, se abate la 
nudosa encina; el árbol de Dodona” y el 
aliso, especialmente apropiado para las olas, y 
el ciprés, que fue testigo de duelos no 
plebeyos””, entonces por primera vez 
depusieron su cabellera y, privados de su 
follaje, dejaron penetrar la luz del día; y el 
bosque, empujado al suelo, se sostuvo, al 
caer, por lo apifíado de sus troncos. Gimieron, 
al verlo, los pueblos de la Galia, mas los 
combatientes encerrados en las murallas 
saltan de alegría; en efecto, ¿quién podría 
pensar que a los dioses se les ofende 
impunemente? Pero la fortuna respeta a 
muchos culpables y las divinidades sólo 
reservan su cólera para los desgraciados. 
Cuando hubo suficientes árboles talados, se 
los llevan las carretas requisadas en los 
campos; 450 y los agricultores, cuando les 
arrebataron sus bueyes, lamentaron perder la 
cosecha anual de sus tierras privadas del 
curvo arado. 

El general, sin embargo, no pudiendo 
soportar la retención de la guerra ante estas 
murallas, vuelto como estaba hacia las 
campañas de Hispania, al extremo del mundo, 
dio órdenes de llevar adelante las operaciones 
de asedio”. Se erige un terraplén de ejes 
estrellados, que sostiene sobre él dos torres de 
igual altura que las murallas; estas torres no 
quedaron fijas al suelo por ningún tirante, 
sino que se deslizaron un largo trecho por una 
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?? E] ciprés era el árbol funerario, consagrado a las divinidades infernales. 
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22% César marchó a Hispania, dejando a Trebonio al mando de las operaciones y a Décimo Bruto el mando de la 


escuadra. 
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concussisse sinus quaerentem erumpere uentum 460 
credidit et muros mirata est stare iuuentus. 

illinc tela cadunt excelsas urbis in arces. 

sed maior Graio Romana in corpora ferro 

uis inerat. neque enim solis excussa lacertis 
lancea, sed tenso ballistae turbine rapta, 465 
haut unum contenta latus transire quiescit, 

sed pandens perque arma uiam perque ossa relicta 
morte fugit: superest telo post uolnera cursus. 

at saxum quotiens ingenti uerberis actu 
excutitur, qualis rupes quam uertice montis 470 
abscidit inpulsu uentorum adiuta uetustas, 
frangit cuncta ruens, nec tantum corpora pressa 
exanimat, totos cum sanguine dissipat artus. 

ut tamen hostiles densa testudine muros 

tecta subit uirtus, armisque innexa priores 475 
arma ferunt, galeamque extensus protegit umbo, 
quae prius ex longo nocuerunt missa recessu 
iam post terga cadunt. nec Grais flectere iactum 
aut facilis labor est longinqua ad tela parati 
tormenti mutare modum; sed pondere solo 480 
contenti nudis euoluunt saxa lacertis. 

dum fuit armorum series, ut grandine tecta 
innocua percussa sonant, sic omnia tela 

respuit; at postquam uirtus incerta uirorum 
perpetuam rupit defesso milite cratem 485 
singula continuis cesserunt ictibus arma. 

tunc adoperta leui procedit uinea terra, 

sub cuius pluteis et tecta fronte latentes 


moliri nunc iam parant et uertere ferro 


Farsalia 


103 


fuerza oculta. Como la pesada mole se 
bamboleaba tanto, los combatientes creyeron 
que un viento, buscando la salida, sacudía las 
huecas cavidades de la tierra 460 y se 
extrafiaron de que sus murallas siguieran en 
pie". Desde aquellas torres caen los dardos 
dentro de las altas fortalezas de la ciudad. 
Pero mayor fuerza había en los proyectiles 
griegos contra los cuerpos romanos. Las 
picas, en efecto, no salían disparadas sólo por 
el impulso de los brazos, sino que, lanzadas 
por el tenso mecanismo de la ballesta, no se 
detienen limitándose a atravesar un solo 
cuerpo, antes, abriéndose camino a través de 
la armadura y de los huesos, siguen su marcha 
dejando la muerte tras sí: después de heridas 
varias le queda todavía impulso al proyectil. 
Las piedras, por su parte, cada vez que salen 
disparadas por el violento empuje de las 
cuerdas, 470 como un peñasco al que arranca 
de la cima de un monte la acción del tiempo, 
ayudada del impulso de los vientos, lo 
rompen todo a su paso, y no sólo dejan sin 
vida a los cuerpos aplastados por ellas, sino 
que descuartizan totalmente los miembros 
ensangrentados. 

Sin embargo, cuando avanza el coraje 
hasta el pie de las murallas enemigas, al 
abrigo de una espesa tortuga” — filas 
delanteras llevan entreveradas las armas con 
las armas, y el escudo, horizontal, cubre el 
casco—, los proyectiles que antes, a larga 
distancia, les causaban la muerte caen ahora a 
sus espaldas. Y no es tarea fácil para los 
griegos corregir la dirección del disparo ni 
cambiar la modalidad de una máquina 
preparada para lanzamientos de largo alcance; 
480 se limitan, pues, a voltear a brazo 
desnudo peñascos que caen por su propio 
peso. Mientras existió el entramado de los 
escudos, tal como resuenan los techos 
golpeados por el granizo inofensivo, así 
repelió todo tipo de proyectiles; en cambio, 
una vez que la bravura, ya vacilante, de los 
guerreros, dejó romper, por el agotamiento de 
la tropa, esta ininterrumpida trabazón, los 
escudos aislados cedieron al incesante 
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?' Una de las teorías sobre el origen de los terremotos era la de ser producidos por vientos subterráneos. 

295 Su 

? La «tortuga» consistía en poner los soldados los escudos sobre sus cabezas, pegados unos a otros formando un techo 
continuo, para así acercarse a los muros enemigos y neutralizar los proyectiles arrojados desde arriba. 
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moenia; nunc aries suspenso fortior ictu 490 
incussus densi conpagem soluere muri 
temptat et inpositis unum subducere saxis. 
sed super et flammis et magnae fragmine molis 
et sudibus crebris et adusti roboris ictu 
percussae cedunt crates, frustraque labore 495 
exhausto fessus repetit tentoria miles. 
summa fuit Grais, starent ut moenia, uoti: 
ultro acies inferre parant, armisque coruscas 
nocturni texere faces, audaxque iuuentus 
erupit. non hasta uiris, non letifer arcus, 500 
telum flamma fuit, rapiensque incendia uentus 
per Romana tulit celeri munimina cursu. 
nec, quamuis uiridi luctetur robore, lentas 
ignis agit uires, taeda sed raptus ab omni 
consequitur nigri spatiosa uolumina fumi, 505 
nec solum siluas sed saxa ingentia soluit, 
et crudae putri fluxerunt puluere cautes. 
procubuit maiorque iacens apparuit agger. 
spes uictis telluris abit, placuitque profundo 
fortunam temptare maris. non robore picto 510 
ornatas decuit fulgens tutela carinas, 
sed rudis et qualis procumbit montibus arbor 
conseritur, stabilis naualibus area bellis. 


et iam turrigeram Bruti comitata carinam 


uenerat in fluctus Rhodani cum gurgite classis 515 


Stoechados arua tenens. nec non et Graia iuuentus 


omne suum fatis uoluit committere robur 
grandaeuosque senes mixtis armauit ephebis. 


accepit non sola uiros, quae stabat in undis, 


classis: et emeritas repetunt naualibus alnos. 520 


29 E] jefe de la flota, como se ha dicho en la n. 293. 
?? Tres pequeñas islas frente a la costa de Marsella. 
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golpeteo. Entonces, cubierto con una leve 
capa de tierra, avanza el mantelete y, ocultos 
bajo sus reparos y tras su fachada cubierta, ya 
se disponen a socavar los cimientos y a 
derribar las murallas con el pico; o ya el 
ariete, lanzado con especial ímpetu en el 
impacto de su movimiento oscilante, 490 
intenta deshacer la trabazón del compacto 
muro y remover uno de los sillares 
superpuestos. Pero golpeada desde arriba por 
objetos incendiarios, piezas de gran tamaño, 
una lluvia de estacas e impactos de varas de 
roble endurecidas al fuego, cede la techumbre 
y, cansados de un esfuerzo agotador y baldío, 
ganan de nuevo sus tiendas los soldados. 

El colmo de su satisfacción fue para los 
griegos, el, que resistieran sus murallas. Se 
disponen a tomar la iniciativa de la lucha: a 
favor de la noche, cubriendo con sus escudos 
llameantes antorchas, la juventud, llena de 
audacia, hizo una irrupción. Ni lanzas ni arco 
mortífero: 500 el arma de aquellos 
combatientes fue la llama, y el viento, 
arrebatando los incendios, los difundió en 
rápida carrera a lo largo de la línea romana de 
fortificaciones. Y el fuego, por más que luche 
con madera verde, no propaga lentamente su 
violencia, antes, fluyendo aprisa de todas las 
antorchas, se acompaña de anchas espirales 
de negro humo; y no solo consumió los 
bosques, sino ingentes peñascos; y hasta rocas 
solidísimas, desmoronándose, se disolvieron 
en polvo. Se vino abajo el terraplén y, en el 
suelo, parecía aún mayor. 

Se esfumó para los vencidos la esperanza 
de un éxito por tierra y decidieron probar 
fortuna en un ataque por mar. 510 No decoró 
las naves, hermoseándolas con pintadas 
maderas, la imagen refulgente de un dios 
tutelar, sino que los troncos sin pulir, tal como 
caen en las montañas, se  entrelazan, 
plataforma consistente para combates navales. 
Y ya, dando escolta a la nave torrreada de 
Bruto, había llegado hasta el mar, con la 
corriente del Ródano, la flota, que dominaba 
las campiñas de Estócada””. De igual modo 
los combatientes griegos quisieron confiar a 
los destinos todos sus efectivos y dieron 
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ut matutinos spargens super aequora Phoebus 
fregit aquis radios et liber nubibus aether 
et posito Borea pacemque tenentibus Austris 


seruatum bello iacuit mare, mouit ab omni 


quisque suam statione ratem, paribusque lacertis 525 


Caesaris hinc puppes, hinc Graio remige classis 
tollitur: inpulsae tonsis tremuere carinae 
crebraque sublimes conuellunt uerbera puppes. 
cornua Romanae classis ualidaeque triremes 
quasque quater surgens extructi remigis ordo530 
commouet et plures quae mergunt aequore pinus 
multiplices cinxere rates. hoc robur aperto 
oppositum pelago: lunata classe recedunt 
ordine contentae gemino creuisse Liburnae. 
celsior at cunctis Bruti praetoria puppis 535 
uerberibus senis agitur molemque profundo 
inuehit et summis longe petit aequora remis. 

ut tantum medii fuerat maris, utraque classis 
quod semel excussis posset transcurrere tonsis, 
innumerae uasto miscentur in aethere uoces, 540 
remorumque sonus premitur clamore, nec ullae 
audiri potuere tubae. tum caerula uerrunt 
atque in transtra cadunt et remis pectora pulsant. 
ut primum rostris crepuerunt obuia rostra, 
in puppem rediere rates, emissaque tela 545 
aera texerunt uacuumque cadentia pontum. 
et iam diductis extendunt cornua proris 
diuersaeque rates laxata classe receptae. 
ut, quotiens aestus Zephyris Eurisque repugnat, 
huc abeunt fluctus, illo mare, sic, ubi puppes 550 
sulcato uarios duxerunt gurgite tractus, 
quod tulit illa ratis remis, haec rettulit aequor. 


sed Grais habiles pugnamque lacessere pinus 
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armas a ancianos de edad avanzada junto con 
jovenzuelos. Recibe dotaciones no sólo la 
escuadra anclada en las ondas: también 
repescan en los arsenales navíos fuera de 
servicio. 520 Cuando Febo, esparciendo sobre 
la superficie del mar sus rayos matinales, los 
quebró en las aguas, y el cielo estaba libre de 
nubes; cuando, echado el  bóreas y 
apaciguados los austros, el mar quedó en 
sosiego, reservado para la guerra, cada uno 
puso en marcha desde el fondeadero el bajel a 
Su cargo, y con brazos de vigor parejo, de un 
lado se adelantan las naves de César, del otro, 
la escuadra de griegos: a impulso de los 
remos retemblaron las quillas y repetidos 
golpes hacen avanzar las empinadas popas. 
Cerraban las alas de la flota romana múltiples 
tipos de navíos: poderosas trirremes, barcos 
movidos por cuatro filas de remeros 
superpuestos 330 y otros que hienden las 
aguas con más hileras de remos todavía. Todo 
este poderío formaba una barrera frente al 
mar abierto: ocupan la retaguardia, en 
formación de media luna, los navíos que se 
conforman con alinear dos filas de remeros, 
los liburnos. Pero, enhiesta por encima de to- 
das, la nave almirante de Bruto es empujada 
por seis hileras de remos, adentra su mole en 
alta mar y con sus remos más elevados apenas 
llega de lejos a las aguas. 

Cuando ya mediaba un trecho de mar que 
ambas escuadras podían recorrer con un solo 
golpe de remos, innumerables gritos se 
confunden en el inmenso éter, 540 se ahoga 
con el clamoreo el estruendo de los remos y 
ni siquiera hubo modo de escuchar ninguna 
trompeta. Entonces barren la azulada 
superficie, se dejan caer sobre los bancos y 
con los remos se lastiman los pechos. 
En cuanto resonaron al chocar espolones con 
espolones, se echaron atrás los bajeles y una 
nube de dardos cubrió el aire y, al caer, los 
espacios libres del mar. Y ya, alejando las 
proas unas de otras, despliegan las alas, y 
navíos enemigos quedan dentro de esta 
formación abierta. Como, siempre que la 
marea se bate con los céfiros y los euros, las 
olas se van hacia un lado, el grueso de las 
aguas hacia otro, así, cuando las popas, 550 
surcado el mar, han dejado estelas diversas, el 
agua que se llevó con sus remos aquella nave, 
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et temptare fugam nec longo frangere gyro 
cursum nec tarde flectenti cedere clauo; 555 

at Romana ratis stabilem praebere carinam 
certior et terrae similem bellantibus usum. 

tunc in signifera residenti puppe magistro 

Brutus ait 'paterisne acies errare profundo 

artibus et certas pelagi? iam consere bellum, 560 
Phocaicis medias rostris oppone carinas.' 

paruit, obliquas et praebuit hostibus alnos. 

tum quaecumque ratis temptauit robora Bruti 


ictu uicta suo percussae capta cohaesit; 


ast alias manicaeque ligant teretesque catenae, 565 


seque tenent remis: tecto stetit aequore bellum. 
iam non excussis torquentur tela lacertis 

nec longinqua cadunt iaculato uolnera ferro, 

miscenturque manus. nauali plurima bello 

ensis agit. stat quisque suae de robore puppis 570 

pronus in aduersos ictus, nullique perempti 

in ratibus cecidere suis. cruor altus in unda 

spumat, et obducti concreto sanguine fluctus. 

et, quas inmissi traxerunt uincula ferri, 

has prohibent iungi conferta cadauera puppes. 575 

semianimes alii uastum subiere profundum 

hauseruntque suo permixtum sanguine pontum; 

hi luctantem animam lenta cum morte trahentes 

fractarum subita ratium periere ruina. 

inrita tela suas peragunt in gurgite caedes,580 

et quodcumque cadit frustrato pondere ferrum 

exceptum mediis inuenit uolnus in undis. 
Phocaicis Romana ratis uallata carinis 

robore diducto dextrum laeuumque tuetur 

aequo Marte latus; cuius dum pugnat ab alta 585 


puppe Catus Graiumque audax aplustre retentat, 
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ésta la trae de nuevo. Pero los bajeles de los 
griegos son hábiles en el ataque y en la 
retirada, en no quebrar su marcha con largos 
rodeos y en responder sin tardanza al timón 
conductor; el navío romano, en cambio, es 
particularmente seguro en ofrecer una quilla 
estable y un servicio similar al de los 
combates en tierra. Le dice entonces Bruto a 
su piloto, sentando en la popa 
portaensefía: «; Consientes que la formación se 
dedique a hacer evoluciones en alta mar y 
pretendes competir con el enemigo en 
maniobras navales? Traba de una vez 
combate 560 y pon de costado nuestras naves 
frente a los espolones foceos.» Obedeció y 
presentó al enemigo las naves en sesgo. 
Entonces, todo navío que tanteó la solidez de 
la armada de Bruto, vencido por su propio 
embate, quedó preso de la nave abordada; 
otros, además, son atrapados por garfios y 
redondeadas cadenas, y se prescinde de los 
remos: la lucha, recubiertas las aguas, fue a 
pie firme. 

Ya no se voltean dardos tensando los 
brazos ni se producen heridas desde lejos con 
el disparo de proyectiles: se llega a las manos; 
en un combate naval, es la espada la que más 
actáa. Cada uno, desde el baluarte de su popa, 
570 se mantiene inclinado hacia el enemigo, 
para herirle, y ninguno de los muertos cayó en 
su propio navío. Espumea, crecida, la sangre 
sobre el agua, y las olas quedaron cubiertas 
por cuajarones. A las naves arrastradas por los 
garfios de hierro atenazantes les impiden 
tomar contacto los montones de cadáveres. 
Otros, a medio morir, se hundieron en el vasto 
abismo y tragaron agua de mar mezclada con 
su propia sangre; algunos, que arrastraban un 
soplo de vida en lucha con la lenta muerte, 
perecieron por el repentino hundimiento de 
sus bajeles hechos pedazos. Dardos que han 
errado el blanco llevan a cabo su mortífera 
misión en las profundidades, 580 pues todo 


proyectil que, perdida su fuerza, cae, 
encuentra una herida que hacer en el seno de 
las aguas. 

Un  navío romano, rodeado por 


embarcaciones foceas, se defiende con igual 
arrojo a babor y a estribor, distribuidas a 
ambos lados sus fuerzas; mientras Cato pelea 
desde su elevada popa y está arrancando, 
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terga simul pariter missis et pectora telis 
transigitur: medio concurrit corpore ferrum, 


et stetit incertus, flueret quo uolnere, sanguis, 


donec utrasque simul largus cruor expulit hastas 590 


diuisitque animam sparsitque in uolnera letum. 
derigit huc puppem miseri quoque dextra Telonis, 
qua nullam melius pelago turbante carinae 
audiuere manum, nec lux est notior ulli 
crastina, seu Phoebum uideat seu cornua lunae, 595 
semper uenturis conponere carbasa uentis. 
hic Latiae rostro conpagem ruperat alni, 
pila sed in medium uenere trementia pectus 
auertitque ratem morientis dextra magistri. 
dum cupit in sociam Gyareus erepere puppem, 600 
excipit inmissum suspensa per ilia ferrum 
adfixusque rati telo retinente pependit. 

stant gemini fratres, fecundae gloria matris, 
quos eadem uariis genuerunt uiscera fatis: 
discreuit mors saeua uiros, unumque relictum 605 
agnorunt miseri sublato errore parentes, 
aeternis causam lacrimis; tenet ille dolorem 
semper et amissum fratrem lugentibus offert. 
quorum alter mixtis obliquo pectine remis 
ausus Romanae Graia de puppe carinae 610 
iniectare manum; sed eam grauis insuper ictus 
amputat; illa tamen nisu, quo prenderat, haesit 
deriguitque tenens strictis inmortua neruis. 
creuit in aduersis uirtus: plus nobilis irae 
truncus habet fortique instaurat proelia laeua 615 


rapturusque suam procumbit in aequora dextram. 
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audaz, un aplustre^?* griego, le atraviesan a la 
vez la espalda y el pecho dardos disparados a 
un tiempo: se topan los proyectiles en mitad 
de su cuerpo y la sangre se quedó quieta, sin 
saber por cuál de las heridas salir, hasta que 
un copioso borbotón expulsó a la vez ambas 
picas, 590 dividió en dos su soplo vital y 
repartió la muerte entre las dos heridas. Hacia 
aquí enfila también su popa la diestra del 
desventurado Telón: a ninguna mano 
obedecieron los bajeles mejor que a la suya en 
las tempestades del piélago, ni de nadie fue 
mejor conocido el tiempo del día siguiente, ya 
observara a Febo, ya los cuernos de la luna, 
para adecuar siempre las velas a los vientos 
venideros. Estaba él a punto de romper con su 
espolón el ensamblaje de una quilla latina, 
pero unas picas vinieron a hundirse vibrantes 
en medio de su pecho, y la diestra del piloto 
moribundo desvió el derrotero del navío. 
Mientras Giareo pretende trepar a la nave de 
su amigo, 600 recibe el disparo de un 
proyectil en sus ijadas suspendidas en el vacío 
y, Clavado a la nave, quedó colgante, 
sosteniéndolo el dardo. 

Están allí dos hermanos gemelos, gloria de 
una madre fecunda, a quienes engendraron 
unas mismas entrañas para destinos 
diferentes: la muerte cruel marcó la diferencia 
entre ellos, y sus desventurados padres, su- 
primido ya el equívoco, reconocieron al único 
superviviente, causa de lágrimas sin fin: él les 
mantiene viva la pena a todas horas, pues 
ofrece a sus lloros los rasgos del hermano 
perdido. Uno de estos dos, estando los remos 
entremetidos en forma de peine de púas 
oblicuas, se atrevió a echar mano desde una 
popa griega a una nave romana; 610 mas un 
terrible golpe desde arriba se la amputa; 
quedó, sin embargo, adherida por el esfuerzo 
con que se había agarrado y, muerta como 
estaba, siguió manteniéndose rígida con los 
músculos crispados. Creció en la adversidad 
su coraje: mutilado, acrecienta su noble 
cólera; renueva el combate con su valiente 
mano izquierda y se inclina sobre las aguas 
para rescatar su derecha. También aquella 


2 F us 
22 Adorno en el extremo de la popa que tenía forma de ave, cola de pescado, etc., y que era codiciado como trofeo. Este 
combatiente Cato, así como los nombrados a continuación, no son conocidos, por lo que pudieran ser nombres 


imaginarios. 
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haec quoque cum toto manus est abscisa lacerto. 
iam clipeo telisque carens, non conditus ima 
puppe sed expositus fraternaque pectore nudo 
arma tegens, crebra confixus cuspide perstat 620 
telaque multorum leto casura suorum 

emerita iam morte tenet. tum uolnere multo 
effugientem animam lassos collegit in artus 
membraque contendit toto, quicumque manebat, 
sanguine et hostilem defectis robore neruis625 
insiluit solo nociturus pondere puppem. 

strage uirum cumulata ratis multoque cruore 
plena per obliquum crebros latus accipit ictus 

et, postquam ruptis pelagus conpagibus hausit, 
ad summos repleta foros descendit in undas 630 
uicinum inuoluens contorto uertice pontum. 
aequora discedunt mersa diducta carina 

inque locum puppis cecidit mare. multaque ponto 


praebuit ille dies uarii miracula fati. 


ferrea dum puppi rapidos manus inserit uncos 635 


adfixit Lycidan. mersus foret ille profundo, 
sed prohibent socii suspensaque crura retentant. 
scinditur auolsus, nec, sicut uolnere, sanguis 


emicuit lentus: ruptis cadit undique uenis, 


discursusque animae diuersa in membra meantis 640 


interceptus aquis. nullius uita perempti 

est tanta dimissa uia. pars ultima trunci 

tradidit in letum uacuos uitalibus artus; 

at tumidus qua pulmo iacet, qua uiscera feruent, 

haeserunt ibi fata diu, luctataque multum 645 

hac cum parte uiri uix omnia membra tulerunt. 
dum nimium pugnax unius turba carinae 

incumbit prono lateri uacuamque relinquit, 


qua caret hoste, ratem, congesto pondere puppis 
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mano le fue cortada con el brazo entero: 
privado ya de escudo y dardos, sin ir a 
esconderse en los bajos del navío, sino al 
descubierto y protegiendo con su pecho 
desnudo las armas de su hermano, sigue a pie 
firme, acribillado por una lluvia de dardos y, 
620 aun con su muerte ya bien asegurada, 
detiene en su cuerpo los proyectiles que 
hubieran hecho morir a muchos de los suyos. 
Entonces  concentró en sus miembros 
agotados el aliento que se le escapaba por 
multitud de heridas, tensó sus müsculos con 
toda la poca sangre que le quedaba y con los 
nervios faltos de vigor saltó sobre la popa 
enemiga para dañarla con solo su peso. La 
embarcación, colmada con un montón de 
cadáveres y atestada de copiosa sangre, recibe 
de través en su flanco golpes incesantes y, 
una vez que, rota su trabazón, hizo agua, 
repleta como estaba hasta el tope del puente, 
se hundió en las olas, 630 revolviendo el 
espacio contiguo del mar en vertiginoso 
remolino. Se apartan a ambos lados las aguas, 
separadas por la nave sumergida, y el mar se 
dejó caer de nuevo sobre el emplazamiento de 
la popa. Muchas formas extrañas de variados 
destinos brindó al mar aquella jornada. 

Una mano de hierro, al trabar en la popa 
sus garfios atenazantes, enganchó a Lícides. 
Hubiérase hundido en las profundidades, pero 
lo impiden sus compafieros, sujetando sus 
piernas colgantes. Dislocado, queda partido 
en dos, y la sangre no brotó lenta, como de 
una herida: rotas las venas, cae de todas 
partes, 640 y la corriente vital que fluye hacia 
sus miembros desgarrados queda inte- 
rrumpida por las aguas. Nunca la vida de un 
mortal escapó por senda tan anchurosa. La 
parte inferior del tronco entregó a la muerte 
unos miembros carentes de órganos vitales; 
pero en la parte donde se asienta el inflado 
pulmón, donde hierven las vísceras, allí los 
hados se mantuvieron indecisos largo tiempo 
y, tras mucho luchar con esta porción del 
cuerpo, a duras penas lograron llevarse los 
miembros todos. 

Mientras la dotación de uno de los bajeles, 
combativa en exceso, se agolpa sobre un 
costado que se inclina y deja vacío el lado de 
la embarcación carente de enemigos, la nave, 
volcada por el peso acumulado, 650 cubrió 
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uersa caua texit pelagus nautasque carina, 650 
bracchia nec licuit uasto iactare profundo 
sed clauso periere mari. tunc unica diri 
conspecta est leti facies, cum forte natantem 
diuersae rostris iuuenem fixere carinae. 
discessit medium tam uastos pectus ad ictus,655 
nec prohibere ualent obtritis ossibus artus 
quo minus aera sonent; eliso uentre per ora 
eiectat saniem permixtus uiscere sanguis. 
postquam inhibent remis puppes ac rostra reducunt, 
deiectum in pelagus perfosso pectore corpus 660 
uolneribus transmisit aquas. pars maxima turbae 
naufraga iactatis morti obluctata lacertis 
puppis ad auxilium sociae concurrit; at illis, 
robora cum uetitis prensarent altius ulnis 
nutaretque ratis populo peritura recepto, 665 
inpia turba super medios ferit ense lacertos. 
bracchia linquentes Graia pendentia puppe 
a manibus cecidere suis: non amplius undae 
sustinuere graues in summo gurgite truncos. 
iamque omni fusis nudato milite telis 670 
inuenit arma furor: remum contorsit in hostem 
alter, at hi totum ualidis aplustre lacertis 
auolsasque rotant expulso remige sedes. 
in pugnam fregere rates. sidentia pessum 
corpora caesa tenent spoliantque cadauera ferro. 675 
multi inopes teli iaculum letale reuolsum 
uolneribus traxere suis et uiscera laeua 
oppressere manu, ualidos dum praebeat ictus 
sanguis et, hostilem cum torserit, exeat, hastam. 
nulla tamen plures hoc edidit aequore clades680 
quam pelago diuersa lues. nam pinguibus ignis 


adfixus taedis et tecto sulpure uiuax 
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con su cóncavo casco el mar y la tripulación; 
y no les fue posible agitar los brazos en el 
anchuroso piélago, antes perecieron en un 
espacio cerrado del mar. Asimismo pudo 
contemplarse una forma singular de muerte 
siniestra cuando casualmente dos navíos, uno 
contra el otro, traspasaron con sus espolones a 
un guerrero que se mantenía a flote. Se le 
abrió el centro del pecho ante impactos tan 
descomunales y, triturados los huesos, no 
pueden los miembros impedir que resuenen 
los garfios de bronce; estallado el vientre, la 
sangre mezclada con trozos de vísceras arroja 
por la boca su masa nauseabunda. Cuando 
echan atrás las embarcaciones con los remos 
y hacen retroceder los espolones, el cuerpo, 
660 desplomándose en el mar con el pecho 
perforado, dejó pasar el agua a través de sus 
heridas. La mayor parte de una tripulación 
naufragó y, luchando a brazo partido con la 
muerte, corrió a pedir auxilio de una nave 
aliada; pero a estos náufragos, como se 
agarraban con sus brazos a la madera por la 
parte superior, a pesar de  habérseles 
prohibido, y daba bandazos la nave a punto de 
irse a pique por la masa de gente a ella 
acogida, la tripulación, sin piedad, les siega 
desde arriba con la espada los brazos a la 
mitad. Dejando colgados los antebrazos de la 
popa griega, cayeron quedándose sin manos: 
las ondas no sostuvieron ya más a flor de 
agua el peso de los cuerpos mutilados. 

Estando ya sin armas todos los soldados 
por haber disparado sus proyectiles, 670 
encuentra nuevas armas el furor: el remo 
blandió uno contra el enemigo, mientras otros 
con sus vigorosos brazos voltean el aplustre 
entero y hasta los bancos, arrancados tras el 
desalojo de los remeros. Incluso hicieron 
pedazos las cubiertas para usarlas en la lucha. 
Retienen los cuerpos de los muertos que se 
van hundiendo y despojan a los cadáveres de 
los hierros que llevan clavados. Muchos, 
necesitados de  proyectiles, tiraron hasta 
arrancar de sus propias heridas la mortífera 
jabalina y se sujetaron las vísceras con la 
mano izquierda, en espera de que la sangre les 
deje fuerzas para asestar poderosos golpes y 
salga cuando ya hayan volteado la lanza 
contra el enemigo. 

Ninguna plaga, sin embargo, causó más 


Marco Anneo Lucano 


spargitur; at faciles praebere alimenta carinae 


nunc pice, nunc liquida rapuere incendia cera. 


nec flammas superant undae, sparsisque per aequor 685 


iam ratibus fragmenta ferus sibi uindicat ignis. 
hic recipit fluctus, extinguat ut aequore flammas, 
hi, ne mergantur, tabulis ardentibus haerent. 

mille modos inter leti mors una timori est 

qua coepere mori. nec cessat naufraga uirtus: 690 
tela legunt deiecta mari ratibusque ministrant 
incertasque manus ictu languente per undas 
exercent; nunc, rara datur si copia ferri, 

utuntur pelago: saeuus conplectitur hostem 

hostis, et inplicitis gaudent subsidere membris 695 
mergentesque mori. pugna fuit unus in illa 
eximius Phoceus animam seruare sub undis 
scrutarique fretum, siquid mersisset harenis, 


et nimis adfixos unci conuellere morsus, 


adductum quotiens non senserat anchora funem. 700 


hic, ubi conprensum penitus deduxerat hostem, 
uictor et incolumis summas remeabat in undas; 
sed, se per uacuos credit dum surgere fluctus, 
puppibus occurrit tandemque sub aequore mansit. 
hi super hostiles iecerunt bracchia remos 705 
et ratium tenuere fugam. non perdere letum 
maxima cura fuit: multus sua uolnera puppi 
adfixit moriens et rostris abstulit ictus. 

stantem sublimi Tyrrhenum culmine prorae 
Lygdamus excussa Balearis tortor habenae 710 
glande petens solido fregit caua tempora plumbo. 
sedibus expulsi, postquam cruor omnia rupit 
uincula, procurrunt oculi; stat lumine rapto 
attonitus mortisque illas putat esse tenebras. 


at postquam membris sensit constare uigorem 715 
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estragos en este mar que la más opuesta al 
agua. 680 En efecto, el fuego, fijado a 
resinosas teas y avivado por una capa de 
azufre, se desparrama; por su parte, los 
bajeles, propicios a suministrarle combustible, 
propagaron los incendios bien con la pez, bien 
con la cera líquida. Y no triunfan las aguas 
sobre las llamas, antes el fuego devastador 
reclama para sí los pedazos de las 
embarcaciones a pique diseminadas por el 
mar. Uno abre una vía de agua, para extinguir 
con las olas las llamas; otros, para no irse al 
fondo, se agarran a tablas ardiendo. Entre mil 
formas de muerte la ánica que les causa pavor 
es aquella por la que han empezado a morir. 
Y no desaparece con el naufragio la bravura: 
690 recogen los dardos caídos al mar y se los 
sirven a los navíos, braceando inseguros por 
las ondas con golpes sin vigor; ora, si hay 
escasez de dardos, utilizan el agua: 
salvajemente se abraza el enemigo al enemigo 
y se gozan en hundirse con los miembros 
enlazados y en morir sumergiendo al otro. 
Hubo en aquella contienda un foceo que los 
aventajaba a todos en contener la respiración 
bajo el agua, explorar el fondo del mar por si 
algo se había hundido en las arenas y arrancar 
las dentelladas demasiado hondas del garfio, 
cada vez que el ancla no respondía a los 
tirones del cable. 700 Este foceo, cuando 
había atrapado y llevado hasta el fondo a un 
enemigo, regresaba victorioso e incólume a la 
superficie; pero una vez, cuando creía salir 
por mar abierto, chocó con unas naves y se 
quedó para siempre bajo el agua. Otros 
echaron sus brazos sobre los remos enemigos 
y detuvieron la huida de las embarcaciones. 
La mayor preocupación fue no desperdiciar la 
propia muerte: muchos hubo que, al morir, 
clavaron sus miembros heridos en la popa y 
quitaron efecto a los golpes de los espolones 
enemigos. 

Erguido como estaba Tirreno en lo más 
alto de su proa, 710 Lígdamo, volteador de la 
honda balear, le disparó un proyectil y, 
alcanzándole, le quebró con el plomo macizo 
la cavidad de las sienes. Despedidos de sus 
cuencas, saltan fuera los ojos, una vez que la 
sangre rompió todos los ligamentos; 
permanece en pie, estupefacto, al verse 
privado de golpe de la visión, y piensa que 
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'uos', ait 'o socii, sicut tormenta soletis, 

me quoque mittendis rectum conponite telis. 

egere quod superest animae, Tyrrhene, per omnis 
bellorum casus. ingentem militis usum 

hoc habet ex magna defunctum parte cadauer: 720 
uiuentis feriere loco.' sic fatus in hostem 

caeca tela manu sed non tamen inrita mittit. 

excipit haec iuuenis generosi sanguinis Argus 

qua iam non medius descendit in ilia uenter, 
adiuuitque suo procumbens pondere ferrum. 725 
stabat diuersa uictae iam parte carinae 

infelix Argi genitor, non ille iuuentae 

tempore Phocaicis ulli cessurus in armis: 

uictum aeuo robur cecidit, fessusque senecta 
exemplum, non miles erat; qui funere uiso 730 
saepe cadens longae senior per transtra carinae 
peruenit ad puppim spirantisque inuenit artus. 

non lacrimae cecidere genis, non pectora tundit, 
distentis toto riguit sed corpore palmis. 

nox subit atque oculos uastae obduxere tenebrae, 735 
et miserum cernens agnoscere desinit Argum. 

ille caput labens et iam languentia colla 

uiso patre leuat; uox faucis nulla solutas 
prosequitur, tacito tantum petit oscula uoltu 
inuitatque patris claudenda ad lumina dextram.740 
ut torpore senex caruit uiresque cruentus 

coepit habere dolor, 'non perdam tempora' dixit 

'a saeuis permissa deis, iugulumque senilem 
confodiam. ueniam misero concede parenti, 

Arge, quod amplexus, extrema quod oscula fugi. 745 
nondum destituit calidus tua uolnera sanguis, 
semianimisque iaces et adhuc potes esse superstes.' 


sic fatus, quamuis capulum per uiscera missi 
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aquellas tinieblas son las de la muerte. Pero 
cuando advirtió que seguía habiendo vigor en 
sus miembros, dijo: «Vosotros, compañeros, 
como soléis hacer con las máquinas de guerra, 
a mí también colocadme en la posición 
correcta para disparar dardos.  Exhala, 
Tirreno, lo que te queda de vida probando al 
completo los azares de la guerra. Tu cuerpo, 
ya en buena parte un cadáver, tiene aún un 
gran cometido como soldado: 720 recibirás 
las heridas en lugar de un vivo.» Dicho esto, 
arroja contra el enemigo dardos con mano 
ciega, pero con todo, no inútiles. Alcanzan 
éstos a Argo, joven de noble estirpe, por la 
parte en que el bajo vientre se desvía hacia los 
ijares y, cayendo hacia delante, ayudó con su 
propio peso a la penetración del hierro. Se 
hallaba en pie, en la parte opuesta de la 
embarcación ya vencida, el infortunado padre 
de Argo; en la época de su juventud no con- 
sentía ir a la zaga de nadie en las filas foceas: 
su fuerza, doblegada por el paso del tiempo, 
se había venido abajo y, agotado por la vejez, 
era ya un ejemplo más que un soldado; 730 al 
ver la herida mortal de su hijo, el anciano, 
cayéndose una y otra vez a través de los 
bancos de la larga nave, llega a la popa y 
encuentra a los miembros todavía alentando. 
No rodaron lágrimas de sus mejillas, no 
golpea su pecho, sino que, extendidas las 
manos, se quedó rígido en todo su cuerpo. La 
noche le invadió, vastas tinieblas cubrieron 
sus ojos y, mirando al desventurado Argo, 
dejó de reconocerle. Éste, al ver a su padre, 
levanta la cabeza desmadejada y el cuello ya 
sin fuerzas; ningún sonido sigue a la apertura 
de sus labios, sólo pide un beso con la mirada, 
en silencio, e invita a la diestra de su padre a 
cerrarle los ojos. 740 Cuando el anciano salió 
de su letargo y empezó a cobrar fuerza el 
dolor lacerante, exclamó: «No malgastaré los 
instantes que me conceden los crueles dioses: 
atravesaré mi garganta senil. Perdona, Argo, a 
tu desventurado padre por haber rehuido tus 
abrazos y tus ültimos besos. Aün no ha 
abandonado tus heridas la sangre cálida, 
yaces | semivivo y todavía puedes 
sobrevivirme.» Tras estas palabras, a pesar de 
que había manchado de sangre la empufiadura 
de su espada hundida a través de sus entrañas, 
con todo, saltó de cabeza al fondo de las 


Marco Anneo Lucano 


polluerit gladii, tamen alta sub aequora tendit 
praecipiti saltu: letum praecedere nati 750 
festinantem animam morti non credidit uni. 
inclinant iam fata ducum, nec iam amplius anceps 
belli casus erat. Graiae pars maxima classis 
mergitur, ast aliae mutato remige puppes 
uictores uexere suos; naualia paucae 755 
praecipiti tenuere fuga. quis in urbe parentum 
fletus erat, quanti matrum per litora planctus! 
coniunx saepe sui confusis uoltibus unda 
credidit ora uiri Romanum amplexa cadauer, 
accensisque rogis miseri de corpore trunco 760 
certauere patres. at Brutus in aequore uictor 


primus Caesareis pelagi decus addidit armis. 
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aguas: no se avino a confiar a un solo tipo de 
muerte su espiritu, 750 que tenía prisa por 
adelantarse al trance final de su hijo. 

Dejan ya de estar equilibrados los destinos de 
los jefes, y el resultado del combate ya no era 
dudoso por más tiempo. La mayor parte de la 
flota griega se va al fondo, pero el resto de las 
embarcaciones, cambiando de remeros, 
transportaron a sus vencedores; sólo unas 
pocas, en huida precipitada, alcanzaron los 
arsenales. ¡Qué llanto de padres había en la 
ciudad! ¡Qué profundos los sollozos de las 
madres por el litoral! A menudo, como 
estaban borrosas las fisonomías por el agua, 
una esposa, abrazando el cadáver de un 
romano, creyó ver los rasgos de su marido, y, 
junto a las llamas de las piras, padres 
infortunados llegaron a disputar por un cuerpo 
sin cabeza. 760 Por la otra parte, Bruto, 
vencedor en el mar, fue el primero en conferir 
gloria naval a las armas de César. 
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Entretanto, lejos, en los últimos confines de 
la tierra?”, César dirige fieramente una guerra 
Martem saeuus agit non multa caede nocentem que no es culpable de mucha mortandad, pero 
que va a ofrecer a los caudillos los derroteros 
más importantes del destino. Con pareja 
iure pari rector castris Afranius illis autoridad eran jefes de aquel campamento 
Afranio y Petreyo la buena armonía tradujo 
su mando comün en turnos de igual duración, y 
imperium commune uices, tutelaque ualli la guardia que, siempre vigilante, protegia la 
empalizada, obedece alternativamente a las 
consignas de uno y otro. Éstos, aparte de las 


At procul extremis terrarum Caesar in oris 


maxima sed fati ducibus momenta daturum. 


ac Petreius erat; concordia duxit in aequas 5 


peruigil alterno paret custodia signo. 


his praeter Latias acies erat inpiger Astur formaciones latinas, contaban con el 

incansable ástur, los ligeros vetones 10 y los 

Vettonesque leues profugique a gente uetusta celtas que, emigrados de un antiguo pueblo de 
Gallorum Celtae miscentes nomen Hiberis. 10 los galos, mezclan su nombre al de los iberos. 

Un terreno fértil se hincha formando una 

colle tumet modico lenique excreuit in altum colina de moderada altura y asciende en rampa 


con suave abultamiento; sobre éste se yergue 
Lérida, fundada por manos antiguas; se desliza 
surgit Ilerda manu; placidis praelabitur undis ante ella con sus plácidas aguas el Segre, no el 
ültimo entre los ríos de Occidente, al que 
abraza con un gran arco un puente de piedra, 
saxeus ingenti quem pons amplectitur arcu 15 destinado a aguantar las crecidas invernales. 
Pues bien, un roquedal cercano sostiene las 
ensefías del Magno, y en un montículo de no 
signa tenet Magni, nec Caesar colle minore menor altura levanta César su campamento; en 
medio, la corriente del río separa las tiendas. 
Desde aquí despliega la tierra, desparramada, 


explicat hinc tellus campos effusa patentis abiertas campiñas, sin que apenas. la vista 
pueda alcanzar su final, y tú delimitas estas 


pingue solum tumulo; super hunc fundata uetusta 
Hesperios inter Sicoris non ultimus amnis, 
hibernas passurus aquas. at proxima rupes 

castra leuat; medius dirimit tentoria gurges. 


uix oculo prendente modum, camposque coerces, 20 


22% Es decir, en Hispania, considerada como el extremo occidental del mundo. Comienza la descripción de las 
operaciones cesarianas en Hispania, que abarcan prácticamente la mitad de este canto IV. 

3% Lucio Afranio y Marco Petreyo son los legados de Pompeyo en la Hispania Citerior. Varrón, legado de la Hispania 
Ulterior, no es mencionado por Lucano. 
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Cinga rapax, uetitus fluctus et litora cursu 

Oceani pepulisse tuo; nam gurgite mixto 

qui praestat terris aufert tibi nomen Hiberus. 
prima dies belli cessauit Marte cruento 

spectandasque ducum uires numerosaque signa 25 

exposuit. piguit sceleris; pudor arma furentum 

continuit, patriaeque et ruptis legibus unum 

donauere diem; prono cum Caesar Olympo 

in noctem subita circumdedit agmina fossa, 

dum primae perstant acies, hostemque fefellit 30 

et prope consertis obduxit castra maniplis. 

luce noua collem subito conscendere cursu, 

qui medius tutam castris dirimebat Ilerdam, 

imperat. huc hostem pariter terrorque pudorque 

inpulit, et rapto tumulum prior agmine cepit. 35 

his uirtus ferrumque locum promittit, at illis 

ipse locus. miles rupes oneratus in altas 

nititur, aduersoque acies in monte supina 

haeret et in tergum casura umbone sequentis 

erigitur. nulli telum uibrare uacauit, 40 

dum labat et fixo firmat uestigia pilo, 

dum scopulos stirpesque tenent atque hoste relicto 

caedunt ense uiam. uidit lapsura ruina 

agmina dux equitemque iubet succedere bello 

munitumque latus laeuo praeducere gyro. 45 

sic pedes ex facili nulloque urguente receptus, 

inritus et uictor subducto Marte pependit. 
hactenus armorum discrimina: cetera bello 


fata dedit uariis incertus motibus aer. 


pigro bruma gelu siccisque Aquilonibus haerens 50 


aethere constricto pluuias in nube tenebat. 


urebant montana niues camposque iacentis 
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llanuras, 20 Cinca impetuoso, que tienes 
prohibido empujar con tu curso las olas y los 
litorales del Océano, pues, mezclados uno y 
otro caudal, el Ebro, que da a este territorio su 
nombre, te priva a ti del tuyo. 

El primer día de campaña estuvo libre de 
combates sangrientos: tan sólo desplegó a la 
vista los efectivos de los caudillos y sus 
numerosas enseñas. Se sintió repugnancia ante 
el crimen; el pudor puso freno a las armas de 
aquellos hombres enfurecidos y ellos dieron un 
día de respiro a su patria y a las leyes que 
habían quebrantado; César, con el cielo ya en 
declive hacia la noche, rodeó su huestes con un 
foso construido a toda prisa mientras siguen a 
pie firme las primeras filas: 30 así engafió al 
enemigo, ocultando el campamento con los 
manípulos casi en contacto. Con el nuevo día 
manda escalar a la carrera, repentinamente, la 
colina que se interponía entre su campamento 
y la bien protegida Lérida. A ese mismo punto 
empujó al enemigo el miedo a la vez que el 
amor propio, y en marcha apresurada ocupó 
antes el montículo. A aquéllos, el coraje y las 
armas les infunden confianza en ocupar la 
posición; a éstos, en cambio, la propia posición 
ya ocupada. El soldado, con su carga, va 
trepando con esfuerzo a las altas rocas, la 
hilera se agarra, con el cuerpo hacia atrás, a la 
pendiente frontera y, a punto de caerse de 
espaldas, continúa derecho apoyándose en el 
escudo del que le sigue. 40 A ninguno le dio 
tiempo de blandir el dardo, mientras resbala y 
asegura sus pasos clavando en tierra la pica, 
mientras se sujetan a los salientes rocosos y a 
los matorrales y, olvidándose del enemigo, se 
abren camino con la espada. Vio el general a 
sus columnas a punto de caer pendiente abajo 
y ordena a la caballería entrar en combate y, 
girando a la izquierda, interponer el lado 
protegido por el escudo. Así los de a pie se 
replegaron con facilidad y sin que nadie les 
hostigara, y el vencedor quedó arriba colgado 
en balde, al escamoteársele el combate. 

Hasta aquí lo que propiamente dirimieron 
las armas: los azares restantes se los brindó a la 
guerra el clima inseguro con sus cambiantes 
vaivenes. 50 El invierno, afesorrándose con 
hielos tenaces y secos aquilones, agarrotada la 
atmósfera, retenía las lluvias en las nubes. 
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non duraturae conspecto sole pruinae, 

atque omnis propior mergenti sidera caelo 
aruerat tellus hiberno dura sereno. 55 

sed postquam uernus calidum Titana recepit 
sidera respiciens delapsae portitor Helles, 
atque iterum aequatis ad iustae pondera Librae 


temporibus uicere dies, tum sole relicto 


Cynthia, quo primum cornu dubitanda refulsit, 60 


exclusit Borean flammasque accepit in Euro. 

ille suo nubes quascumque inuenit in axe 

torsit in occiduum Nabataeis flatibus orbem, 

et quas sentit Arabs et quas Gangetica tellus 
exhalat nebulas, quidquid concrescere primus 65 
sol patitur, quidquid caeli fuscator Eoi 

inpulerat Corus, quidquid defenderat Indos. 
incendere diem nubes oriente remotae 


nec medio potuere graues incumbere mundo 


sed nimbos rapuere fuga. uacat imbribus Arctos 70 


et Notos, in solam Calpen fluit umidus aer. 

hic, ubi iam Zephyri fines, et summus Olympi 
cardo tenet Tethyn, uetitae transcurrere densos 
inuoluere globos, congestumque aeris atri 

uix recipit spatium quod separat aethere terram. 


iamque polo pressae largos densantur in imbres 


301 : R 
Es decir, a Occidente. 


75 
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Abrasaban las zonas montañosas las nieves, y 
las tendidas llanuras las escarchas, que no 
habían de perdurar en cuanto vieran el sol; y 
toda la tierra más cercana a la zona del cielo 
que hace desaparecer los astros"! se había 
resecado, endurecida por esta serenidad 
invernal. Mas, una vez que, en la primavera, el 
que ve a su zaga a los otros astros"? el 
portador de Hele que cayó de su grupa, acogió 
de nuevo al cálido Titán y, equilibradas otra 
vez las duraciones conforme al peso del fiel de 
la Balanza, los días iniciaron su ventaja”, 
entonces, abandonando al sol, Cintia, en 
cuanto refulgió todavía escasamente visible en 
su creciente, 60 echó fuera al bóreas y tomó 
sus brillos del euro?”. Éste, cuantas nubes 
encontró en su propio eje, las volteó con los 
soplos nabateos" hacia la zona occidental del 
mundo, y asimismo las nieblas que siente el 
árabe y las que exhala la tierra bañada por el 
Ganges, cuanto el sol naciente permite 
condensarse, cuanto había acarreado el coro, 
que oscurece el cielo oriental, y cuanto había 
resguardado del sol a los indios. Las nubes, 
expulsadas de Oriente, hicieron allí abrasador 
el día; y no pudieron descargar en la zona 
central del mundo”%, sino que se llevaron en 
su huida los temporales. Se ven libres de 
lluvias la Osa y el noto": 70 sólo hacia 
Calpe" fluye un aire cargado de humedad. 
Aquí, donde empieza ya el reino de los céfiros 
y el punto más alejado del firmamento pone 
límite a Tetis”, imposibilitadas de seguir 
avanzando, se  arrebujaron en espesos 
conglomerados, y esta acumulación de 
nubarrones apenas tiene cabida en el espacio 
que separa la tierra de la atmósfera. Y, por fin, 
presionadas por el cielo, se espesan en 


302 4 : ; - 

Aries o el Carnero, que encabeza los signos del zodíaco, por eso los otros van a su zaga. Hele, hija de Atamante y de 
Néfele, huye, con su hermano Frixo, de su madrastra Ino a lomos de un carnero con vellón de oro, pero cae al mar al 
que da su nombre, Helesponto. Su hermano llega a la Cólquide, donde el carnero, despojado de su vellón, es convertido 


en constelación, que es Aries. 
303 a : : : 
A partir del equinoccio de primavera. 


304 Cintia o la Luna abandona el sol cuando empieza a brillar de noche. El bóreas, viento del Norte, es seco, mientras 


que el euro, viento del Sureste, es lluvioso. 
i Orientales; los nabateos eran un pueblo de Arabia. 


306 Entre Oriente, de donde salen las nubes cargadas de lluvia, y Occidente, donde van a descargar, la zona central puede 


ser Asia Menor y Grecia. 


307 Es decir, las nubes no fueron ni hacia el Norte (la Osa) ni hacia el Sur (el noto). 


308 ^: a è : $ f 
Gibraltar, es decir, hacia Occidente, en concreto, Hispania. 


30 Tetis, esposa del Océano, designa aquí el propio Océano Atlántico, que baña el extremo occidental del mundo. 
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spissataeque fluunt; nec seruant fulmina flammas 
quamuis crebra micent: extinguunt fulgura nimbi. 
hinc inperfecto conplectitur aera gyro 

arcus uix ulla uariatus luce colorem 80 
Oceanumque bibit raptosque ad nubila fluctus 
pertulit et caelo defusum reddidit aequor. 

iamque Pyrenaeae, quas numquam soluere Titan 
eualuit, fluxere niues, fractoque madescunt 

saxa gelu. tum quae solitis e fontibus exit 85 
non habet unda uias, tam largas alueus omnis 

a ripis accepit aquas. iam naufraga campo 
Caesaris arma natant, inpulsaque gurgite multo 
castra labant; alto restagnant flumina uallo. 

non pecorum raptus faciles, non pabula mersi 90 
ulla ferunt sulci; tectarum errore uiarum 

fallitur occultis sparsus populator in agris. 
iamque comes semper magnorum prima malorum 
saeua fames aderat, nulloque obsessus ab hoste 
miles eget: toto censu non prodigus emit 95 
exiguam Cererem. pro lucri pallida tabes! 

non dest prolato ieiunus uenditor auro. 

iam tumuli collesque latent, iam flumina cuncta 
condidit una palus uastaque uoragine mersit, 
absorpsit penitus rupes ac tecta ferarum 100 
detulit atque ipsas hausit, subitisque frementis 
uerticibus contorsit aquas et reppulit aestus 
fortior Oceani. nec Phoebum surgere sentit 

nox subtexta polo: rerum discrimina miscet 
deformis caeli facies iunctaeque tenebrae. 105 


sic mundi pars ima iacet, quam zona niualis 


Farsalia 116 


copiosas lluvias y se precipitan en aguaceros; y 
no conservan los rayos sus fulguraciones, por 
más que centelleen incesantes: extinguen las 
lluvias los relámpagos. Luego, con su círculo 
inacabado abraza la atmósfera el arco iris, sin 
que apenas un poco de claridad deje ver su 
gama de colores; sorbió el Océano 1o 80 se 
llevó hasta las nubes las olas que había 
arrebatado y devolvió el agua, derramándola 
desde el cielo. Hasta las nieves del Pirineo, que 
nunca fue capaz de derretir el sol, se di- 
solvieron?"! y, al quebrarse el hielo, las peñas 
se pusieron a gotear. Entonces, el agua que 
mana de las fuentes habituales no encuentra 
sus caminos de siempre: tan copiosas son las 
avenidas que reciben todos los cauces desde 
sus riberas. Náufragas, nadan ya por la llanura 
las armas de César y, al empuje de una enorme 
masa de agua, el campamento se tambalea; las 
corrientes suben represadas hasta la parte 
superior del vallado. No son fáciles los 
apresamientos de ganado; los surcos, 
inundados, 90 no proporcionan ningún tipo de 
cereales; con los errores a que dan lugar los 
caminos  anegados, se  extravían los 
saqueadores desperdigados en las campiñas 
ocultas por las aguas. Y enseguida se presentó, 
sempiterna primera acompañante de las 
grandes calamidades, el hambre cruel; sin que 
lo asedie enemigo alguno, el soldado padece 
necesidad: con toda su fortuna, y sin que sea 
un despilfarro, compra una insignificante 
cantidad de trigo. ¡Oh lívida peste de la 
avaricia: no falta quien, quedándose sin 
comer, vende lo suyo por el oro que le brindan. 
Ocultas quedan ya lomas y colinas, ya todas 
las corrientes de agua las ha hecho desaparecer 
una sola laguna, sepultándolas en su vasto 
abismo; englutió por entero las rocas, 100 
sumió las guaridas de las fieras y se tragó a las 
propias fieras, hizo girar en súbitos remolinos 
las rugientes aguas y repelió, más fuerte que 
ellas, las mareas del Océano. La noche, como 
un manto bajo el firmamento, no siente la 
salida de Febo: el desfigurado aspecto del cielo 
y las tinieblas ininterrumpidas hacen borrosos 


3 z . me . 2 2 . 
19 Creían los antiguos que el arco iris, al hundirse en el mar, sorbía el agua que después se derramaba en lluvias desde 


la atmósfera. 


?!! No por obra del sol, como es habitual, sino de los fuertes aguaceros. 
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perpetuaeque premunt hiemes: non sidera caelo 
ulla uidet, sterili non quicquam frigore gignit 
sed glacie medios signorum temperat ignes. 
sic, o summe parens mundi, sic, sorte secunda 110 
aequorei rector, facias, Neptune tridentis, 
et tu perpetuis inpendas aera nimbis, 
tu remeare uetes quoscumque emiseris aestus. 
non habeant amnes decliuem ad litora cursum 
sed pelagi referantur aquis, concussaque tellus 115 
laxet iter fluuiis: hos campos Rhenus inundet, 
hos Rhodanus; uastos obliquent flumina fontes. 
Riphaeas huc solue niues, huc stagna lacusque 
et pigras, ubicumque iacent, effunde paludes 
et miseras bellis ciuilibus eripe terras. 120 

sed paruo Fortuna uiri contenta pauore 
plena redit, solitoque magis fauere secundi 
et ueniam meruere dei. iam rarior aer, 
et par Phoebus aquis densas in uellera nubes 
sparserat, et noctes uentura luce rubebant, 125 
seruatoque loco rerum discessit ab astris 
umor, et ima petit quidquid pendebat aquarum. 
tollere silua comas, stagnis emergere colles 
incipiunt uisoque die durescere ualles. 
utque habuit ripas Sicoris camposque reliquit 130 
primum cana salix madefacto uimine paruam 
texitur in puppem caesoque inducta iuuenco 
uectoris patiens tumidum super emicat amnem. 
sic Venetus stagnante Pado fusoque Britannus 
nauigat Oceano; sic, cum tenet omnia Nilus, 135 


conseritur bibula Memphitis cumba papyro. 


312 2 
La zona antártica. 
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los perfiles de las cosas. Así permanece la 
región inferior del mundo’, dominada por la 
zona glacial y por inviernos perpetuos: no 
contempla en el firmamento astros ningunos, 
no produce nada con su frío esterilizador, pero 
atempera con sus hielos los calores de los 
signos del Zodíaco ecuatoriales. ¡Ojalá tú, 
supremo creador del mundo, ojalá quieras 
hacerlo tú también, 110 Neptuno, que, por el 
segundo lote del sorteo””, tienes poder sobre 
el tridente marino: consagra tú la atmósfera a 
lluvias perpetuas, impide tú volver atrás a 
cuantas mareas dejaste sueltas! ¡Que no tengan 
los ríos un curso en declive hacia las costas, 
sino que sean repelidos por las aguas del mar, 
y la tierra, resquebrajada, abra camino a las co- 
rrientes: inunde estas llanuras el Rin, inúndelas 
el Ródano; pongan los ríos de través sus 
inmensos caudales! ¡Disuelve aquí las nieves 
del Rifeo, vuelca aquí estanques, lagos y 
encalmadas lagunas, se encuentren donde se 
encuentren, y arrebátales a las guerras civiles 
estas desventuradas tierras! 

120 Pero la Fortuna, contenta con el somero 
susto de su héroe, volvió a manos llenas, y los 
dioses, propicios, le brindaron más favores de 
los habituales, haciéndose así acreedores a su 
perdón. Ya la atmósfera estaba más aclarada, 
Febo, emparejado en fuerzas con las aguas, 
había esparcido en vellones las espesas nubes y 
las noches se teñían de rosicler al alborear el 
día; guardando cada elemento su lugar, la capa 
húmeda se retiró del firmamento y cuantas 
aguas pendían en la atmósfera se escurrieron 
hacia abajo. Los árboles empiezan a mostrar 
sus cabelleras, los collados a emerger, de las 
aguas estancadas y los valles a adquirir 
solidez, al ver el sol. Luego que el Segre se 
encajonó entre sus riberas, abandonando las 
campiñas, 130 antes de nada se entrelaza el 
blanco sauce con mimbre humedecido a 
manera de pequeña embarcación y, recubierta 
con la piel de un novillo sacrificado, capaz ya 
de resistir pasajeros, se desliza altanera sobre 
la hinchada corriente. Así navega el véneto por 
el Po estancado y el britano por el anchuroso 
Océano; así, cuando el Nilo no lo inunda todo, 


313 Alude al reparto del mundo entre los dioses hijos de Saturno: a Júpiter le cupo en suerte el cielo y la tierra; a 


Neptuno, el mar; a Plutón, el infierno. 
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his ratibus traiecta manus festinat utrimque 

succisum curuare nemus, fluuiique ferocis 

incrementa timens non primis robora ripis 

inposuit, medios pontem distendit in agros. 140 

ac, nequid Sicoris repetitis audeat undis, 

spargitur in sulcos et scisso gurgite riuis 

dat poenas maioris aquae. postquam omnia fatis 

Caesaris ire uidet, celsam Petreius Ilerdam 

deserit et noti diffisus uiribus orbis 145 

indomitos quaerit populos et semper in arma 

mortis amore feros et tendit in ultima mundi. 
nudatos Caesar colles desertaque castra 

conspiciens capere arma iubet nec quaerere pontem 

nec uada, sed duris fluuium superare lacertis. 150 

paretur, rapuitque ruens in proelia miles 

quod fugiens timuisset iter. mox uda receptis 

membra fouent armis gelidosque a gurgite cursu 


restituunt artus, donec decresceret umbra 


in medium surgente die; iamque agmina summa 155 


carpit eques, dubiique fugae pugnaeque tenentur. 
attollunt campo geminae iuga saxea rupes 

ualle caua media; tellus hinc ardua celsos 

continuat colles, tutae quos inter opaco 

anfractu latuere uiae; quibus hoste potito 160 

faucibus emitti terrarum in deuia Martem 

inque feras gentes Caesar uidet. 'ite sine ullo 

ordine' ait 'raptumque fuga conuertite bellum 

et faciem pugnae uoltusque inferte minaces; 

nec liceat pauidis ignaua occumbere morte: 165 

excipiant recto fugientes pectore ferrum.' 

dixit et ad montis tendentem praeuenit hostem. 


illic exiguo paulum distantia uallo 
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se trenza el esquife de Menfis con acuático 
papiro. Transportada en estas embarcaciones, 
la tropa se apresura a talar árboles y a recurvar 
los troncos por los dos extremos y, por temor a 
las crecidas de la corriente impetuosa, no fijó 
los tirantes en el borde mismo de la ribera, sino 
que ensanchó el puente hasta bien entradas las 
campifias. 140 Y, para que el Segre no repita 
su osadía con nuevos anegamientos, se le 
reparte en canales y, cuarteado así su caudal en 
arroyuelos, paga el castigo de su 
desbordamiento. Cuando ve que todo secunda 
los destinos de César, Petreyo abandona la 
encumbrada Lérida y, desconfiando de las 
fuerzas del mundo conocido, va a la busca de 
pueblos indómitos y siempre fieros en la lucha 
por amor a la muerte, y se dirige a los confines 
del mundo. 

César, contemplando las colinas desnudas y 
el campamento abandonado, da orden de tomar 
las armas y no buscar puente ni vados, sino 
atravesar el río a fuerza de brazos. 150 Se le 
obedece y, para lanzarse al combate, la tropa 
tomó resuelta un camino que le hubiera inspi- 
rado temor para huir. Enseguida, al coger de 
nuevo las armas, hacen entrar en calor sus 
miembros mojados y restablecen, con una 
marcha a la carrera, el movimiento de sus 
articulaciones entumecidas por la corriente, 
hasta que, al llegar el mediodía, empezó a 
menguar la sombra; y ya la caballería acosa la 
retaguardia enemiga y éstos se mantienen 
indecisos entre la huida y el combate. 

Yerguen en la llanura sus crestas rocosas 
dos pefiones gemelos y entre ellos se asienta el 
hondón de un valle; desde allí un terreno 
escarpado empalma sin interrupción elevadas 
colinas, entre las cuales, 160 en quebradas 
sombrías, se esconden caminos bien seguros; 
César se percata de que, si el enemigo se 
apodera de aquellas gargantas, la guerra se le 
escapa hacia regiones inaccesibles y gentes 
feroces: «; Adelante, sin línea de formación!, 
grita, cambiad el curso de un combate que se 
os ha arrebatado con la huida y presentadles un 
porte de lucha y unos semblantes 
amenazadores: que no les quepa a esos 
medrosos sucumbir con la muerte del cobarde; 
que, conforme van huyendo, se les aloje el 
hierro derechamente en el pecho.» Así dijo, y 
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castra locant. postquam spatio languentia nullo 
mutua conspicuos habuerunt lumina uoltus, 170 
[hic fratres natosque suos uidere patresque] 
deprensum est ciuile nefas. tenuere parumper 
ora metu, tantum nutu motoque salutant 
ense suos. mox, ut stimulis maioribus ardens 
rupit amor leges, audet transcendere uallum 175 
miles, in amplexus effusas tendere palmas. 
hospitis ille ciet nomen, uocat ille propinquum, 
admonet hunc studiis consors puerilibus aetas; 
nec Romanus erat, qui non agnouerat hostem. 
arma rigant lacrimis, singultibus oscula rumpunt, 180 
et quamuis nullo maculatus sanguine miles 
quae potuit fecisse timet. quid pectora pulsas? 
quid, uaesane, gemis? fletus quid fundis inanis 
nec te sponte tua sceleri parere fateris? 
usque adeone times quem tu facis ipse timendum? 185 
classica det bello, saeuos tu neclege cantus; 
signa ferat, cessa: iam iam ciuilis Erinys 
concidet et Caesar generum priuatus amabit. 

nunc ades, aeterno conplectens omnia nexu, 
o rerum mixtique salus Concordia mundi 190 
et sacer orbis amor: magnum nunc saecula nostra 
uenturi discrimen habent. periere latebrae 
tot scelerum, populo uenia est erepta nocenti: 
agnouere suos. pro numine fata sinistro 
exigua requie tantas augentia clades! 195 
pax erat, et castris miles permixtus utrisque 
errabat; duro concordes caespite mensas 


instituunt et permixto libamina Baccho; 


graminei luxere foci, iunctoque cubili 


Farsalia 119 


logra adelantarse al enemigo que pretendía 
alcanzar las montañas. Allí, a poca distancia 
uno de otro, fijan los campamentos con una 
somera empalizada. Cuando sus miradas 
recíprocas, que ninguna distancia empaña, 
alcanzaron con claridad los  semblantes 
respectivos 170 [vieron allí a sus hermanos, a 
sus hijos y a sus padres] ^, comprendieron lo 
infamante de la guerra civil. Durante un corto 
tiempo el miedo selló sus labios: ánicamente 
saludan a los suyos meneando la cabeza y 
moviendo la espada. Luego, cuando el afecto, 
encendido por estímulos más poderosos, 
rompió las reglas de la disciplina, se atreve ya 
el soldado a saltar la empalizada y a tender sus 
manos abiertas, con ansias de abrazos. Grita 
éste el nombre de un huésped, llama aquél a un 
pariente, trae otro a la memoria el tiempo 
compartido en la nifiez en los mismos estudios: 
no había romano que no encontrara a un 
conocido entre los enemigos. Bafian con 
lágrimas las armas, con sollozos interrumpen 
los besos, 180 y la tropa, aunque aún no 
manchada por sangre alguna, se asusta de lo 
que hubiera podido hacer. Pero ¿a qué golpeas 
tu pecho? ¿A qué, insensato, lanzas gemidos? 
¿A qué derramas llantos baldios y no confiesas 
que obedeces por propia voluntad el mandato 
del crimen? ¿A tal extremo temes a aquel a 
quien tú mismo conviertes en terrible? Que 
ordene el toque de combate: tú no hagas caso a 
sus crueles notas; que mande enarbolar los es- 
tandartes: tú, sin moverte; de inmediato se 
vendrá abajo la Furia de la guerra civil y 
César, como simple particular, se hará amigo 
de su yerno. 

Ven ahora, tú que todo lo abrazas en eterno 
lazo, oh Concordia, salvación de los elementos 
y de los múltiples seres del mundo y sagrado 
amor del orbe: 190 grande es ahora la 
responsabilidad sobre el futuro que tienen en 
sus manos nuestras generaciones. Se acabaron 
los tapujos de tantos crímenes: el pueblo 
culpable se ha quedado sin excusa: han 
reconocido a los suyos. ¡Ay, destinos que con 
vuestro poder siniestro acrecentáis, tras un 
pequeño respiro, desastres ya tan graves! 
Había paz: los soldados  vagaban en 


314 : : " : 
Verso que falta en los mejores mss. y es tenido comünmente por interpolado. 
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extrahit insomnis bellorum fabula noctes, 200 
quo primum steterint campo, qua lancea dextra 
exierit. dum quae gesserunt fortia iactant 

et dum multa negant, quod solum fata petebant, 


est miseris renouata fides, atque omne futurum 


creuit amore nefas. nam postquam foedera pacis 205 


cognita Petreio, seque et sua tradita uenum 
castra uidet, famulas scelerata ad proelia dextras 
excitat atque hostis turba stipatus inermis 
praecipitat castris iunctosque amplexibus ense 
separat et multo disturbat sanguine pacem. 210 
addidit ira ferox moturas proelia uoces. 
'inmemor o patriae, signorum obliorum, 

non potes hoc causae, miles, praestare, senatus 


adsertor uicto redeas ut Caesare? certe, 


ut uincare, potes. dum ferrum, incertaque fata, 215 


quique fluat multo non derit uolnere sanguis, 
ibitis ad dominum damnataque signa feretis, 
utque habeat famulos nullo discrimine Caesar 


exorandus erit? ducibus quoque uita petita est? 


numquam nostra salus pretium mercesque nefandae 220 


proditionis erit: non hoc ciuilia bella, 
ut uiuamus, agunt. trahimur sub nomine pacis. 
non chalybem gentes penitus fugiente metallo 


eruerent, nulli uallarent oppida muri, 


non sonipes in bella ferox, non iret in aequor 225 


turrigeras classis pelago sparsura carinas, 
si bene libertas umquam pro pace daretur. 
hostes nempe meos sceleri iurata nefando 


sacramenta tenent; at uobis uilior hoc est 


uestra fides, quod pro causa pugnantibus aequa 230 


Farsalia 


120 


camaradería por ambos campamentos; bien 
avenidos, sobre el duro césped ponen mesa y 
copas, compartiendo el vino; hubo en la hierba 
fuegos hogareños y, arrimando los asientos, 
200 alargan la velada los relatos de sus 
campañas: en qué llanura formaron por 
primera vez para el combate, con qué fuerza 
salió disparada la lanza de su diestra. Mientras 
se jactan de las grandes proezas realizadas y 
mientras niegan la verdad de muchas faltas, 
renovaron los desventurados sus protestas de 
lealtad —lo único que perseguían los 
destinos— y con aquellos apegos se acrecentó 
la gravedad de todas las atrocidades que 
después iban a ocurrir. En efecto, luego que 
Petreyo tuvo conocimiento de estos lazos de 
paz y ve que están vendidos él y su 
campamento, arrastra las manos de sus 
esclavos a criminales combates y con la 
apretujada escolta de esta chusma expulsa 
violentamente del campamento a los enemigos 
desarmados, separa con la espada a los 
fundidos en abrazos y destroza la paz con un 
río de sangre. 210 Su cólera feroz añade estas 
palabras destinadas a atizar la lucha: «; Ay!, tú 
que no piensas ya en tu patria, que te has 
olvidado de tus enseñas, ¿no puedes, soldado, 
brindar a tu causa el servicio de regresar, tras 
vencer a César, como baluarte del Senado? 
Pues, al menos, sí puedes brindarle el que 
tenga que vencerte^?, Cuando aún no os falta 
la espada, ni unos destinos todavía indecisos, 
ni sangre que derramar por muchas heridas, 
(iréis a postraros ante un amo, portaréis sus 
enseñas que en otro tiempo condenasteis y, 
para que César os admita entre sus servidores 
sin discriminaron con los demás, tendréis que 
suplicárselo? ¿También habéis pedido que se 
perdone la vida a vuestros generales? Jamás 
será mi salvación el precio y la recompensa de 
una traición abominable: 220 no se hacen las 
guerras civiles para que los jefes conserven la 
vida. De hecho se nos entrega bajo el falso 
nombre de paz. No extraerían las gentes el 
acero del filón que se hunde en las entrañas de 
la tierra, no circunvalarían las ciudades ningu- 
nas murallas, no iria a los combates el feroz 
corcel de pie sonoro ni al mar la flota, para 


3 : a zi 
P Esto es, al menos debes brindar a tu causa el que César tenga que vencerte, el no entregarte a él sin lucha. 
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et ueniam sperare licet. pro dira pudoris 
funera! nunc toto fatorum ignarus in orbe, 
Magne, paras acies mundique extrema tenentis 


sollicitas reges, cum forsan foedere nostro 


iam tibi sit promissa salus.' sic fatur et omnis 235 


concussit mentes scelerumque reduxit amorem. 
sic, ubi desuetae siluis in carcere clauso 
mansueuere ferae et uoltus posuere minaces 


atque hominem didicere pati, si torrida paruos 


uenit in ora cruor, redeunt rabiesque furorque 240 


admonitaeque tument gustato sanguine fauces; 
feruet et a trepido uix abstinet ira magistro. 
itur in omne nefas, et, quae fortuna deorum 


inuidia caeca bellorum in nocte tulisset, 


fecit monstra fides. inter mensasque torosque 245 


quae modo conplexu fouerunt pectora caedunt; 
et quamuis primo ferrum strinxere gementes, 
ut dextrae iusti gladius dissuasor adhaesit, 


dum feriunt, odere suos, animosque labantis 


confirmant ictu. feruent iam castra tumultu, 250 


ac, uelut occultum pereat scelus, omnia monstra 252 


in facie posuere ducum: iuuat esse nocentis. 


tu, Caesar, quamuis spoliatus milite multo, 


agnoscis superos; neque enim tibi maior in aruis 255 


Emathiis fortuna fuit nec Phocidos undis 


Massiliae, Phario nec tantum est aequore gestum, 


hoc siquidem solo ciuilis crimine belli 


dux causae melioris eris. polluta nefanda 


agmina caede duces iunctis committere castris 260 


non audent, altaeque ad moenia rursus Ilerdae 
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esparcir por el piélago sus torreados navíos, si 
alguna vez la libertad se concediera, como se 
merece, a cambio de la paz*, A mis 
enemigos, sin duda, los ligan los juramentos 
pronunciados para un crimen sacrílego; en 
cambio, vosotros dais menos valor a vuestra 
palabra empefiada, 230 por aquello de que a 
los que luchan por una causa justa se les per- 
mite incluso esperar el perdón. jAy, siniestros 
funerales del Pudor! Ahora mismo, ignorante 
de tus destinos, estás disponiendo, Magno, 
masas de combatientes en todo el orbe y pones 
en pie de guerra a los reyes que dominan los 
confines del mundo, cuando tal vez, con este 
pacto nuestro, ya se ha acordado poner a salvo 
tu vida.» Con estas palabras conturbó todos los 
corazones y los encarriló otra vez a la 
querencia de los crímenes. De igual modo, 
cuando las fieras, sin el hábito ya de las selvas, 
se han ido amansando en su jaula cerrada, han 
dejado su aspecto amenazador y han aprendido 
a obedecer al hombre, si penetra en sus bocas 
ardientes una gota de sangre, vuelven su rabia 
y su salvajismo 240 y se les dilatan las fauces 
que, al degustar la sangre, les han recordado su 
vida anterior; hierve en ellas la cólera, que 
apenas perdona al amedrentado domador. Se 
llega a todo tipo de atropellos, y las 
monstruosidades que, por la ojeriza de los 
dioses, hubiera podido llevar a cabo la fortuna 
en la negra noche de las batallas, esas mismas 
las ejecutó la obediencia a la disciplina. Entre 
las mesas y las yacijas atraviesan los pechos a 
los que poco antes dieron calor con sus 
abrazos; y, aunque al principio desenvainaron 
el hierro entre gemidos, luego que la espada, 
enemiga de la justicia, se les pegó a la mano, 
van odiando a los suyos a medida que los 
hieren y, a fuerza de golpes, van apuntalando 
sus ánimos  vacilantes. Hierve ya el 
campamento con el tumulto 250 [y con la 
avalancha de crímenes: llegan a coger por el 
cuello a sus padres]? y, como si fuera un 
desperdicio el crimen cometido en secreto, 
todos los horrores los exhibieron ante los ojos 
de sus comandantes: se regodean en ser 
criminales. 


316 E] sentido es: cuando se firma la paz con el vencedor, éste jamás respeta la libertad de los vencidos. «El que acepta 
la paz, acepta la esclavitud», dicen las Adnotationes. La libertad, pues, sólo puede conservarse luchando y venciendo. 
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intendere fugam. campos eques obuius omnis 
abstulit et siccis inclusit collibus hostem. 
tunc inopes undae praerupta cingere fossa 
Caesar auet nec castra pati contingere ripas 265 
aut circum largos curuari bracchia fontes. 

ut leti uidere uiam, conuersus in iram 
praecipitem timor est. miles non utile clausis 
auxilium mactauit equos, tandemque coactus 
spe posita damnare fugam casurus in hostes 270 
fertur. ut effuso Caesar decurrere passu 
uidit et ad certam deuotos tendere mortem, 
'tela tene iam, miles', ait 'ferrumque ruenti 
subtrahe: non ullo constet mihi sanguine bellum. 
uincitur haut gratis iugulo qui prouocat hostem. 275 
en, sibi uilis adest inuisa luce iuuentus 
iam damno peritura meo; non sentiet ictus, 
incumbet gladiis, gaudebit sanguine fuso. 
deserat hic feruor mentes, cadat impetus amens, 
perdant uelle mori.' sic deflagrare minaces 280 
in cassum et uetito passus languescere bello, 
substituit merso dum nox sua lumina Phoebo. 
inde, ubi nulla data est miscendae copia mortis, 
paulatim cadit ira ferox mentesque tepescunt, 
saucia maiores animos ut pectora gestant, 285 
dum dolor est ictusque recens et mobile neruis 
conamen calidus praebet cruor ossaque nondum 
adduxere cutem: si conscius ensis adacti 
stat uictor tenuitque manus, tum frigidus artus 


alligat atque animum subducto robore torpor, 290 
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Tú, César, aunque perdiste muchos 
soldados, respetas a los dioses?! y en verdad 
que no te cupo mayor fortuna ni en las 
campifias de Ematia ni en las aguas de la 
focense Marsella, ni realizaste tamaña proeza 
en el mar de Faros", ya que sólo en este 
suceso criminal de la guerra civil tú quedarás 
como el jefe de la causa más justa. Unas tropas 
manchadas por una matanza abominable no se 
atreven los comandantes a confiarlas a un 
campamento próximo al de César, 260 y de 
nuevo emprenden la retirada hacia las murallas 
de la alta Lérida. Pero la caballería enemiga, 
saliéndoles al paso, les escamoteó todas las 
llanuras y encerró al enemigo en unas colinas 
sequerosas. Entonces, faltos de agua como 
estaban, ansía César rodearlos con un foso 
escarpado y no permitir que su campamento 
toque las riberas ni que puedan desviar 
regueros en torno a caudalosos manantiales. 

Cuando se vieron a un paso de la muerte, su 
temor se convirtió en cólera violenta. La tropa 
sacrificó los caballos, auxiliares de ninguna 
utilidad para hombres sitiados, y forzada 
finalmente, tras abandonar toda esperanza, a 
renunciar a la huida, se arroja contra los 
enemigos dispuesta a perecer. 270 Cuando 
César vio que bajaban a la carrera, 
atropelladamente, y se dirigían como víctimas 
a una muerte segura, exclama: «Los dardos 
quietos por ahora, soldado, y haz que burle tu 
espada al que sobre ella se precipita: que la 
guerra no me cueste sangre alguna. No se 
vence sin bajas al que presenta su garganta al 
enemigo. Ahí veis cómo llegan unos com- 
batientes que se desprecian a sí mismos, 
detestando su vida, dispuestos a hacerme pagar 
su muerte; no sentirán los golpes, se echarán 
sobre las espadas, se alegrarán de derramar su 
sangre. Que abandone sus mentes esta 
calentura, decaiga su loco arrebato, pierdan las 
ganas de morir.» Así, eludiendo el combate, 
dejó que sus amenazas se desfogaran en balde 
280 y fueran languideciendo, hasta que, 
desaparecido Febo, la noche le sustituyó con 


318 : : : E z : 
Lucano, imparcial esta vez, elogia a César, porque éste no dio muerte a los pompeyanos que se hallaban en su 
campamento, cosa que hasta hubiera sido comprensible como represalia por los cesarianos muertos mientras 


confraternizaban en el campamento enemigo. 


312 Alusión a tres importantes victorias de César: la de Farsalia (véase n. 1), la naval de Marsella (véase canto IIT) y la 


de Alejandría, que se relatará en el canto X. 
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postquam sicca rigens astrinxit uolnera sanguis. 
iamque inopes undae primum tellure refossa 
occultos latices abstrusaque flumina quaerunt; 
nec solum rastris durisque ligonibus arua 
sed gladiis fodere suis, puteusque cauati 295 
montis ad inrigui premitur fastigia campi. 
non se tam penitus, tam longe luce relicta 
merserit Astyrici scrutator pallidus auri. 
non tamen aut tectis sonuerunt cursibus amnes 
aut micuere noui percusso pumice fontes, 300 
antra nec exiguo stillant sudantia rore 
aut inpulsa leui turbatur glarea uena. 
tunc exhausta super multo sudore iuuentus 
extrahitur duris silicum lassata metallis; 
quoque minus possent siccos tolerare uapores 305 
quaesitae fecistis aquae. nec languida fessi 
corpora sustentant epulis, mensasque perosi 
auxilium fecere famem. si mollius aruum 
prodidit umorem, pinguis manus utraque glaebas 
exprimit ora super; nigro si turbida limo 310 
conluuies inmota iacet, cadit omnis in haustus 
certatim obscaenos miles moriensque recepit 
quas nollet uicturus aquas; rituque ferarum 
distentas siccant pecudes, et lacte negato 
sordidus exhausto sorbetur ab ubere sanguis. 315 
tunc herbas frondesque terunt, et rore madentis 
destringunt ramos et siquos palmite crudo 
arboris aut tenera sucos pressere medulla. 

o fortunati, fugiens quos barbarus hostis 
fontibus inmixto strauit per rura ueneno. 320 


hos licet in fluuios saniem tabemque ferarum, 


320 
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sus luminarias. Luego, al no brindárseles 
posibilidad alguna de morir matando, poco a 
poco decae su cólera feroz y se van entibiando 
sus propósitos, tal como los pechos heridos 
sustentan mayores arrojos mientras el dolor y 
la herida son recientes, la sangre cálida presta a 
los nervios activa energía y los huesos aün no 
han atraído hacia ellos la piel; pero si el 
vencedor, consciente de haber hundido bien la 
espada, sigue erguido y mantiene firme su 
brazo, entonces, una vez que la sangre 
coagulada cerró las secas heridas, un frío 
letargo agarrota las articulaciones y el aliento, 
robándoles el vigor. 290 Y ya, necesitados de 
agua, comienzan por excavar la tierra en busca 
de veneros ocultos y corrientes subterráneas; y 
no sólo cavaron los suelos con picos y duros 
azadones, sino con sus propias espadas, y un 
pozo cavado en el monte lo ahondan hasta el 
nivel de la llanura irrigada. No se hundiría a 
tanta profundidad, dejando tan lejos la luz del 
día, el pálido buscador del oro ástur. A pesar 
de ello, no sonaron regueros de cursos 
encubiertos ni brotaron nuevos manantiales al 
golpear la roca, 300 ni siquiera destilan las 
cavidades rezumando un poco de humedad ni 
se mueve la arenilla empujada por una leve 
vena de agua. Entonces los hombres, exhaustos 
por los muchos sudores, son aupados a la 
superficie, rotos de fatiga, del interior de 
aquellas minas de sílice; vosotras, aguas en 
cuya busca iban, los hicisteis aún menos 
capaces de soportar los secos calores. 
Agotados, son incapaces de sustentar con 
alimentos sus desmayados cuerpos: 
aborreciendo la comida, buscaron en el hambre 
remedio contra la sed”. Si un suelo un tanto 
esponjoso denuncia humedad, estrujan a dos 
manos sobre la boca los apelmazados terrones; 
310 si un turbio cenagal de limo negruzco yace 
estancado, la tropa entera, a porfía, se echa de 
bruces sobre el líquido asqueroso y sorbe, 
moribunda, unas aguas que rehusaría si 
pensara que va a seguir con vida; al modo de 
las bestias, dejan secas las hinchadas mamas 
de los ganados y, cuando se les acaba la leche, 
succionan de la ubre agotada una sucia 
sangraza. Trituran también hierbas y follajes, 


«Para, al privarse de alimentos, tener menos sed» (Adnotationes). 
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pallida Dictaeis, Caesar, nascentia saxis 
infundas aconita palam, Romana iuuentus 
non decepta bibet. torrentur uiscera flamma 
oraque sicca rigent squamosis aspera linguis; 325 
iam marcent uenae, nulloque umore rigatus 
aeris alternos angustat pulmo meatus, 
rescissoque nocent suspiria dura palato; 
pandunt ora tamen nociturumque aera captant. 
expectant imbres, quorum modo cuncta natabant 330 
inpulsu, et siccis uoltus in nubibus haerent. 
quoque magis miseros undae ieiunia soluant 
non super arentem Meroen Cancrique sub axe, 
qua nudi Garamantes arant, sedere, sed inter 
stagnantem Sicorim et rapidum deprensus Hiberum 335 
spectat uicinos sitiens exercitus amnes. 

iam domiti cessere duces, pacisque petendae 
auctor damnatis supplex Afranius armis 
semianimes in castra trahens hostilia turmas 
uictoris stetit ante pedes. seruata precanti 340 
maiestas non fracta malis, interque priorem 
fortunam casusque nouos gerit omnia uicti, 
sed ducis, et ueniam securo pectore poscit. 
'si me degeneri strauissent fata sub hoste, 
non derat fortis rapiendo dextera leto; 345 
at nunc causa mihi est orandae sola salutis 
dignum donanda, Caesar, te credere uita. 
non partis studiis agimur nec sumpsimus arma 
consiliis inimica tuis. nos denique bellum 


inuenit ciuile duces, causaeque priori, 350 
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arrancan las ramas húmedas de rocío y 
exprimen los jugos, por si los hay, de los 
verdes retofíos de los árboles y de su tierna 
pulpa. 

¡Oh afortunados aquellos a quienes un 
bárbaro enemigo, en su huida, dejó tirados por 
los campos, envenenando las fuentes!?'. 320 
Puedes, César, derramar en estos ríos podre y 
carroña de alimañas, o el pálido acónito que 
nace en las peñas dicteas””, y hacerlo a la vista 
de todos: estos soldados romanos lo beberán a 
sabiendas. Les arden de fuego las entrafias y 
sus bocas resecas están rígidas con la aspereza 
de unas lenguas como escamas; se les contraen 
ya las venas, el pulmón, sin el riego de liquido 
alguno, estrangula el paso del aire de un lado a 
otro y la respiración, fatigosa, les daña el 
ulcerado paladar; abren, sin embargo, las bocas 
y aspiran el aire que les va a lesionar. Esperan 
las lluvias, a impulsos de las cuales flotaban 
poco antes todos los objetos, 330 y clavan sus 
miradas en las nubes sin agua. Y para que el 
ayuno de agua desmorone aün más a estos 
desventurados, no acampan sobre los 
secarrales de Méroe”” o bajo el trópico de 
Cáncer, | donde aran desnudos los 
garamantes"", sino que el ejército, apresado 
entre el pantanoso Segre y el rápido Ebro, 
contempla, sediento, la cercanía de ambos ríos. 

Al fin se rindieron, domeñados, los 
comandantes, y Afranio, de quien partió la 
iniciativa de pedir la paz, abominando de las 
armas y arrastrando hacia el campamento 
enemigo sus escuadrones medio muertos, se 
plantó, suplicante, ante los pies del vencedor. 
Conservó en su ruego una gran dignidad, 340 
no quebrantada por las desgracias, y entre su 
buena estrella anterior y sus vicisitudes 
recientes mantuvo el porte de un vencido, pero 
de un jefe, y solicita el perdón con ánimo 
tranquilo: «Si los destinos me hubieran hecho 
caer bajo un enemigo envilecido, no me faltaba 
una diestra vigorosa para apresurar mi muerte; 
pero en este caso hay a mi favor una razón 


?! Así obraron contra los romanos Jugurta, rey de Numidia, Mitrídates, rey del Ponto, y Juba, rey de Mauritania. 

?? De Creta (véase n. 207). «Los antiguos distinguían varias clases de acónito y creían, según las leyendas, que había 
nacido esta planta de la baba mortífera del Can Cérbero cuando Hércules lo sacó fuera del Averno» (V.-J. HERRERO, 
Lucano. La Farsalia, 3 vols., Col. Hispánica de Autores Griegos y Latinos, Barcelona-Madrid, 1967-1982, ad locum). 


32 Isla formada por una bifurcación del Nilo. 


324 : sce Z 4 A eel . “y. 
4 Bajo el trópico de Cáncer está la zona tórrida. Los garamantes son un pueblo africano al sur de Numidia. 
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dum potuit, seruata fides. nil fata moramur: 
tradimus Hesperias gentes, aperimus Eoas, 
securumque orbis patimur post terga relicti. 


nec cruor effusus campis tibi bella peregit 


nec ferrum lassaeque manus: hoc hostibus unum, 355 


quod uincas, ignosce tuis. nec magna petuntur: 

otia des fessis, uitam patiaris inermis 

degere quam tribuis. campis prostrata iacere 

agmina nostra putes; nec enim felicibus armis 

misceri damnata decet, partemque triumphi 360 

captos ferre tui: turba haec sua fata peregit. 

hoc petimus, uictos ne tecum uincere cogas.' 
dixerat; at Caesar facilis uoltuque serenus 

flectitur atque usus belli poenamque remittit. 

ut primum iustae placuerunt foedera pacis, 365 

incustoditos decurrit miles ad amnes, 

incumbit ripis permissaque flumina turbat. 

continuus multis subitarum tractus aquarum 


aera non passus uacuis discurrere uenis 


artauit clausitque animam; nec feruida pestis 370 


cedit adhuc, sed morbus egens iam gurgite plenis 
uisceribus sibi poscit aquas. mox robora neruis 
et uires rediere uiris. o prodiga rerum 

luxuries numquam paruo contenta paratis 

et quaesitorum terra pelagoque ciborum 375 
ambitiosa fames et lautae gloria mensae, 

discite quam paruo liceat producere uitam 

et quantum natura petat. non erigit aegros 


nobilis ignoto diffusus consule Bacchus, 


non auro murraque bibunt, sed gurgite puro 380 


uita redit. satis est populis fluuiusque Ceresque. 
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singular para pedirte gracia: creerte, César, 
digno de concederme la vida. No nos 
movemos por simpatías de partido ni hemos 
empuñado las armas por hostilidad a tus 
designios. La guerra civil, en definitiva, 350 
nos sorprendió en puestos de mando y hemos 
guardado fidelidad, mientras nos fue posible, a 
la causa con la que topamos primero. En nada 
demoramos tus destinos: te entregamos los 
pueblos de Hispania, te dejamos libre el 
camino hacia los de Oriente y abonamos tu se- 
guridad en la parte del mundo dejada a tus 
espaldas. No ha sido la sangre derramada en el 
campo de batalla lo que te ha dado la victoria 
final de esta campaña, ni la espada ni las 
manos cansadas de blandirla: la sola culpa que 
debes perdonar a tus enemigos es la de haberte 
hecho vencedor. Y no se te piden grandes 
cosas: que concedas la licencia a los fatigados, 
que nos dejes terminar lejos de las armas la 
vida que nos dispensas. Imagínate que nuestras 
columnas yacen tendidas en el campo de 
batalla; en efecto, no conviene mezclar con las 
armas afortunadas las que la fortuna condenó, 
360 ni que unos cautivos se hagan participes 
de tu triunfo: estos pelotones han cumplido ya 
su destino. Ésta es nuestra petición: que no 
obligues a tus vencidos a vencer contigo.» 
Terminó de hablar; César, por su parte, 
deferente y con rostro sereno, accede y les 
perdona el servicio de las armas y el castigo" a 
Tan pronto como sellaron los acuerdos de paz 
en forma debida, la tropa baja corriendo hacia 
los rios ya sin custodia, se echa de bruces en 
las riberas y enturbia las corrientes ahora a su 
disposición. El continuo trasiego de bruscas 
tragantadas, al no dejar pasar el aire por las 
arterias vacías, a muchos les estrechó y hasta 
les cortó la respiración; y la abrasada dolencia 
no cede aún, 370 sino que, como una 
enfermedad que necesita ríos enteros con las 
entrañas ya repletas, les sigue reclamando 
agua. Luego, volvió el vigor a los nervios y las 
fuerzas a los soldados. ;Oh lujo, despilfarrador 
de bienes, jamás contento con lo adquirido a 
bajo precio, oh hambre avariciosa de alimentos 
buscados por tierra y por mar, oh vanagloria de 
las mesas de delicados manjares!, aprended 


3 . H . ., 
? Nuevo rasgo de la clementia cesariana, reconocido, aunque en mera alusión, por Lucano. 
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heu miseri qui bella gerunt! tunc arma relinquens 
uictori miles spoliato pectore tutus 
innocuusque suas curarum liber in urbes 
spargitur. o quantum donata pace potitos 385 
excussis umquam ferrum uibrasse lacertis 
paenituit, tolerasse sitim frustraque rogasse 
prospera bella deos! nempe usis Marte secundo 
tot dubiae restant acies, tot in orbe labores; 
ut numquam fortuna labet successibus anceps, 390 
uincendum totiens; terras fundendus in omnis 
est cruor et Caesar per tot sua fata sequendus. 
felix qui potuit mundi nutante ruina 
quo iaceat iam scire loco. non proelia fessos 
ulla uocant, certos non rumpunt classica somnos. 395 
iam coniunx natique rudes et sordida tecta 
et non deductos recipit sua terra colonos. 
hoc quoque securis oneris fortuna remisit, 
sollicitus menti quod abest fauor: ille salutis 
est auctor, dux ille fuit. sic proelia soli 400 
felices nullo spectant ciuilia uoto. 

non eadem belli totum fortuna per orbem 
constitit, in partes aliquid sed Caesaris ausa est. 
qua maris Hadriaci longas ferit unda Salonas 
et tepidum in molles Zephyros excurrit lader, 405 
illic bellaci confisus gente Curictum, 
quos alit Hadriaco tellus circumflua ponto, 
clauditur extrema residens Antonius ora 
cautus ab incursu belli, si sola recedat, 


expugnat quae tuta, fames. non pabula tellus 410 
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con qué poco puede conservarse la vida y 
cuáles son las exigencias de la naturaleza. No 
reanima a estos enfermos un vino famoso 
envasado en tiempos de un cónsul del que no 
se tiene memoria, ni beben en copas de oro o 
vasos mirrinos, sino que les vuelve la vida con 
agua pura. 380 A los hombres les basta una 
corriente de agua y los dones de Ceres. 

¡Desventurados, ay, los que hacen la guerra! 
A la sazón, aquella tropa, dejando sus armas al 
vencedor, sin coraza pero segura e inofensiva, 
libre de cuidados, se dispersa hacia sus 
respectivas ciudades. ;Oh, cuánto les pesa 
ahora, cuando disfrutan del regalo de la paz, 
haber blandido alguna vez el hierro tensando 
los brazos, haber soportado la sed y haber 
rogado, en vano, a los dioses prósperos 
combates! Sin duda, a los que han gozado del 
favor de Marte les quedan tantas batallas inde- 
cisas, tantas fatigas en todo el orbe; para que 
nunca vacile la fortuna, inconstante en sus 
favores, 390 ihay que vencer tantas veces!; es 
preciso derramar sangre en todas las tierras y 
seguir a César por todas las vicisitudes de su 
destino. ¡Feliz el que pudo, cuando el mundo 
amenaza ruina, saber ya el lugar de su reposo! 
Fatigados, no se les llama a ningán combate, 
no interrumpe sus sueños seguros el son de las 
trompetas. Les acogen ya su esposa, sus hijos 
inocentes, sus humildes techos y su tierra 
nativa, sin que hayan sido trasladados allí co- 
mo colonos. Incluso de esta carga les dispensó 
la fortuna: están libres de la inclinación 
partidista que turba la mente: uno les perdonó 
la vida, el otro fue su general. 400 De este 
modo son los ünicos que, felices, contemplan 
las luchas civiles sin hacer votos por ninguno 
de los dos bandos. 

No se mantuvo idéntica en todo el orbe la 
fortuna de la guerra, sino que se atrevió a 
asestar algún golpe al partido de César. Por 
donde las olas del mar Adriático azotan la 
alargada Salona y el tibio láder*” corre hacia 
los blandos céfiros, allí, confiado en la belicosa 
nación de los curictas" m a quienes da sustento 


326 Salona y Iáder son ciudades de Iliria. El último nombre parece, por el contexto, el de un río o cadena montañosa de 


la misma región. 
327 Curicta es una isla de la costa ilírica. 
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pascendis summittit equis, non proserit ullam 
flaua Ceres segetem; spoliarat gramine campum 
miles et attonso miseris iam dentibus aruo 
castrorum siccas de caespite uolserat herbas. 

ut primum aduersae socios in litore terrae 415 

et Basilum uidere ducem, noua furta per aequor 
exquisita fugae. neque enim de more carinas 
extendunt puppesque leuant, sed firma gerendis 
molibus insolito contexunt robora ductu. 

namque ratem uacuae sustentant undique cupae 420 
quarum porrectis series constricta catenis 
ordinibus geminis obliquas excipit alnos; 

nec gerit expositum telis in fronte patenti 
remigium, sed, quod trabibus circumdedit aequor, 
hoc ferit et taciti praebet miracula cursus, 425 
quod nec uela ferat nec apertas uerberet undas. 
tum freta seruantur, dum se declinibus undis 
aestus agat refluoque mari nudentur harenae. 
iamque relabenti crescebant litora ponto: 

missa ratis prono defertur lapsa profundo 430 

et geminae comites. cunctas super ardua turris 
eminet et tremulis tabulata minantia pinnis. 
noluit Illyricae custos Octauius undae 

confestim temptare ratem, celeresque carinas 
continuit, cursu crescat dum praeda secundo, 435 
et temere ingressos repetendum inuitat ad aequor 
pace maris. sic, dum pauidos formidine ceruos 
claudat odoratae metuentis aera pinnae 

aut dum dispositis attollat retia uaris, 


uenator tenet ora leuis clamosa Molossi, 440 
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una tierra rodeada por las aguas del Adriático, 
está bloqueado Antonio”, con su campamento 
al borde de la costa, a salvo de cualquier 
incursión bélica, con tal de que se mantenga 
alejada la única que conquista lo inexpugnable, 
el hambre. 410 No ofrece el suelo forraje para 
alimentar los caballos, no hace germinar mies 
alguna la rubia Ceres: la tropa había despojado 
de hierbas la llanura y, esquilmado ya el 
terreno con sus dientes lastimosos, había 
arrancado las hierbas secas del césped del 
campamento. Tan pronto como divisaron en el 
litoral de la tierra de enfrente a tropas amigas y 
a Básilo al frente de ellas, buscaron nuevos 
medios de huir furtivamente por mar. Y así, no 
construyen, según costumbre, largas 
embarcaciones ni hacen altas las popas, sino 
que entrelazan, en una línea insólita, maderos 
capaces de aguantar el transporte de grandes 
pesos. En efecto, sostienen la balsa por todas 
partes cubas vacías, 420 cuya sucesión, 
afianzada por largas cadenas, soporta tablas de 
aliso puestas de través en dos hiladas; no lleva 
remeros expuestos a los dardos en un frente 
descubierto, sino que golpea el espacio del mar 
rodeado por los maderos y presenta el enigma 
de un deslizamiento misterioso, ya que ni lleva 
velas ni azota las aguas a la vista. Entonces 
observan el estrecho, esperando el momento en 
que, con el descenso de las aguas, entre en 
movimiento la marea y por el reflujo queden al 
descubierto las arenas. Y ya, a medida que el 
mar retrocedía, se iban ampliando las costas: 
una balsa, botada, baja por la pendiente 
deslizándose mar adentro, 430 y con ella sus 
dos compañeras. Sobre cada una de ellas se 
yergue una  enhiesta torre y unos 
entablamentos que amenazan con sus 
oscilantes almenas. No quiso Octavio, 
guardián de las ondas ilíricas, atacar de 
inmediato la embarcación y contuvo sus 
rápidos bajeles hasta que, con la marcha 
favorable, se  acrecentara el botín, y, 
brindándoles un mar en paz, invita a los que 
temerariamente se han adentrado en él a 
reemprender la navegación. De igual modo, 


328 , TE f 

Gayo Antonio, hermano del triúnviro, jefe de un destacamento de tropas cesarianas, se hallaba bloqueado por Marco 
Octavio, almirante de la flota pompeyana, que ocupaba la costa. Básilo, jefe de las tropas cesarianas que venían en 
ayuda de Antonio, se rindió, como éste, ante Marco Octavio. Estos otros dos personajes aparecen en los versos 


siguientes. 
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Spartanos Cretasque ligat, nec creditur ulli 
silua cani, nisi qui presso uestigia rostro 
colligit et praeda nescit latrare reperta 


contentus tremulo monstrasse cubilia loro. 


nec mora, conplentur moles, auideque petitis 445 


insula deseritur ratibus, quo tempore primas 
inpedit ad noctem iam lux extrema tenebras. 

at Pompeianus fraudes innectere ponto 

antiqua parat arte Cilix, passusque uacare 
summa freti medio suspendit uincula ponto 450 
et laxe fluitare sinit, religatque catenas 

rupis ab Illyricae scopulis. nec prima nec illam 
quae sequitur tardata ratis, sed tertia moles 


haesit et ad cautes adducto fune secuta est. 


inpendent caua saxa mari, ruituraque semper 455 


stat, mirum, moles et siluis aequor inumbrat. 
huc fractas Aquilone rates summersaque pontus 
corpora saepe tulit caecisque abscondit in antris; 
restituit raptus tectum mare, cumque cauernae 
euomuere fretum contorti uerticis undae 460 
Tauromenitanam uincunt feruore Charybdim. 
hic Opiterginis moles onerata colonis 

constitit; hanc omni puppes statione solutae 
circumeunt, alii rupes ac litora conplent. 
Vulteius tacitas sensit sub gurgite fraudes 465 
(dux erat ille ratis); frustra qui uincula ferro 
rumpere conatus poscit spe proelia nulla 


incertus qua terga daret, qua pectora bello. 
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mientras va acorralando a los ciervos asustados 
por el espantajo y temerosos del aire 
impregnado del olor de las plumas”, o 
mientras extiende las redes en las horquillas 
dispuestas, el cazador retiene la boca ladradora 
del ágil moloso, 440 ata a los sabuesos 
espartanos y cretenses y no le confía el bosque 
a ningün perro, excepto al que rastrea las 
huellas con el hocico pegado al suelo y ha 
aprendido a no ladrar al descubrir la presa, 
contentándose con indicar la guarida agitando 
la traílla. Sin demora se cargan al completo las 
embarcaciones y, ganando ansiosamente las 
balsas, se abandona la isla a la hora en que las 
últimas claridades impiden a las primeras 
tinieblas desembocar en noche cerrada. 
Pero entre los pompeyanos la tropa cilicia, con 
sus tradicionales artimañas, se dispone a 
montar una trampa en el mar y, dejando libre 
la superficie del estrecho, 450 suspende un 
cable a mediana profundidad, lo deja 
moviéndose flojo y amarra las cadenas a los 
escollos de la costa rocosa de Iliria. Ni la balsa 
que iba en cabeza ni la que le seguía se vieron 
retenidas, pero la tercera embarcación quedó 
apresada y, jalando el cable, se la arrastró hasta 
el acantilado. Se ciernen sobre el mar unos 
cóncavos peñascos; su mole, siempre 
amenazando caer, sigue en pie —¡oh 
maravilla!— y con sus bosques da sombra a la 
superficie de las aguas. Acá trajo a menudo el 
mar navios destrozados por el aquilón y 
cadáveres sumergidos, y los escondió en 
aquellos tenebrosos antros; el mar oculto en los 
pefiascos devuelve sus rapifías y, cuando las 
cavernas vomitan sus aguas, 460 las olas del 
vertiginoso torbellino sobrepasan en ebullición 
a la tauromenitana Caribdis ^. Aquí quedó 
varada la nave, cargada de colonos 
opiterginos? 31; la rodean bajeles desamarrados 
de todos los fondeaderos; otros soldados llenan 
las rocas y los litorales. Vulteyo (él era jefe de 
la embarcación) se dio cuenta de la trampa 


32 SÉNECA, De ira II 11, 6, lo describe como «una cuerda con una serie de plumas abigarradas y a la que, por la 


impresión que produce, se la llama espantajo». 


330 Así llamado este famoso escollo del estrecho de Mesina por estar cercano a la ciudad de Tauromenio, en Sicilia. 

31 Opitergium, hoy Oderzo, en la Galia transpadana, cerca de Venecia. Sobre este heroico episodio dicen los Commenta 
Bernensia que Gayo Vulteyo Capitón era tribuno militar, exhortó a los suyos a combatir con valentía y después, al 
invitárseles a la rendición, se mataron unos a otros y sólo hubo seis supervivientes. Y que César, en agradecimiento, 
eximió del servicio militar a los opiterginos durante veinte años y amplió considerablemente su territorio. 
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hoc tamen in casu quantum deprensa ualebat 
effecit uirtus: inter tot milia captae 470 
circumfusa rati et plenam uix inde cohortem 
pugna fuit, non longa quidem; nam condidit umbra 
nox lucem dubiam pacemque habuere tenebrae. 

tum sic attonitam uenturaque fata pauentem 
rexit magnanima Vulteius uoce cohortem: 475 
libera non ultra parua quam nocte iuuentus, 
consulite extremis angusto in tempore rebus. 
uita breuis nulli superest qui tempus in illa 
quaerendae sibi mortis habet; nec gloria leti 
inferior, iuuenes, admoto occurrere fato. 480 
omnibus incerto uenturae tempore uitae 
par animi laus est et, quos speraueris, annos 
perdere et extremae momentum abrumpere lucis, 
accersas dum fata manu: non cogitur ullus 
uelle mori. fuga nulla patet, stant undique nostris 485 
intenti ciues iugulis: decernite letum, 
et metus omnis abest. cupias quodcumque necesse est. 
non tamen in caeca bellorum nube cadendum est 
aut cum permixtas acies sua tela tenebris 
inuoluent. conferta iacent cum corpora campo, 490 
in medium mors omnis abit, perit obruta uirtus: 
nos in conspicua sociis hostique carina 
constituere dei; praebebunt aequora testes, 
praebebunt terrae, summis dabit insula saxis, 
spectabunt geminae diuerso litore partes. 495 
nescio quod nostris magnum et memorabile fatis 


exemplum, Fortuna, paras. quaecumque per aeuum 
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encubierta bajo el agua; tras haber intentado en 
vano romper el cable con la espada, reclama 
batalla, sin ninguna esperanza y sin saber por 
dónde ofrecía la espalda y por dónde el pecho 
al combate??, En este trance, sin embargo, el 
valor dio de sí todo cuanto, así atrapado, podía 
dar: entre tantos millares como rodeaban a la 
embarcación capturada y, de ésta, 470 una 
cohorte apenas completa, se entabló la lucha, 
no larga por cierto, pues la noche hizo 
desaparecer con su sombra la luz indecisa y las 
tinieblas mantuvieron la paz. 

Entonces, consternada como estaba la 
cohorte y llena de pánico ante su inminente 
destino, Vulteyo le dio ánimos con estas 
magnánimas palabras: «Soldados, a quienes no 
queda de libertad más que el breve espacio de 
una noche, reflexionad en este corto intervalo 
sobre vuestra crítica situación. No le queda un 
breve lapso de vida a nadie que durante él 
tenga tiempo de procurarse la muerte; y no es 
menor, jóvenes, la gloria del suicidio por el 
hecho de ir al encuentro de un destino ya 
cercano. 480 Siendo como es incierta para 
todos la duración de la vida por venir, igual 
mérito hay en renunciar a años que uno espera 
vivir como en truncar el instante último de 
permanencia en la vida, con tal de que uno se 
procure la muerte con su mano: a nadie se le 
obliga a morir por propia voluntad”, No se 
nos abre ninguna escapatoria, de todas partes 
están apostados conciudadanos nuestros al 
acecho de nuestras gargantas: decidíos a morir, 
y se acabó todo temor. Desea lo que no puedes 
evitar. Sin embargo, no vamos a sucumbir en 
la ciega nube de los combates ni en ocasión en 
que los propios dardos envuelven en tinieblas a 
las formaciones entremezcladas. Cuando los 
cadáveres yacen amontonados en el campo de 
batalla, 490 toda muerte queda absorbida en la 
cuenta común, desaparece, entre la masa 
confusa, la bravura; pero a nosotros los dioses 
nos han colocado en una nave a la vista de 
nuestros compañeros y del enemigo; brindarán 
testigos las aguas, los brindarán las tierras, los 


332 Al estar rodeado de enemigos, siempre daba el pecho y la espalda a alguien. 

333 A uno se le puede matar sin que él lo quiera. Pero si se elige voluntariamente la muerte mediante el suicidio, esto sí 
es un acto libre, querido, y no menos libre, voluntario y meritorio por el hecho de que uno esté ya sin esperanzas de 
sobrevivir. Lucano hace hablar a Vulteyo como un puro estoico, defensor de la liberación personal por el suicidio antes 


que someterse como esclavo al vencedor. 
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exhibuit monimenta fides seruataque ferro 
militiae pietas, transisset nostra iuuentus. 

namque suis pro te gladiis incumbere, Caesar, 500 
esse parum scimus; sed non maiora supersunt 
Obsessis tanti quae pignora demus amoris. 
abscidit nostrae multum fors inuida laudi, 

quod non cum senibus capti natisque tenemur. 
indomitos sciat esse uiros timeatque furentis 505 
et morti faciles animos et gaudeat hostis 

non plures haesisse rates. temptare parabunt 
foederibus turpique uolent corrumpere uita. 

o utinam, quo plus habeat mors unica famae, 
promittant ueniam, iubeant sperare salutem, 510 
ne nos, cum calido fodiemus uiscera ferro, 
desperasse putent. magna uirtute merendum est, 
Caesar ut amissis inter tot milia paucis 

hoc damnum clademque uocet. dent fata recessum 
emittantque licet, uitare instantia nolim. 515 
proieci uitam, comites, totusque futurae 

mortis agor stimulis: furor est. agnoscere solis 
permissum, quos iam tangit uicinia fati, 
uicturosque dei celant, ut uiuere durent, 

felix esse mori.' sic cunctas sustulit ardor 520 
mobilium mentes iuuenum. cum sidera caeli 

ante ducis uoces oculis umentibus omnes 
aspicerent flexoque Vrsae temone pauerent, 
idem, cum fortes animos praecepta subissent, 
optauere diem. nec segnis uergere ponto 525 
tunc erat astra polus; nam sol Ledaea tenebat 
sidera, uicino cum lux altissima Cancro est; 


nox tum Thessalicas urguebat parua sagittas. 


334 p » : ; 
^ Temían la llegada del nuevo día, en el que iban a morir. 
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prestará la isla desde lo alto de sus pefíascos, 
serán espectadores los dos bandos desde 
riberas opuestas. No sé qué ejemplo grande y 
memorable preparas, Fortuna, con nuestros 
destinos. Todos los recordatorios que a través 
de los tiempos ha exhibido la fidelidad y la 
devoción militar guardada espada en mano los 
habrán sobrepasado nuestros combatientes. 
500 Pues echarse sobre las propias espadas 
por ti, César, sabemos que es bien poco; pero, 
bloqueados como estamos, no nos quedan para 
ofrecerte mayores prendas de tan gran 
devoción. La suerte envidiosa ha sustraído 
mucho a nuestra gloria, al no estar atrapados 
junto con nuestros ancianos y nuestros hijos. 
Que sepa el enemigo que hay guerreros 
indomables, que cobre miedo ante unos 
espíritus enfurecidos y prestos a morir y se 
alegre de que no hayan embarrancado más 
embarcaciones. Procurarán tantearnos con 
acuerdos de paz y pretenderán corrompernos 
con el ofrecimiento de una vida deshonrosa. 
¡Ay, ojalá, para que alcance más nombradía 
esta muerte singular, nos prometan el perdón y 
nos animen a esperar seguir con vida, 510 
para que, cuando atravesemos con el cálido 
hierro nuestras entrañas, no piensen que es que 
habíamos perdido toda esperanza! Con nuestro 
gran arrojo hemos de hacernos merecedores de 
que César, aun habiendo perdido sólo un 
puñado de hombres entre tantos millares, llame 
a esto auténtica pérdida y hasta desastre. 
Aunque los destinos nos ofrecieran una 
retirada y nos dejaran escapar, yo no querría 
evitar lo que nos amenaza. He arrojado fuera 
mi vida, camaradas, y estoy, todo entero, 
empujado por los aguijones de la muerte 
inminente: es un delirio. Sólo a quienes ya roza 
la cercanía del destino les es dado conocer lo 
que los dioses ocultan a quienes han de vivir, 
para que puedan seguir viviendo: que morir es 
una felicidad.» 520 De esta manera levantó su 
fogosidad los ánimos todos de los 
influenciables guerreros. Si bien antes de las 
palabras de su jefe todos miraban con los ojos 
humedecidos las estrellas del cielo y se 
sobrecogían cuando giraba el timón de la 
Osa? a esos mismos, cuando las exhortaciones 
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detegit orta dies stantis in rupibus Histros 


pugnacesque mari Graia cum classe Liburnos. 530 


temptauere prius suspenso uincere bello 
foederibus, fieret captis si dulcior ipsa 

mortis uita mora. stabat deuota iuuentus 
damnata iam luce ferox securaque pugnae 
promisso sibi fine manu, nullique tumultus 535 
excussere uiris mentes ad summa paratas; 
innumerasque simul pauci terraque marique 
sustinuere manus: tanta est fiducia mortis. 


utque satis bello uisum est fluxisse cruoris 


uersus ab hoste furor. primus dux ipse carinae 540 


Vulteius iugulo poscens iam fata retecto 
'ecquis' ait iuuenum est cuius sit dextra cruore 
digna meo certaque fide per uolnera nostra 


testetur se uelle mori?' nec plura locuto 


uiscera non unus iam dudum transigit ensis. 545 


conlaudat cunctos, sed eum cui uolnera prima 
debebat grato moriens interficit ictu. 

concurrunt alii totumque in partibus unis 
bellorum fecere nefas. sic semine Cadmi 
emicuit Dircaea cohors ceciditque suorum 350 
uolneribus, dirum Thebanis fratribus omen; 
Phasidos et campis insomni dente creati 
terrigenae missa magicis e cantibus ira 


cognato tantos inplerunt sanguine sulcos, 


ipsaque inexpertis quod primum fecerat herbis 555 
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penetraron en sus ánimos esforzados, ansiaron 
la llegada del día. Y a la sazón, el polo no era 
remiso en inclinar los astros hacia el mar, pues 
el sol ocupaba la constelación de Leda??, 
cuando su luz, por la vecindad de Cáncer, está 
más alta; la noche, corta, gravitaba entonces 
sobre las flechas de Tesalia^. 

El día naciente dejó ver a los histrios" 
apostados en los peñascales y a los belicosos 
liburnos en el mar con la escuadra griega. 530 
Trataron primero de convencerles por medio 
de un pacto, dando largas al combate, por ver 
si, con este aplazamiento de la muerte, la pro- 
pia vida se les hacía más dulce a los apresados. 
Se mantenían firmes los jóvenes guerreros 
decididos a inmolarse, habiendo renunciado ya 
a la vida, altaneros y despreocupados de una 
lucha cuyo final habían encomendado a su 
propia mano; ningún tumulto pudo turbarles a 
aquellos valientes los ánimos dispuestos a lo 
peor; siendo sólo unos pocos, aguantaron el 
ataque de innumerables tropas, a la vez por 
tierra y por mar: tan grande es la confianza que 
infunde una muerte segura. Cuando les pareció 
que ya había corrido en la batalla sangre 
suficiente, su furor dio la espalda al 
enemigo”. El primero, el propio jefe de la 
embarcación, 540 Vulteyo, reclamando ya para 
su garganta desnuda el golpe fatal, exclama: 
«¿Hay aquí algún guerrero cuya diestra sea 
digna de mi sangre y que, hiriéndome a mí, 
demuestre con evidencia absoluta que quiere 
morir?» Sin dejarle hablar más, la espada, y no 
una sola, atravesó al punto sus entrañas. Tiene 
elogios pra todos pero, ya moribundo, a aquel 
a quien debía la primera herida le da muerte, 
con un golpe agradecido. Se enfrentan entre sí 
los, demás y perpetraron en un solo bando toda 
la abominación de las guerras. Así la cohorte 
dircea, surgida de la semilla de Cadmo, cayó 
bajo los golpes de los suyos, 550 siniestro 


presagio para los hermanos tebanos^?; y así, 


335 i RUE "m , 
Es decir, Gémini. Era el mes de junio, a punto de pasar a Cáncer, ya pleno verano. 

336 : M pio NUM D 
La noche, en cambio, se hallaba en la constelación opuesta a Gémini, Sagitario o el centauro Quirón, natural de 


Tesalia. 


9 Los histrios ocupaban una pequeña península al norte del Adriático; los liburnos, al sur de aquéllos, en la costa del 


mismo mar. 


338 No para huir, sino para volverse contra sí mismos y darse la muerte unos a otros. 

39 Dircea es igual a tebana, por la fuente Dirce, de la ciudad de Tebas. Cadmo, fundador de esta ciudad, dio muerte a un 
dragón y sembró sus dientes, por consejo de Atenea. De ellos nacieron hombres armados que se mataron unos a otros, 
lo que fue un mal presagio para los hermanos tebanos Eteocles y Polinices, que, andando el tiempo, se van a matar 
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expauit Medea nefas. sic mutua pacti 

fata cadunt iuuenes, minimumque in morte uirorum 
mors uirtutis habet. pariter sternuntque caduntque 
uolnere letali, nec quemquam dextra fefellit 

cum feriat moriente manu. nec uolnus adactis 560 
debetur gladiis: percussum est pectore ferrum 

et iuguli pressere manum. cum sorte cruenta 
fratribus incurrunt fratres natusque parenti, 

haud trepidante tamen toto cum pondere dextra 
exegere enses. pietas ferientibus una 565 

non repetisse fuit. iam latis uiscera lapsa 
semianimes traxere foris multumque cruorem 
infudere mari. despectam cernere lucem 
uictoresque suos uoltu spectare superbo 

et mortem sentire iuuat. iam strage cruenta 570 
conspicitur cumulata ratis, bustisque remittunt 
corpora uictores, ducibus mirantibus ulli 

esse ducem tanti. nullam maiore locuta est 

ore ratem totum discurrens Fama per orbem. 

non tamen ignauae post haec exempla uirorum 575 
percipient gentes quam sit non ardua uirtus 
seruitium fugisse manu, sed regna timentur 

ob ferrum et saeuis libertas uritur armis, 
ignorantque datos, ne quisquam seruiat, enses. 
mors, utinam pauidos uitae subducere nolles, 580 
sed uirtus te sola daret. 


non segnior illo 


Farsalia 


132 


nacidos en las llanuras del Fasis del diente 
siempre en vela, los hijos de la tierra, con la 
cólera que les infundieron los mágicos 
encantamientos, llenaron de sangre fraterna tan 
anchos surcos, y hasta la propia Medea se 
espantó de aquel primer crimen que había 
cometido con sus hierbas de efectos no 
probados con anterioridad. Así caen unos 
combatientes que habían acordado su mutua 
ejecución, y en la muerte de estos valientes es 
la propia muerte la que requiere menos 
valor", A la vez derriban y caen con herida 
mortal, y a nadie le falló la diestra, aun cuando 
hiera con mano moribunda. 560 Y la herida no 
se debe a la agresión de las espadas: es el 
hierro el que se ve golpeado por el pecho y las 
gargantas las que se echan sobre la mano 
armada. Cuando, por criminal azar, topan 
hermanos con hermanos o un hijo con su 
padre, a pesar de ello, sin que les tiemble la 
mano, hunden la espada co todo su peso. La 
única prueba de afecto, al herir, fue no repetir 
el golpe. Ya medio muertos arrastran por la 
ancha cubierta las entrañas colgantes y 
derramaron a chorros la sangre sobre el mar. 
Ver la luz que han despreciado, mirar a sus 
vencedores con rostro altivo y sentir la llegada 
de la muerte, les causa placer. La balsa se ve 
ya colmada de sangrienta mortandad 570 y los 
vencedores retiran los cadáveres hacia las 
piras, maravillándose los jefes de que a alguien 
pueda inspirar un caudillo tal devoción. De 
ningún navio habló más boquiabierta la Fama 
difundiéndose por todo el orbe. Sin embargo, 
después de tales ejemplos de unos héroes, 
seguirán sin comprender las gentes cobardes 
cómo no es nada difícil el coraje de escapar a 
la esclavitud por propia mano; antes bien, las 
tiranías se hacen temer por el hierro, por las 
crueles armas se ve consumida la libertad, y no 
saben que las espadas se han inventado para 
que nadie sea esclavo" ¡Ojalá, muerte, no 


igualmente entre sí en el asedio de Tebas. A continuación alude el poeta a la siembra de los dientes de otro dragón, el 
que guardaba el vellocino de oro y al que dio muerte Jasón, con ayuda de las hierbas mágicas de Medea. También de 


estos dientes nacieron guerreros que se mataron entre sí. 


+ Es más fácil dejarse matar que dar muerte a sus propios compañeros. 

4 Este verso, en la misma línea estoica de defensa del suicidio que el anterior discurso de Vulteyo, fue grabado en los 
sables de la guardia nacional de París durante la Revolución Francesa. Pero, claro está, cambiando el sentido que el 
contexto le da en el poema de Lucano: los revolucionarios franceses consideraban que las espadas hacían libre al 
hombre, en cuanto que debía utilizarlas para matar a los enemigos que querían esclavizarlos, no para matarse a sí 


mismos. 
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Marte fuit, qui tum Libycis exarsit in aruis. 

namque rates audax Lilybaeo litore soluit 

Curio, nec forti uelis Aquilone recepto 

inter semirutas magnae Carthaginis arces 585 

et Clipeam tenuit stationis litora notae, 

primaque castra locat cano procul aequore, qua se 

Bagrada lentus agit siccae sulcator harenae. 

inde petit tumulos exesasque undique rupes, 

Antaei quas regna uocat non uana uetustas. 590 

nominis antiqui cupientem noscere causas 

cognita per multos docuit rudis incola patres. 
'nondum post genitos Tellus ecfeta gigantas 

terribilem Libycis partum concepit in antris. 

nec tam iusta fuit terrarum gloria Typhon 595 

aut Tityos Briareusque ferox; caeloque pepercit 

quod non Phlegraeis Antaeum sustulit aruis. 

hoc quoque tam uastas cumulauit munere uires 

Terra sui fetus, quod, cum tetigere parentem, 

iam defecta uigent renouato robore membra. 600 

haec illi spelunca domus; latuisse sub alta 

rupe ferunt, epulas raptos habuisse leones; 

ad somnos non terga ferae praebere cubile 

adsuerunt, non silua torum, uiresque resumit 

in nuda tellure iacens. periere coloni 605 

aruorum Libyae, pereunt quos appulit aequor; 

auxilioque diu uirtus non usa cadendi 


terrae spernit opes: inuictus robore cunctis, 
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quisieras retirar de la vida a los cobardes, 580 
sino que sólo fueras el don de la bravura! 

No menos fiero que el referido Marte fue el 
que entonces se enardeció en las campiñas de 
Libia. Curión, en efecto, lleno de audacia, 
desamarró sus naves del litoral lilibeo^*? y, 
recibiendo en las velas un aquilón nada 
violento, arribó a orillas de un fondeadero co- 
nocido^? , entre los semiderruidos alcázares de 
la gran Cartago y Clípea**, y coloca su primer 
campamento lejos de las espumosas aguas, por 
donde se desliza lento el Bágrada*” surcando 
la seca arena. Desde allí alcanza unas 
elevaciones y unos peñascos erosionados por 
todas partes, a los que una tradición no sin 
fundamento llama «los reinos de Anteo». 590 
Al desear conocer las causas de esta antigua 
denominación los rudos habitantes le enseñan 
lo que han aprendido a través de muchas 
generaciones: 

«La Tierra, sin agotar todavia sus entrañas 
después del nacimiento de los Gigantes, 
concibió un espantable vástago en las cuevas 
de Libia. No le dio tan merecida gloria Tifón, 
ni Ticio ni el feroz Briareo; y le hizo un favor 
al cielo al no dar a luz a Anteo en las campiñas 
flegreas”*, Las fuerzas ya tan inmensas de su 
hijo las colmó además la Tierra con este don: 
al tomar contacto con su madre, sus miembros 
ya desfallecidos cobraban vigor con renovada 
energía. 600 Esa caverna fue su morada; dicen 
que se escondía bajo la alta peña y que tenía 
por festín los leones que apresaba; para el 
sueño no solían procurarle un colchón las 
pieles de alimaña, ni un lecho la madera de los 
bosques: restaura sus fuerzas tendiéndose en la 
tierra desnuda. Perecieron a sus manos los 
colonos de las campiñas de Libia, perecen 
cuantos empuja el mar a la ribera; su valor, sin 
servirse durante mucho tiempo del socorro de 
la caída, deja perder esas asistencias de la 
tierra: aun manteniéndose en pie, nadie era 
capaz de superarle en fuerza. Por fin, al 


e eia e r E -——— š E A š Pa 
Siciliano, por el nombre de un promontorio en la parte occidental de Sicilia, isla a la que había sido enviado Curión, 


como dijo el poeta en el canto III 59. 


? Llamado Anquilaria (CÉSAR, Guerra civil II 23, 1). 


34 Nombre de un promontorio y de una ciudad cercanos al actual cabo Bon. 

?9 Río que desemboca en el mar entre Ütica y Cartago; es el actual Medjerda. 

?* En Macedonia, donde nacieron los Gigantes que se sublevaron contra Júpiter (véase n. 10). Tifón fue sepultado bajo 
el Etna. Ticio fue precipitado en los infiernos, donde yace su cuerpo «de nueve yugadas» con dos serpientes royéndole 
el hígado, que se renueva. Briareo es el gigante de los «cien brazos». 
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quamuis staret, erat. tandem uolgata cruenti 


fama mali terras monstris aequorque leuantem 610 


magnanimum Alciden Libycas exciuit in oras. 
ille Cleonaei proiecit terga leonis, 

Antaeus Libyci; perfudit membra liquore 

hospes Olympiacae seruato more palaestrae, 

ille parum fidens pedibus contingere matrem 615 
auxilium membris calidas infudit harenas. 
conseruere manus et multo bracchia nexu; 

colla diu grauibus frustra temptata lacertis, 
inmotumque caput fixa cum fronte tenetur, 
miranturque habuisse parem. nec uiribus uti 620 
Alcides primo uoluit certamine totis, 

exhausitque uirum, quod creber anhelitus illi 
prodidit et gelidus fesso de corpore sudor. 

tum ceruix lassata quati, tum pectore pectus 
urgueri, tunc obliqua percussa labare 625 

crura manu. iam terga uiri cedentia uictor 

alligat et medium conpressis ilibus artat 
inguinaque insertis pedibus distendit et omnem 
explicuit per membra uirum. rapit arida tellus 
sudorem; calido conplentur sanguine uenae, 630 
intumuere tori, totosque induruit artus 
Herculeosque nouo laxauit corpore nodos. 
constitit Alcides stupefactus robore tanto, 

nec sic Inachiis, quamuis rudis esset, in undis 
desectam timuit reparatis anguibus hydram. 635 


conflixere pares, Telluris uiribus ille, 
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divulgarse la fama de este  verdugo 
sanguinario, 610 puso en camino hacia las 
costas de Libia al magnánimo Alcida*”, que 
estaba librando de monstruos la tierra y el mar. 
Arrojó él la piel del león de Cleona; Anteo, la 
de uno de Libia; el extranjero roció sus 
miembros con aceite, guardando la costumbre 
de la palestra olímpica; el otro, no dándole 
suficiente confianza el tocar a su madre sólo 
con los pies, derramó por sus miembros, como 
ayuda, cálidas arenas. Engarzaron manos y 
brazos en múltiples nudos; se tantearon largo 
tiempo los cuellos, sin resultado, con la presión 
de los brazos; frente contra frente, la cabeza se 
mantiene inmóvil y se maravillan ambos de 
haber dado con un igual. 620 No quiso el 
Alcida servirse de todas sus fuerzas en el 
primer asalto y dejó agotarse a su adversario, 
hecho que le reveló su incesante jadeo y el 
sudor frío que se desprendía de su cuerpo 
fatigado. Ya su nuca, sin fuerzas, flaquea, ya 
su pecho se ve estrujado por el pecho de su 
oponente, ya, golpeadas por la mano de través, 
se le doblan las piernas. Al punto el vencedor 
atenaza las espaldas de su rival que van 
cediendo, lo estrecha por el medio com- 
primiéndole los ijares, le separa los muslos, 
metiéndole entre ellos los pies y deja tendido a 
su contrincante a todo lo largo de sus 
miembros. Le absorbe el sudor la tierra reseca; 
se le llenan las venas de sangre caliente, 630 se 
le abultaron los müsculos, se le endurecieron 
los miembros todos y aflojó, con un cuerpo 
como nuevo, los nudos de Hércules. Quedó el 
Alcida estupefacto ante una fuerza tan 
vigorosa y no sintió tanto miedo ni en las 
aguas inaquias ^, inexperto como era, ante la 
hidra, al cercenarla y renacerle sus serpientes. 
Se enfrentaron de igual a igual, uno, con las 
fuerzas de la Tierra, el otro, con las suyas 
propias. Nunca como entonces le cupo a la 
cruel madrastra" tener más esperanzas: ve 
agotados por el sudor los miembros y la nuca 


sd Hércules, descediente de Alceo. El león de Cleona, citado seguidamente, es el de Nemea (Cleona es una ciudad 
próxima al bosque de Nemea), muerto por aquél como uno de sus «doce trabajos» y con cuya piel se cubría. 
4 Ínaco fue el fundador de Argos, en cuya región se encontraba la laguna de Lerna, donde estaba la hidra a la que dio 


muerte Hércules en otro de sus trabajos. 


?? Juno, esposa de Júpiter, que era el padre de Hércules. Ella era la responsable última de los trabajos de Hércules, al 
que quería eliminar por ser hijo adulterino de su esposo con Alcmena, esposa a su vez de Anfitrión, rey de Tebas. 


Marco Anneo Lucano 


ille suis. numquam saeuae sperare nouercae 

plus licuit: uidet exhaustos sudoribus artus 

ceruicemque uiri, siccam cum ferret Olympum. 

utque iterum fessis iniecit bracchia membris 640 

non expectatis Antaeus uiribus hostis 

sponte cadit maiorque accepto robore surgit. 

quisquis inest terris in fessos spiritus artus 

egeritur, Tellusque uiro luctante laborat. 

ut tandem auxilium tactae prodesse parentis 645 

Alcides sensit, 'standum est tibi,' dixit 'et ultra 

non credere solo, sternique uetabere terra. 

haerebis pressis intra mea pectora membris: 

huc, Antaee, cades.' sic fatus sustulit alte 

nitentem in terras iuuenem. morientis in artus 650 

non potuit nati Tellus permittere uires: 

Alcides medio tenuit iam pectora pigro 

stricta gelu terrisque diu non credidit hostem. 

hinc, aeui ueteris custos, famosa uetustas, 

miratrixque sui, signauit nomine terras. 655 

sed maiora dedit cognomina collibus istis 

Poenum qui Latiis reuocauit ab arcibus hostem 

Scipio; nam sedes Libyca tellure potito 

haec fuit. en, ueteris cernis uestigia ualli. 

Romana hos primum tenuit uictoria campos.' 660 
Curio laetatus, tamquam fortuna locorum 

bella gerat seruetque ducum sibi fata priorum, 

felici non fausta loco tentoria ponens 

indulsit castris et collibus abstulit omen 


sollicitatque feros non aequis uiribus hostis. 665 
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del héroe, la que se mantuvo seca cuando 
llevaba encima el Olimpo””, Y cuando por 
segunda vez echó sus brazos sobre los 
miembros nuevamente fatigados, 640 Anteo, 
sin esperar la presión violenta de su 
antagonista, se deja caer espontáneamente y, 
con la energía absorbida, se levanta más 
poderoso. Toda la fuerza vital que hay en el 
suelo se transfunde a sus miembros cansados, 
y la Tierra, con la lucha del héroe, se fatiga. 
Cuando, al fin, se dio cuenta el Alcida de que 
sacaba provechosos refuerzos del contacto con 
su madre, le dijo: “Te voy a mantener de pie, 
no te pondré más en el suelo e impediré que te 
tiendas en la tierra. Permanecerás pegado a mí, 
apretados tus miembros contra mi pecho: aquí, 
Anteo, es donde vas a caer?! Tras estas 
palabras levantó en vilo a su contendiente, que 
se esforzaba por tocar el suelo. 650 No pudo la 
Tierra transmitir sus fuerzas a los miembros de 
su hijo moribundo: el Alcida, entre la madre y 
el hijo, mantuvo en el aire aquel pecho, ya 
contraído por un frío entumecedor, y durante 
largo tiempo no dejó tocar la tierra a su 
enemigo. De este episodio, la afamada 
tradición, guardián de los tiempos antiguos y 
orgullosa de sí misma, designó a estas tierras 
con el nombre de Anteo. Pero más importante 
sobrenombre dio a estas colinas el que alejó de 
las fortalezas del Lacio al enemigo cartaginés, 
Escipión; pues, al apoderarse de la tierra de 
Libia, éste fue su asentamiento. Ahí mismo 
puedes ver los restos de su antigua 
empalizada?”. 660 Éstas son las primeras 
llanuras que ocupó aquí la victoriosa campaña 
romana.» 

Curión, ufano, como si la buena estrella de 
los lugares dirigiera las guerras y conservara 
en favor de él los destinos de los caudillos 
anteriores, asentando en un paraje afortunado 
sus malhadadas tiendas, confió demasiado en 
su campamento y arrebató a aquellas colinas 
sus felices augurios, provocando con fuerzas 
desiguales a feroces enemigos. 

Toda el África que se había rendido a las 


35% Reemplazando a Atlante, que había ido a traerle las manzanas de oro de las Hespérides, el último de sus doce 


trabajos. 


351 : D s $ . z . z : 
Es decir, tanto si quieres dejarte caer, como si yo te tumbo, será encima de mí, no en la tierra. 
352 y : e T : 
Todavía se llamaban Castra Cornelia. Se refiere a la segunda guerra púnica, cuando Escipión el Mayor o primer 
Africano persiguió a Aníbal hasta Africa y lo derrotó en Zama. 
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omnis Romanis quae cesserat Africa signis 
tum Vari sub iure fuit; qui robore quamquam 
confisus Latio regis tamen undique uires 
exciuit, Libycas gentis, extremaque mundi 
signa suum comitata Iubam. non fusior ulli 670 
terra fuit domino: qua sunt longissima, regna 
cardine ab occiduo uicinus Gadibus Atlans 
terminat, a medio confinis Syrtibus Hammon; 
at, qua lata iacet, uasti plaga feruida regni 
distinet Oceanum zonaeque exusta calentis. 675 
sufficiunt spatio populi: tot castra secuntur, 
Autololes Numidaeque uagi semperque paratus 
inculto Gaetulus equo, tum concolor Indo 
Maurus, inops Nasamon, mixti Garamante perusto 
Marmaridae uolucres, aequaturusque sagittas 680 
Medorum, tremulum cum torsit missile, Mazax, 
et gens quae nudo residens Massylia dorso 
ora leui flectit frenorum nescia uirga, 
et solitus uacuis errare mapalibus Afer 
uenator ferrique simul fiducia non est 685 
uestibus iratos laxis operire leones. 
nec solum studiis ciuilibus arma parabat 
priuatae sed bella dabat Iuba concitus irae. 
hunc quoque quo superos humanaque polluit anno 
lege tribunicia solio depellere auorum 690 
Curio temptarat, Libyamque auferre tyranno 


dum regnum te, Roma, facit. memor ille doloris 


353 
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ensefías romanas estaba a la sazón bajo la 
autoridad de Varo^? , que, aunque confiado en 
el grueso de los efectivos latinos, con todo, 
hizo venir de todos lados las fuerzas del rey: 
los pueblos de Libia y las enseñas de las 
extremidades del mundo, que acompañaban a 
su rey Juba?**. 670 Jamás un soberano poseyó 
un territorio más dilatado: en el sentido de su 
mayor longitud, sus reinos, por su punto 
occidental, están delimitados por el Atlas, 
cercano a Cádiz, y por su extremo oriental, por 
el templo de Amón, limítrofe de las Sirtes; a su 
vez, por donde se extiende a lo ancho, la 
región más cálida del inmenso reino separa el 
Océano"? de los parajes abrasados de la zona 
tórrida. El número de pueblos se corresponde 
con la extensión del territorio; y todos ellos 
integran el campamento: los autóloles, los 
númidas errantes, el getulo siempre dispuesto 
con su caballo sin montura; además, el moro, 
del mismo color que el indio, el nasamón 
indigente, los veloces marmáridas juntos con el 
requemado garamante, 680 el mazace, capaz 
de igualar las flechas de los medos cuando 
voltea su vibrante proyectil; el pueblo masilio, 
que, montando a pelo, guía con ligero 
rebenque la boca de sus monturas, que no 
conocen el freno; y el cazador africano, 
acostumbrado a vagar por  aduares 
deshabitados y, en cuanto pierde la confianza 
en su arma, a echar sobre los enfurecidos 
leones sus flotantes vestidos. Y no sólo por 
partidismo en la guerra civil aparejaba sus 
armas Juba, sino que intervenía en la lucha 
movido por rencor personal. También a él 
había intentado Curión, el año en que profanó 
a dioses y a hombres**, expulsarlo, por una 
ley tribunicia, del trono de sus mayores 690 y 
librar a Libia de un tirano, a la par que hacía de 
ti, Roma, un reino. Con el recuerdo constante 
de su resentimiento, considera él que esta 
guerra es fruto natural de su conservación del 
trono. Así pues, con estos rumores sobre el rey 


Publio Atio Varo, enemigo de César, que moriría después en la batalla de Munda. 


34 Rey de Numidia, fiel partidario de Pompeyo, a quien debía el trono, ya que él fue quien se lo dio a su padre Jénsal. 


Murió en la batalla de Tapso. 


355 A quí es el mar al norte de Mauritania. Todo este pasaje parece estar lleno de imprecisiones geográficas e históricas, 
segun R. PICHON, Les sources de Lucain, París, 1912. Para este autor, los pueblos del reino de Juba, que Lucano 
presenta desordenados, tendrían este orden geográfico de Oeste a Este: autóloles, mazaces, mauros, masilienos y 
getulos, númidas, africanos, nasamones y garamantes, marmáridas. 

56 El año 50 a. C. en que fue tribuno y se pasó por dinero al bando de César. 
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hoc bellum sceptri fructum putat esse retenti. 
hac igitur regis trepidat iam Curio fama 
et quod Caesareis numquam deuota iuuentus 695 
illa nimis castris nec Rheni miles in undis 
exploratus erat, Corfini captus in arce, 
infidusque nouis ducibus dubiusque priori 
fas utrumque putat. sed, postquam languida segni 
cernit cuncta metu nocturnaque munera ualli 700 
desolata fuga, trepida sic mente profatur: 

'audendo magnus tegitur timor; arma capessam 
ipse prior. campum miles descendat in aequum 
dum meus est; uariam semper dant otia mentem. 
eripe consilium pugna: cum dira uoluptas 705 
ense subit presso, galeae texere pudorem, 
quis conferre duces meminit, quis pendere causas? 
qua stetit inde fauet; ueluti fatalis harenae 
muneribus non ira uetus concurrere cogit 
productos, odere pares.' sic fatus apertis 710 
instruxit campis acies; quem blanda futuris 
deceptura malis belli fortuna recepit. 
nam pepulit Varum campo nudataque foeda 
terga fuga, donec uetuerunt castra, cecidit. 

tristia sed postquam superati proelia Vari 715 
sunt audita Iubae, laetus quod gloria belli 
sit rebus seruata suis, rapit agmina furtim, 
obscuratque suam per iussa silentia famam 
hoc solum incauto metuentis ab hoste, timeri. 
mittitur, exigua qui proelia prima lacessat 720 
eliciatque manu, Numidis a rege secundus, 
ut sibi commissi simulator Sabbura belli; 


ipse caua regni uires in ualle retentat: 
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tiembla ya Curión, y también porque aquellos 
soldados suyos nunca habían mostrado 
demasiado apego a la causa cesariana, ni era 
una tropa probada en las aguas del Rin, sino 
capturada en la ciudadela de Corfinio^": 
desleal a sus nuevos jefes y poco de fiar para el 
anterior, piensa que le está permitido por igual 
seguir uno u otro bando. Pero, una vez que 
Curión observa la desgana de todos a causa del 
miedo enervante 700 y que los serios 
nocturnos de la  empalizada quedan 
desasistidos por la deserción, pronuncia para sí 
con ánimo turbado estas palabras: «Con la 
audacia se enmascara el temor, por grande que 
sea; yo seré el primero en tomar las armas. 
Que la tropa baje a campo raso, mientras aún 
está de mi lado; la ociosidad da lugar siempre a 
un ánimo voluble. Arrebátales con la lucha la 
posibilidad de reflexionar: cuando, empuñada 
la espada, se nos mete dentro una siniestra 
voluptuosidad, y el casco nos tapa el sonrojo, 
¿quién se acuerda de comparar jefes, quién, de 
sopesar causas? Donde uno se encuentra, ese 
bando es el que apoya; tal como en los juegos 
de la arena mortal no es un viejo rencor el que 
obliga a enfrentarse a los que a ella saltan: el 
estar frente a frente es lo que despierta su 
odio.» Dicho esto, formó sus líneas en campo 
abierto; 710 y le acogió benévola la fortuna de 
la guerra, con vistas a engañarle respecto a 
futuros desastres. Rechazó, en efecto, a Varo 
de la llanura y les acribilló las espaldas 
inermes en una huida vergonzosa, hasta que se 
lo impidió el campamento. Pero, luego que 
llegaron a oídos de Juba los infortunios de la 
batalla con la derrota de Varo, alegrándose de 
que la gloria de la campaña se le haya 
reservado a sus arrestos, pone en marcha a toda 
prisa sus columnas en secreto, y mantiene 
oculta, con órdenes de guardar silencio, la 
noticia de sus movimientos, con este solo 
temor respecto a su desprevenido adversario: 
despertar su miedo. Se envía por delante, para 
que provoque unas pequeñas escaramuzas 720 
y sirva de cebo con un pequeño destacamento, 
a Saburra, el segundo entre los númidas 
después del rey, simulando de este modo que 
la guerra le ha sido confiada; y Juba mantiene 


357 Bl episodio de la toma de Corfinio en el canto II 478 ss. Pero estos soldados no eran prisioneros, sino que se pasaron 
voluntariamente a César, entregándole a su jefe Domicio, como cuenta el propio poeta en el citado pasaje. 


Marco Anneo Lucano 


aspidas ut Pharias cauda sollertior hostis 
ludit et iratas incerta prouocat umbra 725 
obliquusque caput uanas serpentis in auras 
effusae tuto conprendit guttura morsu 
letiferam citra saniem; tunc inrita pestis 


exprimitur faucesque fluunt pereunte ueneno. 


fraudibus euentum dederat fortuna, feroxque 730 


non exploratis occulti uiribus hostis 
Curio nocturnum castris erumpere cogit 
ignotisque equitem late decurrere campis. 


ipse sub aurorae primos excedere motus 


signa iubet castris, multum frustraque rogatus 735 


ut Libycas metuat fraudes infectaque semper 
Punica bella dolis. leti fortuna propinqui 
tradiderat fatis iuuenem, bellumque trahebat 
auctorem ciuile suum. super ardua ducit 

saxa, super cautes, abrupto limite signa; 740 
cum procul e summis conspecti collibus hostes 
fraude sua cessere parum, dum colle relicto 
effusam patulis aciem committeret aruis. 

ille fugam credens simulatae nescius artis, 

ut uictor, mersos aciem deiecit in agros. 745 
ut primum patuere doli, Numidaeque fugaces 
undique conpletis clauserunt montibus agmen, 
obstipuit dux ipse simul perituraque turba. 


non timidi petiere fugam, non proelia fortes, 


quippe ubi non sonipes motus clangore tubarum 750 


saxa quatit pulsu rigidos uexantia frenos 
ora terens spargitque iubas et subrigit auris 
incertoque pedum pugnat non stare tumultu: 


fessa lacet ceruix, fumant sudoribus artus 
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estacionado el grueso de los efectivos del reino 
en un hondo valle: tal como un enemigo más 
astuto” se mofa con su cola de los áspides de 
Faros, provoca sus iras con su sombra 
oscilante y, con su cabeza de través, apresa el 
cuello de la serpiente que azota el aire vacío, 
con dentellada sin peligro, fuera del alcance 
del tósigo mortal; entonces la ponzofía se 
vierte en vano y las fauces se desinflan al 
desaparecer el veneno. La fortuna había dado 
éxito a la trampa y, lleno de ferocidad, 730 sin 
intentar descubrir las fuerzas del enemigo 
oculto, Curión obliga a la caballería a salir de 
noche del campamento y a hacer un extenso 
recorrido por las desconocidas llanuras. Y él, a 
los primeros levantes de la aurora, da orden de 
que las ensefías salgan del campamento, a 
pesar de las recomendaciones, tan insistentes 
como baldías, para que recele de las trampas 
líbicas y de las campañas púnicas, siempre 
infectadas de estratagemas. La fortuna había 
entregado al joven guerrero a los destinos de 
una muerte próxima y la guerra civil arrastraba 
a uno de los responsables de ella. Conduce las 
enseñas por un camino abrupto sobre 
escarpadas rocas, 740 sobre  peífiascales; 
cuando a lo lejos, desde lo alto de las colinas, 
los enemigos se dejaron ver, retrocedieron un 
poco, con su táctica de costumbre, hasta que 
Curión, dejando la colina, confiara a los 
campos abiertos sus tropas desplegadas. Éste, 
creyéndolo una huida, ignorante de aquella 
artimaña traicionera, en plan de vencedor, 
descolgó su ejército hasta las llanuras de abajo. 
Tan pronto como se hizo patente la es- 
tratagema y los númidas huidizos cercaron a 
las columnas, abarrotando los montes por 
todos los lados, se quedó estupefacto el propio 
general y, a la vez, la tropa condenada a morir. 
No buscaron la huida los cobardes, ni los 
valientes el combate, y menos cuando el corcel 
no se excita con el clangor de las trompetas 
750 ni golpea con sus cascos las peñas, 
lastimándose la boca que tasca los duros 
frenos, ni desparrama sus crines, ni entiesa sus 
orejas, ni se empeña en no estarse quieto con el 
impaciente meneo de sus patas: fatigada se 
abate la cerviz, desprenden vaho sus miembros 


3 . HE NEA " . . A : : 
?* Este enemigo acérrimo de los áspides es, según los escoliastas, el icneumón, que parece identificarse con la 


mangosta. 


Marco Anneo Lucano 


oraque proiecta squalent arentia lingua, 755 
pectora rauca gemunt, quae creber anhelitus urguet, 
et defecta grauis longe trahit ilia pulsus 

siccaque sanguineis durescit spuma lupatis. 

iamque gradum neque uerberibus stimulisque coacti 
nec quamuis crebris iussi calcaribus addunt: 760 
uolneribus coguntur equi; nec profuit ulli 
cornipedis rupisse moras, neque enim impetus ille 
incursusque fuit: tantum perfertur ad hostis 

et spatium iaculis oblato uolnere donat. 

at, uagus Afer equos ut primum emisit in agmen, 765 
tum campi tremuere sono, terraque soluta, 

quantus Bistonio torquetur turbine, puluis 

aera nube sua texit traxitque tenebras. 

ut uero in pedites fatum miserabile belli 

incubuit, nullo dubii discrimine Martis 770 
ancipites steterunt casus, set tempora pugnae 

mors tenuit; neque enim licuit procurrere contra 

et miscere manus. sic undique saepta iuuentus 
comminus obliquis et rectis eminus hastis 

obruitur, non uolneribus nec sanguine solum, 775 
telorum nimbo peritura et pondere ferri. 

ergo acies tantae paruum spissantur in orbem, 

ac, siquis metuens medium correpsit in agmen, 

uix inpune suos inter conuertitur enses; 

densaturque globus, quantum pede prima relato 780 
constrinxit gyros acies. non arma mouendi 

iam locus est pressis, stipataque membra teruntur; 
frangitur armatum conliso pectore pectus. 


non tam laeta tulit uictor spectacula Maurus 


3 : O : 
?? Pueblo de Tracia, que está aquí por Tracia entera. 
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sudorosos, se le pone rígida la boca seca con la 
lengua fuera, roncos gemidos exhala su pecho, 
apretado por un resuello incesante, una 
profunda convulsión contrae fuertemente sus 
ijares agotados y la espuma, reseca, se le 
endurece en el bocado lleno de sangre. Y ya no 
dan un paso más ni azuzados por fustas y 
aguijadas, ni siquiera estimulados por 
repetidos espolazos: 760 hiriéndoles, se obliga 
a andar a los caballos, pero a nadie le 
aprovechó haber quebrantado la resistencia de 
sus cabalgaduras, pues aquello no fue un 
ataque ni una carga: tan sólo se acercan al 
enemigo y ahorran asi distancia a sus proyecti- 
les, ofreciéndose como blanco. Por otra parte, 
en cuanto el nómada africano lanzó sus 
caballos contra la columna, las llanuras 
retemblaron con el estruendo y, desmoronada 
la tierra, una polvareda tan grande como la que 
hace voltear el remolino de Bistonia*”” cubrió 
con su nube el aire y trajo consigo las tinieblas. 
Pero, cuando el sino lamentable de la batalla se 
abatió sobre la infantería, 770 ninguno de los 
riesgos propios de los altibajos de todo 
combate mantuvo indeciso el desenlace, sino 
que la muerte ocupó cada instante de la 
lucha*%; pues ni siquiera fue posible lanzarse 
al ataque y llegar a las manos. Así, cercados 
por todas partes, los combatientes se ven 
abrumados por lanzas que caen oblicuas desde 
cerca y verticales desde lejos y van a perecer 
no sólo por heridas y sangre, sino por la lluvia 
de dardos y el simple peso del hierro. Así pues, 
una formación tan grande se va apretando en 
un pequeño círculo y, si alguno, por miedo, se 
deslizó hacia el centro del conglomerado, 
apenas se puede revolver sin daño entre las es- 
padas de los suyos; se va espesando el grupo a 
medida que la primera línea, al ir reculando, 
comprime su anillo. 780 No hay ya espacio, así 
de apretujados, para mover las armas y, 
apelotonados, se lastiman los miembros; el 
pecho armado se quiebra al entrechocar con 
otro pecho. El moro victorioso no gozó del 
espectáculo tanto como se lo brindaba la 
fortuna; no contempla él ríos de sangre ni 
caida de miembros ni cuerpos pegando contra 


3 A A m k " 
$0 Es decir, mientras duró la lucha, no dejaron de caer romanos ni un momento. 
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quam Fortuna dabat; fluuios non ille cruoris 785 
membrorumque uidet lapsum et ferientia terram 
corpora: conpressum turba stetit omne cadauer. 
excitet inuisas dirae Carthaginis umbras 
inferiis fortuna nouis, ferat ista cruentus 
Hannibal et Poeni tam dira piacula manes. 790 
Romanam, superi, Libyca tellure ruinam 
Pompeio prodesse nefas uotisque senatus. 
Africa nos potius uincat sibi. Curio, fusas 
ut uidit campis acies et cernere tantas 
permisit clades conpressus sanguine puluis, 795 
non tulit adflictis animam producere rebus 
aut sperare fugam, ceciditque in strage suorum 
inpiger ad letum et fortis uirtute coacta. 
quid nunc rostra tibi prosunt turbata forumque 
unde tribunicia plebeius signifer arce 800 
arma dabas populis? quid prodita iura senatus 
et gener atque socer bello concurrere iussi? 
ante iaces quam dira duces Pharsalia confert, 
spectandumque tibi bellum ciuile negatum est. 
has urbi miserae uestro de sanguine poenas 805 
ferre datis, luitis iugulo sic arma, potentes. 
felix Roma quidem ciuisque habitura beatos, 
si libertatis superis tam cura placeret 
quam uindicta placet. Libycas, en, nobile corpus, 
pascit aues nullo contectus Curio busto. 810 
at tibi nos, quando non proderit ista silere 
a quibus omne aeui senium sua fama repellit, 
digna damus, iuuenis, meritae praeconia uitae. 
haut alium tanta ciuem tulit indole Roma 


aut cui plus leges deberent recta sequenti; 815 
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el suelo: apretado por la aglomeración, todo 
cadáver se mantuvo en pie?”, 

¡Resucite la Fortuna, para estos nuevos 
funerales, las sombras odiosas de la siniestra 
Cartago; acepten esas  expiaciones tan 
siniestras el sanguinario Aníbal y los manes 
cartagineses! 790 Pero es abominable, dioses 
del cielo, que el descalabro romano en tierras 
de Libia beneficie a Pompeyo y los deseos del 
Senado. ¡Mejor es que África nos derrote en su 
propio beneficio! Curión, cuando vio a sus 
huestes diseminadas por las llanuras, y la 
polvareda, embebida por la sangre, le permitió 
contemplar tamafio desastre, no se avino, en 
esta aflictiva situación, a prolongar su vida ni a 
esperar la suerte de la huida, sino que cayó en 
medio de la carnicería de los suyos, resuelto 
ante la muerte y animoso, aunque con valentía 
obligada. 

¿De qué te sirve ahora haber soliviantado la 
tribuna rostral y el foro, desde donde, 
portaestandarte de la plebe en tu ciudadela 
tribunicia, 800 dabas armas a las gentes? ¿De 
qué, haber traicionado los derechos del Senado 
e inducido a enfrentarse en una guerra al yerno 
y al suegro? Has caído antes de que la siniestra 
Farsalia confronte a los caudillos y se te ha 
negado el espectáculo de la guerra civil. Éste 
es el castigo, cobrado de vuestra propia sangre, 
que pagáis a la Ciudad desventurada, así 
expiáis con vuestra garganta la guerra, 
poderosos. ; Afortunada Roma, sí, y dichosos 
los ciudadanos que la habitaran, si a los dioses 
les pluguiera tanto el cuidado de salvaguardar 
la libertad como les place el de vengarla!**. 
He aquí que un cadáver famoso sirve de pasto 
a las aves líbicas, el de Curión, no enterrado en 
ninguna tumba. 810 Pero nosotros — puesto 
que de nada sirve callar unos hechos de los que 
su propia nombradía no consiente olvido 
alguno del tiempo— te tributamos, joven 
guerrero, elogios dignos de los merecimientos 
de tu vida. Ningün otro ciudadano engendró 
Roma con tan grandes disposiciones naturales, 
ni a quien más debieran las leyes si hubiera 
seguido el camino recto; pero por entonces la 
corrupción de los tiempos causó daños a la 
Ciudad, una vez que la ambición, el lujo y la 


36! La misma exageración, aunque tal vez no se aparte demasiado de la realidad, en II 203-204 (véase n. 148). 


362 


Esto es, el castigar a los que atentan contra la libertad de Roma. 
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perdita tunc urbi nocuerunt saecula, postquam 
ambitus et luxus et opum metuenda facultas 
transuerso mentem dubiam torrente tulerunt, 
momentumque fuit mutatus Curio rerum 
Gallorum captus spoliis et Caesaris auro. 820 
ius licet in iugulos nostros sibi fecerit ensis 
Sulla potens Mariusque ferox et Cinna cruentus 


Caesareaeque domus series, cui tanta potestas 


concessa est? emere omnes, hic uendidit urbem. 
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temible influencia de las riquezas se llevaron 
en su atravesada torrentera a los espíritus 
indecisos; y el punto crucial de los 
acontecimientos fue el cambio de Curión, 
seducido por el botín de los galos y por el oro 
de César”. 820 Aunque se hayan atribuido 
derecho de espada contra nuestras gargantas el 
poderoso Sila, el feroz Mario, el sanguinario 
Cinna y la línea dinástica de los Césares, ¿a 
quién se le concedió tan alto privilegio? Todos 
ellos compraron la Ciudad; éste la vendió”, 


36% Como ya se ha apuntado, Curión, enemigo de César, se pasó a su bando por dinero. Las Adnotationes dicen que 
percibió un millón de sestercios; pero esta cantidad, aparentemente considerable, no debió de resolverle gran cosa, si es 
verdad (así VALERIO MÁXIMO, IX 1) que sus deudas ascendían a sesenta millones de sestercios. 

%4 Magnífico epifonema para cerrar el episodio y el canto: los demás gastaron su fortuna para realizar su ambición de 
poder; sólo Curión recibió una fortuna para saciar la ambición de poder de otro, César. 
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M. ANNAEI LVCANI BELLI CIVILIS LIBER QVINTVS 


LIBRO V 


SINOPSIS 


1-64 Sesión del senado en el Epiro. 


65-236 Consulta de Apio al oráculo de Delfos. 
237-373 | Sublevación de las legiones de César. 


374-402 César en Roma. 


403-72] Travesía de César hacia el Epiro. Tempestad. 


722-815 | Separación de Pompeyo y Cornelia. 


Sic alterna duces bellorum uolnera passos 

in Macetum terras miscens aduersa secundis 
seruauit fortuna pares. iam sparserat Haemo 
bruma niues gelidoque cadens Atlantis Olympo, 
instabatque dies qui dat noua nomina fastis. 5 
quique colit primus ducentem tempora Ianum. 
dum tamen emeriti remanet pars ultima iuris 
consul uterque uagos belli per munia patres 
elicit Epirum. peregrina ac sordida sedes 
Romanos cepit proceres, secretaque rerum 10 
hospes in externis audiuit curia tectis. 

nam quis castra uocet tot strictas iure securis, 
tot fasces? docuit populos uenerabilis ordo 


non Magni partes sed Magnum in partibus esse. 


Así a los caudillos, que habían sufrido 
alternativamente los descalabros de la guerra, 
la Fortuna, mezclando contratiempos con 
éxitos, los mantuvo igualados hasta las tierras 
de los macedonios. Ya el invierno había 
esparcido las nieves en el Hemo, y también la 
Atlántide'? que cae del gélido Olimpo; y 
estaba ya próximo el día que da nuevos 
nombres a los Fastos y que honra el primero a 
Jano, a la cabeza de los meses del año. Con 
todo, mientras les dura aún el último residuo 
de un derecho a punto de caducar, los dos 
cónsules" convocan en el Epiro a los 
senadores que andaban diseminados a causa de 
sus obligaciones militares. Extranjera y sórdida 
era la sede que acogió a los próceres de Roma, 
10 y la curia escuchó los secretos de Estado 
hospedada bajo techos ajenos. Pues ¿quién 
podría llamar campamento a tantas segures 
empuñadas conforme a derecho, a tantas 
fasces? 9". La insigne cámara ensefió a los 
pueblos que ella no era el partido del Magno, 


365 Las Atlántides o Pléyades, hijas de Atlas y de Pleíone, las cuales, perseguidas por Orión, fueron transformadas en 


palomas y, luego, en estrellas de la constelación de Tauro. 


36 Gayo Cornelio Léntulo (que va a pronunciar seguidamente un discurso) y Marco Claudio Marcelo, cónsules del 49 a. 
C. Van a cesar muy pronto en su cargo, pues, como dice el poeta, estaba ya próximo el comienzo del nuevo año, el 48, 
en que los nombres de dos nuevos cónsules se iban a inscribir en los Fastos. El Epiro, donde tiene lugar esta convo- 
catoria del senado, era una región del oeste de Grecia, ribereña del mar Jónico, que coincidía, en su mayor parte, con la 


actual Albania. 


3 " i " F 
57 Con tantos magistrados y senadores, con los atributos de su poder, aquello no era, dice el poeta, un simple 
campamento de uno de los dos bandos en lucha: era la curia romana. 
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ut primum maestum tenuere silentia coetum, 
Lentulus e celsa sublimis sede profatur. 
indole si dignum Latia, si sanguine prisco 
robur inest animis, non qua tellure coacti 


quamque procul tectis captae sedeamus ab urbis 


cernite, sed uestrae faciem cognoscite turbae, 20 


cunctaque iussuri primum hoc decernite, patres, 


quod regnis populisque liquet, nos esse senatum. 


nam uel Hyperboreae plaustrum glaciale sub Vrsae 


uel plaga qua torrens claususque uaporibus axis 


nec patitur noctes nec iniquos crescere soles, 25 


si fortuna ferat, rerum nos summa sequetur 
imperiumque comes. Tarpeia sede perusta 
Gallorum facibus Veiosque habitante Camillo 
illic Roma fuit. non umquam perdidit ordo 
mutato sua iura solo. maerentia tecta 30 
Caesar habet uacuasque domos legesque silentis 
clausaque iustitio tristi fora; curia solos 

illa uidet patres plena quos urbe fugauit: 

ordine de tanto quisquis non exulat hic est. 
ignaros scelerum longaque in pace quietos 35 
bellorum primus sparsit furor: omnia rursus 
membra loco redeunt. en, totis uiribus orbis 
Hesperiam pensant superi: iacet hostis in undis 
obrutus Illyricis, Libyae squalentibus aruis 
Curio Caesarei cecidit pars magna senatus. 40 
tollite signa, duces, fatorum inpellite cursum, 
spem uestram praestate deis, fortunaque tantos 


det uobis animos quantos fugientibus hostem 
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sino que el Magno estaba en su partido. 

Tan pronto como el silencio se ensefioreó de 
la entristecida asamblea, Léntulo, desde arriba, 
desde su alto sitial, pronuncia estas palabras: 
«Si hay en el fondo de vuestros pechos una 
energía digna del carácter latino y de nuestra 
sangre antigua, no os paréis a pensar en qué 
tierra reunidos ni cuán lejos de los techos de 
nuestra Ciudad cautiva celebramos esta sesión, 
antes reconoced el aspecto que ofrece vuestra 
nutrida corporación y, 20 dispuestos como 
estáis a impartir todo tipo de órdenes, decretad 
antes de nada, senadores, lo que está claro para 
reinos y pueblos: que nosotros somos el Se- 
nado. Pues aunque bajo el carro helado de la 
hiperbórea Osa, o donde la zona tórrida y el eje 
cercado por los calores no permiten a las 
noches ni a los días crecer desiguales 9^, 
aunque allí nos llevara la Fortuna, el Estado irá 
con nosotros y el mando supremo en nuestra 
compañía. Cuando la sede de Tarpeya ^? fue 
abrasada por las antorchas de los galos, y 
Camilo residía en Veyos, allí estuvo Roma. 
Jamás perdió esta cámara sus derechos por 
cambiar de lugar. César ocupa unos techos 
entristecidos, 30 unas casas vacías, unas leyes 
silenciosas y unos foros cerrados por la funesta 
suspensión de la justicia; aquella curia ve sólo 
a los senadores a quienes expulsó cuando la 
ciudad estaba aún llena: de tan alta 
corporación, todo el que no está en el destierro 
está aquí". A los no implicados en crímenes y 
que vivían tranquilos en una larga paz, los 
dispersó el comienzo del frenesí de la guerra: 
todos los miembros vuelven de nuevo a su 
lugar. Mirad cómo los dioses nos compensan 
con todas las fuerzas del orbe la pérdida de 
Italia: yace el enemigo aplastado en las ondas 
ilíricas””, en los estériles campos de Libia 
ha caído Curión, una baza importante del 
senado cesariano. 40 Enarbolad las enseñas, 
generales, empujad el curso de los destinos, 
presentad a los dioses vuestra esperanza y que 
la Fortuna os dé tan grandes arrestos como os 


368 Y a zona ecuatorial, donde noches y días son siempre de la misma duración; hay equinoccio continuo. 
362 Es decir, el templo del Capitolio. La ciudad de Veyos, aludida a continuación, estaba en Etruria y fue, largo tiempo, 


rival de Roma, hasta ser conquistada por Camilo en el 395 a. C. 


370 Afirma Lucano que los senadores sometidos a César son los verdaderos exiliados. 
371 Se refiere a la rendición de Gayo Antonio, en Curicta, ante el jefe de la flota pompeyana Marco Octavio, a la que ha 
aludido Lucano en el canto anterior, al narrar el episodio de Vulteyo, jefe de una de las naves cesarianas de Antonio. 
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causa dabat. nostrum exhausto ius clauditur anno: 
uos, quorum finem non est sensura potestas, 45 
consulite in medium, patres, Magnumque iubete 
esse ducem.' laeto nomen clamore senatus 

excipit et Magno fatum patriaeque suumque 
inposuit. tunc in reges populosque merentis 

sparsus honor, pelagique potens Phoebeia donis 50 
exornata Rhodos gelidique inculta iuuentus 
Taygeti, fama ueteres laudantur Athenae, 
Massiliaeque suae donatur libera Phocis; 

tum Sadalam fortemque Cotyn fidumque per arma 
Deiotarum et gelidae dominum Rhascypolin orae 55 
conlaudant, Libyamque iubent auctore senatu 
sceptrifero parere Iubae. pro tristia fata! 

et tibi, non fidae gentis dignissime regno, 

fortunae, Ptolemaee, pudor crimenque deorum, 
cingere Pellaeo pressos diademate crinis 60 
permissum. saeuum in populos puer accipis ensem, 
atque utinam in populos! donata est regia Lagi, 
accessit Magni iugulus, regnumque sorori 

ereptum est soceroque nefas. iam turba soluto 

arma petit coetu; quae cum populique ducesque 65 
casibus incertis et caeca sorte pararent, 


solus in ancipites metuit descendere Martis 
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daba vuestra causa cuando escapabais del 
enemigo. Nuestro mandato se clausura con el 
final del año: vosotros, cuya autoridad no va a 
finalizar, deliberad en común, senadores, y 
ordenad que el Magno sea nuestro caudillo.» 
Con alborozado clamoreo acoge este nombre 
el Senado y puso en manos del Magno el 
destino de la patria y el suyo propio. 
Seguidamente, se repartieron honores a los 
reyes y a los pueblos que los merecían: 50 fue 
agraciada con dones Rodas, la de Febo””, 
poderosa en el mar, y también la tosca 
juventud del helado Taigeto^^; se elogia a 
Atenas, antigua en nombradía, y, en atención a 
su colonia Marsella, se otorga la libertad a la 
Fócide?"^: además, emparejan en sus alabanzas 
a Sádala y al bravo Cotis, a Deyótaro, fiel en 
las armas, y a Rascípolis?^, sefior de las 
heladas riberas; y ordenan que Libia obedezca, 
por la autoridad del Senado, a Juba como a su 
rey. ¡Ay, funestos destinos! También a ti, 
Ptolomeo, el más adecuado ocupante del trono 
de un pueblo sin lealtad, deshonra de la 
Fortuna y oprobio de los dioses, se te hizo el 
don de ceñir tus cabellos con el peso de la 
diadema de Pela. 60 Una cruel espada recibes, 
niño aún, contra tus pueblos, ¡y ojalá fuera só- 
lo contra tus pueblos! Se le regaló el palacio de 
Lago, se le dio por añadidura la garganta del 
Magno, se privó del trono a su hermana, y al 
suegro de aquél, de un crimen”””, Ya disuelta 
la asamblea, la multitud pide las armas; 
mientras los pueblos y sus caudillos las 
disponían ante vicisitudes inciertas y un ciego 
azar. Apio””' fue el único que temió abismarse 
en los inseguros resultados de Marte; pide a los 
dioses que le revelen el resultado de los 
sucesos y, para ello, hace reabrir el santuario 


?? Decía la leyenda que Rodo, ninfa epónima de la isla, había sido esposa del Sol. 


373 


374 Véase n. 287. 


Cadena montañosa de Lacedemonia o Laconia, cuyos habitantes tenían fama de incultos por ser poco habladores. 


375 Sádala vino en ayuda de Pompeyo al frente de unas tropas de caballería, mandado por su padre Cotis, rey de Tracia. 
Deyótaro, tetrarca de Galacia en Asia Menor, recibió de los romanos el título de rey y se alió con Pompeyo en la guerra 
civil. Acusado en el año 45 de haber atentado contra la vida de César, fue defendido por Cicerón en su discurso Pro 
rege Deiotaro. Jefe macedonio parece ser Rascípolis, al mando de un contingente de caballería en el bando de 


Pompeyo. 


776 Ptolomeo XIV, rey de Egipto, hermano de Cleopatra, es descendiente de Lago, fundador de la dinastía y procedente 
de Macedonia, cuya capital era Pela. Sus esbirros dieron muerte a Pompeyo, como se narrará ampliamente en el canto 
VIII. Lucano opina que, de este modo, se libró César, suegro de Pompeyo, de cometer ese crimen, dando por supuesto 


que habría matado a su yerno, de no adelantársele Ptolomeo. 


377 Apio Claudio Censorino, que gobernaba Grecia y estaba bajo las órdenes de Pompeyo. Según los Commenta 
Bernensia, «quiso poner a prueba el oráculo de Delfos, en el que ya no se creía». 
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Appius euentus, finemque expromere rerum 

sollicitat superos multosque obducta per annos 

Delphica fatidici reserat penetralia Phoebi. 70 
Hesperio tantum quantum summotus Eoo 

cardine Parnasos gemino petit aethera colle, 

mons Phoebo Bromioque sacer, cui numine mixto 

Delphica Thebanae referunt trieterica Bacchae. 

hoc solum fluctu terras mergente cacumen 75 

eminuit pontoque fuit discrimen et astris. 

tu quoque uix summam, seductus ab aequore, rupem 

extuleras, unoque iugo, Parnase, latebas. 

ultor ibi expulsae, premeret cum uiscera partus, 

matris adhuc rudibus Paean Pythona sagittis 80 

explicuit, cum regna Themis tripodasque teneret. 

ut uidit Paean uastos telluris hiatus 

diuinam spirare fidem uentosque loquaces 

exhalare solum, sacris se condidit antris, 


incubuitque adyto uates ibi factus Apollo. 85 


quis latet hic superum? quod numen ab aethere pressum 


dignatur caecas inclusum habitare cauernas? 

quis terram caeli patitur deus, omnia cursus 

aeterni secreta tenens mundoque futuri 

conscius, ac populis sese proferre paratus 90 
contactumque ferens hominis, magnusque potensque, 
siue canit fatum seu, quod iubet ille canendo, 


fit fatum? forsan, terris inserta regendis 


378 
Sobrenombre de Baco. 
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del oracular Febo en Delfos, que estaba ce- 
rrado desde muchos aíios atrás. 

70 A la misma distancia de la extremidad 
occidental que de la oriental se empina hacia el 
cielo con sus dos cumbres el Parnaso, monte 
consagrado a Febo y a Bromio^", en honor de 
cuya divinidad, de doble advocación, celebran 
las bacantes tebanas sus festejos trienales de 
Delfos. Cuando el diluvio dejó las tierras su- 
mergidas, sólo esta cima sobresalió y fue el 
punto de delimitación entre el mar y los astros. 
Incluso tú, Parnaso, discriminado por las 
aguas, apenas descubrías lo más elevado de 
una peña y quedabas oculto en una de tus 
cimas. Allí, vengador de su madre expulsada 
en el momento en que el parto oprimía sus 
entrañas, Peán?”, con sus flechas todavía 
inexpertas, dejó tendida a Pitón, 80 en los 
tiempos en que Temis era reina del territorio y 
señora de los trípodes”*”. Cuando vio Peán que 
las anchas grietas de la tierra despedían divinas 
verdades y que el suelo exhalaba unos soplos 
locuaces, se escondió en los sagrados antros: 
allí, agazapado en el santuario, Apolo se 
convirtió en adivino. 

¿Cuál de los dioses está aquí oculto? ¿Qué 
deidad, descendida del éter, se digna habitar, 
encerrada aquí, estas ciegas cavernas? ¿Qué 
dios del cielo aguanta vivir en la tierra, 
dominando todos los secretos del eterno curso 
de las cosas y sabedor de lo que va a ocurrir en 
el mundo, y está dispuesto a revelarse a las 
naciones, 90 soportando el contacto de los 
hombres, grande y poderoso como es, ya sea 
que vaticine el destino, o ya que se convierta 
en destino lo que él ordena en sus vaticinios? 
Tal vez una parte importante de la totalidad de 
Júpiter?” metida dentro del mundo para 
regirlo, y que sostiene en equilibrio el orbe en 
el espacio vacío, sale por los antros de Cirra?? 
y se inhala allí, pero en unión estrecha con el 


?? Peán es Apolo. Según la leyenda, su madre Latona no podía dar a luz en ningún lugar de la tierra, perseguida como 
estaba por Juno, la esposa de Jüpiter, por celos de que estuviera embarazada de su esposo. Juno envió contra ella a la 
temible serpiente Pitón. Por fin dio a luz en Delos, isla entonces flotante, a Apolo y Artemis o Diana. Aquél, a los tres 


días de su nacimiento, mató a flechazos a la serpiente. 


380 Temis es la diosa de la justicia, que «antes del nacimiento de Apolo, predecía el futuro a los mortales» 
(Adnotationes). Los trípodes son los objetos en que se recogía el oráculo. 
381 Concepción estoico-panteísta de Júpiter identificado con el mundo, inmanente en él («Júpiter es cada cosa que ves, 


cada movimiento que haces», dirá Catón en el canto IX 580). 


382 x74 
Véase n. 19. 
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aere libratum uacuo quae sustinet orbem, 
totius pars magna louis Cirrhaea per antra 95 
exit et aetherio trahitur conexa Tonanti. 
hoc ubi uirgineo conceptum est pectore numen, 
humanam feriens animam sonat oraque uatis 
soluit, ceu Siculus flammis urguentibus Aetnam 
undat apex, Campana fremens ceu saxa uaporat 
conditus Inarimes aeterna mole Typhoeus. 

hoc tamen expositum cunctis nullique negatum 
numen ab humani solum se labe furoris 
uindicat. haud illic tacito mala uota susurro 
concipiunt, nam fixa canens mutandaque nulli 105 
mortales optare uetat; iustisque benignus 
saepe dedit sedem totas mutantibus urbes, 
ut Tyriis, dedit ille minas inpellere belli, 
ut Salaminiacum meminit mare; sustulit iras 
telluris sterilis monstrato fine, resoluit 110 
aera tabificum. non ullo saecula dono 
nostra carent maiore deum, quam Delphica sedes 
quod siluit, postquam reges timuere futura 
et superos uetuere loqui. nec uoce negata 
Cirrhaeae maerent uates, templique fruuntur 115 
iustitio. nam, siqua deus sub pectora uenit, 
numinis aut poena est mors inmatura recepti 
aut pretium; quippe stimulo fluctuque furoris 
conpages humana labat, pulsusque deorum 


concutiunt fragiles animas. sic tempore longo 120 


383 


100 
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Tonante del cielo. Cuando esta deidad ha 
encontrado cobijo en el pecho de la doncella, 
sacudiendo su aliento humano, lo convierte en 
sonidos y desata la boca de la profetisa, tal 
como el cráter siciliano se agita en oleaje 
cuando las llamas presionan al Etna, o como, 
entre rugidos, derrite las rocas de Campania 
Tifeo^?, 100 enterrado bajo la eterna mole de 
Inarime. 

Esta divinidad, que está al alcance de todos 
y a nadie dice que no, sólo se retrae, sin 
embargo, ante el pecado de la violencia 
humana. No se formulan allí votos malditos en 
clandestino susurro, pues, al hacer vaticinios 
seguros y que nadie puede cambiar, impide a 
los mortales cualquier deseo; benevolente para 
con los justos, a menudo concedió 
asentamiento a quienes abandonaban ciudades 
enteras, como a los tirios ^ , procuró a otros el 
modo de repeler las amenazas de la guerra, 
como lo recuerda el mar de Salamina", hizo 
desaparecer los enojos de una tierra estéril, 
señalando el fin de su mal, y disipó un aire 
pestilente?%®. 110 No están privadas nuestras 
generaciones de ningún don de los dioses más 
importante que el que perdieron con el 
enmudecimiento del santuario de Delfos, desde 
que los reyes tuvieron miedo al porvenir e 
impidieron hablar a los dioses. Y no se duelen 
las profetisas de Cirra porque se les haya 
negado la voz: disfrutan de la suspensión de 
actividades en el templo. Pues, si el dios 
penetra en el pecho de alguna, la muerte 
prematura es el castigo o la recompensa de 
haber acogido a la divinidad; en efecto, con la 
conmoción y el oleaje del delirio, la armazón 
humana se tambalea y los sacudimientos de los 
dioses resquebrajan las vidas quebradizas. 120 
Apio, escudrifíador hasta el fondo del destino 
de Italia, rompe la inmovilidad tan prolongada 
de los trípodes y los silencios de la vasta roca. 
El sacerdote, cuando se le ordenó abrir la 
morada sobrecogedora y hacer entrar a 


Espantable monstruo, hijo de la Tierra y del Tártaro, con el cuerpo alado y cien cabezas de dragón, que luchó contra 


Jüpiter y lo venció, pero que después fue fulminado y sepultado bajo el Etna o bien en la isla de Inarime, hoy Ischia, 


frente a las costas de Campania. 


38 Los tirios están aquí por los fenicios —Tiro, ciudad fenicia—, y no está claro si se alude a Cadmo, rey de Fenicia 
que, guiado por el oráculo, emigró con su pueblo y fundó Tebas. 

385 Consultado el oráculo antes de la famosa batalla de los atenienses contra Jerjes, aconsejó que fabricaran murallas de 
madera, y Temístocles lo interpretó certeramente como que debían luchar con naves. 

386 Los escoliastas asignan este favor del oráculo nuevamente a la ciudad de Tebas. 
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inmotos tripodas uastaeque silentia rupis 

Appius Hesperii scrutator ad ultima fati 

sollicitat. iussus sedes laxare uerendas 

antistes pauidamque deis inmittere uatem 

Castalios circum latices nemorumque recessus 125 

Phemonoen errore uagam curisque uacantem 

corripuit cogitque fores inrumpere templi. 

limine terrifico metuens consistere Phoebas 

absterrere ducem noscendi ardore futura 

cassa fraude parat. 'quid spes' ait 'inproba ueri 130 

te, Romane, trahit? muto Parnasos hiatu 

conticuit pressitque deum, seu spiritus istas 

destituit fauces mundique in deuia uersum 

duxit iter, seu, barbarica cum lampade Python 

arsit, in inmensas cineres abiere cauernas 135 

et Phoebi tenuere uiam, seu sponte deorum 

Cirrha silet farique sat est arcana futuri 

carmina longaeuae uobis conmissa Sibyllae, 

seu Paean solitus templis arcere nocentis, 

ora quibus soluat, nostro non inuenit aeuo.' 140 
uirginei patuere doli, fecitque negatis 

numinibus metus ipse fidem. tum torta priores 


stringit uitta comas, crinesque in terga solutos 


candida Phocaica conplectitur infula lauro. 


haerentem dubiamque premens in templa sacerdos 145 


inpulit. illa pauens adyti penetrale remoti 
fatidicum prima templorum in parte resistit 
atque deum simulans sub pectore ficta quieto 
uerba refert, nullo confusae murmure uocis 


instinctam sacro mentem testata furore, 150 
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presencia de los dioses a la asustada profetisa, 
apresó a Femónoe, que andaba paseando, libre 
de cuidados, en torno a la fuente Castalia?*” ya 
las soledades de los bosques, y la obliga a 
precipitarse hacia las puertas del templo. 
Temerosa de poner sus plantas en el umbral 
aterrador, la profetisa de Febo pretende con 
vana añagaza disuadir al general de su pasión 
por conocer el futuro: «¿Por qué, le dice, te 
arrastra, romano, una esperanza insana de la 
verdad? 130 Con la mudez de su hendidura se 
ha callado el Parnaso y ha silenciado al dios, 
ya sea porque su soplo ha desertado de estas 
gargantas y ha desviado su ruta hacia parajes 
inaccesibles del mundo, ya sea porque, cuando 
ardió Pitón a causa de las antorchas 
bárbaras"", las cenizas fueron a parar a las 
inmensas cavernas y bloquearon el paso de 
Febo, o bien Cirra calla por voluntad de los 
dioses, siendo suficiente que declaren los 
arcanos del futuro los versos de la vieja Sibila 
a vosotros confiados, o bien Peán, que tiene 
por costumbre apartar de sus templos a los 
culpables, no ha encontrado en nuestra época 
nadie en atención al cual despegar sus labios.» 

140 Quedaron patentes las argucias de la 
doncella, y su mismo miedo dio fe de la 
divinidad que negaba. Entonces, una cinta 
trenzada recoge sus guedejas sobre la frente, y 
una blanca bandeleta ciñe con el laurel foceo 
su melena suelta sobre la espalda. 
Resistiéndose e indecisa como estaba, el 
sacerdote la empujó a la fuerza dentro del 
templo. Ella, empavorecida ante el interior 
profético del recóndito santuario, se detiene en 
la entrada del sagrado recinto y, simulando la 
presencia del dios en su pecho tranquilo, 
pronuncia palabras fingidas, sin poder 
atestiguar con ningún murmullo de sonidos 
confusos que su espíritu esté inspirado por el 
divino delirio, 150 con ello iba a causar un 
daño no tanto al general, a quien vaticinaba 
falsedades, como a los trípodes y a la 
credibilidad de Febo. Sus palabras no entre- 
cortadas por un sonido tembloroso, su voz, que 
no basta a llenar el espacio de la ancha 
caverna, su corona de laurel, a la que no 


387 Según la leyenda '(recogida en ESTRABÓN, IX 3, 5), Femónoe fue el nombre de la primera profetisa de Delfos. La 


fuente Castalia brota al pie del Parnaso. 


388 Pitón está por Delfos y se alude al ataque de los galos en el 279 a. C. 
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haud aeque laesura ducem cui falsa canebat 

quam tripodas Phoebique fidem. non rupta trementi 
uerba sono nec uox antri conplere capacis 
sufficiens spatium nulloque horrore comarum 
excussae laurus inmotaque limina templi 155 
securumque nemus ueritam se credere Phoebo 
prodiderant. sensit tripodas cessare furensque 
Appius 'et nobis meritas dabis, impia, poenas 

et superis, quos fingis,' ait 'nisi mergeris antris 
deque orbis trepidi tanto consulta tumultu 160 
desinis ipsa loqui'. tandem conterrita uirgo 
confugit ad tripodas uastisque adducta cauernis 
haesit et insueto concepit pectore numen, 

quod non exhaustae per tot iam saecula rupis 
spiritus ingessit uati; tandemque potitus 165 
pectore Cirrhaeo non umquam plenior artus 
Phoebados inrupit Paean mentemque priorem 
expulit atque hominem toto sibi cedere iussit 
pectore. bacchatur demens aliena per antrum 
colla ferens, uittasque dei Phoebeaque serta 170 
erectis discussa comis per inania templi 

ancipiti ceruice rotat spargitque uaganti 

obstantis tripodas magnoque exaestuat igne 
iratum te, Phoebe, ferens. nec uerbere solo 

uteris et stimulis flammasque in uiscera mergis: 175 
accipit et frenos, nec tantum prodere uati 

quantum scire licet. uenit aetas omnis in unam 
congeriem, miserumque premunt tot saecula pectus, 
tanta patet rerum series, atque omne futurum 


nititur in lucem, uocemque petentia fata 180 


luctantur; non prima dies, non ultima mundi, 
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sacude ningün erizamiento de los cabellos, el 
umbral del templo, que seguía inmóvil, y el 
bosque, tranquilo, eran indicios de que ella 
había tenido miedo de entregarse a Febo. Se 
dio cuenta Apio de que los trípodes estaban 
quietos y, furioso, le grita: «Nos pagarás, 
impía, el bien merecido castigo tanto a mí 
como a los dioses, a los que simulas, si no te 
hundes en lo profundo de la caverna y, al ser 
consultada sobre una tan gran convulsión del 
mundo conturbado, 160 no dejas de hablar por 
ti misma.» Al fin, la joven, despavorida, huyó 
hacia los trípodes y, adentrada en las vastas 
cavernas, se quedó quieta y acogió en su pecho 
por primera vez a la divinidad, que la 
emanación de la roca, aún no agotada a lo 
largo ya de tantos siglos, introdujo en la 
profetisa; aduefiándose, al fin, de aquel pecho 
de Cirra, más colmado que nunca irrumpió 
Peán en los miembros de la profetisa de Febo, 
desalojó a su espíritu anterior y ordenó a su 
naturaleza humana dejarle a su disposición 
todo el pecho. Se agita en el delirio, llevando 
por la gruta un cuello que ella no controla y, 
dislocadas por el erizamiento de sus cabellos 
las cintas del dios y las guirnaldas de Febo, 
170 da vueltas con su cabeza vacilante por los 
vanos del templo, desparrama los trípodes que 
obstaculizan sus pasos sin rumbo y se abrasa 
en terrible fuego, llevándote a ti, Febo, en 
plena cólera. Y no te sirves sólo del látigo ni 
sólo hundes aguijadas y llamas en sus entrañas: 
también soporta un freno, y no le es dado a la 
profetisa revelar todo cuanto sabe. Vienen a 
ella todas las edades en un solo bloque, pesan 
tantos siglos sobre su pecho lastimoso, se le 
descubre una tan larga sucesión de 
acontecimientos, todo el futuro se esfuerza por 
salir a la luz y los destinos luchan reclamando 
su voz; 180 no falta a la cita el primer día del 
mundo, ni el último, ni las dimensiones del 
Océano ni el número de sus arenas. De igual 
modo que la Sibila de Cumas en su retiro de 
Eubea?”, indignada de que su delirio profético 
estuviera al servicio de múltiples pueblos, del 
montón tan grande de los destinos seleccionó 
los de Roma con su mano altiva, así también 
Femónoe, poseída por Febo, se fatiga mientras 


382 La más famosa de las sibilas, la de Cumas, que profetizó a Eneas su destino, es relacionada con Eubea porque Cumas 
fue fundada por colonos calcidios procedentes de aquella isla del mar Egeo. 
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non modus Oceani, numerus non derat harenae. 
qualis in Euboico uates Cumana recessu 
indignata suum multis seruire furorem 
gentibus ex tanta fatorum strage superba 185 
excerpsit Romana manu, sic plena laborat 
Phemonoe Phoebo, dum te, consultor operti 
Castalia tellure dei, uix inuenit, Appi, 
inter fata diu quaerens tam magna latentem. 
spumea tum primum rabies uaesana per ora 190 
effluit et gemitus et anhelo clara meatu 
murmura, tum maestus uastis ululatus in antris 
extremaeque sonant domita iam uirgine uoces: 
'effugis ingentes, tanti discriminis expers, 
bellorum, Romane, minas, solusque quietem 195 
Euboici uasta lateris conualle tenebis'. 
cetera suppressit faucesque obstruxit Apollo. 
custodes tripodes fatorum arcanaque mundi 
tuque, potens ueri Paean nullumque futuri 
a superis celate diem, suprema ruentis 200 
imperii caesosque duces et funera regum 
et tot in Hesperio conlapsas sanguine gentis 
cur aperire times? an nondum numina tantum 
decreuere nefas et adhuc dubitantibus astris 
Pompei damnare caput tot fata tenentur? 205 
uindicis an gladii facinus poenasque furorum 
regnaque ad ultores iterum redeuntia Brutos, 
ut peragat fortuna, taces? tum pectore uatis 
inpactae cessere fores, expulsaque templis 
prosiluit; perstat rabies, nec cuncta locutae 210 


quem non emisit, superest deus. illa feroces 
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con gran dificultad te encuentra a ti, Apio, 
consultor del dios encubierto en la tierra 
tesalia, buscándote largo tiempo, oculto como 
estabas entre destinos tan grandiosos. Entonces 
fluye por vez primera una rabia desenfrenada a 
través de su boca espumeante, 190 y unos 
gemidos, y unos murmullos audibles entre los 
jadeos de su garganta; seguidamente, un 
lúgubre alarido resuena en las vastas cavernas 
y, al fin, doblegada ya la joven, estas palabras: 
«Escapas, romano, a las enormes amenazas de 
las guerras, a salvo de un peligro tan grande, y 
tú solo disfrutarás la paz en una vasta vaguada 
de la costa de Eubea”””.» El resto del oráculo 
lo ahogó Febo, obstruyendo su garganta. 
Trípodes guardianes de los destinos, 
misterios del universo y tú, Peán, dueño de la 
verdad y a quién los dioses no han ocultado 
ningún día del porvenir, 200 ¿por qué tenéis 
miedo a revelar la suerte suprema de un im- 
perio que se derrumba, la muerte de los 
caudillos, los funerales de los reyes y a tantos 
pueblos caídos en la sangre de Italia? ¿O acaso 
no se han decidido todavía las divinidades 
sobre un crimen tan atroz y, estando aún los 
astros indecisos en condenar a muerte a 
Pompeyo, quedan en suspenso tantos destinos? 
¿O es que guardas silencio sobre la hazaña de 
la espada vindicatoria, el castigo de los delirios 
de grandeza y la tiranía que vuelve otra vez a 
manos de unos Brutos vengadores”, para que 
la Fortuna pueda llevar a cabo todo esto? 
Entonces, cedieron las puertas al chocar contra 
ellas el pecho de la profetisa y salió despedida 
del templo con un salto hacia adelante; persiste 
su rabia y, 210 por no haber podido revelarlo 
todo, aún está allí el dios al que no ha logrado 
expulsar. Todavía hace ella girar sus fieros 
ojos y su mirada errabunda por el cielo todo, 
ora con semblante amedrentado, ora torva, con 
aspecto amenazador; nunca está quieto su 
rostro; un rubor de fuego tiñe sus labios y la 
lividez de sus mejillas; y no es la palidez del 
que tiene miedo, sino del que inspira terror; no 
descansa su corazón fatigado, sino que, como 
en su cólera gime el mar después de los roncos 
soplos del bóreas, así callados suspiros 
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En Eubea iba a morir Apio, aunque él lo interpretó como que reinaría sobre ella, según dice el poeta más adelante. 
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2 Bruto asesinaría a César, reivindicando la libertad, como otro Bruto la reivindicó antaño expulsando al tirano 


Tarquinio. 
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torquet adhuc oculos totoque uagantia caelo 
lumina, nunc uoltu pauido, nunc torua minaci; 


stat numquam facies; rubor igneus inficit ora 


liuentisque genas; nec, qui solet esse timenti, 215 


terribilis sed pallor inest; nec fessa quiescunt 


corda, sed, ut tumidus Boreae post flamina pontus 


rauca gemit, sic muta leuant suspiria uatem. 
dumque a luce sacra, qua uidit fata, refertur 

ad uolgare iubar mediae uenere tenebrae. 220 
inmisit Stygiam Paean in uiscera Lethen, 

quae raperet secreta deum. tum pectore uerum 
fugit et ad Phoebi tripodas rediere futura, 
uixque refecta cadit. nec te uicinia leti 

territat ambiguis frustratum sortibus, Appi; 225 
iure sed incerto mundi subsidere regnum 
Chalcidos Euboicae uana spe rapte parabas. 

heu demens, nullum belli sentire fragorem, 

tot mundi caruisse malis, praestare deorum 
excepta quis Morte potest? secreta tenebis 230 
litoris Euboici memorando condite busto, 

qua maris angustat fauces saxosa Carystos 

et, tumidis infesta colit quae numina, Rhamnus, 


artatus rapido feruet qua gurgite pontus 


Euripusque trahit, cursum mutantibus undis, 235 


Chalcidicas puppes ad iniquam classibus Aulin. 
interea domitis Caesar remeabat Hiberis 

uictrices aquilas alium laturus in orbem, 

cum prope fatorum tantos per prospera cursus 

auertere dei. nullo nam Marte subactus 240 


intra castrorum timuit tentoria ductor 
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sacuden a la profetisa. Y mientras desde la 
sagrada luz, con la que contempló los destinos, 
retorna a la normal claridad del día, 220 
vinieron a interponérsele las tinieblas. Le 
introdujo Peán en las entrafías el estigio 
Leteo””, para que le arrebatara los secretos de 
los dioses. Entonces la verdad huyó de su 
pecho, el futuro regresó a los trípodes de Febo 
y ella, nada más volver en sí, cae desmayada. 
Pero la proximidad de tu muerte no te asusta, 
Apio, engafiado como estás por un oráculo 
ambiguo; sino que, cuando aún estaba sin 
decidir la jurisdicción sobre el mundo, te 
disponías, llevado de una vana esperanza, a 
usurpar el dominio de la eubea Cálcide. ¡Ay, 
insensato! Que no sientas ninguno de los 
fragores de la guerra y que te veas libre de las 
catástrofes del mundo ¿cuál de los dioses 
puede procurártelo, salvo la Muerte? 230 
Ocuparás los apartados rincones de la costa de 
Eubea sepultado en una tumba digna de 
recordación, por la zona donde estrechan las 
angosturas del mar la rocosa Caristo y 
Ramnunte, que da culto a divinidades 
enemigas de los altaneros; por donde el mar, 
encajonado, hierve en su vertiginosa corriente 
y el Euripo arrastra, cambiándoles el rumbo 
sus aguas, a las naves calcídicas hacia Áulide, 
funesta para las flotas*”. 

Entretanto, después de someter a los iberos, 
regresaba César dispuesto a llevar a otra zona 
del mundo sus águilas victoriosas, cuando el 
curso de sus destinos, tan largo en éxitos, a 
punto estuvieron de torcerlo los dioses. Pues, 
sin hallarse presionado por Marte alguno, 240 
dentro mismo de las tiendas de su campamento 
temió el general perder el fruto de sus 
crímenes, cuando sus tropas, leales a lo largo 
de tantas campañas, pero al fin hartas de 
sangre, por poco abandonan a su caudillo, bien 
sea que la trompeta, temporalmente silenciada 
en su lúgubre toque, y la espada, fría dentro de 
la vaina, hubieran ahuyentado su furia bélica, 
bien porque la tropa, pretendiendo alcanzar 
recompensas mayores, abomine de su causa y 
de su general y ponga a la venta una vez más 


32 Río de los infiernos, cuyas aguas hacían olvidar la vida anterior. 

39 Caristo es una ciudad de la costa meridional de Eubea. Ramnunte, en el Ática, frente a Eubea, tenía un santuario de 
Némesis, diosa de la venganza. El estrecho de Euripo (hoy Negroponte) separa Eubea de Beocia. Áulide, ciudad 
marítima de Beocia, donde peligró la flota griega en su marcha hacia Troya. 
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perdere successus scelerum, cum paene fideles 
per tot bella manus satiatae sanguine tandem 


destituere ducem, seu maesto classica paulum 


intermissa sono claususque et frigidus ensis 245 


expulerat belli furias, seu, praemia miles 
dum maiora petit, damnat causamque ducemque 


et scelere inbutos etiamnunc uenditat enses. 


haud magis expertus discrimine Caesar in ullo est 
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quam non e stabili tremulo sed culmine cuncta 250 


despiceret staretque super titubantia fultus. 
tot raptis truncus manibus gladioque relictus 
paene suo, qui tot gentis in bella trahebat, 


scit non esse ducis strictos sed militis enses. 


non pauidum iam murmur erat nec pectore tecto 255 


ira latens; nam quae dubias constringere mentes 


causa solet, dum quisque pauet, quibus ipse timori est, 


seque putat solum regnorum iniusta grauari, 
haud retinet. quippe ipsa metus exsoluerat audax 
turba suos: quidquid multis peccatur inultum est. 
effudere minas. 'liceat discedere, Caesar, 

a rabie scelerum. quaeris terraque marique 

his ferrum iugulis animasque effundere uiles 
quolibet hoste paras; partem tibi Gallia nostri 
eripuit, partem duris Hispania bellis, 265 

pars iacet Hesperia, totoque exercitus orbe 

te uincente perit. terris fudisse cruorem 

quid iuuat Arctois Rhodano Rhenoque subactis? 
tot mihi pro bellis bellum ciuile dedisti. 

cepimus expulso patriae cum tecta senatu, 270 
quos hominum uel quos licuit spoliare deorum? 


imus in omne nefas manibus ferroque nocentes, 
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sus espadas chorreantes de crímenes. En 
ninguna otra crítica situación tuvo César una 
experiencia más clara de que no lo oteaba todo 
desde una atalaya estable, sino oscilante, 250 y 
de que se mantenía apoyado sobre arenas 
movedizas. Mutilado de tantas tropas que se le 
iban y abandonado casi a su propio acero, el 
que arrastraba a la guerra a tantos pueblos 
aprende ahora que las espadas desenvainadas 
no son del general, sino de los soldados. No 
había ya una murmuración medrosa ni una 
cólera oculta en el fondo del pecho, pues el 
motivo que suele atenazar a los corazones 
indecisos —cuando cada uno teme a aquellos a 
quienes él mismo inspira temor y piensa que 
sólo él siente el peso de las injusticias de los 
tiranos— no los retiene. Efectivamente, la 
propia muchedumbre, con su audacia, les había 
liberado de sus temores: el delito que se 
comete entre muchos, queda sin castigo. 260 
Lanzaron amenazas: «Séanos dado, César, 
alejarnos de esta rabia criminal. Buscas por 
tierra y por mar un hierro para nuestras gar- 
gantas y te dispones a sacrificar nuestras vidas 
sin valor frente a un enemigo cualquiera; una 
parte de nosotros te la arrebató la Galia, otra 
parte Hispania con sus duras campañas, parte 
yace en Italia, y en todo el orbe, en tanto tú 
vences, tu ejército va muriendo. ¿De qué sirve 
haber derramado la sangre en los territorios del 
Norte, sometidos el Ródano y el Rin? En 
premio de tantas guerras me has hecho el don 
de la guerra civil. Cuando tomamos las 
moradas de la patria con la expulsión del 
senado, 270 ¿a qué hombres o a qué dioses se 
nos permitió despojar?*”, Acometemos todo 
tipo de impiedades, culpables por nuestras 
manos y nuestro acero, inocentes por nuestra 
pobreza. ¿Cuál es el acabamiento que se busca 
para las armas? ¿Qué podrá ser bastante, si 
Roma es demasiado poco? Échanos una 
mirada, ya  encanecidos como estamos, 
contempla nuestras manos sin fuerzas y 
nuestros brazos sin energía. Se nos fueron los 
goces de la vida, en guerras hemos consumido 
nuestra existencia: deja a unos ancianos ir a la 
muerte. He aquí unas demandas exorbitantes: 
que se nos permita no extender nuestros 


«Es sorprendente que Lucano rinda a César este tributo que va a perdurar en su poema» (DUFF, ad loc.). 
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paupertate pii. finis quis quaeritur armis? 
quid satis est, si Roma parum est? iam respice canos 
inualidasque manus et inanis cerne lacertos. 275 
usus abit uitae, bellis consumpsimus aeuum: 
ad mortem dimitte senes. en inproba uota: 
non duro liceat morientia caespite membra 
ponere, non anima galeam fugiente ferire 
atque oculos morti clausuram quaerere dextram, 280 
coniugis inlabi lacrimis, unique paratum 
scire rogum; liceat morbis finire senectam; 
sit praeter gladios aliquod sub Caesare fatum. 
quid uelut ignaros ad quae portenta paremur 
spe trahis? usque adeo soli ciuilibus armis 285 
nescimus cuius sceleris sit maxima merces? 
nil actum est bellis, si nondum conperit istas 
omnia posse manus. nec fas nec uincula iuris 
hoc audere uetant: Rheni mihi Caesar in undis 
dux erat, hic socius; facinus quos inquinat aequat. 290 
adde quod ingrato meritorum iudice uirtus 
nostra perit: quidquid gerimus fortuna uocatur. 
nos fatum sciat esse suum. licet omne deorum 
obsequium speres, irato milite, Caesar, 
pax erit.' haec fatus totis discurrere castris 295 
coeperat infestoque ducem deposcere uoltu. 
sic eat, o superi: quando pietasque fidesque 
destituunt moresque malos sperare relictum est, 
finem ciuili faciat discordia bello. 

quem non ille ducem potuit terrere tumultus? 300 
fata sed in praeceps solitus demittere Caesar 
fortunamque suam per summa pericula gaudens 


exercere uenit; nec dum desaeuiat ira 
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miembros moribundos ,en d duro suelo, no 
golpearnos el casco con nuestro ültimo aliento, 
al escapársenos la vida, ni buscar en vano una 
diestra para que nos cierre los ojos al morir; 
280 fallecer entre las lágrimas de nuestra 
esposa y saber que tenemos dispuesta una pira 
sólo para nuestro cadáver; que se nos permita 
poner fin a nuestra vejez con los achaques 
normales; que haya para los que están a las 
órdenes de César alguna otra muerte que no 
sea la de la espada. ¿Por qué intentas 
arrastrarnos con esperanzas como si no 
supiésemos para qué horrores se nos prepara? 
¿Hasta tal punto somos los únicos en ignorar 
cuál es el crimen que reporta mayor 
recompensa en las guerras civiles??? De nada 
han servido las campaíias si todavía no se 
comprende que estas manos lo pueden todo. Ni 
la ley divina ni los vínculos del derecho nos 
impiden tal audacia: en las aguas del Rin César 
era para mí el general, aquí es un cómplice; el 
crimen, 290 a los que mancha, los hace 
iguales. Además de que, por ser un 
desagradecido el que valora nuestros méritos, 
nuestro arrojo no sirve para nada: todas 
nuestras hazañas se llaman buena suerte. Sepa 
que nosotros somos su destino. Aunque 
esperes que los dioses te secunden en todo, si 
tus soldados se te rebelan, habrá paz.» Tras 
estas palabras, había empezado la tropa a 
correr acá y allá por todo el campamento y a 
reclamar al general con rostro hostil. Que así 
sea, oh dioses: puesto que tanto la piedad como 
la lealtad nos abandonan y sólo nos queda 
esperanza en la perversión moral, ¡que la 
discordia ponga fin a la guerra civil! 

300 ¿A qué general no hubiera aterrorizado 
aquella sublevación? Pero César, 
acostumbrado a precipitar los destinos y 
gozoso de poner a prueba su buena suerte a 
través de los peligros más graves, se presenta 
ante ellos; y no espera a que se amortigüe la 
cólera: se apresura a desafiar de lleno sus 
furias. No les hubiera negado ciudades ni 
templos que saquear, ni siquiera la morada 
tarpeya de Júpiter?” ni las madres y nueras de 
los senadores para hacerles sufrir indecibles 
ultrajes. Desea, sin duda, que le pidan todo tipo 


? E] de traicionar y asesinar al general en jefe, como explican los escoliastas. Hay aquí una amenaza de los sublevados. 
2% Su templo en el Capitolio. Flagrante contradicción con lo afirmado en el verso 271. 
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expectat: medios properat temptare furores. 

non illis urbes spoliandaque templa negasset 305 
Tarpeiamque Iouis sedem matresque senatus 
passurasque infanda nurus. uult omnia certe 

a se saeua peti, uult praemia Martis amari; 

militis indomiti tantum mens sana timetur. 

non pudet, heu, Caesar, soli tibi bella placere 310 
iam manibus damnata tuis? hos ante pigebit 
sanguinis? his ferri graue ius erit, ipse per omne 
fasque nefasque rues? lassare et disce sine armis 
posse pati; liceat scelerum tibi ponere finem. 
saeue, quid insequeris? quid iam nolentibus instas? 315 
bellum te ciuile fugit. stetit aggere fulti 

caespitis intrepidus uoltu meruitque timeri 

non metuens, atque haec ira dictante profatur: 

'qui modo in absentem uoltu dextraque furebas, 
miles, habes nudum promptumque ad uolnera pectus. 320 
hic fuge, si belli finis placet, ense relicto. 

detegit inbelles animas nil fortiter ausa 

seditio tantumque fugam meditata iuuentus 

ac ducis inuicti rebus lassata secundis. 

uadite meque meis ad bella relinquite fatis. 325 
inuenient haec arma manus, uobisque repulsis 

tot reddet Fortuna uiros quot tela uacabunt. 

anne fugam Magni tanta cum classe secuntur 
Hesperiae gentes, nobis uictoria turbam 

non dabit, inpulsi tantum quae praemia belli 330 
auferat et uestri rapta mercede laboris 

lauriferos nullo comitetur uolnere currus? 

uos despecta senes exhaustaque sanguine turba 
cernetis nostros iam plebs Romana triumphos. 


Caesaris an cursus uestrae sentire putatis 335 
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de atrocidades, desea que gusten de las 
recompensas de Marte: lo único que le asusta 
de su tropa feroz es la sensatez. ¿No te 
avergüenza, ay, César, que sólo a ti te agraden 
unas guerras ya condenadas por tus propias 
tropas? 310 ¿Sentirán éstas disgusto de la 
sangre antes que tú? ¿Será para ellas agobiante 
el derecho de la espada y tú, en cambio, lo 
avasallarás todo, lo lícito y lo ilícito? Cede ya 
al cansancio y aprende a encontrar soportable 
la vida sin armas; sea dado poner fin a tus 
crímenes. ¿Qué persigues, cruel? ¿Por qué 
acucias a quienes ya no quieren? La guerra 
civil se te escapa. Se mantuvo a pie firme, 
impertérrito de semblante, sobre el terraplén de 
consistente cepellón, y su falta de miedo le 
granjeó el temor de la tropa; y profiere estas 
palabras dictadas por la cólera: «Tú, soldado, 
que hace un momento con tu rostro y tu diestra 
mostrabas tu furor contra un ausente, aquí lo 
tienes a pecho descubierto y expuesto a tus 
heridas. 320 Huye, si te place el fin de la 
guerra, tras hundir en mí tu espada. Revelan 
espíritus cobardes una sedición sin arrojo ni 
osadía y unos combatientes que sólo planean la 
deserción y están cansados de los éxitos de un 
general invicto. Marchaos y dejadme con mis 
destinos para continuar la guerra. Encontrarán 
manos estas armas y, cuando me haya 
deshecho de vosotros, la Fortuna me dará a 
cambio tantos guerreros cuantos dardos queden 
vacantes. ¿O es que, si a Magno, en su huida, 
le siguen pueblos de Hesperia con tan nutrida 
flota, a mí no va a procurarme la victoria una 
hueste que sólo tiene que recoger el premio de 
una guerra ya decidida y, 330 llevándose la 
recompensa de vuestro esfuerzo, acompañar, 
sin herida alguna, los carros cubiertos de 
laureles? Y vosotros, ancianos, chusma 
despreciable y sin gota de sangre, seréis 
simples espectadores, ya como plebe romana, 
de nuestros triunfos. ¿O imagináis que la 
carrera de César puede acusar la mengua que 
supone vuestra deserción? Igual que, si todos 
los ríos amenazaran con retirar las aguas que 
vierten en el mar, jamás descendería su nivel, 
aunque se le sustraigan estos caudales, como 
tampoco ahora crece con ellos. ¿O acaso 
pensáis que me habéis prestado alguna ayuda 
decisiva? 340 Jamás la providencia de los 
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damnum posse fugae? ueluti, si cuncta minentur 
flumina quos miscent pelago subducere fontes, 
non magis ablatis umquam descenderit aequor, 
quam nunc crescit, aquis. an uos momenta putatis 
ulla dedisse mihi? numquam sic cura deorum 340 
se premet, ut uestrae morti uestraeque saluti 

fata uacent: procerum motus haec cuncta secuntur; 
humanum paucis uiuit genus. orbis Hiberi 

horror et Arctoi nostro sub nomine miles 

Pompeio certe fugeres duce. fortis in armis 345 
Caesareis Labienus erat: nunc transfuga uilis 

cum duce praelato terras atque aequora lustrat. 

nec melior mihi uestra fides, si bella nec hoste 

nec duce me geritis. quisquis mea signa relinquens 
non Pompeianis tradit sua partibus arma, 350 

hic numquam uult esse meus. sunt ista profecto 
curae castra deis, qui me committere tantis 

non nisi mutato uoluerunt milite bellis. 

heu, quantum Fortuna umeris iam pondere fessis 
amolitur onus! sperantis omnia dextras 355 
exarmare datur, quibus hic non sufficit orbis: 

iam certe mihi bella geram. discedite castris, 
tradite nostra uiris ignaui signa Quirites. 

at paucos, quibus haec rabies auctoribus arsit, 

non Caesar sed poena tenet. procumbite terra 360 
infidumque caput feriendaque tendite colla. 

et tu, quo solo stabunt iam robore castra, 

tiro rudis, specta poenas et disce ferire, 


disce mori.' tremuit saeua sub uoce minantis 
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dioses se rebajará de forma que los destinos se 
preocupen de la muerte 
y de la vida de gentes como vosotros: todo esto 
va a remolque de las acciones de los hombres 
de pro; el género humano vive en función de 
unos pocos. Tú que, militando bajo mi nombre, 
fuiste el terror de los pueblos de Iberia y de los 
del Norte, al mando de Pompeyo, sin duda, 
serías un fugitivo. Labieno" era un valiente 
en el ejército de César: ahora, vil desertor, tie- 
rras y mares recorre en compañía del jefe de 
sus preferencias. Y no es para mí mejor vuestra 
lealtad por el hecho de que terminéis la guerra 
sin tenerme como enemigo ni como general. 
Todo el que abandona mis enseñas y no brinda 
sus armas al bando de Pompeyo, 350 es que 
jamás quiere ser mío. Sin duda este 
campamento goza del favor de los dioses, que 
no han querido embarcarme en tan grandes 
combates sino después de renovar mis 
soldados. ¡Ay, qué enorme carga me quita la 
Fortuna de los hombros ya rendidos por su 
peso! Me es dado desarmar unas diestras que 
lo ambicionaban todo, para las que este 
universo no es suficiente: desde ahora libraré 
las batallas, sí, en mi propio provecho. ;Fuera 
del campamento!; entregad mis enseñas a 
guerreros de verdad, cobardes quirites” ?8 Pero 
a los pocos por cuya iniciativa prendió este 
desvarío, no es César, sino el castigo que 
merecen quien exige que se les retenga. Pos- 
traos en tierra 360 y tended vuestra cabeza 
desleal y vuestros cuellos al golpe del hacha. Y 
tú, recluta inexperto, en cuya firmeza, y sólo 
en ella, descansará en adelante el campamento, 
contempla las ejecuciones: aprende a matar y 
aprende a morir.» Tembló ante estas feroces 
palabras de acento amenazador la 
muchedumbre enervada, y a un solo hombre 
una tropa tan numerosa, que podría convertirlo 
en simple particular, le tiene miedo, como si 
tuviera poder sobre las propias espadas y fuera 
capaz de poner en movimiento el hierro 
incluso contra la voluntad del soldado. El 
propio César tiembla de que armas y diestras 


327 Fue durante varios años legado de César en las Galias. Se pasó a Pompeyo en el año 49 a. C. y dejó, en efecto, de 


tener éxitos militares. 


32 Llamarlos «quirites» era no reconocerlos ya como soldados, sino como paisanos licenciados. El efecto que causó en 
la tropa este apelativo fue enorme y se hizo famoso en la Antigüedad (TACITO, An. 142, 4; SUETONIO, Diuus lulius 


70, 2). 
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uolgus iners, unumque caput tam magna iuuentus 365 

priuatum factura timet, uelut ensibus ipsis 

imperet inuito moturus milite ferrum. 

ipse pauet ne tela sibi dextraeque negentur 

ad scelus hoc Caesar: uicit patientia saeui 

spem ducis, et iugulos, non tantum praestitit ensis. 370 

nil magis adsuetas sceleri quam perdere mentis 

atque perire tenet. tam diri foederis ictu 

parta quies, poenaque redit placata iuuentus. 
Brundisium decumis iubet hanc attingere castris 

et cunctas reuocare rates quas auius Hydrus 375 

antiquosque Taras secretaque litora Leucae, 

quas recipit Salpina palus et subdita Sipus 

montibus, Ausoniam qua torquens frugifer oram 

Delmatico Boreae Calabroque obnoxius Austro 

Apulus Hadriacas exit Garganus in undas. 380 

ipse petit trepidam tutus sine milite Romam 

iam doctam seruire togae, populoque precanti 

scilicet indulgens summo dictator honori 

contigit et laetos fecit se consule fastos. 

namque omnis uoces, per quas iam tempore tanto 385 

mentimur dominis, haec primum repperit aetas 

qua, sibi ne ferri ius ullum, Caesar, abesset, 


Ausonias uoluit gladiis miscere secures 
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se nieguen a ejecutar este crimen: el 
acatamiento sobrepasó las esperanzas del 
sanguinario caudillo y le procuró las gargantas, 
no sólo las espadas” ?» 370 Nada domina más a 
los espíritus acostumbrados al crimen que el 
impulso de matar y de morir. Con la rúbrica de 
tan siniestro pacto se consiguió la calma, y con 
el castigo volvió el sosiego a los soldados. Da 
órdenes de alcanzar Brindis en diez jornadas y 
de que se den cita allí todas las embarcaciones 
que tienen en sus fondeaderos el inaccesible 
Hidrunte, la antigua Tarento, las apartadas 
costas de Leuca, la laguna Salpina y Sipunte, 
plantada al pie de unas montañas, por donde el 
fértil Gargano, rodeando la costa ausonia y 
expuesto al bóreas dalmático y al austro 
calabrés, sale, viniendo a Apulia, a las aguas 
del Adriático. 380 El propio César, seguro 
sin ninguna escolta militar, alcanza la asustada 
Roma, que había aprendido a ser esclava de un 
hombre de toga, y, sin duda por indulgencia 
con el pueblo que se lo suplicaba, a la suprema 
magistratura le tocó en suerte un dictador y 
llenó de júbilo los Fastos con su consulado“. 
En realidad, todos los apelativos con los que ya 
desde tanto tiempo atrás calificamos a nuestros 
dueños*”, los inventó por vez primera aquella 
época en que César, para que no le faltara 
ninguno de los derechos del hierro, se empeñó 
en combinar con las espadas las segures 
ausonias y añadió las fasces a las águilas*” y, 
usurpando el nombre, aún vacío, de «imperio», 
consignó aquellos afligidos tiempos con la 
marca adecuada; 390 pues ¿con qué cónsul 
podía ser mejor estigmatizado el año de 
Farsalia? El Campo de Marte brinda un 
remedo de las elecciones anuales: recoge los 
sufragios de un pueblo no admitido a votar, 


39 Es decir, fueron delatados los culpables de la sedición y se ofrecieron ejecutores voluntarios. 

^? Aparte de la ya conocida Brindis, descrita ampliamente por el poeta en el canto II 610 ss., alude aquí Lucano a las 
siguientes ciudades: Hidrunte, hoy Otranto, en la costa oriental de la antigua Calabria; Tarento, hoy Taranto, una de las 
ciudades más florecientes de la Magna Grecia, tomada por los romanos en el 272 a. C.; Leuca, en la costa jónica, en el 
extremo de la península: Salpina parece relacionada con una ciudad de la Apulia Daunia, hoy «villaggio di Salpi nella 
Capitana-ta» (L. CARELLI, trad. it., Turín, 1954, ad loc.); Sipunte, ciudad marítima de la Apulia, hoy Santa Maria di 
Siponto, junto a Manfredonia; Gargano es un promontorio de la misma región, que se adentra en el Adriático. 

41 Tronía del poeta. César, ya dictador, preside él mismo los comicios en los que se le elige cónsul para el 48 a. C., lo 


que es un honor para dicha magistratura. 
402 


legalidad o eufemísticos. 


«Dueños» o «amos» sería, para Lucano la calificación justa, que se enmascara con otros nombres con visos de 


10% Esto es, reunió el poder civil —segures y fasces— y el militar —espadas y águilas—. Desde entonces, el nombre de 
«imperio», que designaba el mando supremo del ejército, empezó a llenarse de un significado político del que carecía. 
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addidit et fasces aquilis et nomen inane 
imperii rapiens signauit tempora digna 390 
maesta nota; nam quo melius Pharsalicus annus 
consule notus erit? fingit sollemnia Campus 
et non admissae dirimit suffragia plebis 
decantatque tribus et uana uersat in urna. 
nec caelum seruare licet: tonat augure surdo, 395 
et laetae iurantur aues bubone sinistro. 
inde perit primum quondam ueneranda potestas 
iuris inops; tantum careat ne nomine tempus 
menstruus in fastos distinguit saecula consul. 
nec non Iliacae numen quod praesidet Albae, 400 
haud meritum Latio sollemnia sacra subacto, 
uidit flammifera confectas nocte Latinas. 

inde rapit cursus et, quae piger Apulus arua 
deseruit rastris et inerti tradidit herbae, 
ocior et caeli flammis et tigride feta 405 
transcurrit, curuique tenens Minoia tecta 
Brundisii clausas uentis brumalibus undas 
inuenit et pauidas hiberno sidere classes. 
turpe duci uisum rapiendi tempora belli 
in segnes exisse moras, portuque teneri 410 
dum pateat tutum uel non felicibus aequor. 


expertis animos pelagi sic robore conplet: 
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canta los nombres de las tribus y les da vueltas 
en una urna vacía", Y tampoco se permite 
observar el cielo”: truena, y el augur está 
sordo; y se jura que las aves son favorables, 
con el búho volando por la izquierda. Entonces 
por primera vez, desposeído de toda autoridad, 
desaparece el poder consular antaño venerable; 
tan sólo para que la sucesión de los días no 
carezca de nombre, el cónsul nombrado para 
un mes designa los períodos en los Fastos*%, 
Además, la divinidad que preside la troyana 
Alba, 400 sin que se le debieran los 
sacrificios solemenes, por hallarse el Lacio 
sometido, vio el final de las ferias latinas en la 
noche iluminada. 

Seguidamente, emprende una marcha 
apresurada y, más veloz que el rayo y que la 
tigre parida, atraviesa las campiñas que el 
indolente apulio ha dejado sin el trabajo de la 
azada y ha entregado a la hierba estéril; 
ganando las minoicas*”* moradas de la sinuosa 
Brindis, encuentra sus aguas bloqueadas por 
los vientos del solsticio hiemal y a las 
tripulaciones asustadas por el clima del 
invierno. Vergonzoso le pareció al jefe que el 
tiempo de acelerar la guerra hubiera 
desembocado en cobardes demoras y que estén 
retenidos en el puerto, 410 mientras el mar se 
abre seguro incluso para hombres no 
afortunados*”. Y a unos espíritus no avezados 
al mar les infunde energía de esta manera: 
«Los vientos invernales, cuando se han 
apoderado del cielo y del mar, los dominan con 
más fuerza que aquellos a los que la traidora 
inconstancia de la nubosa primavera impide 
abatirse seguros. Y nosotros no tenemos que 
recorrer las anfractuosidades del mar y sus 


404 q; : : 
Simulando que contiene unos votos que no existen, porque no se ha votado. 

405 : - p; A z : 
Era preceptivo que los augures tomaran los auspicios antes de la elección, y ésta debía aplazarse si se observaba 


algún signo desfavorable. 


49 Otra exageración del poeta. Durante el imperio, en efecto, comenzaron a nombrarse cónsules más de una vez al año; 
eran ya un cargo honorífico concedido por el emperador. Pero en este año 48 sólo hubo dos cónsules: César y su colega 
Publio Servilio Vatia. Cuando había más de un nombramiento de cónsules a lo largo del año, los que ocupaban el cargo 
al empezar el año daban sus nombres a éste, inscribiéndolos en los fastos. 

407 Júpiter Laciar. Sobre él y las ferias latinas, véanse nn. 44 y 88. 

+0 Por el origen cretense —Minos, rey de Creta— de los fundadores de Brindis. 

^? Es decir, a los pompeyanos, que pudieron escapar de Brindis por mar, a pesar del cerco de César, según se ha 


narrado en el canto Il. 
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'fortius hiberni flatus caelumque fretumque, 
cum cepere, tenent, quam quos incumbere certos 
perfida nubiferi uetat inconstantia ueris. 415 
nec maris anfractus lustrandaque litora nobis, 
sed recti fluctus soloque Aquilone secandi. 
hic utinam summi curuet carchesia mali 
incumbatque furens et Graia ad moenia perflet, 
ne Pompeiani Phaeacum e litore toto 420 
languida iactatis conprendant carbasa remis. 
rumpite quae retinent felices uincula proras: 
iam dudum nubes et saeuas perdimus undas.' 
sidera prima poli Phoebo labente sub undas 
exierant et luna suas iam fecerat umbras, 425 
cum pariter soluere rates, totosque rudentes 
laxauere sinus et flexo nauita cornu 
obliquat laeuo pede carbasa summaque pandens 
sipara uelorum perituras colligit auras. 
uix primum leuior propellere lintea uentus 430 
incipit exiguumque tument, et reddita malo 
in mediam cecidere ratem, terraque relicta 
non ualet ipsa sequi puppes quae uexerat aura. 
aequora lenta iacent, alto torpore ligatae 


pigrius inmotis haesere paludibus undae. 435 


sic stat iners Scythicas astringens Bosporos undas, 


cum glacie retinente fretum non inpulit Hister, 
inmensumque gelu tegitur mare; conprimit unda 


deprendit quascumque rates, nec peruia uelis 


aequora frangit eques, fluctuque latente sonantem 440 


410 
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costas, sino que hemos de surcar derechamente 
las olas y con sólo la ayuda del aquilón'". 
Ojalá que él encurve la cofa del remate del 
mástil, se abata con furia y sople sin parar 
hasta las murallas griegas, para que los 
pompeyanos, 420 saliendo de toda la costa de 
los feacios^!!, no puedan apresar, a golpe de 
remo, nuestras velas fláccidas. Romped las 
amarras que retienen a estas afortunadas proas; 
ya hemos desperdiciado por un tiempo 
excesivo las nubes y las furiosas olas.» 

Habían salido las primeras estrellas del 
firmamento, al deslizarse Febo bajo las aguas, 
y la luna ya había proyectado sombras por sí 
misma, cuando todos a la vez desámarraron las 
naves, los cables dejaron completamente flojos 
los pliegues, y la marinería, doblando las 
vergas, inclina las velas con la escota a babor 
y, desplegando las altas gavias, recoge las 
brisas que se iban a desperdiciar. Apenas, al 
principio, un viento bastante ligero empieza a 
empujar las velas hasta hincharlas un poco, 
430 cuando, encogiéndose de nuevo hacia el 
mástil, quedaron colgantes en medio, del 
navío; y, dejada atrás la tierra, la brisa no es 
capaz de seguir los bajeles que ella misma 
había impulsado. La superficie del mar reposa 
inmóvil; encadenadas en profundo letargo, las 
olas se quedaron quietas, con menos 
movimiento que las lagunas estancadas. Así de 
inmóvil se mantiene el Bósforo, apretando las 
aguas de  Escitia, cuando el Danubio, 
agarrotado por la helada, no hace presión sobre 
el estrecho, y el mar inmenso se cubre de 
hielo; el agua atenaza a cuantas embarcaciones 
logra apresar, el jinete no quiebra la superficie 
que le brinda camino hacia las velas, 440 ni la 
rueda del beso"? nómada rompe la Meótide 
que resuena en su corriente oculta. Salvaje es 
la calma del mar e inertes, en el lóbrego 
abismo, los estancamientos del agua en reposo; 
como abandonada por la naturaleza que la 
gobierna, la llanura líquida está paralizada, y el 


«Lucano parece hacer hablar aquí a César de acuerdo con la concepción errónea de una Italia extendida de N. a S. — 


en lugar de como está, de NO. a SE., en el mismo sentido con que se consideraba también, p. ej., que discurrían los 
Pirineos—. Por ello, no es de extrañar que se figure que vientos del N. (en el v. 646 del canto II, el bóreas; aquí, el 
aquilón) sirvan para llegar desde Brindis al Epiro, que —con el cambio equivocado de «inclinación»— resulta más 
sureño. En los vv. 720-721 de este mismo canto reaparecerá la misma concepción» (MARINER, ad loc.). 


^!! Míticos habitantes de la isla de Corcira, hoy Corfú. 


^? Pueblo de Tracia que, en su nomadismo, cruza con sus carros, según el poeta, la Meótide o mar de Azov. 


Marco Anneo Lucano 


orbita migrantis scindit Maeotida Bessi. 

saeua quies pelagi, maestoque ignaua profundo 

stagna iacentis aquae; ueluti deserta regente 

aequora natura cessant, pontusque uetustas 

oblitus seruare uices non commeat aestu, 445 

non horrore tremit, non solis imagine uibrat. 

casibus innumeris fixae patuere carinae. 

illinc infestae classes et inertia tonsis 

aequora moturae, grauis hinc languore profundi 

obsessis uentura fames. noua uota timori 450 

sunt inuenta nouo, fluctus nimiasque precari 

uentorum uires, dum se torpentibus unda 

excutiat stagnis et sit mare. nubila nusquam 

undarumque minae; caelo languente fretoque 

naufragii spes omnis abit. sed nocte fugata 455 

laesum nube dies iubar extulit imaque sensim 

concussit pelagi mouitque Ceraunia nautis. 

inde rapi coepere rates atque aequora classem 

curua sequi, quae iam uento fluctuque secundo 

lapsa Palaestinas uncis confixit harenas. 460 
prima duces iunctis uidit consistere castris 

tellus, quam uolucer Genusus, quam mollior Hapsus 

circumeunt ripis. Hapso gestare carinas 

causa palus, leni quam fallens egerit unda; 

at Genusum nunc sole niues nunc imbre solutae 465 

praecipitant. neuter longo se gurgite lassat, 

sed minimum terrae uicino litore nouit. 

hoc fortuna loco tantae duo nomina famae 

conposuit, miserique fuit spes inrita mundi 


posse duces parua campi statione diremptos 470 
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mar, olvidándose de conservar sus antiguos 
movimientos alternados, no se agita en la 
marea, no se encrespa trémulo, no centellea 
con el reflejo del sol. Las embarcaciones de 
César, allí clavadas, quedaron expuestas a 
innumerables vicisitudes; de una parte, unas 
flotas hostiles capaces de mover con sus remos 
las aguas inertes; de otra, el hambre, que se 
presentaría con especial gravedad para unos 
hombres bloqueados 45a por la inmovilidad 
del abismo. 450 Votos nuevos fueron in- 
ventados para un tipo de temor nuevo: pedían 
olas y desaforadas violencias de los vientos, 
con tal que el agua se sacudiera los agarrotados 
estancamientos y fuera un mar. Por parte 
alguna había nubes ni amenaza de olas; con la 
calma chicha del cielo y del mar se les fue toda 
esperanza de un naufragio. Pero, ahuyentada la 
noche, el día alzó su luz empañada por nubes, 
sacudió poco a poco las profundidades del 
piélago y suscitó en los navegantes la 
impresión de que se movían los montes 
Ceraunios^". Seguidamente, empezaron a ser 
arrastrados los navíos y a seguir las 
ondulaciones de la superficie la flota, la cual, 
deslizándose ya a favor del viento y del oleaje, 
echó anclas en las arenas palestinas"'^. 

460 La primera tierra que vio a ambos 
caudillos asentarse con sus campamentos 
frente a frente fue aquella a la que circundan 
con sus riberas el arrebatado Génuso y el 
Hapso^P, más tranquilo. La causa de que el 
Hapso sea navegable es una laguna, a la que de 
forma imperceptible va desaguando con su 
plácida corriente; en cambio, al Génuso le dan 
un curso precipitado las nieves derretidas ya 
por el sol, ya por la lluvia. Ni uno ni otro llega 
a cansarse por la longitud de su cauce, sino 
que, por la proximidad de la costa, conocen un 
mínimo trecho de terreno. En este lugar 
enfrentó la Fortuna a dos nombres de fama tan 
grande, y el mundo infortunado albergó la 
vana esperanza de que los generales, al estar 
separados por un pequeño espacio de la llanu- 
ra, 470 pudieran condenar el sacrilegio que 
habían promovido; pues les es posible 
distinguir sus rostros y escuchar sus voces, y el 


413 Los montes Ceraunios o Acroceraunios, en el Epiro, hoy montes Kimara. 
^" De Paleste —hoy Palasa—, la ciudad más septentrional de la Caonia en el Epiro, sobre la costa. 
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admotum damnare nefas; nam cernere uoltus 

et uoces audire datur, multosque per annos 
dilectus tibi, Magne, socer post pignora tanta, 
sanguinis infausti subolem mortemque nepotum, 


te nisi Niliaca propius non uidit harena. 475 


Caesaris attonitam miscenda ad proelia mentem 


ferre moras scelerum partes iussere relictae. 
ductor erat cunctis audax Antonius armis 


iam tum ciuili meditatus Leucada bello. 


illum saepe minis Caesar precibusque morantem 480 


euocat. 'o mundi tantorum causa laborum, 

quid superos et fata tenes? sunt cetera cursu 
acta meo, summam rapti per prospera belli 

te poscit fortuna manum. non rupta uadosis 
Syrtibus incerto Libye nos diuidit aestu. 485 
numquid inexperto tua credimus arma profundo 
inque nouos traheris casus? ignaue, uenire 

te Caesar, non ire iubet. prior ipse per hostes 
percussi medios alieni iuris harenas: 

tu mea castra times? pereuntia tempora fati 490 
conqueror, in uentos inpendo uota fretumque. 
ne retine dubium cupientis ire per aequor: 

si bene nota mihi est, ad Caesaris arma iuuentus 


naufragio uenisse uolet. iam uoce doloris 


utendum est: non ex aequo diuisimus orbem; 495 


Epirum Caesarque tenet totusque senatus, 
Ausoniam tu solus habes.' his terque quaterque 
uocibus excitum postquam cessare uidebat, 
dum se desse deis ac non sibi numina credit, 


sponte per incautas audet temptare tenebras 500 
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que durante muchos afios fue, Magno, tu 
querido suegro, tras la pérdida de unas prendas 
tan estimadas y la muerte de sus nietos", 
vástagos de una malhadada unión, no te vio 
más cerca que ahora sino en la arena del 
Nilo", 

La frenética inclinación de César a trabar 
combate se vio forzada a soportar un 
aplazamiento de los crímenes por los 
partidarios que había dejado atrás. El jefe de 
todas estas fuerzas era el audaz Antonio", que 
ya entonces, en la guerra civil, tramaba lo de 
Léucade. Como él se demoraba, César le 
emplazó una y otra vez con amenazas y 
ruegos: 480 «Tú, ay, culpable de tan grandes 
sufrimientos del mundo, ¿por qué retienes a los 
dioses y a los destinos? Las demás campañas 
se han acabado con la rapidez que me 
caracteriza; la fortuna reclama ahora de ti la 
última mano de una guerra que ha ido sin parar 
de victoria en victoria. No es la Libia, cortada 
por las Sirtes y sus bajíos, la que nos separa 
con la peligrosa agitación de sus aguas. ¿O es 
que hemos confiado tus armas a un abismo sin 
explorar y te ves arrastrado a avatares 
desconocidos? ¡Cobarde! César te ordena 
venir, no partir. Yo mismo, por en medio de 
los enemigos, he pisado antes unas arenas en 
poder de otros: ¿y tú tienes miedo a mi 
campamento? Me quejo de que se están 
desperdiciando las ocasiones que nos depara el 
destino, gasto mis votos en ruegos a los vientos 
y al mar. 490 No detengas a quienes anhelan 
atravesar incluso un mar inseguro: si yo los 
conozco bien, esos guerreros estarán deseando 
llegar a las armas de César aun a costa de un 
naufragio. Ya tengo que utilizar palabras de 
indignación: no nos hemos repartido el orbe de 
forma equitativa: César, con el Senado en 
pleno, ocupa el Epiro, mientras que tü, para ti 
solo, posees Ausonia.» Después de ver que, 
acuciado en estos términos tres y cuatro veces, 
seguía quieto, convencido de que era él el que 
agraviaba a los dioses y no los dioses a él, se 
atreve a afrontar, a través de peligrosas 
tenieblas y por propia iniciativa, 500 el 


"6 Parece que, en efecto, Julia dio dos hijos a Pompeyo, ambos muertos en la infancia. 


417 Es decir, ya muerto y decapitado. 


118 Marco Antonio, el futuro triunviro, que será luego derrotado en Léucade, por Augusto, el sucesor de César, en la 
batalla de Accio. Lucano parece insinuar aquí que Antonio era ya ahora desleal a César. 
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quod iussi timuere fretum, temeraria prono 
expertus cessisse deo, fluctusque uerendos 
classibus exigua sperat superare carina. 

soluerat armorum fessas nox languida curas, 
parua quies miseris, in quorum pectora somno 505 
dat uires fortuna minor; iam castra silebant, 
tertia iam uigiles commouerat hora secundos: 
Caesar sollicito per uasta silentia gressu 
uix famulis audenda parat, cunctisque relictis 
sola placet Fortuna comes. tentoria postquam 510 
egressus uigilum somno cedentia membra 
transsiluit questus tacite, quod fallere posset, 
litora curua legit, primisque inuenit in undis 
rupibus exesis haerentem fune carinam. 
rectorem dominumque ratis secura tenebat 515 
haud procul inde domus, non ullo robore fulta 
sed sterili ¡unco cannaque intexta palustri 
et latus inuersa nudum munita phaselo. 
haec Caesar bis terque manu quassantia tectum 
limina commouit. molli consurgit Amyclas 520 
quem dabat alga toro. 'quisnam mea naufragus' inquit 
'tecta petit, aut quem nostrae fortuna coegit 
auxilium sperare casae?' sic fatus ab alto 
aggere iam tepidae sublato fune fauillae 
scintillam tenuem commotos pauit in ignes, 525 
securus belli: praedam ciuilibus armis 
scit non esse casas. o uitae tuta facultas 
pauperis angustique lares! o munera nondum 
intellecta deum! quibus hoc contingere templis 
aut potuit muris, nullo trepidare tumultu 530 


Caesarea pulsante manu? tum poste recluso 


419 . , 
Cuyas vidas no tenían valor alguno. 
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estrecho al que aquellos, a quienes se les 
ordenaba hacerlo, tenían miedo; sabía por 
experiencia que las temeridades encuentran 
siempre un dios favorable y abriga la 
esperanza de remontar con una pequefia barca 
las olas temibles para las escuadras. 

Había puesto una tregua a los fatigosos 
afanes de las armas la noche relajante, breve 
descanso para los desventurados en cuyos 
pechos su condición humilde infunde un sueño 
reparador; ya estaba callado el campamento, ya 
el tercer turno de guardia había relevado a los 
centinelas del segundo: César, con inquieto 
paso a través del vasto silencio se dispone a 
una empresa que apenas osarían los esclavos ^? 
y, dejándolos a todos a su espalda, elige a la 
Fortuna como ünica compafiía. 510 Cuando, 
tras rebasar el espacio de las tiendas, saltó por 
encima de los cuerpos de los centinelas 
rendidos al sueño —lamentándose en su 
interior de que pudiera burlarlos—, recorre el 
curvo litoral y encuentra en el borde de las 
aguas una barca sujeta por una cuerda a unas 
rocas carcomidas. Albergaba al piloto y dueño 
de la embarcación, no lejos de allí, una casa 
tranquila, que no se sostenía apoyada en vigas 
de madera, sino que estaba entretejida con 
juncos estériles y cañas de pantanos, y 
protegida en su flanco expuesto al mar por un 
falucho invertido. César golpeó con la mano 
dos y tres veces estas puertas, lo que hizo que 
el techo se tambaleara. 520 Amiclas se 
lenvanta del blando lecho que le 
proporcionaban unas algas: »¿Quién es el 
náufrago, dijo, que se acoge a mi techo, o a 
quién ha obligado la fortuna a recabar ayuda 
de mi cabaña?» Tras estas palabras, retirando 
del alto montón de pavesas ya tibias un trozo 
de cuerda, recebó una chispa minúscula hasta 
provocar la llama, sin preocuparse para nada 
de la guerra: sabe que el botín de las guerras 
civiles no son las cabañas. ;Oh, qué seguros 
los recursos de la vida del pobre y la estrechura 
de sus lares! ¡Oh regalos de los dioses, aún no 
comprendidos! ¿A qué templos o murallas 
pudo ocurrirles que no se echaran a temblar 
con ninguna alarma 530 cuando golpeaba sus 
puertas la mano de César? Luego, abierta ya la 
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dux ait 'expecta uotis maiora modestis 

spesque tuas laxa, iuuenis: si iussa secutus 

me uehis Hesperiam, non ultra cuncta carinae 
debebis manibusque <inportunamue fereris 535 
pauperiem deflens> inopem duxisse senectam. 535a 
ne cessa praebere deo tua fata uolenti 

angustos opibus subitis inplere penates." 

sic fatur, quamquam plebeio tectus amictu, 

indocilis priuata loqui. tum pauper Amyclas 

'multa quidem prohibent nocturno credere ponto. 540 
nam sol non rutilas deduxit in aequora nubes 
concordesque tulit radios: Noton altera Phoebi, 

altera pars Borean diducta luce uocabat. 

orbe quoque exhaustus medio languensque recessit 
spectantis oculos infirmo lumine passus. 545 
lunaque non gracili surrexit lucida cornu 

aut orbis medii puros exesa recessus, 

nec duxit recto tenuata cacumina cornu, 
uentorumque notam rubuit; tum lurida pallens 

ora tulit uoltu sub nubem tristis ituro. 550 

sed mihi nec motus nemorum nec litoris ictus 

nec placet incertus qui prouocat aequora delphin, 

aut siccum quod mergus amat, quodque ausa uolare 
ardea sublimis pinnae confisa natanti, 

quodque caput spargens undis, uelut occupet imbrem, 555 
instabili gressu metitur litora cornix. 

sed, si magnarum poscunt discrimina rerum, 

haud dubitem praebere manus: uel litora tangam 
iussa, uel hoc potius pelagus flatusque negabunt.' 
haec fatur, soluensque ratem dat carbasa uentis; 560 


ad quorum motus non solum lapsa per altum 
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puerta, dice el general: «Ten aspiraciones más 
grandes que las de tus modestos votos y 
ensancha tus esperanzas, joven: si, 
obedeciendo mis órdenes, me llevas a Italia, de 
ahora en adelante no lo deberás todo a tu barca 
y a tus manos [ni podrá decirse que, 
deplorando tu molesta pobreza, ] ^? pasas tu 
vejez en la indigencia. No dudes en poner tus 
destinos en manos de un dios que quiere 
colmar de riquezas inesperadas tus estrechos 
penates.» Así le dice, sin saber hablar el 
lenguaje de un simple particular, a pesar de ir 
recubierto de un manto plebeyo. El pobre 
Amiclas responde a su vez: «Muchos signos 
ciertamente desaconsejan confiarse esta noche 
al mar. 540 Pues el sol no dejó tras sí en la 
superficie de las aguas nubes rutilantes ni 
presentó rayos concordes: repartida su luz, una 
parte de Febo reclamaba al noto, la otra, al 
bóreas. Además, al ponerse, estaba agotado y 
sin fuerzas en el centro de su disco, 
permitiendo, con su débil luz, que los ojos 
pudieran mirarle. Tampoco la luna apareció 
brillante con delgados cuernos y vaciadas con 
nitidez las concavidades del centro de su 
círculo, ni prolongó sus finas extremidades en 
rectos cuernos; su color rojizo era señal de 
vientos; luego, tornándose pálida, presentó un 
aspecto lívido, mustia en su semblante a punto 
de entrar bajo una nube. 550 Más aún, no me 
agradan ni el movimiento de los bosques, ni el 
batir de las olas en la costa, ni el delfín que 
empuja inseguro la superficie del mar, ni que 
el somormujo prefiera irse a lo seco, ni que la 
garza se atreva a volar tan alto, confiando en 
sus alas acuáticas, ni que, salpicándose de agua 
la cabeza como si anticipara la lluvia, recorra 
el litoral, con paso tambaleante, la corneja. 
Pero si lo requieren circunstancias críticas de 
grandes acontecimientos, no dudaré en prestar 
mis manos: o arribaré a la costa que se me 
ordena o el mar y el viento, que no yo, lo 
impedirán.» Esto dice, y, desamarrando la 
barca, 560 da las velas a los vientos; al empuje 
de éstos no sólo las estrellas que se deslizan 
por la parte superior de la atmósfera dejaron 
tras sí, en su desplazamiento, estelas 
divergentes, sino que incluso los astros que se 


420 El texto entre corchetes es traducción de dos medios versos —final del 534 y comienzo del 535— insertados por 


Housman para colmar una probable laguna de los mss. 
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aera dispersos traxere cadentia sulcos 
sidera, sed summis etiam quae fixa tenentur 
astra polis sunt uisa quati. niger inficit horror 
terga maris, longo per multa uolumina tractu 565 
aestuat unda minax, flatusque incerta futuri 
turbida testantur conceptos aequora uentos. 
tum rector trepidae fatur ratis 'aspice saeuum 
quanta paret pelagus: Zephyros intendat an Austros 
incertum est; puppem dubius ferit undique pontus. 570 
nubibus et caelo Notus est; si murmura ponti 
consulimus, Cori ueniet mare. gurgite tanto 
nec ratis Hesperias tanget nec naufragus oras: 
desperare uiam et uetitos conuertere cursus 
sola salus. liceat uexata litora puppe 575 
prendere, ne longe nimium sit proxima tellus.' 

fisus cuncta sibi cessura pericula Caesar 
'sperne minas' inquit 'pelagi uentoque furenti 
trade sinum. Italiam si caelo auctore recusas 
me pete. sola tibi causa est haec iusta timoris, 580 
uectorem non nosse tuum, quem numina numquam 
destituunt, de quo male tunc fortuna meretur 
cum post uota uenit. medias perrumpe procellas 
tutela secure mea. caeli iste fretique, 
non puppis nostrae labor est: hanc Caesare pressam 585 
a fluctu defendet onus. nec longa furori 
uentorum saeuo dabitur mora: proderit undis 
ista ratis. ne flecte manum, fuge proxima uelis 


litora; tum Calabro portu te crede potitum 
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mantienen fijos en lo más elevado del cielo 
parecieron sufrir una sacudida. Tinieblas 
espantosas oscurecen las espaldas del mar, 
hierve en largo trecho, a través de múltiples 
vaivenes, la onda amenazante, y las olas, 
inseguras respecto al soplo siguiente, 
atestiguan en su agitación las borrascas que 
llevan en su seno. Entonces, el piloto de la 
temblequeante embarcación habla así: «Mira 
qué gran horror está preparando el piélago 
cruel: no está claro si va a desencadenar los 
céfiros o los austros; el mar, indeciso, golpea 
la barca por todos los lados. 570 Por el aspecto 
de las nubes y del cielo, es el noto; si nos 
atenemos a los bramidos del oleaje, el mar va a 
estar dominado por el coro*'. Con tan gran 
torbellino ni barca ni náufrago tocarán las 
costas itálicas: renunciar al viaje y volver atrás 
de esta ruta que tenemos prohibida es nuestra 
única salvación. Permíteme arribar a la costa 
con mi zarandeada barca, no sea que la tierra 
más cercana vaya a quedar demasiado lejos.» 
César, confiado en que todos los peligros 
cederían ante él, le replica*”: «No hagas caso a 
las amenazas del mar y despliega las velas a la 
furia del viento. Si rehúsas dirigirte a Italia 
porque desconfías del cielo, hazlo por 
confianza en mí. La única causa que justifica 
tu temor es no conocer a tu pasajero, 580 al 
que las divinidades jamás abandonan, con el 
que la Fortuna se porta mal cuando no se 
adelanta a sus deseos. Rompe por en medio de 
la tempestad, seguro con mi protección. Éste es 
un aprieto que concierne al cielo y el mar, no a 
nuestra barca: a ésta, que lleva el peso de 
César, su carga la defenderá de las olas. Y no 
se concederá una larga duración a la furia 
salvaje de los vientos: esta barca será de 
utilidad para las aguas. No dobles con tu mano 
el timón, aléjate a toda vela de las costas 
próximas. Puedes estar seguro de haber 
alcanzado el puerto de Calabria en el 
momento en que ya no pueda brindarse otra 


421 " A P a . . Roas P 
El noto, viento del Sur, es el austro inmediatamente anterior; el coro, viento del Noroeste, casi coincide con el céfiro, 


que sopla del Oeste. 


^? Todos los estudiosos de la obra de Lucano concuerdan en que César, en este episodio de la tempestad, por su 
serenidad y por su soberbia, aparece como algo sobrehumano, igual, o incluso superior, a los dioses y al destino. Esto se 
ve en sus dos parlamentos, el que aquí comienza y, sobre todo, el segundo (vv. 653-671). Al episodio se refiere 


VALERIO MÁXIMO, IX 8, 2, en su apartado .De temeritate». 


43 naa; REGE : : T 
Brindis, adonde se dirigía César para recoger las tropas de Antonio, que no se atrevía a cruzar el Adriático. 
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cum iam non poterit puppi nostraeque saluti 590 
altera terra dari. quid tanta strage paretur 
ignoras: quaerit pelagi caelique tumultu 
quod praestet Fortuna mihi.' non plura locuto 
auolsit laceros percussa puppe rudentis 
turbo rapax fragilemque super uolitantia malum 595 
uela tulit; sonuit uictis conpagibus alnus. 

inde ruunt toto concita pericula mundo. 
primus ab oceano caput exeris Atlanteo, 
Core, mouens aestus. iam te tollente furebat 
pontus et in scopulos totas erexerat undas: 600 
occurrit gelidus Boreas pelagusque retundit, 
et dubium pendet, uento cui concidat, aequor. 
sed Scythici uicit rabies Aquilonis et undas 
torsit et abstrusas penitus uada fecit harenas. 
nec perfert pontum Boreas ad saxa, suumque 605 
in fluctus Cori frangit mare, motaque possunt 
aequora subductis etiam concurrere uentis. 
non Euri cessasse minas, non imbribus atrum 
Aeolii iacuisse Notum sub carcere saxi 
crediderim; cunctos solita de parte ruentis 610 
defendisse suas uiolento turbine terras, 
sic pelagus mansisse loco. nam priua procellis 
aequora rapta ferunt; Aegaeas transit in undas 
Tyrrhenum, sonat Ionio uagus Hadria ponto. 
a quotiens frustra pulsatos aequore montis 615 


obruit ille dies! quam celsa cacumina pessum 
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tierra a la barca y a nuestra salvación. 590 Lo 
que se fragua con una tempestad tan aparatosa, 
tú lo ignoras: con todo este alboroto del mar y 
del cielo la Fortuna está buscando ocasión para 
dispensarme un favor». Sin dejarle hablar 
más ^^, un torbellino impetuoso, sacudiendo el 
esquife de arriba abajo, arrancó los cables a 
pedazos y se llevó las velas en volandas por 
encima del frágil mástil; crujió el entablado de 
la barca, al ceder su trabazón. 

Desde este momento acuden en tromba los 
peligros concitados del mundo entero. Antes 
que ninguno sacas la cabeza, coro, del Océano 
Atlántico, removiendo las olas. Ya, bajo tu 
arremetida, el mar estaba furioso y había 
erguido todas sus ondas contra los acantilados; 
600 mas corre a enfrentársele el gélido bóreas 
y hacer recular al oleaje, y el mar queda en 
suspenso, dudoso sobre a qué viento ceder. 
Pero se impuso la violencia del aquilón^? 
escítico: volteó las aguas y convirtió en bajíos 
las arenas, al ocultarlas en el fondo. Con todo, 
no consigue el bóreas llevar el oleaje hasta los 
acantilados, sino que rompe las aguas que él 
domina contra las olas levantadas por el coro: 
pueden así seguir entrechocando las aguas 
agitadas incluso si se les retiran los vientos. 
Estoy por creer que no estuvo inactiva la furia 
amenazante del euro; que el noto, oscuro de 
aguaceros, no se quedó quieto bajo la prisión 
de la roca de Eolo; y que todos ellos^?6, 
precipitándose desde su zona habitual, 610 
defendieron con violento torbellino sus propios 
territorios: de este modo, los mares en su 
conjunto permanecieron en su sitio. Pues las 
aguas de cada uno de los mares en particular, 
se las llevan los vientos en la rebatiña de sus 
borrascas: el Tirreno pasó a las ondas del 
Egeo, el Adriático emigra y resuena en el mar 
Jónico. ¡Ah! ¡Montañas batidas en vano — 
¡cuántas veces!—por las olas, aquel día las 
derrumbó! ¡Qué excelsas cimas echó abajo la 


*4 En los vv. 593-653 se describe el .clímax» de la tempestad. Cuatro son las tempestades descritas por Lucano en el 
poema (además de ésta, las de IV 48-120; IX 319-347 y 445-492), pero ésta del canto V es la más larga y la que ha sido 
objeto de más atención por parte de los estudiosos. El análisis más cuidadoso de las tempestades de la Farsalia se 
encuentra en M. P. O. MORFORD, The purpose of Lucan's Bellum Civile, tesis doct., Yale Univ., 1970, caps. 3 y 4. 


425 Es el nombre latino del bóreas, viento del Norte. 


* Con la mención del euro, viento del Este, ha enumerado el poeta los que soplan de los cuatro puntos cardinales: 
bóreas o aquilón (N.), noto o austro (S.), euro (E.), coro (O.). Según la tradición, Eolo los tenía aprisionados en una 
caverna de las islas eolias o Lípari, al norte de Sicilia, y los soltaba para desencadenar las tempestades. 
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tellus uicta dedit! non ullo litore surgunt 

tam ualidi fluctus, alioque ex orbe uoluti 

a magno uenere mari, mundumque coercens 
monstriferos agit unda sinus. sic rector Olympi 620 
cuspide fraterna lassatum in saecula fulmen 
adiuuit, regnoque accessit terra secundo, 

cum mare conuoluit gentes, cum litora Tethys 
noluit ulla pati caelo contenta teneri. 

tum quoque tanta maris moles creuisset in astra 625 
ni superum rector pressisset nubibus undas. 

non caeli nox illa fuit: latet obsitus aer 

infernae pallore domus nimbisque grauatus 
deprimitur, fluctusque in nubibus accipit imbrem. 
lux etiam metuenda perit, nec fulgura currunt 630 
clara, sed obscurum nimbosus dissilit aer. 

tum superum conuexa tremunt atque arduus axis 
intonuit motaque poli conpage laborant. 

extimuit natura chaos; rupisse uidentur 

concordes elementa moras rursusque redire 635 
nox manes mixtura deis. spes una salutis, 

quod tanta mundi nondum periere ruina. 

quantum Leucadio placidus de uertice pontus 


despicitur, tantum nautae uidere trementes 


fluctibus e summis praeceps mare; cumque tumentes 640 


rursus hiant undae uix eminet aequore malus. 
nubila tanguntur uelis et terra carina. 


nam pelagus, qua parte sedet, non celat harenas 


exhaustum in cumulos, omnisque in fluctibus unda est. 


artis opem uicere metus, nescitque magister 645 


quam frangat, cui cedat aquae. discordia ponti 


427 E] que supuestamente rodeaba toda la tierra. 
48 Se convirtió en mar (véase IV 110-111 y n. 313). 
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tierra derrotada! En ningün litoral se levantan 
olas tan poderosas: vinieron del gran mar ^", 
rodando desde otro hemisferio; el agua que 
rodea al mundo impulsa estas monstruosas 
oleadas. 620 Así, el que rige el Olimpo, 
estando ya su rayo fatigado, buscó ayuda en el 
tridente de su hermano para castigar a las 
generaciones, y la tierra se incorporó al 
segundo reino" cuando el mar envolvió a 
todas las gentes, cuando Tetis no quiso 
aguantar ningunas riberas, satisfecha de no 
tener más límites que el cielo. A la sazón, 
además, tan imponente masa de agua hubiera 
crecido hasta los astros, si el señor de las 
divinidades celestes no hubiera comprimido las 
ondas con las nubes. No fue aquella la noche 
normal del firmamento: queda la atmósfera 
oculta y velada con los tintes mortecinos de la 
mansión infernal; se viene hacia abajo con el 
peso de los nimbos y la ola absorbe la lluvia en 
las propias nubes. La luz, incluso la que inspira 
temor, desaparece, y ni siquiera cruzan 
brillantes los relámpagos, sino que el aire, 
tupido de aguaceros, 630 estalla sin romper la 
oscuridad". Luego, la bóveda de los dioses se 
estremece, retumbaron las alturas del cielo y, 
sacudida su trabazón, pasan apuros los polos. 
La naturaleza tuvo miedo de volver al caos; 
parece que los elementos han roto las treguas 
convenidas y que de nuevo retorna la noche 
que va a mezclar los manes con los dioses^". 
La única esperanza de salvarse está en no 
haber perecido todavía con tamaño 
derrumbamiento del universo. Cuanta es la 
extensión de mar en calma que se divisa desde 
la cima de Léucade, otra tanta, pero de mar 
embravecido, contemplaron escalofriados los 
navegantes desde la cresta de las olas; 640 y 
cuando las hinchadas ondas se entreabren de 
nuevo, apenas sobresale de la superficie el 
mástil. Las velas tocan las nubes, y la quilla, el 
fondo. Pues el mar, por su parte baja, no oculta 
las arenas, al encontrarse todo él embebido en 
las grandes moles, y toda el agua está en las 
olas. Los temores triunfaron sobre los recursos 
de la pericia, y el piloto no sabe qué onda 


^? Es decir, la lluvia y la oscuridad son tan espesas que ni siquiera los relámpagos son capaces de rasgarlas. 
3 a K pum oL Š en $ 
^9? Es decir, va a mezclar el cielo y el infierno, como en el caos primigenio, antes de la separación de los tres reinos. 
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succurrit miseris, fluctusque euertere puppem 

non ualet in fluctum: uictum latus unda repellens 
erigit, atque omni surgit ratis ardua uento. 

non humilem Sasona uadis [non litora curuae 650 
Thessaliae saxosa pauent] oraeque malignos 
Ambraciae portus, scopulosa Ceraunia nautae 
summa timent. credit iam digna pericula Caesar 

fatis esse suis. 'quantusne euertere' dixit 

'me superis labor est, parua quem puppe sedentem 655 
tam magno petiere mari! si gloria leti 

est pelago donata mei bellisque negamur, 

intrepidus quamcumque datis mihi, numina, mortem 
accipiam. licet ingentis abruperit actus 

festinata dies fatis, sat magna peregi. 660 

Arctoas domui gentes, inimica subegi 

arma metu, uidit Magnum mihi Roma secundum, 
iussa plebe tuli fasces per bella negatos; 

nulla meis aberit titulis Romana potestas, 

nec sciet hoc quisquam nisi tu, quae sola meorum 665 
conscia uotorum es, me, quamuis plenus honorum 

et dictator eam Stygias et consul ad umbras, 
priuatum, Fortuna, mori. mihi funere nullo 

est opus, o superi: lacerum retinete cadauer 

fluctibus in mediis, desint mihi busta rogusque, 670 


dum metuar semper terraque expecter ab omni.' 
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romper o a cuál ceder. La discordia del mar 
viene en ayuda de los desventurados, y la ola 
no es capaz de volcar la nave contra otra ola. 
El flanco abatido, una nueva ola, repeliéndolo, 
lo endereza, y la embarcación, con el acoso de 
los distintos vientos, se yergue enhiesta. No es 
la tierra llana de Sasón?'! con sus bajíos, 650 
[no son los litorales peñascosos de Tesalia 
llena de curvas lo que les da pavor, ]^? ni los 
malhadados puertos de la costa de 
Ambracia ^": lo que temen los navegantes son 
los farallones de los promotorios ceraunios ^^. 
Se convence ya César de que los peligros son 
dignos de sus destinos, y exclama: «¡Qué gran 
trabajo les cuesta a los dioses abatirme, como 
para haberme embestido, sentado como estoy 
en una pequeña barca, con un mar tan 
imponente! Si la gloria de acabar con un 
hombre como yo se ha otorgado al piélago y se 
les niega mi persona a los campos de batalla, 
aceptaré impertérrito, divinidades, cualquier 
clase de muerte que me deparéis. Aunque la 
fecha adelantada por los hados trunque 
grandiosas hazañas, ya he llevado a cabo 
suficientes proezas. 660 He domeñado a los 
pueblos del Norte, he sometido por el miedo 
huestes enemigas, Roma ha visto al Magno 
pasar al segundo puesto, detrás de mí; por 
mandato del pueblo he alcanzado las fasces 
que se me negaron con las armas en la 
mano^?; ninguna magistratura romana estará 
ausente de mi historial, y nadie sino tü, 
Fortuna, única confidente de mis anhelos, 
tendrá conocimiento de que yo, por más que 
me vaya a las sombras estigias colmado de 
honores, a un tiempo dictador y cónsul, muero 
como un simple particular ^^, No tengo 
necesidad de funeral alguno, oh dioses: 
guardaos mi cadáver mutilado en medio de las 


^?! Isla situada frente a la costa de Calabria, entre Brindis y el Epiro. 
432 Texto que HOUSMAN (ad locum), con otros comentaristas, considera intercalado. 


433. e x Š s e 
Ciudad del Epiro en sus confines meridionales. 


434 A74 : - P 
Véase n. 413. Al erguirse las naves sobre las altas crestas de las olas, no temen embarrancar en los bajíos —Sasón, 


Ambracia—, sino estrellarse contra las montañas. 


435 El senado no le permitió presentarse al consulado mientras no licenciara sus tropas, y ahora es cónsul elegido 
legalmente (?)en los comicios que él mismo presidió como dictador (véase n. 401). 


436 


«Sólo la Fortuna puede conocer la desilusión de César al morir sin llegar a ser rey», interpreta DUFF (ad loc.) y 


parece aceptar también HOUSMAN (ad loc.), siguiendo a las Adnotationes. Es decir, pese a haber ostentado todas las 
magistraturas, incluso la de dictador, se duele de morir sin lograr su sueño dorado: ceñir la corona de rey. Pero las 
propias Adnotationes y los Commenta Bernensia dan otra posible interpretación, que nos parece más acertada: César 
lamenta morir de modo oscuro, en lugar de hacerlo al frente de su ejército, en el combate. 


Marco Anneo Lucano 


haec fatum decumus, dictu mirabile, fluctus 
inualida cum puppe leuat, nec rursus ab alto 
aggere deiecit pelagi sed pertulit unda 
scruposisque angusta uacant ubi litora saxis 675 
inposuit terrae. pariter tot regna, tot urbes 
fortunamque suam tacta tellure recepit. 

sed non tam remeans Caesar iam luce propinqua 
quam tacita sua castra fuga comitesque fefellit. 
circumfusa duci fleuit gemituque suorum 680 
et non ingratis incessit turba querellis. 
'quo te, dure, tulit uirtus temeraria, Caesar, 
aut quae nos uiles animas in fata relinquens 
inuitis spargenda dabas tua membra procellis? 
cum tot in hac anima populorum uita salusque | 685 
pendeat et tantus caput hoc sibi fecerit orbis, 
saeuitia est uoluisse mori. nullusne tuorum 
emeruit comitum fatis non posse superstes 
esse tuis? cum te raperet mare, corpora segnis 
nostra sopor tenuit. pudet, heu! tibi causa petendae 690 
haec fuit Hesperiae, uisum est quod mittere quemquam 
tam saeuo crudele mari. sors ultima rerum 
in dubios casus et prona pericula morti 
praecipitare solet: mundi iam summa tenentem 
permisisse mari tantum! quid numina lassas? 695 
sufficit ad fatum belli fauor iste laborque 
Fortunae, quod te nostris inpegit harenis? 
hine usus placuere deum, non rector ut orbis 
nec dominus rerum, sed felix naufragus esses?" 
talia iactantis discussa nocte serenus 700 
oppressit cum sole dies, fessumque tumentis 


conposuit pelagus uentis patientibus undas. 
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olas, 670 fáltenme la pira y el sepulcro con tal 
de que siempre se me tema y espere mi retorno 
cada habitante de la tierra.» Cuando acabó de 
hablar, una ola desmesurada“? —me maravillo 
al contarlo— lo levanta con su enclenque 
barquichuela; y no lo tiró de nuevo abajo desde 
la empinada mole de las aguas, sino que se lo 
llevó la onda y, en un sitio en que las estrechas 
riberas se ven libres de escabrosas peñas, lo 
depositó en tierra. Al tocar tierra firme, 
recobró a la vez tantos reinos, tantas ciudades 
y su buena suerte. 

Pero el regreso de César, próximo ya el 
amanecer, no pasó tan desapercibido a su tropa 
y a sus oficiales como su secreta huida. 
Poniendo cerco a su jefe la multitud de los 
suyos se echó a llorar y le asaltó con sollozos y 
con quejas nada desagradables: 680 «¿A 
dónde te ha llevado tu bravura temeraria, César 
duro de corazón? ¿A qué destinos abandonabas 
nuestras vidas sin valor, al entregar tus 
miembros a las tempestades para que los 
despedazaran sin ellas quererlo? Cuando la 
vida y la salvación de tantos pueblos dependen 
de tu aliento y una parte tan considerable del 
orbe te ha elegido como su cabeza, es una 
crueldad haber querido morir. ¿Ninguno de tus 
compañeros mereció el honor de no poder 
sobrevivir a tus destinos?^?, Mientras a ti te 
arrastraba el mar, un perezoso sueño dominaba 
nuestros cuerpos. ¡Ay, qué vergüenza! 690 El 
motivo de que te dirigieras a Italia en persona 
fue que te pareció cruel enviar a nadie por un 
mar tan violento. De ordinario son las 
situaciones desesperadas las que arrojan al 
hombre de cabeza a inciertos azares y a 
peligros abocados a la muerte; pero, ¡al que es 
ya dueño de los destinos del mundo, a alguien 
tan importante haberlo entregado a los 
caprichos del mar! ¿Por qué exiges tanto a las 
divinidades? ¿Es ya suficiente para el destino 
de la guerra este favor y este trabajo que se ha 
tomado la Fortuna de plantarte en nuestras 
arenas? ¿Es así como te agrada utilizar a los 
dioses para ser, no el soberano del orbe y el 
señor del mundo, sino un náufrago afortu- 
nado?» A los que tales exclamaciones 
proferían les interrumpió, desgarradas las 


3 xe . . AA Z 
437 La ola «décima», dice el texto, por creer los antiguos que cada décima ola se elevaba más que las otras nueve. 


3 x . Z p Z 
id Porque César, como se ha visto, no llevó a nadie con él. 
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nec non Hesperii lassatum fluctibus aequor 
ut uidere duces, purumque insurgere caelo 
fracturum pelagus Borean, soluere carinas. 705 
quas uentus doctaeque pari moderamine dextrae 
permixtas habuere diu, latumque per aequor, 
ut terrestre, coit consertis puppibus agmen. 
sed nox saeua modum uenti uelique tenorem 
eripuit nautis excussitque ordine puppes. 710 
Strymona sic gelidum bruma pellente relinquunt 
poturae te, Nile, grues, primoque uolatu 
effingunt uarias casu monstrante figuras; 
mox, ubi percussit tensas Notus altior alas, 
confusos temere inmixtae glomerantur in orbes, 715 
et turbata perit dispersis littera pinnis. 
cum primum redeunte die uiolentior aer 
puppibus incubuit Phoebeo concitus ortu, 
praetereunt frustra temptati litora Lissi 
Nymphaeumque tenent: nudas Aquilonibus undas 720 
succedens Boreae iam portum fecerat Auster. 
undique conlatis in robur Caesaris armis 
summa uidens duri Magnus discrimina Martis 
iam castris instare suis seponere tutum 
coniugii decreuit onus Lesboque remota 725 
te procul a saeui strepitu, Cornelia, belli 
occulere. heu, quantum mentes dominatur in aequas 
iusta Venus! dubium trepidumque ad proelia, Magne, 
te quoque fecit amor; quod nolles stare sub ictu 
fortunae quo mundus erat Romanaque fata, 730 


coniunx sola fuit. mentem iam uerba paratam 


^? El citado Marco Antonio y los suyos, que seguían en Italia. 
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tinieblas, un día despejado, con sol, 700 y el 
mar, ya rendido, apaciguó con el permiso de 
los vientos sus hinchadas olas. 

Igualmente los jefes itálicos"?, cuando 
vieron la superficie del mar cansada ya de olas 
y que del cielo surgía límpido el bóreas, 
dispuesto a doblegar el piélago, desamarraron 
sus embarcaciones. El viento y unas manos 
expertas en seguir a compás el derrotero las 
mantuvieron largo tiempo unidas y, a través 
del anchuroso mar, avanza la columna, como 
lo haría una de tierra, con los bajeles en línea 
continua. Pero la noche cruel arrebató a los 
marineros la posibilidad de moderar el viento 
con la apropiada disposición de las velas y 
arrancó a las naves de su formación. 710 Así, 
cuando el invierno las empuja, abandonan las 
grullas el Estrimón^" helado para beber tus 
aguas, Nilo, y al comienzo de su vuelo trazan 
variadas figuras fruto del azar; luego, cuando 
el noto, a una altura mayor, golpea sus alas 
extendidas, mezcladas sin orden se aglomeran 
en confusos círculos y, con la dispersión de sus 
plumas, se altera y desaparece la letra que 
habían formado. Cuando, al apuntar de nuevo 
el día, un aire más violento, suscitado por la 
salida del sol, se abatió sobre los navíos, pasan 
de largo por la costa de Liso, que en vano 
intentan abordar, y arriban a Ninfeo**!: sus 
aguas, libres de los aquilones, 720 las había 
convertido ya en puerto el austro, 
reemplazando al bóreas. 

Concentradas ya de todas partes las armas 
de César en un sólido cuerpo de ejército, el 
Magno, viendo que amenazaban ya su 
campamento los peligros definitivos del 
despiadado Marte, decidió poner a salvo su 
responsabilidad de marido M ocultarte, 
Cornelia, en la remota Lesbos qe lejos del 
estrépito de la guerra cruel. ;Ah, qué gran 
poder tiene sobre los corazones justos el amor 
legitimado! También a ti, Magno, el amor te 
hizo vacilante y temeroso ante los combates; lo 
único que no querías exponer a los golpes de la 


^? Véase la n. 264. La letra que forman las grullas en su vuelo, a la que alude el poeta seguidamente, parece ser la 
lambda griega (y) mayúscula. Decía la leyenda que Palamedes inventó el alfabeto copiando las diversas figuras del 


vuelo de las grullas. 


4l Liso y Ninfeo (hoy Iesch y S. Giovanni di Medua) eran ciudades marítimas del sur de Iliria. 
^? Isla del mar Egeo, frente a la costa occidental del Asia Menor, famosa por ser la cuna de los poetas Alceo y Safo. 
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destituunt, blandaeque iuuat uentura trahentem 
indulgere morae et tempus subducere fatis. 

nocte sub extrema pulso torpore quietis 

dum fouet amplexu grauidum Cornelia curis 735 
pectus et auersi petit oscula grata mariti, 

umentis mirata genas percussaque caeco 

uolnere non audet flentem deprendere Magnum. 
ille gemens 'non nunc uita mihi dulcior,' inquit 
'cum taedet uitae, laeto sed tempore, coniunx, 740 
uenit maesta dies et quam nimiumque parumque 
distulimus; iam totus adest in proelia Caesar. 
cedendum est bellis, quorum tibi tuta latebra 
Lesbos erit. desiste preces temptare: negaui 

iam mihi. non longos a me patiere recessus; 745 
praecipites aderunt casus: properante ruina 
summa cadunt. satis est audisse pericula Magni; 
meque tuus decepit amor, ciuilia bella 

si spectare potes. nam me iam Marte parato 
securos cepisse pudet cum coniuge somnos, 750 
eque tuo, quatiunt miserum cum classica mundum, 
surrexisse sinu. uereor ciuilibus armis 

Pompeium nullo tristem committere damno. 
tutior interea populis et tutior omni 

rege late, positamque procul fortuna mariti 755 
non tota te mole premat. si numina nostras 
inpulerint acies, maneat pars optima Magni, 
sitque mihi, si fata prement uictorque cruentus, 
quo fugisse uelim.' uix tantum infirma dolorem 
cepit, et attonito cesserunt pectore sensus. 760 
tandem uox maestas potuit proferre querellas. 


'nil mihi de fatis thalami superisque relictum est, 
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fortuna, bajo los que estaban el mundo y los 
destinos romanos, era tu esposa. 730 A su 
mente ya dispuesta le fallan las palabras, y 
gusta de abandonarse a un  deleitoso 
aplazamiento, dando largas al porvenir, y 
ganar tiempo a los destinos. Al final de la 
noche, expulsada ya la pesadez del sueño, 
Cornelia, mientras con sus brazos da calor a 
aquel pecho abrumado de preocupaciones y 
reclama los besos agradables de su marido que 
le vuelve la espalda, maravillada de notarle 
húmedas las mejillas y sacudida por un dolor 
punzante que sería incapaz de explicar, no se 
atreve a sorprender el llanto del Magno. Él, 
sollozando, le dice: «Esposa, más dulce para 
mí que la vida —pero no ahora, cuando estoy 
cansado de vivir, sino en la época en que era 
feliz—, 740 ha llegado el funesto día que 
hemos ido aplazando demasiado y, por otra 
parte, demasiado poco; ya César, con la 
totalidad de sus tropas, se encuentra dispuesto 
a la lucha. Es hora de pasar a los combates, 
contra los que Lesbos será para ti un refugio 
seguro. Desiste de ensayar los ruegos: ya me 
he dicho a mí mismo que no. No tendrás que 
soportar una larga separación de mí; van a 
precipitarse los acontecimientos: al acelerarse 
la ruina, lo más elevado del edificio se 
desploma. Es suficiente haberte enterado de los 
peligros del Magno; tu amor es menor del que 
imaginaba, si eres capaz de contemplar las 
guerras civiles. Por lo que a mí toca, me 
avergüenza, con Marte ya dispuesto, haber 
gozado de sueños tranquilos al lado de mi 
esposa 750 y levantarme de tu regazo mientras 
los sones de las trompetas conmocionan al 
mundo desventurado. Me sonroja confiar a las 
contiendas civiles a un Pompeyo no apenado 
por ninguna pérdida ^? . Entretanto, permanece 
tú oculta, más a salvo que los pueblos y, más a 
salvo que todos los reyes, y que, en tu lejano 
emplazamiento, la fortuna de tu marido no te 
aplaste con todo su peso. Si las divinidades 
desbaratan ^ nuestras formaciones, que 
sobreviva la parte mejor del Magno, y tenga 
yo, si me apremian los destinos y un vencedor 
sanguinario, un lugar en el que me agrade 
refugiarme.» Apenas pudo ella, falta de 


^55 Por eso quiere separarse de su mujer, como hacen los demás soldados. 
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Magne, queri: nostros non rumpit funus amores 
nec diri fax summa rogi, sed sorte frequenti 
plebeiaque nimis careo dimissa marito. 765 
hostis ad aduentum rumpamus foedera taedae, 
placemus socerum. sic est tibi cognita, Magne, 
nostra fides? credisne aliquid mihi tutius esse 
quam tibi? non olim casu pendemus ab uno? 
fulminibus me, saeue, iubes tantaeque ruinae 770 
absentem praestare caput? secura uidetur 

sors tibi, cum facias etiamnunc uota, perisse? 
ut nolim seruire malis sed morte parata 


te sequar ad manes, feriat dum maesta remotas 


fama procul terras, uiuam tibi nempe superstes. 775 


adde quod adsuescis fatis tantumque dolorem, 
crudelis, me ferre doces. ignosce fatenti, 

posse pati timeo. quod si sunt uota, deisque 
audior, euentus rerum sciet ultima coniunx. 
sollicitam rupes iam te uictore tenebunt, 780 
et puppem quae fata feret tam laeta timebo. 

nec soluent audita metus mihi prospera belli, 
cum uacuis proiecta locis a Caesare possim 

uel fugiente capi. notescent litora clari 

nominis exilio, positaque ibi coniuge Magni 785 
quis Mytilenaeas poterit nescire latebras? 

hoc precor extremum: si nil tibi uicta relinquent 
tutius arma fuga, cum te commiseris undis, 
quolibet infaustam potius deflecte carinam: 
litoribus quaerere meis.' sic fata relictis 790 


exiluit stratis amens tormentaque nulla 
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fuerzas, dar cabida a un dolor tan grande y los 
sentidos huyeron de su pecho estupefacto. 760 
A] fin, pudo su voz proferir estas afligidas 
lamentaciones: «No tengo, Magno, ningün 
motivo de queja sobre los destinos de mi 
tálamo ni sobre los dioses: no es la muerte 
quien interrumpe nuestros amores ni la 
antorcha ültima de la pira funeral, sino que, 
por un lance demasiado frecuente y vulgar, me 
veo sin marido porque él me repudia. A la 
llegada del enemigo, ¡rompamos los pactos de 
la atorcha nupcial, aplaquemos así, a tu 
suegro ^! ¿Es ésta, Magno, la opinión que 
tienes formada de mi fidelidad? ¿Crees que 
puede haber algo más seguro para mí que para 
t1? ¿No dependemos hace tiempo de un solo y 
mismo azar? ¿Me ordenas, cruel, que exponga 
mi cabeza, lejos de ti, a los rayos y a tan 
enorme cataclismo? 770 ¿Te parece una 
situación cómoda el estar ya muerta ^^ 
mientras tá estás todavía haciendo votos por la 
victoria? Dando por supuesto que no quiero ser 
esclava de los malvados, sino que te seguiré a 
los manes con una pronta muerte, hasta que la 
triste nueva llegue a turbar aquellas tierras tan 
alejadas, sin duda te sobreviviré algün tiempo. 
Aparte de que me acostumbras a mi destino y 
me enseñas, cruel, a soportar tan gran dolor. 
Perdona mi confesión: tengo miedo de poder 
resistirlo^, Y si, por el contrario, se hacen 
realidad mis deseos y los dioses me escuchan, 
tu esposa será la ültima en enterarse del 
resultado de los acontecimientos. Cuando tü 
seas ya vencedor, seguirá ella, llena de 
ansiedad, sobre las rocas; 780 y hasta tendré 
miedo de la nave portadora de tan feliz destino. 
Y ni siquiera disiparán del todo mis temores 
las noticias de la victoria bélica, ya que, 
deportada en un territorio desguarnecido, 
podría ser hecha prisionera por César incluso 
en su huida. Cobrarán nombradía aquellas 
costas con el destierro de un nombre ilustre, y, 
relegada allí la esposa del Magno, ¿quién 
podrá ignorar el oculto rincón de Mitilene**”? 


^^ Aunque César, muerta su hija Julia, dejó de ser suegro de Pompeyo, Cornelia, exagerando en momentos de dolor, 
acusa a su esposo de querer repudiarla para congraciarse con César. 

445 Pues para ella separarse de su marido es como estar muerta. 

^6 Es decir, está decidia a no sobrevivir a su marido, pero, con la separación, puede irse acostumbrando a estar sin él y 
poder así resistir, sin morirse, el posible anuncio de la muerte de Pompeyo. 


"^7 Capital de la isla de Lesbos. 
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uult differre mora. non maesti pectora Magni 
sustinet amplexu dulci, non colla tenere, 
extremusque perit tam longi fructus amoris, 
praecipitantque suos luctus, neuterque recedens 795 
sustinuit dixisse uale, uitamque per omnem 
nulla fuit tam maesta dies; nam cetera damna 
durata iam mente malis firmaque tulerunt. 

labitur infelix manibusque excepta suorum 
fertur ad aequoreas, ac se prosternit, harenas, 800 
litoraque ipsa tenet, tandemque inlata carinaest. 
non sic infelix patriam portusque reliquit 
Hesperios, saeui premerent cum Caesaris arma. 
fida comes Magni uadit duce sola relicto 
Pompeiumque fugit. quae nox tibi proxima uenit, 805 
insomnis; uiduo tum primum frigida lecto 
atque insueta quies uni, nudumque marito 
non haerente latus. somno quam saepe grauata 
deceptis uacuum manibus conplexa cubile est 
atque oblita fugae quaesiuit nocte maritum! 810 
nam quamuis flamma tacitas urente medullas 
non iuuat in toto corpus iactae cubili: 
seruatur pars illa tori. caruisse timebat 
Pompeio; sed non superi tam laeta parabant: 


instabat miserae, Magnum quae redderet, hora. 
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Éste es mi último ruego: si la derrota de tus 
armas no te deja otra salida más segura que la 
fuga, cuando te confíes a las ondas, desvía tu 
infausto bajel rumbo a cualquier lugar antes 
que a ése: se te buscará en las riberas donde yo 
esté.» 790 Dicho esto, saltó, enloquecida, fuera 
del lecho y no quiere diferir ni un instante sus 
tormentos. No soporta prender con dulce 
abrazo el pecho o el cuello del entristecido 
Magno y se pierde así la última ocasión de 
gozar de un amor tan prolongado; precipitan 
sus aflicciones y ninguno de los dos, al 
separarse, tuvo fuerzas para decir «adiós»; en 
toda su vida no hubo un día tan triste, pues las 
demás pérdidas las soportaron con ánimos ya 
acorazado y fortalecido por las desgracias. 
Desfallece la infeliz y, sostenida por las manos 
de los suyos, se la traslada a las arenas del 
litoral, 800 donde se prosterna y abraza las 
propias riberas; al fin, se la llevan dentro de la 
nave. No fue así como abandonó la infortunada 
su patria y los puertos de Italia, cuando la 
apremiaban las armas del cruel César. La fiel 
compafiera del Magno va ahora sola, dejándose 
atrás al general, y es de Pompeyo de quien 
huye. La noche inmediata siguiente fue para ti 
una noche de insomnio; entonces por vez 
primera tuviste, en tu lecho de viuda, un 
reposo frío e inusual, tú sola, sin el roce del 
esposo en tu costado desprotegido. ;Cuántas 
veces, bajo el peso de la somnolencia, abrazó 
con sus manos burladas el lecho vacío y, 
olvidada de su huida, buscó en la noche a su 
marido! 810 Pues, a pesar de que el fuego 
abrasa lo más hondo de sus entrañas, no le 
gusta extender su cuerpo en todo el lecho: le 
reserva su lado del tálamo. Tenía miedo de 
estar sin Pompeyo, pero los dioses no le 
destinaban tamaña ventura: se acercaba para la 


infeliz la hora que le devolvería al Magno**. 


448 : : a TR : 
Ver de nuevo a su esposo iba a ser una desgracia, porque lo vería tras la humillación de la derrota de Farsalia y, 


además, asistiría al acto de su asesinato en Egipto. 
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1-117 Operaciones en la costa adriática. Pompeyo acorralado en Durazzo. 
118-262 Heroísmo de Esceva. 

263-332 Pompeyo rompe el cerco y marcha hacia Tesalia. 

333-412 Descripción de Tesalia. 

413-830 Episodio de la maga Ericto. 


Una vez que los caudillos, ya con la 
decisión de luchar, situaron los campamentos 
inposuere iugis admotaque comminus arma en cimas cercanas, quedando los ejércitos 
frente a frente, en proximidad, y los dioses 
tuvieron a la vista a sus dos campeones, 
moenia Graiorum spernit Martemque secundum César desdeña tomar todas las plazas de los 
griegos y rehúsa ya deber a los hados el favor 
de Marte, excepto sobre su yerno. Con todas 
funestam mundo uotis petit omnibus horam sus ansias busca la hora, funesta para el 
universo, que lo deje todo en manos del azar; 
le place el golpe de dados del destino que va 


Postquam castra duces pugnae iam mente propinquis 


parque suum uidere dei, capere omnia Caesar 


iam nisi de genero fatis debere recusat. 5 


in casum quae cuncta ferat; placet alea fati 


alterutrum mersura caput. ter collibus omnis a hacer rodar una de las dos cabezas. Por tres 
veces desplegó sobre las colinas todos sus 
explicuit turmas et signa minantia pugnam escuadrones y sus enseñas que amenazaban 


combate, 10 atestiguando que nunca faltaba 
él a la hora de la ruina del Lacio. Cuando ve 
ut uidet ad nullos exciri posse tumultus que no se deja arrastrar su yerno a ninguna 
escaramuza en orden al combate, sino que 
pone su confianza en quedarse encerrado 
signa mouet tectusque uia dumosa per arua dentro de su empalizada, mueve las enseñas 
y, disimulando su marcha a través de campos 
cubiertos de maleza, se dirige raudo a 
hoc iter aequoreo praecepit limite Magnus, 15 apoderarse de las fortalezas de Durazzo"". Se 
le adelanta en el camino, siguiendo la línea de 
la costa, el Magno, asienta su campamento 
insedit castris Ephyraeaque moenia seruat sobre la colina que el habitante taulancio*” 
llama Petra y pone a salvo las murallas 
efíreas*!, defendiendo una ciudad segura 


non opus hanc ueterum nec moles structa tuetur incluso con sólo sus torres. No la protegen 


testatus numquam Latiae se desse ruinae. 10 
in pugnam generum sed clauso fidere uallo, 
Dyrrachii praeceps rapiendas tendit ad arcis. 
quemque uocat collem Taulantius incola Petram 


defendens tutam uel solis turribus urbem. 


449 Ciudad de la costa iliria, en el norte de la Albania actual. 

50 Pueblo de Iliria, procedente de Macedonia.efíreas. 

^! Corintias, porque Corinto se llamaba también Efire, nombre de una ninfa marina. Durazzo había sido fundada por 
corintios, según Estrabón y Tucídides. 
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humanusque labor facilis, licet ardua tollat, 20 
cedere uel bellis uel cuncta mouentibus annis, 

sed munimen habet nullo quassabile ferro 
naturam sedemque loci; nam clausa profundo 
undique praecipiti scopulisque uomentibus aequor 
exiguo debet, quod non est insula, colli. 25 
terribiles ratibus sustentant moenia cautes, 


Ioniumque furens, rapido cum tollitur Austro, 


templa domosque quatit, spumatque in culmina pontus. 


hic auidam belli rapuit spes inproba mentem 
Caesaris, ut uastis diffusum collibus hostem 30 
cingeret ignarum ducto procul aggere ualli. 
metatur terras oculis, nec caespite tantum 
contentus fragili subitos attollere muros 
ingentis cautes auolsaque saxa metallis 
Graiorumque domos direptaque moenia transfert. 35 
extruitur quod non aries inpellere saeuus, 
quod non ulla queat uiolenti machina belli. 
franguntur montes, planumque per ardua Caesar 
ducit opus; pandit fossas turritaque summis 
disponit castella iugis magnoque recessu 40 
amplexus fines saltus nemorosaque tesqua 
et siluas uastaque feras indagine claudit. 
non desunt campi, non desunt pabula Magno, 
castraque Caesareo circumdatus aggere mutat: 
flumina tot cursus illic exorta fatigant, 45 
illic mersa suos; operumque ut summa reuisat 
defessus Caesar mediis intermanet agris. 

nunc uetus Iliacos attollat fabula muros 
ascribatque deis; fragili circumdata testa 


moenia mirentur refugi Babylonia Parthi. 50 


^? Neptuno y Apolo. 
^5* Véase n. 49. 
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una obra de los antiguos, ni una construcción 
compacta, al fin y al cabo un trabajo de 
hombres, fácil, 20 por muy alto que se eleve, 
de ceder bien a las guerras, bien al paso de 
los años, que todo lo remueven, sino que 
dispone de unas defensas que ningün hierro 
puede abatir: la naturaleza y emplazamiento 
del lugar; en efecto, cerrada por todos lados 
por un abismo abrupto y por escollos que 
devuelven el agua del mar, debe a un estrecho 
collado el no ser una isla. Terribles para las 
embarcaciones, los arrecifes sostienen firmes 
las murallas, el Jónico, cuando se encrespa 
con el austro impetuoso, sacude enfurecido 
templos y casas, y hasta los techos sube su 
espuma el mar. 

Aquí, ansioso de guerra como estaba el 
espíritu de César, lo invade una esperanza 
insensata: rodear al enemigo desparramado 
por vastas colinas, 30 y sin que se dé cuenta, 
con un terraplén provisto de empalizada, 
trazado a larga distancia. Mide el terreno a 
ojo, y no contentándose con levantar a la 
carrera unos muros de frágil cepellón, hace 
transportar ingentes rocas, peñascos 
arrancados de las canteras, casas de los 
griegos y escombros de sus murallas. Se 
levanta una construcción que no sería capaz 
de derrocar ni el sañudo ariete ni ninguna 
máquina de la guerra violenta. Se rompen 
montañas, y César lleva adelante una obra en 
terreno llano a través de zonas escarpadas; 
abre fosos, coloca espaciadamente fortines 
con torres en las cimas de las sierras y, 40 
abrazando con un gran repliegue los límites 
trazados, encierra en una vasta red 
desfiladeros y fragosas espesuras, selvas y 
fieras. No le faltan llanuras, no le faltan 
pastos al Magno, y, sin salir del recinto 
cercado por el terraplén de César, cambia de 
lugar el campamento: tantas corrientes nacen 
allí y se absorben allí tras fatigoso recorrido; 
para inspeccionar la totalidad de las obras, 
César, agotado, hace un alto en medio de los 
campos. 

Ahora, que la vieja leyenda ensalce los 
muros de Troya y los atribuya a los dioses”; 


. s. 4 
admiren los partos, en su huida H las 
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en, quantum Tigris, quantum celer ambit Orontes, 
Assyriis quantum populis telluris Eoae 
sufficit in regnum, subitum bellique tumultu 
raptum clausit opus. tanti periere labores. 
tot potuere manus aut iungere Seston Abydo 55 
ingestoque solo Phrixeum elidere pontum, 
aut Pelopis latis Ephyren abrumpere regnis 
et ratibus longae flexus donare Maleae, 
aut aliquem mundi, quamuis natura negasset, 
in melius mutare locum. coit area belli: 60 
hic alitur sanguis terras fluxurus in omnis, 
hic et Thessalicae clades Libycaeque tenentur; 
aestuat angusta rabies ciuilis harena. 

prima quidem surgens operum structura fefellit 
Pompeium, ueluti mediae qui tutus in aruis 65 
Sicaniae rabidum nescit latrare Pelorum, 
aut, uaga cum Tethys Rutupinaque litora feruent, 
unda Caledonios fallit turbata Britannos. 
ut primum uasto saeptas uidet aggere terras, 
ipse quoque a tuta deducens agmina Petra 70 
diuersis spargit tumulis, ut Caesaris arma 
laxet et effuso claudentem milite tendat; 
ac tantum saepti uallo sibi uindicat agri, 
parua Mycenaeae quantum sacrata Dianae 
distat ab excelsa nemoralis Aricia Roma, 75 
quoque modo terrae praelapsus moenia Thybris 


in mare descendit, si nusquam torqueat amnem. 
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murallas que circundan Babilonia, hechas de 
ladrillo quebradizo. 50 He aquí que todo el 
territorio que recorre el Tigris, todo el que el 
rápido Orontes", toda la tierra oriental que 
basta para su reino a los pueblos asirios, lo 
encierra esta obra improvisada y hecha a la 
carrera en medio de las escaramuzas de la 
guerra. Tan grandes afanes fueron cosa perdi- 
da. Tantas manos hubieran podido juntar 
Sestos con Abidos” y hacer desaparecer, 
con la tierra acumulada, el mar de Frixos, o 
desgajar Efire de los anchos dominios de 
Pélope?? y ahorrar a las naves los largos 
rodeos de Malea? E o transformar en mejor, 
por más que se opusiera la naturaleza, algún 
lugar del mundo. 60 Se condensa el escenario 
de la guerra: aquí se alimenta la sangre que 
va a derramarse hacia todas las tierras, aquí 
se contienen también los desastres de Tesalia 
y de Libia? 8. borbotea la rabia de los 
ciudadanos en una estrecha franja de arena. 
Al principio, es cierto, la construcción de 
las obras que iba levantándose pasó 
desapercibida a Pompeyo, lo mismo que 
quien, seguro en los campos del interior de 
Sicilia, no se entera de los ladridos del 
rabioso Peloro^? o, cuando hierven la 
vagabunda Tetis y las costas rutupinas, la 
agitación de sus aguas pasa inadvertida a los 
britanos de Caledonia 8? En cuanto ve la 
tierras rodeadas por un vasto terraplén, 
también él, haciendo descender sus 
escuadrones de la bien protegida Petra, 70 los 
esparce por altozanos en diversas direcciones, 
a fin de estirar las tropas de César y 
ensanchar el cerco con el desperdigamiento 
del ejército; y se reserva una extensión de 
campo, acotado por una empalizada, igual a 
la distancia que separa la pequeña Aricia 
boscosa, consagrada a la Diana micénica*”, 
de la elevada Roma, como es también el 
espacio de terreno por el que el Tíber, 


454 p< T ius : A - , : os 
Río de Siria. Los pueblos asirios, aludidos a continuación, tenían por capital a Nínive. 

455 P : : -— E 
Es decir, Europa con Asia, cegando el Helesponto, al que alude a continuación con el nombre de «mar de Frixos», 


por el hermano de Hele (véase n. 302). 

* Separar Corinto del Peloponeso, cortando el istmo. 
^ Promontorio de Laconia, peligroso para las naves. 
^55 Las batallas de Farsalia y de Tapso, respectivamente. 


4 Véase n. 174. Los ladridos son los de Escila y Caribdis, en el estrecho de Mesina, junto al citado Peloro. 
1 Región de la Escocia septentrional. Las costas rutupinas son las del actual Richborough, en Kent. 


^9! Véase n. 232. La distancia de Aricia a Roma era de unos 25 km. 
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classica nulla sonant iniussaque tela uagantur 

et fit saepe nefas iaculum temptante lacerto. 
maior cura duces miscendis abstrahit armis: 80 
Pompeium exhaustae praebenda ad gramina terrae, 
quae currens obtriuit eques gradibusque citatis 
ungula frondentem discussit cornea campum. 
belliger attonsis sonipes defessus in aruis, 
aduectos cum plena ferant praesepia culmos, 85 
ore nouas poscens moribundus labitur herbas 

et tremulo medios abrumpit poplite gyros. 
corpora dum soluit tabes et digerit artus, 

traxit iners caelum fluuidae contagia pestis 
obscuram in nubem. tali spiramine Nesis 90 
emittit Stygium nebulosis aera saxis 

antraque letiferi rabiem Typhonis anhelant. 

inde labant populi, caeloque paratior unda 

omne pati uirus durauit uiscera caeno. 

iam riget arta cutis distentaque lumina rumpit, 95 
igneaque in uoltus et sacro feruida morbo 

pestis abit, fessumque caput se ferre recusat. 

iam magis atque magis praeceps agit omnia fatum, 


nec medii dirimunt morbi uitamque necemque, 


sed languor cum morte uenit; turbaque cadentum 100 


aucta lues, dum mixta iacent incondita uiuis 
corpora; nam miseros ultra tentoria ciues 
spargere funus erat. tamen hos minuere labores 
a tergo pelagus pulsusque Aquilonibus aer 
litoraque et plenae peregrina messe carinae. 105 
at liber terrae spatiosis collibus hostis 

aere non pigro nec inertibus angitur undis, 


sed patitur saeuam, ueluti circumdatus arta 


462 


463 wu 
La erisipela. 
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deslizándose ante las murallas de Roma, baja 
hasta el mar, suponiendo que en ninguna 
parte torciera su curso. No suena ninguna 
trompeta, los dardos se pasean sin rumbo fijo 
y a menudo se produce una desgracia mortal 
cuando un brazo ensaya el disparo de la 
jabalina. Una más grave preocupación retrae 
a los jefes de trabar combate: 80 a Pompeyo, 
las tierras agotadas para suministrar hierbas 
que, en sus correrías, trituró el jinete y, con 
sus rápidas galopadas, el córneo casco 
destrozó la frondosa campiña. El belicoso 
corcel, exhausto en los campos pelados, 
aunque los pesebres le brinden repletos la 
paja importada, se abate moribundo buscando 
con su boca hierbas frescas y, temblándole 
las corvas, interrumpe de golpe sus evolu- 
ciones. Mientras disuelve sus cuerpos la 
putrefacción y deshace sus miembros, el cielo 
en calma arrastró dentro de una oscura nube 
la contaminación de un flujo pestilencial. 90 
Con parecido soplo Nesis ^? despide por sus 
neblinosos peñascos el aire de la Estigia y sus 
antros exhalan la rabia del mortífero Tifón. 
Por su causa sucumben los pueblos, y el 
agua, más dispuesta que el aire a acoger todo 
tipo de venenos, endureció sus entrañas con 
el fango. Ya la piel, al contraerse, se pone 
rígida y distiende los ojos hasta romperlos; el 
fuego de la peste, encendido en el morbo 
sacro“? , se transmite al rostro, y la cabeza, 
desmadejada, se niega a mantenerse derecha. 
Ya más y más impetuoso se lo lleva todo el 
destino, y no sirve la enfermedad de intervalo 
entre la vida y la muerte, sino que la flojedad 
viene acompañada del desenlace inmediato; 
con la gran masa de los que sucumben se 
incrementa el contagio, 100 en tanto que 
yacen mezclados con los vivos los cadáveres 
insepultos; en efecto, arrojar esparciéndolos 
fuera de las tiendas a los desgraciados 
conciudadanos era su único funeral. Sin 
embargo, les aminoraron estos sufrimientos 
el mar que tenían a la espalda y el aire 
empujado por los aquilones, así como las 
costas y los navíos repletos de mies 
extranjera. En cambio, libre y a sus anchas el 
enemigo por las espaciosas colinas, no se ve 


Isla de Campania, cerca de Pozzuoli, hoy Nisita. Para Tifón o Tifeo, véase n. 383. 
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opsidione, famem. nondum turgentibus altam 
in segetem culmis cernit miserabile uolgus 110 
in pecudum cecidisse cibos et carpere dumos 
et foliis spoliare nemus letumque minantis 
uellere ab ignotis dubias radicibus herbas. 
quae mollire queunt flamma, quae frangere morsu, 
quaeque per abrasas utero demittere fauces, 115 
plurimaque humanis ante hoc incognita mensis 
diripiens miles saturum tamen obsidet hostem. 

ut primum libuit ruptis euadere claustris 
Pompeio cunctasque sibi permittere terras, 
non obscura petit latebrosae tempora noctis, 120 
et raptum furto soceri cessantibus armis 
dedignatur iter: latis exire ruinis 
quaerit, et inpulso turres confringere uallo, 
perque omnis gladios et qua uia caede paranda est. 
opportuna tamen ualli pars uisa propinqui, 125 
qua Minici castella uacant, et confraga densis 
arboribus dumeta tegunt. hic puluere nullo 
proditus agmen agit subitusque in moenia uenit. 
tot simul e campis Latiae fulsere uolucres, 
tot cecinere tubae. nequid uictoria ferro 130 
deberet, pauor attonitos confecerat hostes. 
quod solum ualuit uirtus, iacuere perempti 
debuerant quo stare loco. qui uolnera ferrent 
iam derant, et nimbus agens tot tela peribat. 
tum piceos uoluunt inmissae lampades ignes, 135 
tum quassae nutant turres lapsumque minantur, 
roboris inpacti crebros gemit agger ad ictus. 


iam Pompeianae celsi super ardua ualli 
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angustiado por el aire estadizo ni por la 
inmovilidad de las aguas, pero padece, como 
si estuviera cercado por un estrecho asedio, 
un hambre implacable. Como la granazón de 
las espigas no había llegado aún a su 
completa madurez, 110 ve a la infortunada 
tropa arrojarse de bruces a los alimentos de 
las bestias, mordisquear los matorrales, 
despojar de sus hojas el bosque y arrancar de 
raíces desconocidas hierbas sospechosas que 
amenazaban muerte. Cuanto pueden ablandar 
con el fuego, cuanto romper a mordiscos, 
cuanto abajar al estómago por la garganta, 
aun desollándosela, y una multitud de 
alimentos hasta entonces desconocidos en las 
mesas humanas, todo ello lo arrebata acá y 
allá el soldado que, sin embargo, está 
asediando a un enemigo saciado ^. 

Tan pronto como Pompeyo decidió 
evadirse, rompiendo el cerco, y tener vía libre 
a todas las tierras, no busca las horas oscuras 
de la noche arcana, 120 y desdeña una 
apresurada salida furtiva sin que entren en 
acción las armas de su suegro: pretende 
escapar por anchos derrumbes, arrollar la 
empalizada y hacer trizas las torres, y pasar a 
través de todas las espadas, por donde hay 
que abrirse camino matando. Con todo, le 
pareció apropiada una parte del vallado 
cercano, por donde están sin defensas los 
fortines de Minucio 9, y fragosos breñales 
con espesos árboles le ocultan a la vista. 
Aquí, sin que ninguna polvareda le traicione, 
conduce su ejército y llega de improviso a la 
línea de fortificación. Tantas águilas latinas 
refulgieron a la vez de las llanuras, tantas 
trompetas resonaron. Para que la victoria no 
debiera nada al hierro, 130 el pavor había 
convertido a los enemigos en estatuas. De 
una sola cosa fue capaz su valor: cayeron 
muertos sobre el lugar en el que debían haber 
resistido". Ya faltaban quienes recibieran 
las heridas, y la nube formada por tantos 
dardos se perdía en el vacío. Entonces, 
antorchas arrojadas voltean pez llameante, 
entonces se tambalean las torres sacudidas y, 
amenazan con desplomarse: ante los 


464 Paradoja muy del gusto de Lucano. Pero sucedió así en realidad (CÉSAR, Guerra civil III 47-48). 


^9 La zona defendida por Lucio Minucio, legado de César. 
166 Esto es, no lucharon, pero no huyeron. 
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exierant aquilae, iam mundi iura patebant: 

quem non mille simul turmis nec Caesare toto 140 
auferret Fortuna locum uictoribus unus 

eripuit uetuitque capi, seque arma tenente 

ac nondum strato Magnum uicisse negauit. 
Scaeua uiro nomen: castrorum in plebe merebat 
ante feras Rhodani gentes; ibi sanguine multo 145 
promotus Latiam longo gerit ordine uitem, 

pronus ad omne nefas et qui nesciret in armis 
quam magnum uirtus crimen ciuilibus esset. 

hic ubi quaerentis socios iam Marte relicto 

tuta fugae cernit, 'quo uos pauor' inquit 'adegit 150 
inpius et cunctis ignotus Caesaris armis? 

terga datis morti? cumulo uos desse uirorum 153 
non pudet et bustis interque cadauera quaeri? 

non ira saltem, iuuenes, pietate remota 

stabitis? e cunctis, per quos erumperet hostis, 

nos sumus electi. non paruo sanguine Magni 

iste dies ierit. peterem felicior umbras 

Caesaris in uoltu: testem hunc fortuna negauit: 
Pompeio laudante cadam. confringite tela 160 
pectoris inpulsu iugulisque retundite ferrum. 

iam longinqua petit puluis sonitusque ruinae, 
securasque fragor concussit Caesaris aures. 
uincimus, o socii: ueniet qui uindicet arces 

dum morimur.' mouit tantum uox illa furorem, 165 
quantum non primo succendunt classica cantu, 


mirantesque uirum atque auidi spectare secuntur 
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repetidos impactos del ariete cruje el 
terraplén. Ya habían salido las águilas 
pompeyanas por encima de los remates de la 
alta empalizada, ya tenían abierta vía libre 
hacia el universo: aquel lugar que ni con mil 
escuadrones juntos 140 ni con todo el ejército 
de César les habría arrebatado la Fortuna, un 
solo hombre lo arrancó a los vencedores, 
impidiendo que lo tomaran, y afirmó que, 
mientras él empuñara las armas y no 
estuviera aún abatido, el Magno no era el 
vencedor. Esceva era el nombre del héroe*”: 
militaba entre los soldados rasos antes de las 
campañas contra los fieros pueblos del 
Ródano; allí, ascendido a costa de sus 
muchas heridas, consigue la vid del Lacio 9 
en un grado bajo, presto como estaba a toda 
impiedad y sin saber qué gran crimen es el 
valor en las guerras civiles. Este, cuando ve a 
sus compafieros buscando la seguridad de la 
huida con el abandono ya del combate, les 
dice: «Adónde os empuja un pánico impío, 
150 desconocido en todos los ejércitos de 
César? [¡Siervos sin dignidad, rebaño de 
esclavos! ¿sin derramar sangre] ^? dais la 
espalda a la muerte? ¿No os da vergüenza no 
figurar en el montón de los héroes caídos y 
que se os busque en vano en las piras y entre 
los cadáveres? A falta de vuestro honroso 
deber, soldados, ¿no os mantendréis en 
vuestro puesto al menos por rabia? De todos 
aquellos a través de los cuales podía el 
enemigo hacer una irrupción, nosotros hemos 
sido los elegidos. No transcurrirá este día sin 
que cueste mucha sangre al Magno. Ganaría 
yo más contento las sombras ante la mirada 
de César; tal testigo me lo ha negado la 
fortuna: caeré al menos con los elogios de 
Pompeyo. 160 Romped los dardos con el 
choque de vuestro pecho y con vuestras 
gargantas mellad el hierro. Ya gana lejanías 
el estrépito del derrumbamiento, y ha 
sacudido el fragor los despreocupados oídos 


167 Esté episodio del heroísmo de Esceva ha sido con frecuencia objeto de atención en los últimos años por parte de los 
estudiosos de Lucano; baste citar a F. Kónig, Mensch und Welt bei Lucan im Spiegel bildhafter Darstellung, tesis doct., 
Kiel, 1946, págs. 39-78; W. RuTz, Studien zur Kompositionskunst und zur epischen Technik Lucans, tesis doct., Kiel, 
1950, págs. 87-93, y «Amor mortis bei Lucan», Hermes 88 (1960), 462-66; B. M. MARTI, «Cassius Scaeva and 
Lucan's Inuentio», en Studies in Honor of H. Caplan, Ithaca, N. York, 1962, págs. 239-57. 

468 E] distintivo del centurión, que era el sarmiento o renuevo de la vid. 

^9 Verso que suele considerarse interpolado, por faltar en los mejores mss. 
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scituri iuuenes, numero deprensa locoque 
an plus quam mortem uirtus daret. ille ruenti 
aggere consistit, primumque cadauera plenis 170 
turribus euoluit subeuntisque obruit hostis 
corporibus, totaeque uiro dant tela ruinae, 
roboraque et moles hosti seque ipse minatur. 
nunc sude nunc duro contraria pectora conto 
detrudit muris, et ualli summa tenentis 175 
amputat ense manus; caput obterit ossaque saxo 
ac male defensum fragili conpage cerebrum 
dissipat; alterius flamma crinesque genasque 
succendit, strident oculis ardentibus ignes. 

ut primum cumulo crescente cadauera murum 180 
admouere solo, non segnior extulit illum 
saltus et in medias iecit super arma cateruas, 
quam per summa rapit celerem uenabula pardum. 
tunc densos inter cuneos conpressus et omni 
uallatus bello uincit, quem respicit, hostem. 185 
iamque hebes et crasso non asper sanguine mucro 
[percussum Scaeuae frangit, non uolnerat, hostem;] 
perdidit ensis opus, frangit sine uolnere membra. 
illum tota premit moles, illum omnia tela, 
nulla fuit non certa manus, non lancea felix; 190 
parque nouum Fortuna uidet concurrere, bellum 
atque uirum. fortis crebris sonat ictibus umbo, 
et galeae fragmenta cauae conpressa perurunt 
tempora, nec quicquam nudis uitalibus obstat 
iam praeter stantis in summis ossibus hastas. 195 

quid nunc, uaesani, iaculis leuibusue sagittis 


perditis haesuros numquam uitalibus ictus? 


470 . . 
A saber, la victoria. 


Farsalia 177 


de César. Estamos consiguiendo una victoria, 
camaradas: vendrá quien reconquiste estas 
fortalezas mientras morimos.» Suscitaron 
estas palabras una furia tan grande como no 
la encienden las trompetas con su primer 
toque; llenos de admiración por el héroe y 
ávidos de contemplarle; le siguen los 
guerreros con la intención de comprobar si la 
valentía, sorprendida por el número y en una 
posición desfavorable, podía brindar algo 
más que la muerte*””. Aquel bravo se afirma 
sobre el terraplén en ruinas, 170 y 
primeramente hace rodar los cadáveres de las 
torres repletas y aplasta con los cuerpos a los 
enemigos de al pie del muro; todos los 
escombros suministran proyectiles al héroe, y 
amenaza al enemigo con maderos, cascotes y 
hasta con su propio cuerpo. Bien con una 
estaca, bien con una dura pica desaloja de los 
muros los pechos enemigos, y corta con su 
espada las manos del que logra tocar lo alto 
del vallado; cabeza y huesos machaca con 
una piedra, y al cerebro, mal protegido por 
una frágil armazón, lo hace estallar; a otro le 
enciende con una llama los cabellos y la 
barba: chirría el fuego al ir quemándosele los 


ojos. 
Tan pronto como, al crecer el 
hacinamiento, los cadáveres acercaron el 


nivel del muro al del suelo, 180 lanzó al 
héroe y le proyectó por encima de los 
batallones en medio de las armas un salto no 
menos impetuoso que el que lleva en 
volandas al veloz leopardo por las puntas de 
los venablos. Entonces, comprimido entre 
densos escuadrones y cercado por todo un 
ejército, vence todavía al enemigo hacia el 
que vuelve su vista”. Y ya la aguda hoja [de 
Esceva], embotada y sin filo por el espesor de 
la sangre, [magulla, y no hiere, al enemigo 
golpeado]?”?; ha perdido su función de 
espada, quebranta los miembros sin herirlos. 
A aquel valiente se le echa encima toda la 
masa, contra él todos los dardos; ninguna 
mano deja de ser certera, ni hubo lanza que 
no diera en el blanco; 190 y la Fortuna ve 


41 noa : ; ; a 
Está rodeado por todas partes; por ello, hacia donde se vuelve, mata a un enemigo. O bien, lo vence con su mirada 


amenazante, infundiéndole miedo. 


472 : : z : 
Verso evidentemente interpolado, que no es más que una glosa del que sigue. 
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hunc aut tortilibus uibrata falarica neruis 

obruat aut uasti muralia pondera saxi, 

hunc aries ferro ballistaque limine portae 200 
promoueat. stat non fragilis pro Caesare murus 
Pompeiumque tenet. iam pectora non tegit armis, 
ac ueritus credi clipeo laeuaque uacasse 

aut culpa uixisse sua tot uolnera belli 

solus obit densamque ferens in pectore siluam 205 
iam gradibus fessis, in quem cadat, eligit hostem. 
[par pelagi monstris Libycae sic belua terrae] 

sic Libycus densis elephans oppressus ab armis 
omne repercussum squalenti missile tergo 
frangit et haerentis mota cute discutit hastas: 210 
uiscera tuta latent penitus, citraque cruorem 
confixae stant tela ferae: tot facta sagittis, 

tot iaculis unam non explent uolnera mortem. 
Dictaea procul, ecce, manu Gortynis harundo 
tenditur in Scaeuam, quae uoto certior omni 215 
in caput atque oculi laeuom descendit in orbem. 
ille moras ferri neruorum et uincula rumpit 
adfixam uellens oculo pendente sagittam 
intrepidus, telumque suo cum lumine calcat. 
Pannonis haud aliter post ictum saeuior ursa, 220 
cum iaculum parua Libys ammentauit habena, 

se rotat in uolnus telumque irata receptum 
inpetit et secum fugientem circumit hastam. 
perdiderat uoltum rabies, stetit imbre cruento 


informis facies. laetus fragor aethera pulsat 225 
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astil medía unos 90 cm. 
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enfrentarse a una pareja sin precedentes: un 
ejército y un hombre. Su fuerte escudo 
resuena con los repetidos golpes, fragmentos 
del casco abollado le abrasan las apretadas 
sienes, y nada sujeta ya sus órganos vitales al 
descubierto, excepto las lanzas detenidas en 
la superficie de los huesos. 

¿Por qué ahora, insensatos, con jabalinas y 
flechas ligeras desperdiciáis unos golpes que 
nunca alcanzarán sus órganos vitales? A éste, 
que una falárica*? disparada por nervios 
retorcidos lo derribe, o el peso de un ancho 
bloque de la muralla; a éste, que lo retire del 
umbral un ariete con su cabeza de hierro o 
una ballesta volteadora. 200 Se yergue como 
un muro inquebrantable por delante de César 
y detiene a Pompeyo. Ya no protege su pecho 
con las armas y, temiendo dar la impresión de 
que escurría el bulto con el apoyo de su 
escudo y de su mano izquierda, o de que 
seguía viviendo por culpa suya" "^, afronta él 
solo tan copiosas heridas de la guerra; y, 
llevando en el pecho un espeso bosque " ya 
con pasos cansinos, elige un enemigo sobre 
quien desplomarse. [Así la bestia de la tierra 
líbica, comparable a los monstruos del 
piélago]" 5, así el elefante líbico, abrumado 
por una lluvia de armas, quiebra todo 
proyectil rebotado de su rasposa espalda y, 
sacudiendo la piel, despide las lanzas que 
tiene clavadas: 210 sus entrañas siguen 
ocultas y seguras en el fondo y, sin que le 
hagan sangre, se yerguen los dardos sobre la 
fiera acribillada: tantas heridas provocadas 
por las saetas, tantas por los venablos, no 
bastan para causar una sola muerte. He aquí 
que desde lejos por mano dictea viene dispa- 
rada contra Esceva una flecha gortinia””, 
que, más certera de lo que podría desearse, se 
hunde en su cabeza y en el globo de su ojo 
izquierdo. Rompe él los ligamentos nerviosos 
que  retardaban la salida del hierro, 
arrancándose la saeta clavada con el ojo ya 


Arma arrojadiza de gran potencia, capaz de atravesar la armadura y el cuerpo; el hierro que llevaba incrustado en el 


^" El cubrirse con el escudo que portaba su mano izquierda podía dar la impresión de que rehuía las heridas y quería 


seguir viviendo. 
475 : 
De dardos, se entiende. 


"6 Verso probablemente interpolado, ya que su sentido se repite en el siguiente. 
47 Dictea es cretense, como se ha dicho. Gortina es ciudad de Creta, famosa por sus arqueros. 
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uictorum: maiora uiris e sanguine paruo 

gaudia non faceret conspectum in Caesare uolnus. 
ille tegens alta suppressum mente furorem, 

mitis et a uoltu penitus uirtute remota, 

'parcite', ait 'ciues; procul hinc auertite ferrum. 230 
conlatura meae nil sunt iam uolnera morti: 

non eget ingestis sed uolsis pectore telis. 

tollite etin Magni uiuentem ponite castris. 

hoc uestro praestate duci: sit Scaeua relicti 
Caesaris exemplum potius quam mortis honestae.' 235 
credidit infelix simulatis uocibus Aulus 

nec uidit recto gladium mucrone tenentem, 
membraque captiui pariter laturus et arma 
fulmineum mediis excepit faucibus ensem. 
incaluit uirtus, atque una caede refectus 240 
'soluat' ait 'poenas, Scaeuam quicumque subactum 
sperauit. pacem gladio si quaerit ab isto 

Magnus, adorato summittat Caesare signa. 

an similem uestri segnemque ad fata putatis? 
Pompei uobis minor est causaeque senatus 245 
quam mihi mortis amor.' simul haec effatur, et altus 
Caesareas puluis testatur adesse cohortes. 

dedecus hic belli Magno crimenque remisit, 

ne solum totae fugerent, te Scaeua, cateruae. 
subducto qui Marte ruis; nam sanguine fuso 250 
uires pugna dabat. labentem turba suorum 

excipit atque umeris defectum inponere gaudet; 

ac uelut inclusum perfosso in pectore numen 

et uiuam magnae speciem Virtutis adorant; 


telaque confixis certant euellere membris, 255 
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colgante, impertérrito, y pisotea el dardo 
junto con su ojo. No de otro modo la osa de 
Pannonia, más furiosa después del golpe, 220 
cuando el libio le ha lanzado su venablo 
impulsado por una pequeña correa, se 
revuelve sobre su herida, se  arroja 
encolerizada contra el dardo que la penetra y 
da vueltas en torno al asta, que huye girando 
a la vez que ella. La acción rabiosa de Esceva 
había echado a perder su rostro; su cara se 
alzó desfigurada por un turbión de sangre. El 
jubiloso estallido de los vencedores golpetea 
los aires: mayores gozos que los que les 
proporciona la sangre de este humilde 
soldado no los produciría en aquellos 
guerreros el contemplar una herida en el 
propio César. Aquel, encubriendo su furia 
sofocada en el fondo del alma, afable y 
retirando por completo de su rostro todo 
signo de arrogancia, dice: «Ya basta, 
conciudadanos; lejos de aquí llevaos vuestro 
hierro. 230 En nada van a contribuir ya las 
heridas a mi muerte: ésta no necesita que se 
me claven dardos, sino que se me arranquen 
del pecho. Alzadme y despositadme vivo en 
el campamento del Magno. Haced este favor 
a vuestro jefe: que sea Esceva más bien un 
ejemplo de deserción de las filas de César 
que de una muerte honorable.» Dio crédito el 
desventurado Aulo a estas palabras fingidas y 
no se percató de que mantenía la espada con 
la punta recta, y, cuando se disponía a llevar a 
la vez los miembros y las armas del cautivo, 
recibió la hoja fulminante en medio de su 
garganta. 240 Se inflamó la bravura de aquél 
y, recobrado con esta sola muerte, exclama: 
«Que reciba su castigo cualquiera que esperó 
el sometimiento de Esceva. Si de esta espada 
pretende la paz el Magno, que humille sus 
enseñas, rindiendo homenaje a César. ¿O es 
que me consideráis semejante a vosotros e 
indeciso ante el destino? Vuestro amor a 
Pompeyo y a la causa del senado es menor 
que el mío a la muerte.» A la vez que 
pronuncia estas palabras; una nube de polvo 
atestigua la llegada de las cohortes de César. 
Esta nube ahorró al Magno la deshonra bélica 


“8 La Pannonia se encuentra en Germania y la Libia en África. Que un cazador libio hiera una osa de Pannonia se 
explica, según HOUSMAN (ad loc.), por alguna escena que el poeta contempló en el anfiteatro romano v ahora la 


evoca. 
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exornantque deos ac nudum pectore Martem 
armis, Scaeua, tuis: felix hoc nomine famae, 
si tibi durus Hiber aut si tibi terga dedisset 

Cantaber exiguis aut longis Teutonus armis. 
non tu bellorum spoliis ornare Tonantis 260 
templa potes, non tu laetis ululare triumphis. 


infelix, quanta dominum uirtute parasti! 


nec magis hac Magnus castrorum parte repulsus 


intra claustra piger dilato Marte quieuit, 


quam mare lassatur, cum se tollentibus Euris 265 


frangentem fluctus scopulum ferit aut latus alti 
montis adest seramque sibi parat unda ruinam. 
hinc uicina petens placido castella profundo 
incursu gemini Martis rapit, armaque late 
spargit et effuso laxat tentoria campo, 270 
mutandaeque iuuat permissa licentia terrae. 

sic pleno Padus ore tumens super aggere tutas 
excurrit ripas et totos concutit agros; 

succubuit siqua tellus cumuloque furentem 
undarum non passa ruit, tum flumine toto 275 
transit et ignotos operit sibi gurgite campos: 
illos terra fugit dominos, his rura colonis 
accedunt donante Pado. uix proelia Caesar 
senserat, elatus specula quae prodidit ignis: 
inuenit inpulsos presso iam puluere muros, 280 
frigidaque, ut ueteris, deprendit signa ruinae. 
accendit pax ipsa loci, mouitque furorem 
Pompeiana quies et uicto Caesare somnus. 


ire uel in clades properat dum gaudia turbet. 


479 x74 
Véase n. 5. 
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y la acusación de que todos sus batallones 
huyeran ante ti solo, Esceva. Tú, cuando se te 
privó del combate, te derrumbas; pues la 
lucha, mientras corría la sangre, te daba 
fuerzas. 250 AI desplomarse, le recoge la 
muchedumbre de los suyos y se goza en 
ponerlo, desfallecido, sobre sus hombros; y 
adoran en él una especie de divinidad 
encerrada en su pecho acribillado: la imagen 
viva de la gran Virtud. Compiten en arrancar 
los dardos de tus miembros atravesados y 
condecoran a los dioses, especialmente a 
Marte, el del pecho desnudo, con tus armas, 
Esceva: feliz tá con este título de gloria, si te 
hubiera dado la espalda el duro ibero, si el 
cántabro de cortas espadas o el teutón de 
largas picas. No puedes tú ornar con los 
despojos de la guerra los templos del 
Tonante, 260 ni dar gritos en jubilosos triun- 
fos. ¡Infortunado, a costa de cuánto valor te 
procuraste un duefio!^*?, 

El Magno, rechazado de esta zona de la 
fortificación, no aplazó el combate ni reposó, 
inactivo, dentro de su encierro más de lo que 
se muestra cansado el mar cuando, al 
levantarse los euros, su onda golpea el 
escollo que rompe las olas, o corroe el flanco 
de un empinado monte y prepara su posterior 
derrumbamiento. De aquí, dirigiéndose a los 
fortines aledaños del abismo apacible, se los 
lleva de calle, asaltándolos por tierra y por 
mar, desparrama holgadamente sus fuerzas, 
espacia sus tiendas en la llanura anchurosa 
270 y se alegra de tener libertad para cambiar 
de terreno. Así el Po, hinchándose hasta los 
bordes, se abalanza por encima de sus riberas, 
aun protegidas por un dique, y arrasa campos 
enteros; si en algún punto la tierra sucumbe y, 
sin poder aguantar la furia de su aluvión, se 
abaja, entonces pasa con toda la fuerza de su 
corriente y cubre con su caudal llanadas para 
él desconocidas: a unos, la tierra se les escapa 
de su dominio, a estos otros colonos, se les 
añaden nuevas campiñas por donación del Po. 
César apenas se había apercibido de los 


480 Epifonema solemne y llamativo: el derroche de valor de Esceva no ha sido para someter pueblos extranjeros ni 
procurar a Roma la libertad, sino para hacerla, y hacerse él mismo, esclavo de César. 
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Torquato ruit inde minax, qui Caesaris arma 285 
segnius haud uidit, quam malo nauta tremente 
omnia subducit Circaeae uela procellae; 
agminaque interius muro breuiore recepit, 
densius ut parua disponeret arma corona. 
transierat primi Caesar munimina ualli, 290 
cum super e totis immisit collibus arma 
effuditque acies obsaeptum Magnus in hostem. 
non sic Hennaeis habitans in uallibus horret 
Enceladum spirante Noto, cum tota cauernas 
egerit et torrens in campos defluit Aetna, 295 
Caesaris ut miles glomerato puluere uictus 

ante aciem caeci trepidus sub nube timoris 
hostibus occurrit fugiens inque ipsa pauendo 
fata ruit. totus mitti ciuilibus armis 

usque uel in pacem potuit cruor: ipse furentis 300 
dux tenuit gladios. felix ac libera regum, 

Roma, fores iurisque tui, uicisset in illo 


si tibi Sulla loco. dolet, heu, semperque dolebit 


quod scelerum, Caesar, prodest tibi summa tuorum, 


cum genero pugnasse pio. pro tristia fata! 305 
non Vticae Libye clades, Hispania Mundae 
flesset et infando pollutus sanguine Nilus 
nobilius Phario gestasset rege cadauer, 


nec Iuba Marmaricas nudus pressisset harenas 


Poenorumque umbras placasset sanguine fuso 310 


Scipio, nec sancto caruisset uita Catone. 


481 j m , 
Probablemente, un sistema de señales convenido. 


Farsalia 


181 


combates, de los que supo por el fuego 
levantado desde una atalaya"!: encuentra 
derruidos los muros, con el polvo ya aquieta- 
do, 280 y se topa con unas señales ya frías, 
como de una ruina antigua. Le inflama la paz 
misma del lugar y, suscitó su furia el reposo 
de los pompeyanos y hasta su sueño tras 
haber vencido a César. Se apresura a ir in- 
cluso a un desastre, con tal de perturbar el 
gozo de aquéllos. Se lanza al punto, 
amenazador, sobre Torcuato *”, quien no 
avistó las armas de César con menos premura 
que la del navegante que, cuando tiembla el 
mástil, sustrae todas las velas a la tempestad 
del Circeo^? replegó sus escuadrones al 
interior de un amurallamiento más reducido, 
a fin de disponer sus fuerzas más apiñadas en 
un pequefio anillo. Había franqueado César 
los reparos de la primera empalizada, 290 
cuando desde las alturas de todas las colinas 
lanzó sus tropas el Magno y desplegó sus 
efectivos contra el enemigo, copado. El que 
habita en los valles del Henna" no siente 
tanto horror ante Encélado, al soplo del noto, 
cuando el Etna, todo entero, vacía sus 
cavernas y se derrama torrencial en las 
campiñas, como el soldado de César, 
vencido, antes de combatir, por la 
aglomeración de polvo, y tembloroso bajo la 
nube de un ciego temor, al huir de los 
enemigos se da de bruces con ellos y, en su 
pánico, se precipita hacia su propia muerte. 
Hasta la ültima gota de sangre pudo haberse 
derramado en aquella contienda civil, 
llegándose incluso a la paz? : 300 pero el 
propio jefe detuvo las espadas enfurecidas. 
Feliz y libre de tiranos estarías, Roma, 
gozando de tu independencia, si en aquella 
ocasión hubiera vencido en tu nombre un 
Sila. ¡Es una pena, ay, y lo será siempre, 
César, que te resulte provechoso el mayor de 
tus delitos: haber combatido con un yerno 


^? Lucio Manlio Torcuato, jefe del destacamento que defendía la plaza de Orico. 


483 


Promontorio en la costa del Tirreno, famoso por sus tempestades. El nombre proviene de Circe, ninfa marina y 
célebre maga que se había asentado allí huyendo de la Cólquide. 


484 Hoy Enna, en las llanuras del centro de Sicilia, lejos del Etna, que está al nordeste de la isla y bajo el cual se suponía 


supultado el titán Encélado. 


^? Es decir, las tropas de Pompeyo pudieron haber exterminado a las de César, con lo que se hubiera dado fin a la 
guerra civil. En realidad, esta victoria fue bastante menos importante de lo que aquí dice Lucano (véanse J. BRISSET, 
Les idées politiques de Lucain, Paris, 1964, pág. 102, y J. CARCOPINO, César, 4.* ed., París, 1950, págs. 901-902). 
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ultimus esse dies potuit tibi Roma malorum, 
exire e mediis potuit Pharsalia fatis. 

deserit auerso possessam numine sedem 
Caesar et Emathias lacero petit agmine terras. 315 
arma secuturum soceri, quacumque fugasset, 
temptauere suo comites deuertere Magnum 
hortatu, patrias sedes atque hoste carentem 
Ausoniam peteret. numquam me Caesaris' inquit 
'exemplo reddam patriae, numquamque uidebit 320 
me nisi dimisso redeuntem milite Roma. 
Hesperiam potui motu surgente tenere, 
si uellem patriis aciem committere templis 
ac medio pugnare foro. dum bella relegem, 
extremum Scythici transcendam frigoris orbem 325 
ardentisque plagas. uictor tibi, Roma, quietem 
eripiam, qui, ne premerent te proelia, fugi? 
a potius, nequid bello patiaris in isto, 
te Caesar putet esse suam.' sic fatus in ortus 
Phoebeos condixit iter, terraeque secutus 330 
deuia, qua uastos aperit Candauia saltus, 
contigit Emathiam, bello quam fata parabant. 

Thessaliam, qua parte diem brumalibus horis 


attollit Titan, rupes Ossaea coercet; 


cum per summa poli Phoebum trahit altior aestas, 335 


Pelion opponit radiis nascentibus umbras; 
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que respeta la piedad! ;Oh funestos destinos! 
No hubiera llorado Libia la catástrofe de 
Ütica 6. ni Hispania la de Munda, ni el Nilo, 
mancillado con una sangre impía, hubiera 
arrastrado un cadáver más noble que el rey de 
Faros^?", ni el cuerpo desnudo de Juba habría 
oprimido las arenas marmáricas, ni Escipión, 
aplacado con el derramamiento de su sangre 
las sombras de los pünicos^*, 310 ni la vida 
se habría visto privada del divino Catón*”. 
Pudo ser el último día de tus desventuras, 
Roma, pudo haber escapado Farsalia del 
engranaje de los destinos. 

Abandona César el área enseñoreada por 
una divinidad hostil y gana con sus columnas 
maltrechas las tierras de Ematia””. Dispuesto 
como estaba el Magno a perseguir las huestes 
de su suegro por dondequiera que se diese a 
la fuga, intentaron sus camaradas disuadirle, 
exhortándole a dirigirse a sus patrias 
moradas, a Ausonia, libre de enemigos. 
«Jamás —dijo él— me reintegraré a mi patria 
siguiendo el ejemplo de César, 320 jamás Ro- 
ma me verá retornar si no es con mis tropas 
licenciadas. Pude adueñarme de Hesperia al 
primer brote de las agitaciones, si hubiese 
querido trabar combate en los templos de mi 
patria y luchar en medio del foro. Con tal de 
alejar de allí la guerra, traspasaré los últimos 
confines del frío escítico y las zonas 
tórridas*””, En mi victoria, ¿te voy a arrebatar 
tu paz, Roma, yo que he huido para que los 
combates no pesaran sobre ti? ¡Ah, mejor es, 
para que nada sufras en esta guerra, que 
piense César que eres suya!» Tras estas 
palabras, dio orden de marcha hacia el 
nacimiento de Febo y, 330 avanzando fuera 
de camino por la región donde Candavia*” 
abre sus vastos desfiladeros, alcanzó Ematia, 


^56 Ciudad norteafricana, donde se refugiaron los últimos partidarios de Pompeyo y donde se suicidó Catón. 


187 A saber, el cadáver de Pompeyo. 


488 Metelo Escipión, suegro de Pompeyo como padre de Cornelia, murió en Africa tras la batalla de Tapso. Descendía 
de Escipión el Mayor, vencedor de los cartagineses en Zama, y de Escipión Emiliano, destructor de Cartago; por eso se 


dice que su sangre aplaca las sombras de los púnicos. 


^? Paradoja, aunque sólo aparente: un sabio estoico como Catón no teme la muerte ni pierde con ella lo de verdad 
importante, la virtud; mientras que la vida, es decir, la sociedad de su tiempo, sí perdió con la muerte de Catón un 


ejemplo vivo de honradez y rectitud. 
0 Véase n. 2. 


#1 La huida de Pompeyo ante la llegada de César se intenta justificar como un rasgo de pietas: para no mancillar Roma 


con la sangre vertida en una lucha entre conciudadanos. 


492 » = am ' A 
Región montañosa de Iliria, en los confines de Macedonia. 
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at medios ignes caeli rapidique Leonis 

solstitiale caput nemorosus summouet Othrys. 
excipit aduersos Zephyros et Iapyga Pindus 

et maturato praecidit uespere lucem; 340 

nec metuens imi Borean habitator Olympi 
lucentem totis ignorat noctibus Arcton. 

hos inter montis media qui ualle premuntur, 
perpetuis quondam latuere paludibus agri, 
flumina dum campi retinent nec peruia Tempe 345 
dant aditus pelagi, stagnumque inplentibus unum 
crescere cursus erat. postquam discessit Olympo 
Herculea grauis Ossa manu subitaeque ruinam 
sensit aquae Nereus, melius mansura sub undis 
Emathis aequorei regnum Pharsalos Achillis 350 
eminet et, prima Rhoeteia litora pinu 

quae tetigit, Phylace Pteleosque et Dorion ira 
flebile Pieridum; Trachin pretioque nefandae 
lampados Herculeis fortis Meliboea pharetris 
atque olim Larisa potens; ubi nobile quondam 355 
nunc super Argos arant, ueteres ubi fabula Thebas 


monstrat Echionias, ubi quondam Pentheos exul 
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que los hados tenían dispuesta para escenario 
de la guerra. 

A Tesalia^^, por la parte en que Titán 
levanta el día en la época invernal, la limita el 
peñón del Ossa; cuando el verano hace cobrar 
altura a Febo por las cimas del cielo, el 
Pelión opone sus sombras a los rayos 
nacientes; por su parte, los fuegos del 
mediodía y la cabeza del impetuoso León en 
el solsticio los aleja el boscoso Otris. El 
Pindo recibe de frente los céfiros y el 
yápiga ^, y recorta la luz apresurando el 
crepúsculo; 340 sin miedo al bóreas, el que 
habita al pie del Olimpo desconoce en noches 
enteras el brillo de la Osa*%. Los campos que 
se hunden en el valle medianero entre estos 
montes estuvieron antafio ocultos por lagunas 
ininterrumpidas, cuando las llanuras retenían 
las corrientes, los abiertos valles del 
Tempe^" no les daban salida hacia el mar, y, 
al llenar un ánico embalse, su curso consistía 
en ir hacia arriba. Una vez que el pesado 
Ossa se desgajó del Olimpo por la mano de 
Hércules y sintió Nereo el desplome de una 
sübita avenida, emerge —mejor hubiera sido 
que permaneciera bajo las aguas de Ematia— 
350  Farsalia, reino del héroe marino 
Aquiles**, y Filace, la primera que tocó con 
su nave el litoral de Recio*”, y Ptelos y 
Dorio, digna de lástima por ra cólera de las 
Piérides^ Traquinia y Melibea, fuerte con la 
aljaba de Hércules, recompensa de una 


22 501 502 
hoguera impía'"!, y Larisa, poderosa 


^? Comienza otra de las digresiones científicas de Lucano, la descripción de Tesalia, cuidadosamente analizada por R. 
SAMSE, «Lukans Exkurs über Thessalien, VI 333-412», Rhein. Museum 91 (1942), 250-268. En los diez primeros 
versos de este pasaje de «geografía poética» establece Lucano, bajo la enmarañada hojarasca de una sonora erudición 
retórica, los «límites de Tesalia», que, reducidos por SAMSE a sencilla prosa, quieren decir: «Tesalia limita al NE. con 
el Ossa, al SE. con el Pelión, al S. con el Otris, al SO. y O. con el Pindo y al N. con el Olimpo.» A estos cinco puntos, 
geográficos que enmarcan Tesalia —Ossa, Pelión, Otris, Pindo y Olimpo— les dedica el poeta, matemáticamente, dos 
versos a cada uno, con lo que hay una perfecta simetría. 

^?! Según HOUSMAN (ad loc.), se trata de un error del poeta, ya que el solsticio no tiene lugar bajo la constelación del 
León. 

^? Vientos del Oeste, el último de los cuales recibe su nombre de lapigia, región de la Apulia, desde donde soplaba para 
los griegos. Lo de apresurar el crepúsculo puede deberse a la gran altura del Pindo. 

196 Es decir, está protegido por el Olimpo del soplo del bóreas, viento del Norte, pero también el Olimpo le hurta la 
visión de la Osa, que brilla en el Norte. 

^?" Famoso valle de Tesalia, bañado por el río Peneo, entre los montes Olimpo, Ossa y Pelión. 

^* Hijo de Peleo y de la diosa marina Tetis, hija a su vez del dios marino Nereo, citado inmediatamente antes. 

^? Protesilao, rey de Filace, fue el primero de los griegos en tocar tierra troyana, en el promontorio de Recio. 

5% En Dorio, ciudad de Tesalia, las Piérides o Musas dejaron ciego a Támiris, mítico poeta y músico tracio que las había 
desafiado. 

51 Melibea era la patria de Filoctetes, que, por haber ayudado a Hércules a levantar sobre el Eta la pira a la que el héroe 
se arrojó, recibió de él, como regalo, sus flechas invencibles. 
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colla caputque ferens supremo tradidit igni 
questa quod hoc solum nato rapuisset Agaue. 
ergo abrupta palus multos discessit in amnes. 360 
purus in occasus, parui sed gurgitis, Aeas 
Ionio fluit inde mari, nec fortior undis 

labitur auectae pater Isidis, et tuus, Oeneu, 
paene gener crassis oblimat Echinadas undis, 
et Meleagream maculatus sanguine Nessi 365 
Euhenos Calydona secat. ferit amne citato 
Maliacas Spercheos aquas, et flumine puro 
inrigat Amphrysos famulantis pascua Phoebi. 


accipit Asopos cursus Phoenixque Melasque 374 


quique nec umentis nebulas nec rore madentem 369 


aera nec tenues uentos suspirat Anauros, 

et quisquis pelago per se non cognitus amnis 
Peneo donauit aquas: it gurgite rapto 

Apidanos numquamque celer nisi mixtus Enipeus; 
solus, in alterius nomen cum uenerit undae, 375 
defendit Titaresos aquas lapsusque superne 
gurgite Penei pro siccis utitur aruis. 

hunc fama est Stygiis manare paludibus amnem 


et capitis memorem fluuii contagia uilis 


5% Importante ciudad de Tesalia a orillas del Peneo. 
503 
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antaño; los ahora campos de labranza, encima 
de la en otros tiempos famosa Argos"; el 
lugar que la leyenda señala a la antigua Tebas 
de Equión ^ donde en un tiempo Agave, 
desterrada, llevando el cuello y la cabeza de 
Penteo, los entregó al fuego supremo, quejosa 
de no haber podido rescatar de su hijo más 
que esto ^. Así pues, la laguna, 360 hecha 
pedazos, se escindió en múltiples ríos. El 
Eante, cristalino, pero de escaso caudal, fluye 
de allí hacia occidente, al mar Jónico; no más 
pujante en su corriente se desliza el padre de 
la expatriada Isis? % el que a punto estuvo de 
ser yerno tuyo, Eneo, enfanga con sus aguas 
cenagosas las Equínades””, y el Eveno, 
mancillado con la sangre de Neso, corta la 
Calidón de Meleagro. Golpea el 
Esperqueo, con su curso veloz, las aguas de 
Malis"?, y riega el Anfriso los pastizales 
donde fue esclavo Febo?'. Allí inician su 
andadura el Asopo, el Fénix, el Melas?!! y el 
que no exhala ni húmedas nieblas ni aire 
empapado de rocío ni suaves brisas, 370 el 
Anauro; y todos los ríos que, sin que los 
conozca el mar por sí mismos, dan sus aguas 
al Peneo: va con su arrebatado caudal el 
Apídano, y el Enípeo, que no cobra velocidad 
hasta después de su confluencia; caso único, 
el Titareso, cuando llega a unas ondas de 
nombre distinto, defiende sus aguas y, 
deslizándose por la superficie, se sirve del 
caudal del Peneo como si se tratase de un 
terreno seco. Es fama que este río brota de la 
laguna Estigia y, acordándose de su origen, 


Capital de la Argólida en el Peloponeso y de la que hablan Homero y Virgilio. 


5% Uno de los guerreros supervivientes de los que nacieron de los dientes del dragón sembrados por Cadmo y que ayudó 


a éste a fundar Tebas (véase n. 339). 
505 Véase n. 96. 


506 E] Inaco, padre de Io, la cual, convertida en vaca por Júpiter, para librarla de los celos de Juno, y azuzada por un 
tábano enviado por ésta, recorrió muchos lugares (dio su nombre al Jónico = «mar de Io» y al Bósforo = «el paso de la 
vaca») y recaló finalmente en Egipto, donde, devuelta a su forma humana, fue venerada bajo el nombre de Isis. Pero 
Inaco es un río de Argólida, no de Tesalia. 

507 El Aqueloo, a cuyo héroe epónimo se le prometió en matrimonio Deyanira, hija de Eneo, que se casó luego con 
Hércules. Las Equínades son islas del Jónico, frente al golfo de Patras. 

508 Calidón, reino de Meleagro, pasa el Eveno, a cuyas orillas dio muerte Hércules al centauro Neso, que quiso violar a 
Deyanira. 

50 Es decir, el estrecho que separa la isla de Eubea del continente. 

510 Apolo, por haber dado muerte a los Cíclopes, fue castigado por Júpiter a guardar durante un año los rebaños de 
Admeto, rey de Tesalia. 

5H Este verso, el 374, con los tres ríos que contiene, lo ha adelantado HOUSMAN (ad loc. ), insertándolo entre los vv. 
368 y 369, para arreglar así dos falsedades geográficas del texto de Lucano. 
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nolle pati superumque sibi seruare timorem. 380 
ut primum emissis patuerunt amnibus arua, 
pinguis Bebrycio discessit uomere sulcus; 
mox Lelegum dextra pressum descendit aratrum, 
Aeolidae Dolopesque solum fregere coloni 
et Magnetes equis, Minyae gens cognita remis. 385 
illic semiferos Ixionidas Centauros 
feta Pelethroniis nubes effudit in antris: 
aspera te Pholoes frangentem, Monyche, saxa, 
teque sub Oetaeo torquentem uertice uolsas, 
Rhoece ferox, quas uix Boreas inuerteret ornos, 390 
hospes et Alcidae magni Phole, teque, per amnem 
inprobe Lernaeas uector passure sagittas, 
teque, senex Chiron, gelido qui sidere fulgens 
inpetis Haemonio maiorem Scorpion arcu. 
hac tellure feri micuerunt semina Martis. 395 
primus ab aequorea percussis cuspide saxis 
Thessalicus sonipes, bellis feralibus omen, 
exiluit, primus chalybem frenosque momordit 
spumauitque nouis Lapithae domitoris habenis. 
prima fretum scindens Pagasaeo litore pinus 400 
terrenum ignotas hominem proiecit in undas. 
primus Thessalicae rector telluris Ionos 


in formam calidae percussit pondera massae 


[2 
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no quiere soportar el contacto de un río 
innoble y reserva para sí el mismo temor que 
inspiran los dioses. 

380 Tan pronto como, al acabar de irse los 
ríos, quedaron a la vista las campiñas, se 
abrió bajo la reja bebricia”'” el fértil surco; 
luego, bien sujeto por la mano de los léleges, 
se hundió el arado, roturaron el suelo colonos 
eólidas y dólopes,y también los magnetes, 
gente famosa por sus caballos, y los minios, 
por sus remos P... Allí, en las cavernas del 
Peletronio, la nube prefíada dio a luz a los 
centauros con una mitad de animal, hijos de 
Ixión?'^: a ti, Mónico, que rompías las duras 
peñas del Foloe; y a ti, Reco feroz, que 
volteabas al pie de la cima del Eta, tras 
arrancarlos, 390 los olmos que apenas podría 
doblar el bóreas; y a ti, Folo, huésped del 
gran Alcida; y a ti, infame barquero por el 
río, destinado a sufrir los dardos de Lerna?"?; 
y a ti, viejo Quirón, que, brillando en una 
constelación fría, te abalanzas con tu arco 
hemonio sobre Escorpión, mayor que ir. 

En esta tierra surgieron las semillas del 
fiero Marte. Antes que ninguno, de las rocas 
golpeadas por el tridente marino", el corcel 
tesalio, presagio de guerras funestas, brotó de 
un salto; antes que ninguno tascó los frenos 
de acero y cubrió de espuma las riendas 
flamantes del lápita?**, su domador Antes que 
ninguna, surcando el estrecho desde la costa 
de Pagasa, 400 una nave? proyectó al 
hombre, criatura terrestre, hacia las ondas, 
desconocidas para él. Antes que ninguno, 
lonos, rey del territorio de Tesalia, golpeó la 
masa de metal candente para darle forma, 
fundió la plata con las llamas, acuñó el oro en 


? Los bebricios eran un pueblo de Bitinia, en Asia Menor. También en Asia Menor y en otros lugares aparecen 
sentados los léleges, aludidos a continuación, pueblo nómada. 

* Eran descendientes de Minias,.uno de los compañeros de Jasón en la expedición de los argonautas. 

^ Ixión, personaje brutal y sanguinario, entre otras fechorías quiso cohabitar con Hera, esposa de Zeus, y éste le envió 
una nube con la apariencia de Hera, de la cual engendró los centauros en el monte Peletronio de Tesalia. Lucano 
enumera a continuación a los cinco ixiónidas. 

515 Con estas perífrasis se refiere el poeta al centauro Neso (véase n. 508), que llevaba en una barca a Deyanira por el río 
Eveno y fue muerto por Hércules, que también había matado a la hidra de Lerna. 

516 Quirón era el único centauro sabio y benéfico (hijo, según otra leyenda, de Crono y Fílira) y fue convertido en la 
constelación de Sagitario, signo portador de lluvias, ya que su vigencia está a finales de otoño y comienzos del invierno, 
detrás de Escorpión. «Hemonio» es equivalente de tesalio. 

7 Según la leyenda, Poseidón hizo brotar de la tierra el primer caballo, golpeándola con su tridente. 

$ Los lápitas eran un pueblo montaraz de Tesalia, famosos por su lucha contra los centauros, sus parientes, en las 
odas de Pirítoo e Hipodamía. 

? La nave Argo. 
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fudit et argentum flammis aurumque moneta 
fregit et inmensis coxit fornacibus aera. 405 
illic, quod populos scelerata inpegit in arma, 
diuitias numerare datum est. hinc maxima serpens 
descendit Python Cirrhaeaque fluxit in arua, 
unde et Thessalicae ueniunt ad Pythia laurus. 
inpius hinc prolem superis inmisit Aloeus, 410 
inseruit celsis prope se cum Pelion astris 
sideribusque uias incurrens abstulit Ossa. 

hac ubi damnata fatis tellure locarunt 


castra duces, cunctos belli praesaga futuri 


mens agitat, summique grauem discriminis horam 415 


aduentare palam est, propius iam fata moueri. 
degeneres trepidant animi peioraque uersant; 


ad dubios pauci praesumpto robore casus 


spemque metumque ferunt. turbae sed mixtus inerti 


Sextus erat, Magno proles indigna parente, 420 
cui mox Scyllaeis exul grassatus in undis 
polluit aequoreos Siculus pirata triumphos. 

qui stimulante metu fati praenoscere cursus, 
inpatiensque morae uenturisque omnibus aeger, 
non tripodas Deli, non Pythia consulit antra, 425 
nec quaesisse libet primis quid frugibus altrix 
aere Iouis Dodona sonet, quis noscere fibra 

fata queat, quis prodat aues, quis fulgura caeli 


seruet et Assyria scrutetur sidera cura, 


52 Véase n, 379. 
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monedas y coció el bronce en hornos 
inmensos. Allí se logró contar las riquezas, 
hecho que empujó a los pueblos a las armas 
criminales. De allí descendió la gigantesca 
serpiente Pitón y reptó hacia las campiñas de 
Cirra; de aquí también el que vengan 
laureles tesálicos a los juegos píticos. De allí 
el impío Aleo lanzó a su prole contra los 
dioses”, 410 cuando el Pelión estuvo a 
punto de empotrarse en los excelsos astros, y 
el Ossa, precipitándose sobre las estrellas, les 
cerró el paso. 

Cuando en esta tierra condenada por los 
hados asentaron sus campamentos los 
caudillos, a todos les bulle el presentimiento 
de un choque inminente, y está claro dioses, 
que se avecina el grave momento de la 
prueba decisiva y que ya los destinos avanzan 
cada vez más cerca. Tiemblan los espíritus 
cobardes e imaginan lo peor; pocos son los 
que, pertrechados de energía cara a los 
dudosos acontecimientos, mantienen su 
esperanza a la vez que su temor. Pero de la 
turba de los cobardes formaba parte Sexto, 
vástago indigno de un padre como el Magno; 
420 poco después, merodeando en su 
destierro por las aguas de Escila, mancilló, 
pirata siciliano, los triunfos marítimos de su 
padre””. aguijado a conocer previamente los 
rumbos del destino por miedo, incapaz de 
soportar la espera e inquieto por todo lo que 
iba a suceder, no consulta los trípodes de 
Delos ni los antros píticos, ni le place indagar 
qué sonidos emite en el bronce de Jüpiter, 
Dodona, la primera en brindar sus frutos 
como alimentos”, o quién puede conocer los 
hados por el examen de las vísceras, quién 
interpretar el vuelo de las aves, quién 
observar las fulguraciones del cielo y escrutar 
las estrellas con el cuidado de los asirios, o 
cualquier otro arte secreto, pero lícito. 430 


%% Los gigantes Oto y Efialtes, que, en lucha contra los intentaron escalar el cielo, poniendo uno sobre otro el Olimpo, 


el Ossa y el Pelión. 


?? Se trata del hijo de Pompeyo aludido en la n. 15, jefe de una flota y al que Lucano califica de pirata, por lo que 
deslució el triunfo que su padre había obtenido sobre los piratas de Cilicia. 

523 Las bellotas, fruto del árbol de Júpiter, la encina. Sobre el bosque de Dodona con el santuario de Júpiter véase n. 
255. En este santuario se interpretaba la voluntad del dios según el sonido que despedía un disco de bronce al ser 


golpeado. 


524 . m AO E E = 
Los cuatro tipos de adivinación enumerados son los que el poeta considera normales y lícitos: observar las entrañas 
de los animales, el vuelo de las aves, los rayos y relámpagos y la posición de los astros. 
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aut siquid tacitum sed fas erat. ille supernis 430 
detestanda deis saeuorum arcana magorum 
nouerat et tristis sacris feralibus aras, 


umbrarum Ditisque fidem, miseroque liquebat 


scire parum superos. uanum saeuumque furorem 


adiuuat ipse locus uicinaque moenia castris 435 
Haemonidum, ficti quas nulla licentia monstri 
transierit, quarum quidquid non creditur ars est. 
Thessala quin etiam tellus herbasque nocentes 
rupibus ingenuit sensuraque saxa canentes 
arcanum ferale magos. ibi plurima surgunt 440 
uim factura deis, et terris hospita Colchis 

legit in Haemoniis quas non aduexerat herbas. 
inpia tot populis, tot surdas gentibus aures 
caelicolum dirae conuertunt carmina gentis. 
una per aetherios exit uox illa recessus 445 
uerbaque ad inuitum perfert cogentia numen, 
quod non cura poli caelique uolubilis umquam 
auocat. infandum tetigit cum sidera murmur, 


tum, Babylon Persea licet secretaque Memphis 


omne uetustorum soluat penetrale magorum, 450 


abducet superos alienis Thessalis aris. 
carmine Thessalidum dura in praecordia fluxit 
non fatis adductus amor, flammisque seueri 
inlicitis arsere senes. nec noxia tantum 


pocula proficiunt aut cum turgentia suco 455 
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Este individuo conocía las prácticas 
misteriosas de los crueles magos, prácticas 
detestables para los dioses del cielo, las aras 
funestas por los sacrificios fúnebres, la creen- 
cia que inspiran las sombras y Plutón, y para 
el infortunado era cosa evidente que las 
divinidades celestes sabían bastante poco. 
Coadyuva a su vano y salvaje delirio el 
propio paraje, las murallas —cercanas al 
campamento— de las hemónidas??, cuyas 
actividades ni la fantasía más horrenda y 
desenfrenada podría rebasar, y cuyo quehacer 
normal es todo lo que resulta increíble. Más 
aún, la tierra de Tesalia produce 
habitualmente en sus rocas tanto yerbas 
venenosas como piedras capaces de 
comprender a los magos cuando entonan 
arcanos funestos. 440 Brotan allí numerosos 
productos capaces de hacer violencia a los 
dioses, e incluso la extranjera de Cólquida?? 
recogió en tierras hemonias yerbas que no 
había traído ^ consigo. Los impíos 
encantamientos de esta siniestra casta atraen 
hacia sí los oídos de los celícolas, sordos a 
tantos pueblos, a tantas gentes. Sólo esta 
famosa voz se adentra por las profundidades 
del éter y hace llegar hasta la divinidad 
palabras que vencen su resistencia, sin que 
jamás logren sustraerla a ellas ni el cuidado 
del eje ni el de las revoluciones del cielo. 
Cuando su sacrílega melopea ha alcanzado 
los astros, entonces, que la persa Babilonia y 
la misteriosa Menfis abran, si quieren, de par 
en par todos los santuarios de sus viejos 
magos: 450 la tesalia se llevará de los altares 
extranjeros a los dioses celestes. Por obra del 
encantamiento de las tesálidas se ha infiltrado 
en corazones insensibles un amor no inducido 
por los hados, y austeros ancianos se han 
abrasado en llamas ilícitas. Y no solo les son 
de utilidad los nocivos bebedizos o el sustraer 


?? Las mujeres de Tesalia, que tenían fama de hechiceras o magas. A una de ellas, Ericto, va a consultar Sexto 
Pompeyo. Este largo episodio de la maga Ericto, uno de los más célebres de la Farsalia, fue siempre valorado 
negativamente por los comentaristas de Lucano hasta que lo reivindicó briosamente A. BOURGERY («Lucain et la 
magie», Rey. Étud. Lat. 6 [1928], 299-313). Es el más completo documento que nos queda en la literatura sobre la 
necromancia en la Antigüedad. Los estudiosos modernos (A. GUILLEMIN, «L'inspiration virgilienne dans la 
Pharsale», Rey. Étud. Lat. 29 [1951], 214-227; MORFORD, The Purpose..., etc.) consideran que no se trata de una 
mera digresión científico-retórica, sino que cumple una función estructural: sirve de preludio al «climax» de Farsalia, 
batalla descrita en el canto siguiente. De todos modos, se trata de un texto poético que Lucano debió componer 
gozosamente, por ser un tema acorde con sus gustos y apropiado para desplegar las alas de su páthos. 


526 
Medea. 
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frontis amaturae subducunt pignora fetae: 
mens hausti nulla sanie polluta ueneni 
excantata perit. quos non concordia mixti 
alligat ulla tori blandaeque potentia formae 
traxerunt torti magica uertigine fili. 460 
cessauere uices rerum, dilataque longa 

haesit nocte dies. legi non paruit aether, 
torpuit et praeceps audito carmine mundus, 
axibus et rapidis inpulsos Iuppiter urguens 
miratur non ire polos. nunc omnia conplent 465 
imbribus et calido praeducunt nubila Phoebo, 
et tonat ignaro caelum Ioue: uocibus isdem 
umentis late nebulas nimbosque solutis 
excussere comis. uentis cessantibus aequor 
intumuit, rursus uetitum sentire procellas 470 
conticuit turbante Noto; puppemque ferentes 
in uentum tumuere sinus. de rupe pependit 
abscisa fixus torrens, amnisque cucurrit 


non qua pronus erat. Nilum non extulit aestas, 


Maeander derexit aquas, Rhodanumque morantem 475 


praecipitauit Arar. summisso uertice montes 
explicuere iugum, nubes suspexit Olympus, 
solibus et nullis Scythicae, cum bruma rigeret, 
dimaduere niues. inpulsam sidere Tethyn 
reppulit Haemonium defenso litore carmen. 480 
terra quoque inmoti concussit ponderis axes, 

et medium uergens titubauit nisus in orbem. 


tantae molis onus percussum uoce recessit 
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a la yegua recién parida la bolsa hinchada de 
líquido de la frente del potro, prenda del amor 
de su madre?" la mente, aun sin estar 
inficionada por la ingestión de ningún 
veneno, sucumbe ante el simple 
encantamiento. A quienes no encadena 
ningún vínculo de lecho conyugal ni la 
pujanza de una belleza seductora, les han 
atraído ellas con el mágico girar del hilo re- 
torcido”. 460 Se han visto interrumpidos los 
ritmos normales de la naturaleza: sufrió un 
parón el día, diferido por la anormal 
prolongación de la noche. Desobedeció el 
éter la ley natural, quedó embotado en su giro 
veloz el universo al escuchar sus conjuros, y 
se pasma Júpiter de que los polos, aun 
impulsados con apremio sobre sus rápidos 
ejes, no se muevan. Ahora lo cubren todo de 
lluvias, acarrean nubes ante el ardiente Febo 
y truena el cielo sin que lo sepa Júpiter: con 
palabras análogas suelen dispersar a todo lo 
ancho las húmedas nieblas y los nimbos de 
flotantes penachos. Con los vientos en calma 
llega a encresparse el mar; o al contrario, 470 
bajo la prohibición de darse por enterado de 
las galernas, se queda mudo pese a los 
embates del noto; hasta se hinchan las velas 
empujando la nave en contra del viento. 
Quedó clavado el torrente, colgando de una 
peña cortada a pico, y corrió el río pendiente 
arriba. No trajo el verano el desbordamiento 
del Nilo, el Meandro enderezó su corriente, el 
Saona precipitó el curso lento del Ródano. 
Abajada su cima, los montes allanaron su 
cresta, avistó el Olimpo las nubes desde abajo 
y, sin sol alguno, en el rigor del invierno, se 
fundieron las nieves de Escitia. A Tetis, que 
se movía a impulsos del astro, la hizo 
retroceder el encantamiento — hemonio, 
impidiéndole llegar a la costa”. 480 
También la tierra sacudió los ejes de su masa 
en equilibrio y basculó la gravedad en su 
habitual atracción hacia el centro del 
universo. Al embate de su voz reculó el peso 


2 Se creía que el potro recién nacido ostentaba en la frente una excrecencia carnosa que la madre devoraba y sólo 
entonces sentía amor hacia su hijo; de ahí que dicha bolsa fuera muy codiciada en las prácticas mágicas como filtro 


amoroso. 


528 También el huso (rhom bus) juega un papel importante en las actividades mágicas, sobre todo en las eróticas. 
52 Tetis es el Océano y el astro es la Luna, provocadora de las mareas, que aquí se ven impedidas por las magas 


tesalias. 
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perspectumque dedit circum labentis Olympi. 
omne potens animal leti genitumque nocere 485 
et pauet Haemonias et mortibus instruit artes. 
has auidae tigres et nobilis ira leonum 

ore fouent blando; gelidos his explicat orbes 
inque pruinoso coluber distenditur aruo; 

uiperei coeunt abrupto corpore nodi, 490 


humanoque cadit serpens adflata ueneno. 


quis labor hic superis cantus herbasque sequendi 


spernendique timor? cuius commercia pacti 

obstrictos habuere deos? parere necesse est, 

an iuuat? ignota tantum pietate merentur, 495 

an tacitis ualuere minis? hoc iuris in omnis 

est illis superos, an habent haec carmina certum 

imperiosa deum, qui mundum cogere quidquid 

cogitur ipse potest? illis et sidera primum 

praecipiti deducta polo, Phoebeque serena 500 

non aliter diris uerborum obsessa uenenis 

palluit et nigris terrenisque ignibus arsit, 

quam si fraterna prohiberet imagine tellus 

insereretque suas flammis caelestibus umbras; 

et patitur tantos cantu depressa labores 505 

donec suppositas propior despumet in herbas. 
hos scelerum ritus, haec dirae crimina gentis 

effera damnarat nimiae pietatis Erictho 

inque nouos ritus pollutam duxerat artem. 

illi namque nefas urbis summittere tecto 510 

aut laribus ferale caput, desertaque busta 


incolit et tumulos expulsis obtinet umbris 


530 
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de tan gran mole y ofreció la visión del 
Olimpo deslizándose en torno a ella”. Todo 
animal capacitado para matar y dañino por 
naturaleza tiembla ante las habilidades de las 
hemonias y les suministra los medios para sus 
variadas muertes. A éstas, los ávidos tigres y 
la famosa cólera de los leones las acarician 
con lengua mimosa; para éstas desenrosca la 
culebra sus gélidos anillos y se tiende a lo 
largo en el suelo cubierto de escarcha??'; 490 
despedazado el cuerpo, se recomponen los 
nudos de la víbora, y muere la serpiente bajo 
el soplo de una ponzoña humana. ¿Qué 
significa este trabajo que se toman los 
celestes por seguir los encantamientos y las 
yerbas, y el temor.a desdeñarlos? ¿Qué tipo 
de pactos e intercambios mantienen 
vinculados a los dioses? ¿Les es forzoso 
obedecer, o les agrada? ¿Lo merecen ellas 
sólo por una piedad que se nos escapa o se 
hacen valer por secretas amenazas? Esta 
autoridad ¿la tienen ellas sobre todos los 
dioses del cielo, o estos ensalmos imperiosos 
apuntan a una determinada divinidad, que 
puede obligar, al mundo á todo aquello a que 
ella misma es obligada? 

Ellas también hicieron descender por vez 
primera los astros del raudo cielo, 500 y la 
serena Febe, asediada por los siniestros 
venenos de sus conjuros, empalideció y se 
consumió en fulguraciones ennegrecidas y 
terrosas, no de otro modo que si la tierra le 
impidiera reflejar, a su hermano e 
interpusiera sus sombras entre las llamas 
celestes??? y, forzada a bajar por obra del 
encantamiento, soporta tan grandes fatigas 
hasta que, más cercana al suelo, deja caer su 
espuma sobre las yerbas de debajo. 

Estos ritos alevosos, estos crímenes de una 
siniestra ralea, la feroz Ericto los había 
condenado como excesivamente piadosos y 
había derivado sus inmundas prácticas hacia 
nuevos ritos. Para ella, en efecto, es un sa- 
crilegio poner su fünebre cabeza bajo techado 
de una ciudad o en un ambiente hogareño, 


«En perfecto sistema geocéntrico, Lucano imagina que de 'correrse' la Tierra hacia alguno de los lados se podría 


contemplar cómo se encuentra la parte del cielo que considera haberse escondido después de haber dado la vuelta a la 
Tierra durante la mitad del día en que es observable» (MARINER, ad /oc.). 

5%! Normalmente la culebra, en época y en suelo frío, está enroscada, y se despereza y actúa en ambiente cálido. 

332 Es decir, consiguen con hechizos artificiales eclipses de Luna, sin que se den las condiciones normales para ellos. 
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grata deis Erebi. coetus audire silentum, 

nosse domos Stygias arcanaque Ditis operti 

non superi, non uita uetat. tenet ora profanae 515 
foeda situ macies, caeloque ignota sereno 
terribilis Stygio facies pallore grauatur 

inpexis onerata comis: si nimbus et atrae 

sidera subducunt nubes, tunc Thessala nudis 
egreditur bustis nocturnaque fulmina captat. 520 
semina fecundae segetis calcata perussit 

et non letiferas spirando perdidit auras. 

nec superos orat nec cantu supplice numen 
auxiliare uocat nec fibras illa litantis 

nouit: funereas aris inponere flammas 525 
gaudet et accenso rapuit quae tura sepulchro. 
omne nefas superi prima iam uoce precantis 
concedunt carmenque timent audire secundum. 
uiuentis animas et adhuc sua membra regentis 
infodit busto, fatis debentibus annos 530 

mors inuita subit; peruersa funera pompa 
rettulit a tumulis, fugere cadauera letum. 
fumantis iuuenum cineres ardentiaque ossa 

e mediis rapit illa rogis ipsamque parentes 

quam tenuere facem, nigroque uolantia fumo 535 
feralis fragmenta tori uestesque fluentis 

colligit in cineres et olentis membra fauillas. 

ast, ubi seruantur saxis, quibus intimus umor 
ducitur, et tracta durescunt tabe medullae 
corpora, tunc omnis auide desaeuit in artus 540 
inmergitque manus oculis gaudetque gelatos 
effodisse orbes et siccae pallida rodit 


excrementa manus. laqueum nodosque nocentis 
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510 habita las tumbas abandonadas y, gracias 
a los dioses del Erebo, ocupa los támulos tras 
la expulsión de sus sombras. Oír las 
asambleas de las criaturas silentes, conocer 
las moradas estigias y los arcanos del 
subterráneo Plutón, no se lo impiden los 
dioses celestes ni el hecho de estar aún viva. 
Marca el rostro de la impía una escualidez 
repugnante y pútrida, y su cara, desconocida 
del cielo sereno y terrible por su lividez 
estigia, se inclina bajo el peso de unos 
cabellos desgreñados; si un nimbo y unos 
negros nubarrones ocultan las estrellas, 
entonces la tesalia sale fuera de las desnudas 
tumbas a la caza de los rayos nocturnos. 520 
Al pisarlas, va agostando las semillas de la 
mies fecunda, y con su aliento echa a perder 
las brisas que no eran mortíferas. Ni dirige 
ruegos a los celestes, ni llama en su auxilio a 
la divinidad entonando súplicas, ni conoce las 
fibras propiciatorias ^^: se goza en colocar 
sobre los altares llamas funerarias y los 
granos de incienso que ha robado a los fuegos 
de la pira. Cualquier abominación se la 
conceden los celestes ya a los primeros 
acentos de su plegaria, pues tienen miedo de 
escuchar un segundo conjuro. Almas llenas 
de vida y que aün seguían rigiendo sus 
miembros, las sepultó en la tumba y, cuando 
aún les debían años de existencia los 
destinos, 530 les llegó la muerte, sin ella 
quererlo; o bien hizo desandar el camino a los 
funerales desde las propias tumbas, dando la 
vuelta el cortejo fünebre, y los cadáveres 
escaparon a la muerte. Humeantes cenizas y 
huesos calcinados de jóvenes roba ella del 
centro de la pira, e incluso la antorcha que 
sostenían sus padres, y recoge pedazos del 
lecho fünebre que vuelan en negra humareda, 
vestidos que caen hechos cenizas y pavesas 
todavía con olor a carne muerta. En cambio, 
cuando los cadáveres quedan guardados en 
los sarcófagos, donde se desprende el humor 
interior, y, eliminada la corrupción de la 
médula, se endurecen, entonces ella se ensaña 
ávidamente contra todos los miembros, 540 
hunde sus manos en los ojos, se goza en 
extraer los globos helados y roe las lívidas 


3 Hd dise é 
555 Esto es, no acude a las relaciones normales y lícitas del hombre con los dioses. 
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ore suo rupit, pendentia corpora carpsit 
abrasitque cruces percussaque uiscera nimbis 545 
uolsit et incoctas admisso sole medullas. 
insertum manibus chalybem nigramque per artus 
stintis tabi saniem uirusque coactum 

sustulit et neruo morsus retinente pependit. 

et, quodcumque iacet nuda tellure cadauer, 550 
ante feras uolucresque sedet; nec carpere membra 
uolt ferro manibusque suis, morsusque luporum 
expectat siccis raptura e faucibus artus. 

nec cessant a caede manus, si sanguine uiuo 

est opus, erumpat iugulo qui primus aperto, 555 
[nec refugit caedes, uiuum si sacra cruorem] 
extaque funereae poscunt trepidantia mensae. 
uolnere sic uentris, non qua natura uocabat, 
extrahitur partus calidis ponendus in aris; 


et quotiens saeuis opus est ac fortibus umbris 560 


ipsa facit manes. hominum mors omnis in usu est. 


illa genae florem primaeuo corpore uolsit, 
illa comam laeua morienti abscidit ephebo. 


saepe etiam caris cognato in funere dira 


Thessalis incubuit membris atque oscula figens 565 


truncauitque caput conpressaque dentibus ora 
laxauit siccoque haerentem gutture linguam 
praemordens gelidis infudit murmura labris 
arcanumque nefas Stygias mandauit ad umbras. 
hanc ut fama loci Pompeio prodidit, alta 570 
nocte poli, Titan medium quo tempore ducit 


sub nostra tellure diem, deserta per arua 


534 : 
De los crucificados. 
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excrecencias de la mano  desecada. 
Acostumbra a romper con sus dientes el lazo 
y los nudos mortales, a desgarrar los 
cadáveres que cuelgan de la horca, a raspar 
las cruces, a arrancar las vísceras batidas por 
las lluvias y las médulas recocidas por su 
exposición al sol. Suele robar el clavo que 
atraviesa las manos?" y la negra purulencia 
por los miembros goteantes de podre y los 
cuajarones de ponzoña, y, si un nervio resiste 
a sus mordiscos, se queda colgada de él. 
Además, siempre que algün cadáver yace en 
la tierra desnuda, 550 allí está ella antes que 
las fieras y las aves; y no quiere despedazar 
los miembros con el hierro y con sus propias 
manos, antes espera a que lo muerdan los 
lobos, pronta a quitarles las tajadas de sus 
fauces resecas. Y no se abstienen sus manos 
del asesinato, si hay necesidad de sangre 
viva, la primera que salta de la garganta 
abierta, [ni reháye el asesinato si sus ritos 
exigen sangre viva]? y si las mesas fúnebres 
reclaman entrañas palpitantes. De igual 
modo, con un tajo en el vientre, y no por 
donde la naturaleza lo demandaba, extrae el 
feto para colocarlo en las aras llameantes; y 
cada vez que tiene necesidad de sombras 
crueles y poderosas, 560 ella misma se 
procura los manes? x Cualquier tipo de 
muerte humana le es aprovechable. Ella 
arranca del cadáver del adolescente el primer 
vello de sus mejillas, ella corta con su mano 
izquierda las guedejas del efebo moribundo. 
A menudo, también, en el funeral de un 
pariente la siniestra tesalia se echó sobre los 
miembros queridos y, estampándole besos, 
mutiló su cabeza y le abrió la boca con la pre- 
sión de sus dientes; y, mordiéndole la punta 
de la lengua pegada a la garganta reseca, 
musitó una salmodia en los labios helados y 
transmitió un secreto abominable a las 
sombras estigias. 

Cuando la existencia de ésta le fue 
revelada a Pompeyo por la nombradía del 
lugar, él, 570 con la noche en lo alto del 


3% Este verso, evidentemente interpolado, no hace sino repetir la idea anterior. 


556 Es decir, elige personas crueles y poderosas y las ejecuta. 
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carpit iter. fidi scelerum suetique ministri 

effractos circum tumulos ac busta uagati 
conspexere procul praerupta in caute sedentem, 575 
qua iuga deuexus Pharsalica porrigit Haemus. 

illa magis magicisque deis incognita uerba 
temptabat carmenque nouos fingebat in usus. 
namque timens, ne Mars alium uagus iret in orbem 
Emathis et tellus tam multa caede careret, 580 
pollutos cantu dirisque uenefica sucis 

conspersos uetuit transmittere bella Philippos, 

tot mortes habitura suas usuraque mundi 

sanguine: caesorum truncare cadauera regum 
sperat et Hesperiae cineres auertere gentis 585 
ossaque nobilium tantosque adquirere manes. 

hic ardor solusque labor, quid corpore Magni 
proiecto rapiat, quos Caesaris inuolet artus. 


quam prior adfatur Pompei ignaua propago. 


'o decus Haemonidum, populis quae pandere fata 590 


quaeque suo uentura potes deuertere cursu, 

te precor ut certum liceat mihi noscere finem 
quem belli fortuna paret. non ultima turbae 
pars ego Romanae, Magni clarissima proles, 
uel dominus rerum uel tanti funeris heres. 595 
mens dubiis perculsa pauet rursusque parata est 
certos ferre metus: hoc casibus eripe iuris, 

ne subiti caecique ruant. uel numina torque 

uel tu parce deis et manibus exprime uerum. 
Elysias resera sedes ipsamque uocatam, 600 
quos petat e nobis, Mortem mihi coge fateri. 
non humilis labor est: dignum, quod quaerere cures 


uel tibi, quo tanti praeponderet alea fati.' 
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cielo, a la hora en que Titán hace pasar el 
mediodía por debajo de nuestra tierra”, 
emprende el camino por las solitarias 
campiñas. Los fieles y habituales lacayos de 
los crímenes de la maga, merodeando en 
torno a tumbas y sepulturas violadas, la 
avistaron a lo lejos sentada en un risco 
abrupto, por donde el Hemo, perdiendo 
altura, prolonga los picachos de Farsalia. Ella 
estaba probando fórmulas desconocidas por 
los magos y los dioses de la magia y 
modelando un encantamiento para un uso 
especial. En efecto, temiendo que Marte 
pasara de largo hacia otra región del orbe y 
que la tierra de Ematia se viera privada de tan 
gran  carnicería, 580 la hechicera, 
emponzoñando a Filipos*** con sus conjuros 
y rociándolo con sus siniestros bebedizos, le 
prohibió que dejara pasar la guerra, con el fin 
de tener a su disposición tan numerosos 
muertos y servirse de toda la sangre del 
mundo: espera mutilar los cadáveres de reyes 
abatidos, retirar las cenizas de la raza 
hesperia y conseguir los huesos de famosos 
personajes y sus manes tan importantes. Ésta 
es su única y ardorosa preocupación: qué 
llevarse del cadáver yacente del Magno, 
sobre qué miembros de César precipitarse. 

La aborda primero el cobarde vástago de 
Pompeyo: «¡Oh gloria de las hemónidas, que 
puedes revelar a los pueblos su destino 590 y 
desviar de su curso los sucesos venideros!: te 
suplico que se me permita conocer con 
certeza el final que prepara la fortuna de la 
guerra. No soy el último escalón del 
populacho romano yo, retoño esclarecido del 
Magno, futuro dueño del mundo o heredero 
de tan inmensa calamidad. Mi espíritu, 
perturbado por la incertidumbre, tiembla, mas 
está, en cambio, dispuesto a sobrellevar los 
temores bien fundados: quita al azar el 
derecho de desplomarse súbito e imprevisto 
sobre mí. O violenta a las divinidades o bien 
prescinde tú de los dioses y sácales la verdad 
a los manes. Descorre las moradas elíseas y, 
haciendo venir a la propia muerte, 600 
oblígala a confesarme a quiénes de nosotros 
reclama. No es un trabajo de poca monta: es 
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Cuando es mediodía en los antípodas, que coincide con la media noche entre nosotros. 


58 Véase n. 119. 
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inpia laetatur uulgato nomine famae 
Thessalis, et contra 'si fata minora moueres, 605 
pronum erat, o iuuenis, quos uelles' inquit 'in actus 
inuitos praebere deos. conceditur arti, 
unam cum radiis presserunt sidera mortem, 
inseruisse moras; et, quamuis fecerit omnis 
stella senem, medios herbis abrumpimus annos. 610 
at, simul a prima descendit origine mundi 
causarum series, atque omnia fata laborant 
si quicquam mutare uelis, unoque sub ictu 
stat genus humanum, tum, Thessala turba fatemur, 
plus Fortuna potest. sed, si praenoscere casus 615 
contentus, facilesque aditus multique patebunt 
ad uerum: tellus nobis aetherque chaosque 
aequoraque et campi Rhodopaeaque saxa loquentur. 
sed pronum, cum tanta nouae sit copia mortis, 
Emathiis unum campis attollere corpus, 620 
ut modo defuncti tepidique cadaueris ora 
plena uoce sonent, nec membris sole perustis 
auribus incertum feralis strideat umbra.' 

dixerat, et noctis geminatis arte tenebris 
maestum tecta caput squalenti nube pererrat 625 
corpora caesorum tumulis proiecta negatis. 
continuo fugere lupi, fugere reuolsis 
unguibus inpastae uolucres, dum Thessala uatem 
eligit et gelidas leto scrutata medullas 
pulmonis rigidi stantis sine uolnere fibras 630 
inuenit et uocem defuncto in corpore quaerit. 
fata peremptorum pendent iam multa uirorum, 
quem superis reuocasse uelit. si tollere totas 


temptasset campis acies et reddere bello, 
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53 Cadena montañosa de Tracia. 
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cosa digna que te ocupes de indagar, incluso 
en tu propio interés, hacia dónde bascula el 
dado de un destino tan importante.» La impía 
tesalia se alegra de que se haya difundido el 
renombre de su fama y le replica a su vez: 
«Si trataras de remover destinos menos 
importantes, fácil sería, mozo, contar con los 
dioses, aun a pesar suyo, para las acciones 
que tá quisieras. Se le concede a nuestra arte 
mágica, cuando los planetas han apremiado 
con sus rayos la muerte de una persona, 
introducir aplazamientos; y, aunque todas las 
estrellas hayan decidido que llegue a vieja, 
truncamos con nuestras yerbas sus años en la 
mitad de su vida. 610 En cambio, cuando la 
serie de las causas proviene de los comienzos 
del mundo, y todos los destinos padecen si se 
quiere hacer algün cambio, y bajo un solo 
golpe se ve afectado el conjunto de la 
humanidad, entonces —lo confesamos la 
turba de las tesalias— la Fortuna puede más. 
Más, si te contentas con saber de antemano 
los acontecimientos, fáciles, a más de 
numerosos, serán los accesos abiertos hacia la 
verdad: la tierra, el éter, el caos, los mares, y 
también las llanuras y los peñascos de Ró- 
dope^? nos hablarán. Pero lo más fácil, al 
haber tan gran abundancia de la reciente 
carnicería”, es poner en pie un cuerpo en las 
campifias de Ematia, 620 de manera que la 
boca del cadáver recién muerto y todavía 
caliente resuene a plena voz, en vez de una 
fúnebre sombra que, con sus miembros ya 
calcinados por el sol, farfulle estridencias 
ininteligibles a nuestros oídos.» 

Terminó de hablar y, duplicando con su 
magia las tinieblas de la noche, cubierta su 
macabra cabeza con escuálida nube, merodea 
entre los cuerpos de los muertos allí tirados, 
carentes de sepultura. Al punto huyeron los 
lobos, huyeron las aves de rapiña, sin 
saciarse, retrayendo sus garras, mientras la 
tesalia elige a su adivino y, escrutando las 
medulas heladas por la muerte, encuentra las 
fibras de un pulmón que se mantiene rígido 
630 sin trazas de herida y busca la voz en ese 
cuerpo difunto. Los destinos de numerosos 
guerreros muertos están ahora pendientes de 


540 « Lucano parece haber olvidado que no ha habido combate hasta ahora en Tesalia» (DUFF, ad loc.). 
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cessissent leges Erebi, monstroque potenti 635 
extractus Stygio populus pugnasset Auerno. 
electum tandem traiecto gutture corpus 

ducit, et inserto laqueis feralibus unco 


per scopulos miserum trahitur per saxa cadauer 


uicturum, montisque caui, quem tristis Erictho 640 


damnarat sacris, alta sub rupe locatur. 

haud procul a Ditis caecis depressa cauernis 
in praeceps subsedit humus, quam pallida pronis 
urguet silua comis et nullo uertice caelum 
suspiciens Phoebo non peruia taxus opacat. 645 
marcentes intus tenebrae pallensque sub antris 
longa nocte situs numquam nisi carmine factum 
lumen habet. non Taenariis sic faucibus aer 
sedit iners, maestum mundi confine latentis 
ac nostri, quo non metuant admittere manes 650 
Tartarei reges. nam, quamuis Thessala uates 
uim faciat fatis, dubium est, quod traxerit illuc 
aspiciat Stygias an quod descenderit umbras. 
discolor et uario furialis cultus amictu 
induitur, uoltusque aperitur crine remoto, 655 
et coma uipereis substringitur horrida sertis. 
ut pauidos iuuenis comites ipsumque trementem 
conspicit exanimi defixum lumina uoltu, 
'ponite' ait 'trepida conceptos mente timores: 
iam noua, iam uera reddetur uita figura, 660 
ut quamuis pauidi possint audire loquentem. 
si uero Stygiosque lacus ripamque sonantem 
ignibus ostendam, si me praebente uideri 


Eumenides possint uillosaque colla colubris 
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a quién decidirá ella retornar al mundo de los 
vivos. Si hubiera tratado de levantar en las 
llanuras a todas las tropas y devolverlas a la 
guerra, habrían cedido las leyes del Erebo y, 
por la fuerza de tal portento, se habría puesto 
a combatir una multitud sacada del Averno 
estigio. Por fin, se lleva con una cuerda al 
cuello el cuerpo elegido y, con un garfio 
prendido a los fúnebres lazos, por riscos y 
peñas arrastra al mísero cadáver destinado a 
volver a la vida 640 y lo coloca bajo el alto 
peñascal de un monte cavernoso, que la 
funesta Ericto había consagrado a sus 
ceremonias impías. 

Descendiendo hasta cerca de las 
tenebrosas cavernas de Plutón, se hunde en 
un abismo el terreno, cuyos bordes oprime un 
bosque desvaído de ramas inclinadas hacia el 
vacío, y el tejo, que ni siquiera por su copa se 
asoma al cielo ni deja pasar los rayos del sol, 
lo cubre con su sombra. En el interior, las 
mortecinas tinieblas y el moho oriniento, 
debido a la larga noche que reina en las 
oquedades, no se iluminan jamás si no es por 
obra de un encantamiento. Ni en las 
gargantas de Ténaro?^! se asienta un aire tan 
estancado; es el lúgubre confín del mundo 
invisible y del nuestro, adonde los reyes del 
Tártaro no tendrían reparo en enviar a los 
manes. 650 En efecto, por más que la adivina 
tesalia haga violencia a los hados, es dudoso 
si contempla las sombras estigias por 
haberlas atraído hasta allí o por haber bajado 
hasta ellas. Viste un atuendo abigarrado y 
parecido al de las Furias "^? por su vistosa 
capa, descubre su rostro echándose atrás los 
mechones y anuda su encrespada cabellera 
con guirnaldas de víboras. Cuando ve 
asustados a los compañeros del joven Sexto y 
a él mismo tembloroso y con los ojos 
desencajados en un pálido semblante, les 
dice: «Deponed los temores que albergáis en 
vuestro medroso corazón: al punto, al punto 
le será devuelta una nueva vida con sus 
verdaderas facciones, 660 de modo que 
incluso los más amedrentados puedan oírle 
hablar. Pero si yo puedo mostraros la laguna 


541 3 i p à , A E 
Promontorio de Laconia con una caverna por donde, según el mito, se bajaba a los infiernos. Hoy cabo Matapán. 


542 


parricidas, son tres: Alecto, Megera y Tisífone. 


Nacidas de la sangre de Urano castrado por su hijo Crono, las Furias o Erinis, encargadas de castigar sobre todo a los 
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Cerberus excutiens et uincti terga gigantes, 665 

quis timor, ignaui, metuentis cernere manes?" 
pectora tum primum feruenti sanguine supplet 

uolneribus laxata nouis taboque medullas 

abluit et uirus large lunare ministrat. 

huc quidquid fetu genuit natura sinistro 670 

miscetur: non spuma canum quibus unda timori est, 

uiscera non lyncis, non durae nodus hyaenae 

defuit et cerui pastae serpente medullae, 

non puppem retinens Euro tendente rudentis 

in mediis echenais aquis oculique draconum 675 

quaeque sonant feta tepefacta sub alite saxa, 

non Arabum uolucer serpens innataque rubris 

aequoribus custos pretiosae uipera conchae 

aut uiuentis adhuc Libyci membrana cerastae 

aut cinis Eoa positi phoenicis in ara. 680 

quo postquam uiles et habentis nomina pestis 

contulit, infando saturatas carmine frondis 

et, quibus os dirum nascentibus inspuit, herbas 

addidit et quidquid mundo dedit ipsa ueneni. 

tum uox Lethaeos cunctis pollentior herbis 685 

excantare deos confundit murmura primum 

dissona et humanae multum discordia linguae. 


latratus habet illa canum gemitusque luporum, 


eufemístico de las Furias o Erinis. 
5 


46 A s 
Animal marino fabuloso. 


para que nadie las toque. 
2 Véase, sobre la cerasta, IX 716. 
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Estigia y su ribera crepitante de llamas, si, 
merced a mí, podéis ver a las Euménides y al 
Cérbero?? sacudiendo su cuello enmelenado 
de culebras y a los gigantes con cadenas en su 
espaldas, ¿qué temor es ese, cobardes, de ver 
a los manes que a su vez me tienen miedo?» 
Entonces, lo primero, llena de sangre 
hirviente el pecho, tras abrirlo con nuevas 
heridas, limpia de podre las medulas y le 
suministra copiosamente virus lunar? E 
éste se mezcla todo lo que ha producido la 
naturaleza en parto monstruoso: 670 no faltó 
la espuma de perros hidrófobos, ni las 
vísceras del lince, ni la vértebra nodal? de la 
dura hiena, ni las medulas de ciervo 
engordadas con carne de serpiente, ni la 
rémora” que detiene la nave en medio de las 
aguas aunque el euro ponga tensos los cables, 
ni ojos de dragones, ni las piedras que suenan 
entibiadas debajo del águila en período de 
incubación”, ni la serpiente voladora de los 
árabes? ^? y la víbora nacida en el Mar Rojo, 
guardiana de la concha preciosa? ^, o la piel, 
arrancada en vivo, de la cerasta líbica??9, 680 
o las cenizas del fénix colocado en un ara 
oriental?'. Una vez que hubo mezclado así 
estas ponzoñas vulgares y que tienen cada 
una su nombre, añadió hojas empapadas en 
un filtro nefando y yerbas a las que, al nacer, 
escupió su boca siniestra, y, cuantos venenos 
aportó ella misma al mundo. Luego, su voz, 
más poderosa que todas las yerbas para 
conjurar a los dioses infernales, emite 
primero confusos murmullos disonantes y 
muy diferentes del lenguaje humano. 
Contiene aquella voz los ladridos de los 
perros y los gemidos de los lobos, las 
quejumbres del búho asustadizo y del 


? Perro de tres cabezas, hijo de Tifeo y Equidna, guardián del' infierno. Las Euménides («Benévolas») es el nombre 


ii Spumam lunae, glosan los Commenta Bernensia, sin duda pensando en el v. 506 de este mismo canto, donde se dice 
que la luna baja por obra de las magas hasta derramar espuma sobre la yerba. 

55 ¿Es la primera vértebra de la espina dorsal de la hiena' (PLINIO, Hist. Nat. XXVIII 27, 99)» (BOURGERY, ad loc.). 
5 

5 

5 


* Fabulosa es también la etites o piedra del nido de las águilas, que servía para proteger a las crías. 
48 De esta serpiente voladora habla POMPONIO MELA, Chor. III 8, 8V 
? Según los Commenta Bernensia, esta víbora es un animal marino que vive dentro de las ostras, junto a las perlas, 
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El fénix era un ave mítica que se decía que vivía 500 años y moría entre las llamas, saliendo de sus cenizas un nuevo 
fénix. Lucano ha enumerado aquí una docena de ingredientes propios de la «cocina mágica». Siguen ahora las 
«fórmulas mágicas». 
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quod trepidus bubo, quod strix nocturna queruntur, 
quod strident ululantque ferae, quod sibilat anguis; 690 
exprimit et planctus inlisae cautibus undae 
siluarumque sonum fractaeque tonitrua nubis: 

tot rerum uox una fuit. mox cetera cantu 

explicat Haemonio penetratque in Tartara lingua. 
'Eumenides Stygiumque nefas Poenaeque nocentum 695 
et Chaos innumeros auidum confundere mundos 

et rector terrae, quem longa in saecula torquet 

mors dilata deum; Styx et quos nulla meretur 
Thessalis Elysios; caelum matremque perosa 
Persephone, nostraeque Hecates pars ultima, per quam 700 
manibus et mihi sunt tacitae commercia linguae, 
ianitor et sedis laxae, qui uiscera saeuo 

spargis nostra cani, repetitaque fila sorores 

tracturae, tuque o flagrantis portitor undae, 

iam lassate senex ad me redeuntibus umbris, 705 
exaudite preces. si uos satis ore nefando 

pollutoque uoco, si numquam haec carmina fibris 
humanis ieiuna cano, si pectora plena 

saepe deo laui calido prosecta cerebro, 

si quisquis uestris caput extaque lancibus infans 710 
inposuit uicturus erat, parete precanti. 

non in Tartareo latitantem poscimus antro 


adsuetamque diu tenebris, modo luce fugata 
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vampiro nocturno, los estridentes aullidos de 
las fieras 690 y el silbido de la serpiente; 
expresa también los lamentos de la onda 
estrellada en los acantilados, el ruido de los 
bosques y los truenos de la nube al romperse: 
de tantos sonidos se formó una sola voz. 
Seguidamente, despliega el resto en su canto 
hemonio y con sus palabras penetra en el 
Tártaro: «Euménides, que representáis lo 
nefando de la Estigia y los Castigos de los 
culpables; Caos, ansioso de confundir 
innumerables mundos, y tú, rey de este 
territorio, a quien atormenta hace largos 
siglos la muerte aplazada de los dioses”; 
Estigia, y vosotros, Campos Elíseos, que 
ninguna tesalia se merece; Perséfone, que 
aborreces al cielo y a tu madre? " y tá, ültima 
parte de nuestra Hécate ^^, por medio de la 
cual los manes 700 y yo mantenemos 
intercambios en silencioso lenguaje; tü, 
portero de la espaciosa morada”, que 
desparramas nuestras vísceras ante el can 
sañudo, y vosotras, hermanas que tenéis que 
tirar por segunda vez de los hilos”, y tú, 
barquero de la onda inflamada, anciano ya 
cansado por las sombras que a mí retornan, 
escuchad mis preces. Si os invoco con labios 
suficientemente abominables y mancillados, 
si jamás entono estos conjuros sin haberme 
alimentado de carne humana, si a menudo he 
lavado con sesos calientes los pechos aún 
llenos de la divinidad’”, después de tajarlos, 
si todo niño cuya cabeza y vísceras deposité 
en vuestros platos iba a volver a la vida, 
obedeced a mis plegarias. 710 No re- 
clamamos un alma bien oculta en las 
profundidades del Tártaro y habituada largo 
tiempo a las tinieblas, sino una que aün está 
bajando porque acaba de huir de la luz; 


552 z ia ; m : 
Plutón, rey del infierno, espera que lleguen a su dominio los dioses, que, aunque tarden, también han de morir en la 


destrucción final del universo. 


55 Perséfone o Prosérpina, hija de Zeus y de Ceres, fue raptada por Plutón, que se la llevó como esposa a los infiernos. 
Aborrece al cielo y a su madre en cuanto que vive con su esposo en el reino subterráneo. 

55! Es decir, la parte infernal, ya que Hécate era la tercera advocación de una misma diosa: Luna (en el cielo), Diana, (en 
la tierra), y Hécate (en los infiernos). «Nuestra», en cuanto que las divinidades infernales son las protectoras de las 


magas. 


555 : " ' 5 : f » 
No puede ser el Can Cérbero porque ante él arroja las entrañas, como dice a continuación. Tampoco el barquero 
Caronte, como quieren algunos (por ejemplo, los Commenta Bernensia), ya que éste es invocado seguidamente. Se ha 


pensado también en Mercurio y en Eaco, juez de los infiernos. 


55 Las Parcas (véase n. 225), obligadas a hilar por segunda vez la vida de las personas resucitadas por Ericto. 


557 Aa 
A saber, aún vivos. 
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descendentem animam; primo pallentis hiatu 
haeret adhuc Orci, licet has exaudiat herbas, 715 
ad manes uentura semel. ducis omnia nato 
Pompeiana canat nostri modo militis umbra, 
si bene de uobis ciuilia bella merentur.' 

haec ubi fata caput spumantiaque ora leuauit, 
aspicit astantem proiecti corporis umbram, 720 
exanimis artus inuisaque claustra timentem 
carceris antiqui. pauet ire in pectus apertum 
uisceraque et ruptas letali uolnere fibras. 
a miser, extremum cui mortis munus inique 
eripitur, non posse mori. miratur Erictho 725 
has fatis licuisse moras, irataque morti 
uerberat inmotum uiuo serpente cadauer, 
perque cauas terrae, quas egit carmine, rimas 
manibus inlatrat regnique silentia rumpit. 
"Tisiphone uocisque meae secura Megaera, 730 
non agitis saeuis Erebi per inane flagellis 
infelicem animam? iam uos ego nomine uero 
eliciam Stygiasque canes in luce superna 
destituam; per busta sequar per funera custos, 
expellam tumulis, abigam uos omnibus urnis. 735 
teque deis, ad quos alio procedere uoltu 
ficta soles, Hecate pallenti tabida forma, 
ostendam faciemque Erebi mutare uetabo. 


eloquar inmenso terrae sub pondere quae te 


contineant, Hennaea, dapes, quo foedere maestum 740 
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todavía está detenida en la primera boca del 
pálido Orco y, aunque preste oídos a estas 
yerbas mágicas, ha de llegar a los manes de 
una sola vez**, Que la sombra de un soldado 
pompeyano, hasta hace poco de los 
nuestros”, le revele todo al hijo de su 
general, si es que las guerras civiles merecen 
vuestra gratitud.» 

Cuando, tras pronunciar estas palabras, 
levantó su cabeza y su boca espumeante, ve 
allí en pie la sombra del cadáver echado en 
tierra, 720 temerosa de los miembros sin vida 
y del odioso confinamiento de su antigua pri- 
sión. Le da pavor introducirse en un pecho y 
en unas entrañas abiertas, y en unas carnes 
laceradas por mortal herida. jAy, 
desventurado, a quien se le arrebata 
inicuamente el ültimo privilegio de la muerte: 
no poder ya morir! 9), Se maravilla Ericto de 
que se les permitan a los destinos estas 
demoras y, airada contra la muerte, azota el 
cadáver inmóvil con una serpiente viva y, por 
las cavernosas grietas del suelo, producidas 
mediante el encantamiento, ladra a los manes 
y rompe el silencio de su reino: «Tisífone, 
Megera””, 730 que no haces caso de mi voz, 
¿no empujáis con crueles latigazos a través 
del vacío del Erebo a esta alma infortunada? 
Pues ahora yo os voy a hacer salir 
llamándoos por vuestro nombre verdadero??? 
y os dejaré abandonadas, perras de la Estigia, 
en la luz de aquí arriba; por tumbas y por 
funerales os perseguiré, vigilándoos, os 
expulsaré de los túmulos, os ahuyentaré de 
todas las urnas funerarias. Y a ti, Hécate? 
sórdida de lívida figura, te mostraré así a los 
dioses, ante los que sueles presentarte con un 
aspecto distinto y falso, e impediré que cam- 
bies tu fisonomía infernal. Divulgaré, 
Hennea**, qué festines son los que te 
retienen debajo de la inmensa mole de la 
tierra, qué pacto de amor te liga al macabro 


35 No dos, porque, como acaba de decir, aún no ha bajado hasta las profundidades del Tártaro donde están los manes. 


559 : 
Esto es, de los vivos. 
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Porque sólo se muere una vez. Pero los resucitados pierden ese privilegio: mueren dos veces. 


56l Véase n, 542. 
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perras de la Estigia son las propias Furias. 
79 Véase n. 554. 


El nombre «verdadero» de los dioses, conocido sólo por los iniciados, concede el poder sobre dichos dioses. Las 


564 Eg Perséfone, aludida más arriba, raptada por Plutón cuando recogía flores en el valle del Henna, en Sicilia. Los 
hechos abominables que le amenaza con descubrir no se sabe cuáles puedan ser. 
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regem noctis ames, quae te contagia passam 
noluerit reuocare Ceres. tibi, pessime mundi 
arbiter, inmittam ruptis Titana cauernis, 

et subito feriere die. paretis, an ille 

conpellandus erit, quo numquam terra uocato 745 
non concussa tremit, qui Gorgona cernit apertam 
uerberibusque suis trepidam castigat Erinyn, 
indespecta tenet uobis qui Tartara, cuius 

uos estis superi, Stygias qui perierat undas?' 
protinus astrictus caluit cruor atraque fouit 750 
uolnera et in uenas extremaque membra cucurrit. 
percussae gelido trepidant sub pectore fibrae, 

et noua desuetis subrepens uita medullis 

miscetur morti. tunc omnis palpitat artus, 
tenduntur nerui; nec se tellure cadauer 755 
paulatim per membra leuat, terraque repulsum est 
erectumque semel. distento lumina rictu 
nudantur. nondum facies uiuentis in illo, 

iam morientis erat: remanet pallorque rigorque, 
et stupet inlatus mundo. set murmure nullo 760 
ora astricta sonant: uox illi linguaque tantum 
responsura datur. 'dic' inquit Thessala 'magna, 
quod iubeo, mercede mihi; nam uera locutum 
inmunem toto mundi praestabimus aeuo 

artibus Haemoniis: tali tua membra sepulchro, 765 
talibus exuram Stygio cum carmine siluis, 

ut nullos cantata magos exaudiat umbra. 

sit tanti uixisse iterum: nec uerba nec herbae 


audebunt longae somnum tibi soluere Lethes 
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rey de la noche, 740 qué contagios padeciste, 
por los que Ceres no quiso seguir 
reclamándote. Contra ti, el peor de los 
Soberanos del universo >, introduciré a 
Titán, abriendo violentamente tus cavernas, y 
te sentirás herido por la repentina luz del día. 
¿Me obedecéis? ¿O habrá que obligar a 
intervenir a Aquel, a cuya invocación jamás 
la tierra deja de sufrir sacudidas de terror, el 
que mira cara a cara a la Górgona y castiga a 
la asustada Erinis con sus propios látigos, el 
que reina en la zona del Tártaro más abajo del 
alcance de vuestra mirada, para el que 
vosotros sois los dioses de arriba, y que 
puede jurar en falso por las ondas de la 
Estigia?» Al punto se calentó la sangre 
coagulada, vivificó las negras heridas 750 y 
corrió por las venas hasta las extremidades 
del cuerpo. Ante su arremetida, los órganos 
vitales se estremecen bajo el helado pecho, y 
una nueva vida, deslizándose por entre las 
medulas ya deshabituadas a ella, se mezcla a 
la muerte. Entonces palpitan todas las 
articulaciones, se tensan los nervios; y el 
cadáver no se levanta de la tierra poco a 
poco, miembro por miembro: salió despedido 
del suelo y se enderezó de un solo golpe. Se 
ensanchan las comisuras y los ojos quedan 
abiertos. Su aspecto no era aún el de una 
persona viva, pero era ya el de un 
moribundo”: continúan la palidez y la 
rigidez, y muestra su estupor al verse 
devuelto al mundo. 760 Mas ningún 
murmullo emiten sus labios cerrados: se le 
conceden voz y lengua sólo para dar 
respuestas: «Contéstame a lo que te ordeno 
—dijo la tesalia— a cambio de una gran 
recompensa; pues, si dices la verdad, te haré 
inmune a las artes hemonias para todo lo que 
dure el universo: en una pira tal y con tales 
leños quemaré tus miembros a la vez que 
recito un ensalmo estigio, que tu sombra no 
prestará ya oídos a los encantamientos de 
ningún mago. Merezca este gran premio el 
haber vivido por segunda vez: ni fórmulas ni 


565 Dite o Plutón, el peor comparado con los otros dos soberanos: Júpiter, del cielo y la tierra, y Neptuno, del mar. 
566 Esta divinidad suprema, por encima de todas las demás y tan poderosa que ni siquiera está ligada a los juramentos de 
la Estigia, que ni los dioses podían quebrantar, es difícil de determinar. Tal vez «sería alguna figura importante de las 


religiones mistéricas, post-olímpicas» (MARINER, ad loc.). 


567 : p 3 E : ; : : 
Es decir, había pasado ya de muerto a moribundo, estadio intermedio en su camino hacia la vida. 
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a me morte data. tripodas uatesque deorum 770 
sors obscura decet: certus discedat, ab umbris 
quisquis uera petit duraeque oracula mortis 

fortis adit. ne parce, precor: da nomina rebus, 

da loca; da uocem qua mecum fata loquantur.' 
addidit et carmen, quo, quidquid consulit, umbram 775 
scire dedit. maestum fletu manante cadauer 
'tristia non equidem Parcarum stamina' dixit 
'aspexi tacitae reuocatus ab aggere ripae; 

quod tamen e cunctis mihi noscere contigit umbris 
effera Romanos agitat discordia manes 780 
inpiaque infernam ruperunt arma quietem; 
Elysias Latii sedes ac Tartara maesta 

diuersi liquere duces. quid fata pararent 

hi fecere palam. tristis felicibus umbris 

uoltus erat: uidi Decios natumque patremque, 785 
lustrales bellis animas, flentemque Camillum 

et Curios, Sullam de te, Fortuna, querentem; 
deplorat Libycis perituram Scipio terris 
infaustam subolem; maior Carthaginis hostis 

non seruituri maeret Cato fata nepotis: 790 

solum te, consul depulsis prime tyrannis 

Brute, pias inter gaudentem uidimus umbras. 
abruptis Catilina minax fractisque catenis 


exultat Mariique truces nudique Cethegi; 


568 Véase n. 558. 
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yerbas mágicas se atreverán a interrumpir tu 
largo sueño del Leteo cuando yo te haya dado 
la muerte. 770 A los trípodes y a los que 
hablan inspirados por los dioses les vienen 
bien los vaticinios enigmáticos: retírese con 
la certeza todo el que reclama la verdad a las 
sombras y acude animoso a los oráculos de la 
inflexible muerte. No escatimes nada, te lo 
ruego: da sus nombres a las cosas, indica los 
lugares; presta la voz mediante la cual puedan 
los hados comunicarse conmigo.» Añadió 
además un encantamiento con el que hizo 
posible a la sombra saber cuanto se le 
pregunta. Afligido, hecho un mar de 
lágrimas, respondió el cadáver: «Los funestos 
hilos de las Parcas no los he visto en realidad, 
ya que he regresado desde el talud de la 
ribera apenas tocada”; sin embargo, por lo 
que he alcanzado a conocer de todas las 
sombras, feroz discordia agita los manes 
romanos y armas impías han roto la paz del 
mundo subterráneo; 780 por distintos 
caminos dejaron los caudillos del Lacio las 
moradas elíseas y el Tártaro doliente. Ellos 
hicieron público lo que se proponen los 
destinos. Entristecido tenían el rostro las 
sombras de los bienaventurados: vi llorar a 
los Decios”®, padre e hijo, almas ofrecidas en 
holocausto a las guerras, y a Camilo y los Cu- 
rios”, y a Sila, que se quejaba de ti, Fortuna; 
llora Escipión en su infortunada descendencia 
que va a perecer en tierras de Libia”*; un 
enemigo de Cartago aún mayor, Catón, se 
apena de los destinos de su nieto que no está 
dispuesto a ser esclavo”: sólo a ti, Bruto, el 
primer cónsul tras la expulsión de los tiranos, 
te vi contento entre las almas piadosas” "> : 
Rotas y hechas trizas sus cadenas, el terrible 
Catilina se muestra exultante, y lo mismo los 


569 475 - E A a E 
Véase n. 157. Esta enumeración de personajes históricos de Roma no es más que un clisé tradicional de «buenos» y 
«malos», siete de aquéllos y cinco de éstos. Los primeros se entristecen por la suerte de Roma (excepto Bruto, por la 


razón que se entrevé); los últimos, se alegran. 
570 va 
Véase n. 36. 


?" Escipión el Mayor o el Menor, ambos triunfadores en Africa (el primero derrotó a Aníbal en Zama, el segundo 
destruyó Cartago), llora por la suerte de su descendiente, Metelo Escipión, suegro de Pompeyo, muerto también en 


Africa, después de la batalla de Tapso. 


72 Catón el Mayor, acérrimo enemigo de Cartago (recuérdese su cantilena «delenda est Carthago»), se apena por su 


nieto, que se suicidó en Utica tras la citada batalla de Tapso. 
573 : P : a 
Porque un descendiente suyo será el asesino de César. 
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uidi ego laetantis, popularia nomina, Drusos 795 
legibus inmodicos ausosque ingentia Gracchos; 
aeternis chalybis nodis et carcere Ditis 
constrictae plausere manus, camposque piorum 
poscit turba nocens. regni possessor inertis 
pallentis aperit sedes, abruptaque saxa 800 
asperat et durum uinclis adamanta, paratque 
poenam uictori. refer haec solacia tecum, 

o iuuenis, placido manes patremque domumque 
expectare sinu regnique in parte serena 
Pompeis seruare locum. nec gloria paruae 805 
sollicitet uitae: ueniet quae misceat omnis 

hora duces. properate mori, magnoque superbi 
quamuis e paruis animo descendite bustis 


et Romanorum manes calcate deorum. 


quem tumulum Nili, quem Thybridis adluat unda 810 


quaeritur, et ducibus tantum de funere pugna est. 
tu fatum ne quaere tuum: cognoscere Parcae 
me reticente dabunt; tibi certior omnia uates 


ipse canet Siculis genitor Pompeius in aruis, 


ille quoque incertus quo te uocet, unde repellat, 815 


quas iubeat uitare plagas, quae sidera mundi. 


Europam, miseri, Libyamque Asiamque timete: 


574 Véase n. 188. 
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feroces Marios y los Cetegos de hombro 
desnudo”; vi yo jubilosos a demagogos de 
renombre: los Drusos, desmedidos en sus 
propuestas legislativas, y los Gracos? ^, de 
una osadía desaforada; manos atenazadas por 
eternas argollas de acero y por la cárcel de 
Plutón se pusieron a aplaudir, y una turba de 
culpables reclama las campiñas de los 
piadosos”, El señor del reino de la muerte 
abre lívidos aposentos, 800 aguza peñas 
abruptas y duro acero para las cadenas, y 
prepara así el castigo para el vencedor. 
Llévate contigo, joven, este consuelo: que los 
manes están esperando a tu padre y a su casa 
en un cobijo apacible y reservan en la zona 
tranquila del reino un lugar para los 
Pompeyos. Y; no te inquiete la gloria de una 
vida breve”””: llegará la hora que haga iguales 
a todos los caudillos. Apresuraos a morir y, 
orgullosos de la grandeza de vuestro espíritu, 
descended, aunque sea desde modestas 
tumbas, y pisotead los manes de divinidades 
de Roma’. Qué túmulo bañará la onda del 
Nilo y cuál lo la del Tíber, 810 ésta es la 
única cuestión; y la lucha entre los jefes es 
sólo en torno a su funeral”. Tú no inquieras 
tu destino: las Parcas te lo darán a conocer 
aunque yo me lo calle; profeta más seguro, tu 
propio padre Pompeyo te lo revelará todo en 
los campos de Sicilia??? sin saber él tampoco 
con certeza hacia dóndeencarrilarte, de dónde 
alejarte, qué zonas aconsejarte que evites, qué 
astros del universo. Temed, infortunados, 
tanto Europa como Libia y Asia: la fortuna ha 
repartido los túmulos de acuerdo con vuestros 
triunfos”. ¡Oh familia digna de compasión!, 


57 Livio Druso defendió la concesión de la ciudadanía romana a todos los itálicos. Los hermanos Tiberio y Gayo Graco 
murieron por proponer y defender profundas reformas sociales. Lucano y todos los escritores latinos de mentalidad 
aristocrática los tachan de demagogos. 

776 Los impíos, que se creen justificados y purificados por el inminente triunfo de César, quieren pasar a los Campos 
Elíseos, morada de los justos. 

577 La de César, que pronto va a morir. 

578 Se refiere a la divinización de César, que los pompeyanos podrán despreciar en la otra vida, dado el castigo que allí 
tendrá el vencedor. 

?? Pompeyo morirá en Egipto —Nilo--, César, en Roma —Tíber—, y, después de todo, la muerte de uno y otro van a 
ser casi seguidas. 

580 «Se ignora a qué alude aquí Lucano, tal vez a un episodio del poema que tenía proyectado y que no pudo escribir» 
(BOURGERY, ad loc.). 

581 En efecto, Pompeyo y sus dos hijos murieron cada uno en un continente: Pompeyo padre en Africa (Egipto); Gneo 
Pompeyo, en Europa (Hispania, en la batalla de Munda); Sexto Pompeyo, el de este episodio, en Asia (Mileto). 
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distribuit tumulos uestris fortuna triumphis. 

o miseranda domus, toto nil orbe uidebis 

tutius Emathia.' sic postquam fata peregit, 820 
stat uoltu maestus tacito mortemque reposcit. 
carminibus magicis opus est herbisque, cadauer 
ut cadat, et nequeunt animam sibi reddere fata 
consumpto iam iure semel. tunc robore multo 
extruit illa rogum; uenit defunctus ad ignes. 825 
accensa iuuenem positum strue liquit Erictho 
tandem passa mori, Sextoque ad castra parentis 
it comes; et caelo lucis ducente colorem, 


dum ferrent tutos intra tentoria gressus, 


iussa tenere diem densas nox praestitit umbras. 830 
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nada verás en todo el orbe más seguro que 
Ematia^? » 820 Cuando acabó de exponer así 
los destinos, queda en pie afligido, con 
callado semblante, y solicita de nuevo la 
muerte. Es preciso acudir a ensalmos y 
yerbas mágicas para que el cadáver se 
desplome; los hados no pueden reclamar para 
sí esta vida, por haber ya ejercitado una vez 
todos sus derechos. Entonces, con numerosos 
troncos, erige ella una pira; el difunto viene a 
las llamas. Ericto deja al joven colocado 
sobre el rimero encendido, permiténdole al 
fin morir, y acompaña a Sexto al campa- 
mento de su padre; y, cuando el cielo 
apuntaba ya los tintes del amanecer, la noche, 
bajo la orden de retener el día hasta que 
alcanzaran sin peligro las tiendas, les procuró 
unas espesas tinieblas. 


582 E] cadáver resucitado cierra su parlamento con una de las paradojas tan del gusto de Lucano: Farsalia, pese a la 
terrible derrota, será el sitio más seguro para los Pompeyos, ya que ninguno de ellos morirá allí. 
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M. ANNAEI LVCANI BELLI CIVILIS LIBER SEPTIMVS 


LIBRO VII 
SINOPSIS 
1-44 El suefio de Pompeyo. 
45-150 Pompeyo, ante la presión de los suyos, decide combatir. 


151-213 Los prodigios. 


214-234 Orden de batalla de los pompeyanos. 
235-384 . Arengas de César y de Pompeyo. 


385-459 Lamentos del poeta por las consecuencias de Farsalia. 


460-646 La batalla. 
647-727] Huida de Pompeyo. 


728-846 Saqueo del campamento pompeyano y aspecto del campo de batalla. 


847-872  Apóstrofe doloroso del poeta a Tesalia. 


Segnior, Oceano quam lex aeterna uocabat, 
luctificus Titan numquam magis aethera contra 
egit equos cursumque polo rapiente retorsit, 
defectusque pati uoluit raptaeque labores 
lucis, et attraxit nubes, non pabula flammis 5 
sed ne Thessalico purus luceret in orbe. 

at nox felicis Magno pars ultima uitae 
sollicitos uana decepit imagine somnos. 
nam Pompeiani uisus sibi sede theatri 
innumeram effigiem Romanae cernere plebis 10 
attollique suum laetis ad sidera nomen 
uocibus et plausu cuneos certare sonantes; 
qualis erat populi facies clamorque fauentis 


olim, cum iuuenis primique aetate triumphi, 


Más lento en elevarse del Océano de lo que 
la ley eterna le reclamaba, Titán, afligido, 
nunca empujó con más brío sus caballos en 
sentido opuesto al del cielo e invirtió su curso, 
pese a que la esfera lo arrebataba??: hasta 
quiso sufrir un eclipse y las molestias de la 
pérdida de su luz, y atrajo hacia sí las nubes, 
no como pábulo a sus llamas, sino para no 
brillar esplendoroso en la región de Tesalia. 

En cambio, esa noche, ültima parcela de 
felicidad en la vida del Magno, engafió sus 
inquietos sueños con una vana ilusión. En 
efecto, le pareció ver en los asientos del teatro 
pompeyano?* los incontables rostros de la 
plebe romana, 10 que su nombre se alzaba 
hasta las estrellas entre gritos de alborozo y 
que las gradas competían, en el estrépito de los 
aplausos; tal como era antaño el aspecto y, el 
clamor del pueblo entusiasmado, cuando, 
joven aün, en la época de su primer triunfo, 
tras joven haber domeñado a los pueblos que 
rodea el Ebro torrencial y a cuantas fuerzas 


583 . y , E A : "E 

La antigua astronomía consideraba que el movimiento propio del sol era de Oeste a Este y que, si el movimiento 
aparente es de Este a Oeste, se debe a que ese es el movimiento del cielo, que lo arrastra en su dirección, a pesar de la 
resistencia del sol. Pues bien, aquí se dice que, no queriendo alumbrar el triste día de Farsalia, ofrecía una resistencia 


mayor que la habitual, para salir lo más tarde posible. 
584 Véase n, 31. 
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post domitas gentes quas torrens ambit Hiberus 15 


et quaecumque fugax Sertorius inpulit arma, 
Vespere pacato, pura uenerabilis aeque 

quam currus ornante toga, plaudente senatu 
sedit adhuc Romanus eques; seu fine bonorum 
anxia mens curis ad tempora laeta refugit, 20 
siue per ambages solitas contraria uisis 
uaticinata quies magni tulit omina planctus, 
seu uetito patrias ultra tibi cernere sedes 

sic Romam Fortuna dedit. ne rumpite somnos, 
castrorum uigiles, nullas tuba uerberet aures. 25 
crastina dira quies et imagine maesta diurna 
undique funestas acies feret, undique bellum. 
unde pares somnos populi noctemque beatam? 
o felix, si te uel sic tua Roma uideret! 
donassent utinam superi patriaeque tibique 30 
unum, Magne, diem, quo fati certus uterque 
extremum tanti fructum raperetis amoris. 

tu uelut Ausonia uadis moriturus in urbe, 


illa rati semper de te sibi conscia uoti 


hoc scelus haud umquam fatis haerere putauit, 35 


sic se dilecti tumulum quoque perdere Magni. 
te mixto flesset luctu iuuenisque senexque 
iniussusque puer; lacerasset crine soluto 


pectora femineum ceu Bruti funere uolgus. 


nunc quoque, tela licet paueant uictoris iniqui, 40 


nuntiet ipse licet Caesar tua funera, flebunt, 


sed dum tura ferunt, dum laurea serta Tonanti. 


586 Bs decir, mientras tienes estos sueños felices. 

57 En Roma. 

38 El fundador de la República romana, tras expulsar 
ahí que lo lloren, agradecidas, las matronas. 
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puso en pie Sertorio en su táctica de guerrillas, 
y con el Occidente ya  pacificado, él, 
inspirando el mismo respeto con la toga 
sencilla que con la que realza el carro triunfal, 
se sentó, entre los aplausos de los senadores, 
siendo todavía un caballero romano; 20 bien 
sea que, al término de sus días venturosos, su 
espíritu, angustiado de preocupaciones, se 
refugiara en los tiempos felices, bien que el 
sueño, vaticinando por sus rodeos habituales lo 
contrario de lo soñado, le augurara una gran 
lamentación, bien que, habiéndosete prohibido 
ver más las moradas patrias, te concedía la 
Fortuna ver a Roma de esta manera. No in- 
terrumpáis sus sueños, centinelas del 
campamento; que ninguna trompeta flagele sus 
oídos. Mañana su reposo, siniestro y doliente 
por las visiones de la jornada, de todas partes 
le presentará funestas formaciones, de todas 
partes la guerra. ¿De dónde sacar para los 
pueblos de Italia sueños parecidos y una noche 
feliz? ¡Afortunada sería tu querida Roma si 
pudiera verte siquiera de esta forma"! ¡Ojalá 
los dioses celestes os hubieran hecho a tu 
patria y a ti, Magno, 30 el regalo de un solo 
día, en el que ambos, seguros ya de vuestro 
destino, gozarais con avidez el último fruto de 
tan grande amor! Tú partes como si hubieras 
de morir en la ciudad ausonia?^?"; ella, 
consciente de que siempre se habían cumplido 
sus votos respecto a ti, jamás pensó que 
estuviera grabado en el destino este oprobio: 
que perdiera así incluso la tumba de su querido 
Magno. Te hubieran llorado, mezclando sus 
lágrimas, lo mismo el joven que el viejo, y 
hasta el niño sin que nadie le obligara; habría 
lacerado sus pechos la turba mujeril, con la 
cabellera suelta, como en el funeral de 
Bruto??? Incluso ahora, 40 aunque les 
atemoricen las armas del inicuo vencedor, 
aunque el propio César les anuncie tus 
funerales, te llorarán, pero a la vez que llevan 
incienso y guirnaldas al Tonante. 


al último rey, uno de cuyos hijos había ultrajado a Lucrecia; de 


Marco Anneo Lucano 


o miseri, quorum gemitus edere dolorem, 
qui te non pleno pariter planxere theatro. 

uicerat astra iubar, cum mixto murmure turba 45 
castrorum fremuit fatisque trahentibus orbem 
signa petit pugnae. miseri pars maxima uolgi 
non totum uisura diem tentoria circum 
ipsa ducis queritur magnoque accensa tumultu 
mortis uicinae properantis admouet horas. 50 
dira subit rabies: sua quisque ac publica fata 
praecipitare cupit; segnis pauidusque uocatur 
ac nimium patiens soceri Pompeius, et orbis 
indulgens regno, qui tot simul undique gentis 
iuris habere sui uellet pacemque timeret. 55 
nec non et reges populique queruntur Eoi 
bella trahi patriaque procul tellure teneri. 
hoc placet, o superi, cum uobis uertere cuncta 
propositum, nostris erroribus addere crimen? 
cladibus inruimus nocituraque poscimus arma; 60 
in Pompeianis uotum est Pharsalia castris. 
cunctorum uoces Romani maximus auctor 
Tullius eloquii, cuius sub iure togaque 
pacificas saeuos tremuit Catilina securis, 
pertulit iratus bellis, cum rostra forumque 65 
optaret passus tam longa silentia miles. 
addidit inualidae robur facundia causae. 

"hoc pro tot meritis solum te, Magne, precatur 
uti se Fortuna uelis, proceresque tuorum 


castrorum regesque tui cum supplice mundo 70 
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¡Desventurados, ay, cuyos gemidos sofocaron 
su dolor^?, y no pudieron llorarte todos juntos 
en tu teatro abarrotado! 

El fulgor del sol había borrado las estrellas, 
cuando la soldadesca estalló en un confuso 
murmullo y, conforme a los destinos que 
arrastraban consigo el universo, pidió la señal 
de combate. La mayor parte de esta des- 
graciada muchedumbre, que no iba a ver la 
jornada entera, se queja en torno a la propia 
tienda del general e, inflamada en una gran 
agitación, atrae las horas preso surosas de su 
muerte cercana. 50 Una rabia siniestra les 
invade: cada uno ansía precipitar su propio 
desenlace y el de la patria; a Pompeyo se le 
moteja de indolente y medroso, de demasiado 
tolerante con su suegro, y de que, seducido por 
la soberanía del universo, deseaba mantener 
bajo su dominio a tantos pueblos reunidos de 
todas partes y temía la paz”””. Igualmente se 
quejan los reyes y pueblos orientales del 
aplazamiento de los combates y de que se les 
retiene lejos de su tierra natal. ¿Es que os 
complace, dioses del cielo, cuando os habéis 
propuesto trastornarlo todo, afíadir a los errores 
la culpabilidad?!? Nos precipitamos sobre la 
catástrofe 60 y reclamamos unas armas que 
van a sernos fatales; en el campamento de 
Pompeyo la meta anhelada es  Farsalia. 
Portavoz en nombre de todos fue el máximo 
representante de la elocuencia romana, 
Tulio”, bajo cuya autoridad civil el 
sanguinario Catilina tembló ante las segures 
pacificadoras; estaba irritado contra la guerra, 
añorando la tribuna rostral y el foro, después 
de soportar en la milicia tan largos silencios. 
Su elocuencia prestó vigor a una endeble 
causa: 

«A cambio de sus múltiples favores, la 
Fortuna; Magno, sólo te pide una cosa: que te 
dignes hacer uso de ella; las personas 
principales de tu campamento y los reyes a tu 
servicio, postrados ante ti junto con el universo 


382 Tras la muerte de Pompeyo, dice el poeta, los romanos deseaban llorar libremente, pero ahogan su dolor por miedo a 


César. 


5% Pues con ella perdería el mando de las naciones ahora bajo sus órdenes. 

??! Al error de intervenir en una guerra civil se afiade la culpabilidad de precipitarse a la batalla. 

52 Cicerón no estuvo en la batalla de Farsalia, sino que se quedó en Durazzo. Lucano, que sin duda lo sabía, le hace 
intervenir aquí para dar realce a la situación en el preludio de la batalla. Es el recurso literario de un poeta que escribe 


poesía, no historia. 


Marco Anneo Lucano 


adfusi uinci socerum patiare rogamus. 

humani generis tam longo tempore bellum 
Caesar erit? merito Pompeium uincere lente 
gentibus indignum est a transcurrente subactis. 
quo tibi feruor abit aut quo fiducia fati? 75 

de superis, ingrate, times causamque senatus 
credere dis dubitas? ipsae tua signa reuellent 
prosilientque acies: pudeat uicisse coactum. 

si duce te iusso, si nobis bella geruntur, 

sit iuris, quocumque uelint, concurrere campo. 80 
quid mundi gladios a sanguine Caesaris arces? 
uibrant tela manus, uix signa morantia quisquam 
expectat: propera, ne te tua classica linquant. 
scire senatus auet, miles te, Magne, sequatur 

an comes.' ingemuit rector sensitque deorum 85 
esse dolos et fata suae contraria menti. 

'si placet hoc' inquit 'cunctis, si milite Magno, 
non duce tempus eget, nil ultra fata morabor: 
inuoluat populos una fortuna ruina 

sitque hominum magnae lux ista nouissima parti. 90 
testor, Roma, tamen Magnum quo cuncta perirent 
accepisse diem. potuit tibi uolnere nullo 

stare labor belli; potui sine caede subactum 
captiuumque ducem uiolatae tradere paci. 

quis furor, o caeci, scelerum? ciuilia bella 95 
gesturi metuunt ne non cum sanguine uincant. 
abstulimus terras, exclusimus aequore toto, 

ad praematuras segetum ieiuna rapinas 

agmina conpulimus, uotumque effecimus hosti 

ut mallet sterni gladiis mortemque suorum 100 


permiscere meis. belli pars magna peracta est 
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suplicante, 70 te rogamos consientas que tu 
suegro sea vencido. ¿Será César por tan largo 
tiempo una guerra viviente para el género 
humano? Con razón la lentitud de Pompeyo en 
vencer es un escarnio para los pueblos por él 
sometidos mientras pasaba a la carrera. ¿A 
dónde ha ido tu fogosidad, o a dónde tu 
confianza en el destino? ¿Tienes miedo, 
ingrato, de los celestes y dudas en confiar a los 
dioses la causa del senado? Por su propia 
iniciativa las formaciones arrancarán tus ense- 
ñas y se lanzarán adelante: deberías 
avergonzarte de vencer a la fuerza. Si bajo un 
mando que nosotros te hemos conferido, y si 
en beneficio nuestro se libran los combates, 
concédaseles enfrentarse en el campo de 
batalla que prefieran. 80 ¿Por qué alejas de la 
sangre de César las espadas del universo? 
Blanden las manos los dardos, a duras penas 
aguarda alguno la señal que se retrasa: dala 
pronto, no sea que tus trompetas se te 
adelanten. El senado está ansioso por saber, 
Magno, si te sigue como combatiente o como 
simple escolta.»  Gimió el caudillo y 
comprendió que era una trampa de los dioses y 
que los hados se oponían a sus propósitos: «Si 
éste, dijo, es el deseo de todos, si la ocasión 
necesita al Magno como soldado, no como 
general, no retardaré más los destinos: 
envuelva la fortuna a los pueblos en un solo 
derrumbamiento y sea este día el último para 
una gran parte de la humanidad. 90 Con todo, 
te pongo, Roma, por testigo de que al Magno 
le han impuesto el día en que todo va a ser 
destruido. Hubiera podido no costarte herida 
alguna el agobio de la guerra; hubiera podido 
yo, sin carnicería, entregar el general, sometido 
y cautivo, a la paz por él violada. ¿Qué delirio 
de crímenes es éste, ciegos? Prestos a librar 
una guerra civil, temen una victoria sin sangre. 
Les hemos arrebatado las tierras, les hemos 
cerrado el paso a todos los mares, hemos 
obligado a sus escuadrones hambrientos a rapi- 
ñar las mieses antes de sazón, y hemos logrado 
que el deseo del enemigo sea preferir ser 
abatido por nuestras espadas 100 y mezclar los 
cadáveres de los suyos con los míos. Una gran 
parte de la guerra está ya acabada para quienes 


53 El senado. Recuérdese el discurso de Léntulo en el canto V, a cuyo final propone conferir el mando a Pompeyo y 


todos aceptan por aclamación. 
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his, quibus effectum est ne pugnam tiro paueret, 

si modo uirtutis stimulis iraeque calore 

signa petunt. multos in summa pericula misit 
uenturi timor ipse mali. fortissimus ille est 105 
qui, promptus metuenda pati, si comminus instent, 
et differre potest. placet haec tam prospera rerum 
tradere fortunae, gladio permittere mundi 
discrimen; pugnare ducem quam uincere malunt. 
res mihi Romanas dederas, Fortuna, regendas: 110 
accipe maiores et caeco in Marte tuere. 

Pompei nec crimen erit nec gloria bellum. 

uincis apud superos uotis me, Caesar, iniquis: 
pugnatur. quantum scelerum quantumque malorum 
in populos lux ista feret! quot regna iacebunt! 115 
sanguine Romano quam turbidus ibit Enipeus! 
prima uelim caput hoc funesti lancea belli, 

si sine momento rerum partisque ruina 

casurum est, feriat; neque enim uictoria Magno 
laetior. aut populis inuisum hac clade peracta 120 
aut hodie Pompeius erit miserabile nomen: 

omne malum uicti, quod sors feret ultima rerum, 
omne nefas uictoris erit.' sic fatur et arma 

permittit populis frenosque furentibus ira 

laxat et ut uictus uiolento nauita Coro 125 

dat regimen uentis ignauumque arte relicta 

puppis onus trahitur. trepido confusa tumultu 
castra fremunt, animique truces sua pectora pulsant 
ictibus incertis. multorum pallor in ore 

mortis uenturae faciesque simillima fato. 130 
aduenisse diem qui fatum rebus in aeuum 


conderet humanis, et quaeri, Roma quid esset, 
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han conseguido que el recluta no tenga miedo 
al combate, con tal de que reclamen la señal 
aguijoneados por el valor y enardecidos de 
espíritu marcial. A muchos les lanzó al cogollo 
de los peligros el propio temor a la desgracia 
inminente. El más valeroso es aquel que, 
pronto a arrostrar los temibles embates si se le 
echan encima, es también capaz de darles de 
lado. Les apetece poner en manos de la fortuna 
esta situación tan favorable y dejar que la 
espada decida los destinos del mundo; 
prefieren que su general combata a que venza. 
Me habías confiado, Fortuna, la dirección de 
los poderes de Roma: 110  recíbelos 
acrecentados y protégelos en los ciegos lances 
de la guerra. Para Pompeyo no habrá ni culpa 
ni gloria en esta batalla. Me vences, César, 
ante los dioses del cielo con tus plegarias 
perniciosas: el combate está a punto. ¡Cuántos 
crímenes y cuántos desastres acarreará este día 
a las naciones! 

¡Cuántos tronos serán derribados! ¡Qué 
turbio correrá el Enipeo”” con la sangre 
romana! Me gustaría que la primera lanza de 
esta lucha a muerte se clavara en mi cabeza, si 
es que ella puede rodar sin la convulsión del 
Estado y la ruina de nuestra causa; pues la 
victoria no podría proporcionar al Magno 
mayor contento. Hoy, cuando se haya 
cumplido esta catástrofe, Pompeyo será para 
los pueblos un nombre 120 u odioso o digno de 
lástima: todo el infortunio que depare la suerte 
postrera caerá sobre el vencido; toda la 
abominación, sobre el vencedor?» Así habla, 
y permite a sus huestes tomar las armas, suelta 
los frenos a los enfurecidos por el ansia de 
lucha y, como el timonel vencido por la 
violencia del coro, abandona la dirección a los 
vientos y, sin hacer uso de su destreza, se deja 
arrastrar como un peso muerto de su nave. 
Zumba el campamento revuelto en agitado 
desorden, y los corazones feroces golpetean 
con latidos irregulares los pechos que los 
contienen. En el semblante de muchos está ya 
la lividez de una muerte cercana, y su aspecto 
es el vivo retrato de su suerte fatal. 130 Está 
claro que ha llegado el día que va a establecer 
para siempre el destino de la humanidad, y que 


54 Ya aludido en la descripción de los ríos de Tesalia, en VI 373. 
55 B] vencedor, sea cual sea, cometerá crueldades sobre el vencido y será, por ello, odiado. 
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illo Marte, palam est. sua quisque pericula nescit 


attonitus maiore metu. quis litora ponto 


obruta, quis summis cernens in montibus aequor 135 


aetheraque in terras deiecto sole cadentem, 

tot rerum finem, timeat sibi? non uacat ullos 

pro se ferre metus: urbi Magnoque timetur. 

nec gladiis habuere fidem, nisi cautibus asper 

exarsit mucro; tunc omnis lancea saxo 140 

erigitur, tendunt neruis melioribus arcus, 

cura fuit lectis pharetras inplere sagittis, 

auget eques stimulos frenorumque artat habenas. 

si liceat superis hominum conferre labores, 

non aliter Phlegra rabidos tollente gigantas 145 

Martius incaluit Siculis incudibus ensis 

et rubuit flammis iterum Neptunia cuspis 

spiculaque extenso Paean Pythone recoxit, 

Pallas Gorgoneos diffudit in aegida crines, 

Pallenaea Ioui mutauit fulmina Cyclops. 150 
non tamen abstinuit uenturos prodere casus 

per uarias Fortuna notas. nam, Thessala rura 

cum peterent, totus uenientibus obstitit aether 

[inque oculis hominum fregerunt fulmina nubes] 

aduersasque faces inmensoque igne columnas 155 

et trabibus mixtis auidos typhonas aquarum 

detulit atque oculos ingesto fulgure clausit; 

excussit cristas galeis capulosque solutis 

perfudit gladiis ereptaque pila liquauit, 


aetherioque nocens fumauit sulpure ferrum; 160 
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lo que se cuestiona en la gran batalla es el 
propio ser de Roma. Cada uno es inconsciente 
de sus propios peligros, espantado por un 
miedo más terrible. ¿Quién que ve las riberas 
tragadas por el mar, las aguas encaramadas en 
las montañas, el sol derribado y el cielo 
desplomándose sobre la tierra, el fin del 
mundo, en suma, se pondría a temer por su 
propia suerte? No hay tiempo para albergar 
temor alguno por sí mismo: se teme por la Ciu- 
dad y por el Magno. Y no tenían confianza en 
sus espadas sino cuando la punta roma había 
echado chispas en la amoladera; entonces toda 
lanza se aguza en el pedernal, 140 tensan los 
arcos con cuerdas mejores, se cuidan de colmar 
sus aljabas con flechas escogidas, amplía el 
jinete las espuelas y reduce las riendas de los 
frenos. Si se permite comparar los afanes de 
los hombres con los de los celestes, no de otra 
manera, cuando Flegra?? puso en pie a los 
rabiosos gigantes, la espada de Marte se caldeó 
en los yunques de Sicilia, el tridente de 
Neptuno se puso por segunda vez al rojo vivo 
en las llamas, Peán templó de nuevo sus 
flechas tras haber abatido a Pitón, Palas 
desparramó por su égida los cabellos de la 
Górgona y el Cíclope le renovó a Júpiter los 
rayos de Palene. 

150 Sin embargo, la Fortuna no se abstuvo 
de revelar por medio de signos variados los 
acontecimientos venideros. En efecto, cuando 
se dirigían a los campos de Tesalia, el aparato 
entero del cielo obstaculizó su marcha [las 
nubes estrellaron sus rayos en los ojos de los 
soldados] "^7, arrojó frente a ellos antorchas e 
inmensas columnas de fuego y  tifones 
sedientos de agua mezclados con vigas 
llameantes "^5, y les hizo cerrar los ojos con el 
trallazo de los relámpagos; descuajó los pe- 
nachos de los cascos, inundó las vainas 
derritiendo en ellas las espadas, les arrancó las 
picas y las fundió, e hizo humear el hierro 
dañino con el azufre de la atmósfera; 160 


5% Véanse IV 597 y n. 346. Enumera Lucano los principales dioses que ayudaron a Júpiter en la Gigantomaquia (Peán = 


Apolo). La Palene aludida es la propia Flegra. 
?? Verso presumiblemente intercalado. 


598 De estas vigas o trabes como fenómeno atmosférico habla SÉNecA, Cuestiones naturales VII 5, 2. 
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[nec non innumero cooperta examine signa] 
uixque reuolsa solo maiori pondere pressum 
signiferi mersere caput rorantia fletu 

usque ad Thessaliam Romana et publica signa. 
admotus superis discussa fugit ab ara 165 
taurus et Emathios praeceps se iecit in agros, 
nullaque funestis inuenta est uictima sacris. 

(at tu quos scelerum superos, quas rite uocasti 
Eumenidas, Caesar? Stygii quae numina regni 
infernumque nefas et mersos nocte furores 170 
inpia tam saeue gesturus bella litasti?) 

iam (dubium, monstrisne deum, nimione pauore 
crediderint) multis concurrere uisus Olympo 
Pindus et abruptis mergi conuallibus Haemus, 
edere nocturnas belli Pharsalia uoces, 175 

ire per Ossaeam rapidus Boebeida sanguis; 
inque uicem uoltus tenebris mirantur opertos 

et pallere diem galeisque incumbere noctem 


defunctosque patres et iuncti sanguinis umbras 


ante oculos uolitare suos. sed mentibus unum 180 


hoc solamen erat, quod uoti turba nefandi 


conscia, quae patrum iugulos, quae pectora fratrum 


sperabat, gaudet monstris, mentisque tumultum 


atque omen scelerum subitos putat esse furores. 


quid mirum populos quos lux extrema manebat 185 


Iymphato trepidasse metu, praesaga malorum 


si data mens homini est? Tyriis qui Gadibus hospes 


adiacet Armeniumque bibit Romanus Araxen, 


sub quocumque die, quocumque est sidere mundi, 


maeret et ignorat causas animumque dolentem 190 
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[además, las enseñas se  cubrieron de 
innumerables enjambres]? y, a duras penas 
arrancadas del suelo, doblaron la cabeza del 
portaestandarte, agobiada por un peso mayor 
del habitual, enseñas bañadas en llanto que 
fueron, hasta Farsalia, de Roma y del pueblo. 
Un toro, llevado como ofrenda a los dioses, 
huyó del altar, destrozándolo, y se lanzó con la 
cabeza baja hacia los campos de Ematia, y no 
se encontró ninguna otra víctima para aquel 
sacrificio de mal agüero. (En cambio, ¿a qué 
dioses de los crímenes, a qué Euménides 
invocaste tú, César? ¿Qué deidades del reino 
estigio, qué abominación infernal, qué furias 
hundidas en la noche te hiciste propicias 170 
cuando ibas a librar tan salvajemente unas 
impías campañas?). Además (es dudoso si 
sucedió por prodigios de los dioses o lo 
imaginaron por su excesivo terror) a muchos 
les pareció que el Pindo chocaba con el 
Olimpo y que el Hemo se hundía en abruptas 
hoces, que Farsalia despedía nocturnos gritos 
de guerra y que un torrente de sangre corría 
por el lago Bebeida%, al pie del Ossa; unos a 
otros se ven con asombro las caras veladas por 
las tinieblas y que el día está mortecino, la 
noche se abate sobre los cascos, y sus padres 
difuntos y las sombras de sus consanguíneos 
revolotean ante sus ojos. 180 Pero sus almas 
tenían al menos como consuelo que la 
multitud, consciente de sus deseos nefandos y 
que esperaba toparse con las gargantas de sus 
padres y los pechos de sus hermanos, se alegra 
de estos prodigios y piensa que la conturbación 
mental y los sübitos delirios son un augurio de 
sus crímenes. 

¿Qué tiene de extraño que los pueblos a los 
que aguardaba su ültimo día de vida se echaran 
a temblar con un miedo frenético, siendo así 
que al hombre se le ha dado una mente capaz 
de presagiar las desgracias? El romano que 
reside como forastero en la tiria Cádiz y el que 
bebe las aguas del Araxes armenio, cualquiera 
que sea su meridiano y cualquiera que sea la 
constelación del universo que le cobije, se 
siente triste sin saber por qué, y reprocha a su 


599 i á ce ia 795 

? HOUSMAN (ad loc.) considera intercalado este verso, con razones, a nuestro juicio, no suficientemente válidas. 
Aparte de que este prodigio es mencionado por varios escritores latinos, la repetición de «enseñas» (signa) tres versos 
más abajo nos parece un estilema propio de Lucano, con finalidad «potenciadora». 


6% AI sur de Ossa y al nordeste de Farsalia. 
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corripit, Emathiis quid perdat nescius aruis. 
Euganeo, si uera fides memorantibus, augur 

colle sedens, Aponus terris ubi fumifer exit 

atque Antenorei dispergitur unda Timaui, 

'uenit summa dies, geritur res maxima, dixit 195 
inpia concurrunt Pompei et Caesaris arma', 

seu tonitrus ac tela Iouis praesaga notauit, 

aethera seu totum discordi obsistere caelo 
perspexitque polos, seu numen in aethere maestum 
solis in obscuro pugnam pallore notauit. 200 
dissimilem certe cunctis quos explicat egit 
Thessalicum natura diem: si cuncta perito 

augure mens hominum caeli noua signa notasset, 
spectari toto potuit Pharsalia mundo. 

o summos hominum, quorum fortuna per orbem 205 
signa dedit, quorum fatis caelum omne uacauit! 
haec et apud seras gentes populosque nepotum, 

siue sua tantum uenient in saecula fama 

siue aliquid magnis nostri quoque cura laboris 
nominibus prodesse potest, cum bella legentur, 210 
spesque metusque simul perituraque uota mouebunt, 


attonitique omnes ueluti uenientia fata, 


non transmissa, legent et adhuc tibi, Magne, fauebunt. 


miles, ut aduerso Phoebi radiatus ab ictu 
descendens totos perfudit lumine colles, 215 
non temere inmissus campis: stetit ordine certo 


infelix acies. cornus tibi cura sinistri, 
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alma esta aflicción, 190 ignorante de las 
pérdidas que está sufriendo en las campiñas de 
Ematia. Si podemos fiarnos realmente de 
quienes lo cuentan, un auguró”, sentado en la 
colina eugánea, allí donde el Apono brota 
humeante de la tierra y se dispersa el agua del 
Timavo, río de Antenor, exclama: «Ha llegado 
el día supremo, se está librando la gran batalla, 
entrechocan las armas impías de Pompeyo y de 
César»; o bien había notado los truenos y los 
dardos admonitorios de Júpiter, o se había 
percatado de que el firmamento entero y los 
polos se oponían a un cielo en discordia, o bien 
una deidad afligida en el éter le había advertido 
de la lucha por la mortecina lividez del sol. 200 
Pero es cierto que la naturaleza dio paso a un 
día, el de Tesalia, diferente de todos los que 
ella despliega: si la inteligencia humana 
hubiera observado, mediante la pericia de un 
augur, todos y cada uno de los signos extraños 
del cielo, Farsalia hubiera podido verse en todo 
el mundo. ¡Oh personajes cimeros, de quienes 
la fortuna dejó señales por todo el orbe, y de 
cuyos destinos estuvo pendiente el cielo 
entero! Estas célebres batallas, cuando sean 
leídas entre gentes de tardías edades y en los 
pueblos de nuestros nietos, tanto si ellas han 
pasado a la inmortalidad sólo por su propio 
renombre, como si la diligencia de nuestro 
empeño 210 puede también haber prestado 
algún servicio a las grandes figuras, lo cierto es 
que suscitarán a la vez esperanzas y temores, y 
votos ya inútiles; y todos leerán hechizados los 
trágicos sucesos como si estuvieran al llegar, 
no como pasados, y todavía, Magno, estarán de 
tu parte. 

El ejército, luego que, destellando al ser 
herido de frente por Febo, inundó, conforme 
bajaba, todas las colinas con el resplandor de 
las armas, no se lanzó a ciegas sobre las 
llanuras: se alineó la infortunada tropa de 
acuerdo con un plan definido. Se te confía a 
ti, Léntulo, el cuidado del ala izquierda, con la 


60! Se llamaba Gayo Cornelio (PLuTARco, César 47, y AULO GELIO, Noches áticas XV 18). La «colina eugánea» se 
hallaba entre Padua y Verona, y Apono es una fuente termal aún existente. En cuanto al río Timavo, llamado aquí «de 
Antenor» por el mítico fundador de Padua, «desemboca en el Adriático cerca de la actual Trieste, a gran distancia de 
Padua: la geografía de Lucano es inexacta». (DILKE, ad loc.). 

6% Los tres jefes de Pompeyo, al mando, respectivamente, de las dos alas y del centro de la línea de combate, son va 
conocidos: Léntulo fue el que pronunció el discurso en el canto V, abogando por la jefatura de Pompeyo (véase n. 366); 
Domicio fue el defensor de Corfinio en el canto II, entregado por los suyos a César y perdonado por éste (véase n. 183). 
Escipión, suegro de Pompeyo, ha aparecido también dos o tres veces (véanse nn. 182 y 488). 
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Lentule, cum prima, quae tum fuit optima bello, 
et quarta legione datur. tibi, numine pugnax 
aduerso Domiti, dextri frons tradita Martis. 220 
at medii robur belli fortissima densant 
agmina, quae Cilicum terris deducta tenebat 
Scipio, miles in hoc, Libyco dux primus in orbe. 
at iuxta fluuios et stagna undantis Enipei 
Cappadocum montana cohors et largus habenae 225 
Ponticus ibat eques. sicci sed plurima campi 
tetrarchae regesque tenent magnique tyranni 
atque omnis Latio quae seruit purpura ferro. 
illuc et Libye Numidas et Creta Cydonas 
misit, Ityraeis cursus fuit inde sagittis, 230 
inde, truces Galli, solitum prodistis in hostem, 
illic pugnaces commouit Hiberia caetras. 
eripe uictori gentis et sanguine mundi 
fuso, Magne, semel totos consume triumphos. 
illo forte die Caesar statione relicta 235 
ad segetum raptus moturus signa repente 
conspicit in planos hostem descendere campos, 
oblatumque uidet uotis sibi mille petitum 
tempus, in extremos quo mitteret omnia casus. 
aeger quippe morae flagransque cupidine regni 240 
coeperat exiguo tractu ciuilia bella 
ut lentum damnare nefas. discrimina postquam 
aduentare ducum supremaque proelia uidit 


casuram <et> fatis sensit nutare ruinam, 


illa quoque in ferrum rabies promptissima paulum 245 


languit, et casus audax spondere secundos 


mens stetit in dubio, quam nec sua fata timere 
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legión primera, en aquella ocasión la más 
distinguida en la lucha, y con la cuarta. A ti, 
Domicio, que combates con los dioses en 
contra, se te encomendó el frente del ala dere- 
cha. 220 Pero como fuerza principal del centro 
de la formación se apiñan los escuadrones más 
aguerridos, que, procedentes de las tierras de 
los cílices, los tenía a su mando Escipión, 
simple soldado aquí, general en jefe después en 
la región de Libia. Por su parte, junto a los 
riachuelos y  estanques que forma el 
desbordado  Enípeo, marchaba la cohorte 
montañesa de los capadocios y el jinete del 
Ponto, pródigo de riendas. Pero la zona más 
amplia de la seca llanura la ocupan los 
tetrarcas, los reyes, los grandes potentados y 
toda la púrpura al servicio de las espadas del 
Lacio. Allá envió Libia a los númidas y Creta a 
los cidones%; 230 de allí se dispararon las 
flechas itureas; de allí, feroces galos, 
avanzasteis contra vuestro enemigo habitual; 
allí. Iberia puso en marcha sus belicosos 
escudos. Arrebata, Magno, estos pueblos a su 
vencedor?" y, derramando la sangre del 
universo, aniquila de un golpe todos tus 
triunfos. 

Casualmente aquel día César, abandonando 
su posición, estaba a punto de mover sus 
enseñas para ir al pillaje de las mieses; de 
repente advierte que el enemigo está bajando a 
terreno llano, y ve que se le ofrece la ocasión, 
postulada en mil plegarias, de apostarlo todo a 
un lance supremo. Enfermo, en efecto, por la 
dilación y ardiendo en el deseo del trono, 240 
comenzaba, pese al poco tiempo transcurrido, a 
condenar las guerras civiles como un crimen 
demasiado lento. Cuando vio que se 
avecinaban los momentos críticos para los 
caudillos y la batalla decisiva, y sintió que la 
ruina del mundo se tambaleaba a punto de 
desplomarse por obra del destino, incluso 
aquella rabia suya prestísima hacia la espada 
aflojó un poco, y su espíritu, tan audaz para 
prometerle desenlaces favorables, permaneció 
indeciso, pues, ni sus hados le permiten sentir 
miedo ni los del Magno albergar esperanzas. 


$03 t os cidones estaban al oeste de Creta; los itureos, al norte de Palestina y sur de Siria. Recuérdese la enumeración 
detallada de los pueblos aliados de Pompeyo en el canto III, vv. 169-297. 

60% Es decir, si estos pueblos —el mundo no romano— vencidos por Pompeyo son aniquilados, se hará imposible 
cualquier triunfo futuro, al faltar el material para tal triunfo, a saber, pueblos para ser vencidos. 
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nec Magni sperare sinunt. formidine mersa 

prosilit hortando melior fiducia uolgo. 

'o domitor mundi, rerum fortuna mearum, 250 
miles, adest totiens optatae copia pugnae. 

nil opus est uotis, iam fatum accersite ferro. 

in manibus uestris, quantus sit Caesar, habetis. 

haec est illa dies mihi quam Rubiconis ad undas 
promissam memini, cuius spe mouimus arma, 255 
in quam distulimus uetitos remeare triumphos, 
[haec eadem est hodie quae pignora quaeque penates 
reddat et emerito faciat uos Marte colonos] 

haec, fato quae teste probet, quis iustius arma 
sumpserit; haec acies uictum factura nocentem est. 260 
si pro me patriam ferro flammisque petistis, 

nunc pugnate truces gladioque exsoluite culpam: 
nulla manus, belli mutato iudice, pura est. 

non mihi res agitur, sed, uos ut libera sitis 

turba, precor gentes ut ius habeatis in omnes. 265 
ipse ego priuatae cupidus me reddere uitae 
plebeiaque toga modicum conponere ciuem, 

omnia dum uobis liceant, nihil esse recuso. 

inuidia regnate mea. nec sanguine multo 

spem mundi petitis: Grais delecta iuuentus 270 
gymnasiis aderit studioque ignaua palaestrae 

et uix arma ferens, aut mixtae dissona turbae 
barbaries, non illa tubas, non agmine moto 
clamorem latura suum. ciuilia paucae 

bella manus facient: pugnae pars magna leuabit 275 


his orbem populis Romanumque obteret hostem. 
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Ahogado su temor, estalla su confianza, más 
adecuada para arengar a la tropa: «¡Oh 
domeñador del universo, buena estrella de mis 
empresas, soldado! 250 aquí está la 
oportunidad tantas veces ansiada. No hay 
ninguna necesidad de plegarias: emplazad 
ahora al destino con la espada. En vuestras 
manos tenéis la decisión sobre la grandeza de 
César. Éste es el famoso día que, lo recuerdo, 
me fue prometido junto a las ondas del 
Rubicón, por cuya esperanza movilizamos las 
armas, para el cual hemos aplazado el retorno 
y los triunfos que se nos impidió celebrar, [éste 
es también el que os devolverá hoy vuestros 
seres queridos y vuestros penates y, cumplidas 
las obligaciones militares, os convertirá en 
colonos]”, éste, el que probará, con los hados 
por testigos, quién ha empuñado las armas con 
más justicia; esta batalla ha de hacer del 
vencido el culpable. 260 Si por mí atacasteis la 
patria a hierro y fuego, pelead ahora fieramente 
y libraos de vuestra culpa con la espada: 
ninguna mano está limpia cuando ha cambiado 
el juez de la contienda, No es mi interés el 
que está en juego, sino que, para que podáis ser 
hombres libres, os pido que impongáis vuestra 
autoridad a todas las naciones. Yo mismo, pese 
a mis deseos de reintegrarme a la vida privada 
y de convertirme en un ciudadano corriente 
vestido con la toga del pueblo llano, con tal de 
que vosotros seáis todopoderosos, no hay nada 
que yo renuncie a ser”. Sed vosotros reyes, 
aun a costa de que a mí se me odie. Y no 
pretendéis el dominio del mundo con un 
copioso derramamiento de sangre: habrá frente 
a vosotros una juventud reclutada de los 
gimnasios griegos, 270 enervada por las 
prácticas de la palestra y apenas capaz de 
sostener las armas, o unos bárbaros de lenguas 
discordantes y en confusa turbamulta, que no 
soportarán el sonido de las trompetas ni, en la 
marcha hacia el combate, su propio griterío. 
Pocas serán las manos que hagan de verdad 
una guerra civil: gran parte de la batalla se 
empleará en librar al mundo de estos pueblos y 


$5 Estos dos versos, omitidos en casi todos los buenos mss., rompen el hilo de la ideas y son probablemente 


interpolados. 


$96 A juicio del vencedor, ánico juez, ninguno de los vencidos es inocente. 
607 Es decir: incluso estoy dispuesto a ser rey, a pesar de que no me gusta, con tal de que vosotros participéis de ese 


poder mío. 
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ite per ignauas gentes famosaque regna 

et primo ferri motu prosternite mundum; 

sitque palam, quas tot duxit Pompeius in urbem 
curribus, unius gentes non esse triumphi. 280 
Armeniosne mouet Romana potentia cuius 

sit ducis, aut emptum minimo uolt sanguine quisquam 
barbarus Hesperiis Magnum praeponere rebus? 
Romanos odere omnes, dominosque grauantur, 
quos nouere, magis. sed me fortuna meorum 285 
commisit manibus, quarum me Gallia testem 

tot fecit bellis. cuius non militis ensem 

agnoscam? caelumque tremens cum lancea transit 
dicere non fallar quo sit uibrata lacerto. 

quod si, signa ducem numquam fallentia uestrum, 290 
conspicio faciesque truces oculosque minaces, 
uicistis. uideor fluuios spectare cruoris 

calcatosque simul reges sparsumque senatus 

corpus et inmensa populos in caede natantis. 

sed mea fata moror, qui uos in tela furentis 295 
uocibus his teneo. ueniam date bella trahenti: 

spe trepido; haud umquam uidi tam magna daturos 
tam prope me superos; camporum limite paruo 
absumus a uotis. ego sum cui Marte peracto 

quae populi regesque tenent donare licebit. 300 
quone poli motu, quo caeli sidere uerso 
Thessalicae tantum, superi, permittitis orae? 

aut merces hodie bellorum aut poena parata. 
Caesareas spectate cruces, spectate catenas, 

et caput hoc positum rostris effusaque membra 305 
Saeptorumque nefas et clausi proelia Campi. 


cum duce Sullano gerimus ciuilia bella. 
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en triturar a enemigos de Roma. Avanzad a 
través de esas cobardes naciones y esos 
desacreditados reinos y, con el primer empuje 
de vuestras espadas, prosternad al universo; 
quede claro que las gentes que Pompeyo 
introdujo en la Ciudad a la zaga de tantos 
carros triunfales, no valían ni para un solo 
triunfo. 280 ¿Es que inquieta a los armenios 
qué general ostenta el poder en Roma, o algún 
bárbaro pretende, al precio de unas gotas de 
sangre, poner al Magno al frente del gobierno 
de Hesperia? Ellos odian a todos los romanos, 
y los dueños que les son más gravosos son 
aquellos a los que conocen bien. Pero a mí la 
Fortuna me ha puesto en manos de los míos, de 
cuya lealtad la Galia me ha dado testimonio en 
tantos combates. ¿De cuál de mis soldados no 
reconocería yo la espada? Y cuando una 
vibrante lanza cruza el aire, no marraría al 
decir por qué brazo ha sido blandida. Por tanto, 
si alcanzo a ver rostros feroces y ojos 
amenazantes, señales que nunca engañan a 
vuestros jefe, la victoria es vuestra. 290 Me 
parece estar viendo ríos de sangre, reyes a un 
tiempo pisoteados, cuerpos de senadores 
hechos pedazos, y a los pueblos chapoteando 
en medio de una inmensa carnicería. Pero 
estoy demorando mis destinos al reteneros con 
este discurso, furiosos como estáis por ir a las 
armas. Disculpadme por retrasar la batalla: 
tiemblo de esperanza; jamás vi tan cerca de mí 
a los celestes dispuestos a brindarme tamaíios 
favores; una estrecha franja de terreno nos 
separa de conseguir nuestros deseos. Yo soy 
quien, acabada la guerra, estaré en disposición 
de regalar lo que pueblos y reyes poseen. 300 
¿Qué desplazamiento ha tenido lugar en el 
polo, qué estrella ha invertido su curso en el 
cielo para que concedáis, celestes, tan gran 
privilegio a la ribera de Tesalia? Hoy está 
preparada o la recompensa o el castigo de esta 
guerra. Imaginaos las cruces reservadas a 
César, imaginaos las cadenas, y esta cabeza 
expuesta en la tribuna rostral, mis miembros 
desparramados, el crimen de los Setos y las 
luchas en el Campo cerrado. Contra un jefe 
del bando de Sila libramos esta guerra civil. La 
ansiedad que me inquieta es por vosotros, pues 


608 Alusión a las matanzas de Sila en el Campo de Marte (véase n. 147), para decir a continuación que Pompeyo será 
otro Sila, porque fue uno de los suyos y de él aprendió (véase canto I vv. 326 y 330-331). 
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uestri cura mouet; nam me secura manebit 

sors quaesita manu: fodientem uiscera cernet 

me mea qui nondum uicto respexerit hoste. 310 
di, quorum curas abduxit ab aethere tellus 
Romanusque labor, uincat quicumque necesse 
non putat in uictos saeuum destringere ferrum 
quique suos ciues, quod signa aduersa tulerunt, 
non credit fecisse nefas. Pompeius in arto 315 
agmina uestra loco uetita uirtute moueri 

cum tenuit, quanto satiauit sanguine ferrum! 

uos tamen hoc oro, iuuenes, ne caedere quisquam 
hostis terga uelit: ciuis qui fugerit esto. 

sed, dum tela micant, non uos pietatis imago 320 
ulla nec aduersa conspecti fronte parentes 
commoueant; uoltus gladio turbate uerendos. 
siue quis infesto cognata in pectora ferro 

ibit, seu nullum uiolarit uolnere pignus, 

ignoti iugulum tamquam scelus inputet hostis. 325 
sternite iam uallum fossasque inplete ruina, 

exeat ut plenis acies non sparsa maniplis. 

parcite ne castris: uallo tendetis in illo 

unde acies peritura uenit.' uix cuncta locuto 
Caesare quemque suum munus trahit, armaque raptim 330 
sumpta Ceresque uiris. capiunt praesagia belli 


calcatisque ruunt castris; stant ordine nullo, 


609 Lo de TE 
Es decir, si somos derrotados, me suicidaré. 
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en cuanto a mí, la suerte que me aguarda no 
me preocupa, ya que será buscada por mi 
propia mano: me verá atravesándome las 
entrafias el que vuelva la vista atrás antes de 
que el enemigo haya sido vencido??, 310 
¡Dioses, cuya atención se vio desviada del 
cielo por causa de la tierra y del sufrimiento 
romano; sea vencedor aquel que no considera 
necesario desenvainar la sanguinaria espada 
contra los vencidos y que no cree que sus 
conciudadanos, por enarbolar las enseñas en el 
bando de enfrente, cometieron un crimen! 
Cuando Pompeyo tuvo a vuestros escuadrones 
en una zona angosta, donde al valor se le 
impedía desplegarse, ¡con cuánta sangre sació 
su espada!” Con ton, yo os ruego, soldados, 
que nadie intente herir al enemigo por la 
espalda: el que huyere, sea tenido por un 
ciudadano. Pero, mientras centellean los 
dardos, no os dejéis conmover por ningün 
sentimiento de piedad, ni aunque veáis cara a 
cara a vuestros padres; 320 desfigurad con la 
espada los rostros que os demandan respeto. 
Ya sea que alguien se lance con el hierro hostil 
contra el pecho de un allegado, o que no viole 
con la herida de su lanza a ningün ser querido, 
de todos modos puede reclamar su premio por 
la garganta de un enemigo desconocido como 
si también esto fuera un crimen'*'. Derribad 
enseguida la empalizada y rellenad los fosos 
con los escombros, para que la formación salga 
sin desperdigarse, con los  manípulos 
compactos. No tengáis consideración alguna 
con el campamento: ya pondréis vuestras 
tiendas en aquella empalizada de donde viene 
un ejército destinado a morir.» No bien acabó 
César su arenga completa, a cada uno le 
absorbe su tarea, y los soldados toman deprisa 
las armas y las provisiones. 330 Aceptan los 


610 Si se alude, como parece lo más probable, a la victoria de Pompeyo al escapar del cerco de Durazzo, narrada en VI 
290 ss., hay una contradicción con lo que allí se dice (vv. 300-301) de que aquél detuvo la espada para que no 
exterminaran a las tropas cesarianas. Pese a todo, pudo ser grande la carnicería. De todas formas, no se olvide que estas 
contradicciones, reprobables en un historiador, lo son menos, o no lo son en absoluto, en un poeta que intenta potenciar 
cada episodio con todos los recursos literarios a su alcance. Y es totalmente lógico que, en boca de un enemigo como lo 
es César (recordemos que en aquella otra ocasión era el poeta el que hablaba), y más cuando está arengando a sus tropas 
contra su enemigo, no reconozca los rasgos de clemencia de éste (sería disonante y hasta absurdo en el contexto), sino 


que cargue las tintas en su crueldad, real o supuesta. 


611 : : : Ao e 2 i 
El sentido es: el que se atreva a matar a alguno de sus parientes (lo que es un «crimen») recibirá de mí un premio 
especial; pero si no encuentra parientes, puede reclamarme el mismo premio por desconocidos: también esto lo 


consideraré un «crimen» digno de recompensa. 
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arte ducis nulla, permittuntque omnia fatis. 
si totidem Magni soceros totidemque petentis 
urbis regna suae funesto in Marte locasses, 335 
non tam praecipiti ruerent in proelia cursu. 

uidit ut hostiles in rectum exire cateruas 
Pompeius nullasque moras permittere bello 
sed superis placuisse diem, stat corde gelato 
attonitus; tantoque duci sic arma timere 340 
omen erat. premit inde metus, totumque per agmen 
sublimi praeuectus equo 'quem flagitat' inquit 
'uestra diem uirtus, finis ciuilibus armis, 
quem quaesistis, adest. totas effundite uires: 
extremum ferri superest opus, unaque gentis 345 
hora trahit. quisquis patriam carosque penates, 
qui subolem ac thalamos desertaque pignora quaerit, 
ense petat: medio posuit deus omnia campo. 
causa iubet melior superos sperare secundos: 
ipsi tela regent per uiscera Caesaris, ipsi 350 
Romanas sancire uolent hoc sanguine leges. 
si socero dare regna meo mundumque pararent, 
praecipitare meam fatis potuere senectam: 
non iratorum populis urbique deorum est 
Pompeium seruare ducem. quae uincere possent 355 
omnia contulimus. subiere pericula clari 
sponte uiri sacraque antiquus imagine miles. 
si Curios his fata darent reducesque Camillos 
temporibus Deciosque caput fatale uouentis, 
hinc starent. primo gentes oriente coactae 360 
innumeraeque urbes, quantas in proelia numquam, 
exciuere manus. toto simul utimur orbe. 


quidquid signiferi conprensum limite caeli 


612 Véanse nn. 157 y 569. 
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buenos presagios del combate y se precipitan 
por las ruinas del campamento; se plantan sin 
alineación alguna, sin táctica alguna emanada 
del general, y todo lo confían a los destinos. Si 
se hubiera colocado en aquella funesta 
formación de batalla a otros tantos suegros del 
Magno y a otros tantos aspirantes a soberanos 
de su propio país, no se lanzarían al combate 
en carrera tan precipitada. 

Cuando vio Pompeyo que los batallones 
enemigos salían en derechura hacia él, y que 
no se permitía ya aplazamiento alguno de la 
batalla, sino que los dioses habían decidido 
aquel día, se queda estupefacto, con el corazón 
helado; y para un general tan importante sentir 
340 ese miedo ante las armas era ya un mal 
augurio. Luego, sofoca sus temores y, 
paseándose a lo largo de la formación en un 
soberbio caballo, les habla: «El día que vuestro 
valor está reclamando, el final de las guerras 
civiles, que habéis buscado con ahínco, aquí 
está. Desplegad todas vuestras fuerzas: queda 
el último cometido del hierro, y en una sola 
hora se juega el destino de las naciones. Todo 
el que aspire a ver su patria, su querido hogar, 
sus retoños, su tálamo y las prendas que dejó 
atrás, gánelo con la espada: la divinidad lo ha 
puesto todo en medio del campo de batalla. 
Nuestra mejor causa nos invita a esperar el 
favor de los dioses: ellos mismos dirigirán 
nuestros dardos hasta dentro de las entrañas de 
César, 350 ellos mismos querrán sancionar con 
esa sangre las leyes romanas. Si se aprestaran a 
otorgar a mi suegro la soberanía del universo, 
en su poder estuvo precipitar mi vejez hacia su 
último destino: es una prueba de que los dioses 
no están irritados contra los pueblos ni contra 
la Ciudad el que hayan conservado a Pompeyo 
como su caudillo. Todo lo que puede asegurar 
la victoria lo tenemos junto. Han venido a 
soportar voluntariamente los peligros guerreros 
insignes y una tropa con la sagrada aureola de 
pasados tiempos. Si los hados permitieran 
volver a esta época a los Curios, los Camilos y 
los Decios, que ofrecieron en holocausto sus 
cabezas*"?, se alinearían en nuestro bando. 360 
Pueblos congregados del extremo Oriente e in- 
numerables ciudades han puesto en marcha 
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sub Noton et Borean hominum sumus, arma mouemus. 


nonne superfusis collectum cornibus hostem 365 
in medium dabimus? paucas uictoria dextras 
exigit, at plures tantum clamore cateruae 
bella gerent: Caesar nostris non sufficit armis. 
credite pendentes e summis moenibus urbis 
crinibus effusis hortari in proelia matres; 370 
credite grandaeuum uetitumque aetate senatum 
arma sequi sacros pedibus prosternere canos 
atque ipsam domini metuentem occurrere Romam; 
credite qui nunc est populus populumque futurum 
permixtas adferre preces: haec libera nasci, 375 
haec uolt turba mori. siquis post pignora tanta 
Pompeio locus est, cum prole et coniuge supplex, 
imperii salua si maiestate liceret, 
uoluerer ante pedes. Magnus, nisi uincitis, exul, 
ludibrium soceri, uester pudor, ultima fata 380 
deprecor ac turpes extremi cardinis annos, 
ne discam seruire senex.' tam maesta locuti 
uoce ducis flagrant animi, Romanaque uirtus 
erigitur, placuitque mori, si uera timeret. 

ergo utrimque pari procurrunt agmina motu 385 
irarum; metus hos regni, spes excitat illos. 
hae facient dextrae, quidquid nona explicat aetas, 
[ulla nec humanum reparet genus omnibus annis] 
ut uacet a ferro. gentes Mars iste futuras 
obruet et populos aeui uenientis in orbem 390 
erepto natale feret. tunc omne Latinum 
fabula nomen erit; Gabios Veiosque Coramque 


puluere uix tectae poterunt monstrare ruinae 
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tantas fuerzas como jamás hubo para un 
combate. Tenemos a un tiempo el mundo 
entero a nuestra disposición. Todos los 
hombres que estamos comprendidos en los 
límites del cielo estrellado, bajo el noto y el 
bóreas??, empuñamos las armas. ¿No 
podremos copar al enemigo en el centro con un 
giro envolvente de nuestras alas? Esta victoria 
exige pocos brazos, mientras que la mayoría de 
los batallones sólo intervendrá en la batalla con 
su clamoreo: César no es bastante para 
nuestras armas. Imaginad con razón que, 
dobladas desde lo más alto de las murallas de 
la Ciudad, sueltos los cabellos, os exhortan a la 
lucha vuestras madres; 370 imaginad que los 
senadores longevos e impedidos por su edad de 
seguir al ejército prosternan a vuestros pies sus 
augustas canas, y que la propia Roma, 
temerosa de un dueño, viene ante vosotros; 
imaginad que las gentes actuales y las gentes 
venideras os dirigen de consuno sus plegarias: 
esta muchedumbre quiere nacer libre, aquélla, 
morir libre. Si después de prendas tan 
importantes queda algún lugar para Pompeyo, 
con mis hijos y con mi esposa —y dado que 
pudiera hacerse salva la dignidad del mando— 
rodaría suplicante a vuestros pies. Si no ven- 
céis, yo, el Magno, convertido en un 
desterrado, ludibrío de mi suegro, 380 
vergüenza para vosotros, os suplico que me 
evitéis las últimas desventuras y unos años 
afrentosos al final de mi recorrido: que no 
aprenda a ser esclavo en mi vejez.» Ante las 
palabras tan doloridas que pronunció el general 
se inflaman los ánimos, crece la bravura 
romana y deciden morir, si aquellos temores 
resultaban verdaderos. 

Así pues, de uno y otro lado avanzan los 
escuadrones a la carrera con igual arranque de 
cólera: a unos les excita el miedo a la tiranía, a 
otros, la esperanza en ella. Estos brazos 
ejecutarán lo que ninguna época podrá 
enmendar ni el género humano reparar en 
todas sus edades, aunque se viera libre del 
hierro. Este Marte arruinará también a las 
gentes futuras, pues se llevará a los pueblos de 
la generación venidera, 390 privándoles de su 


63 HOUSMAN, en su citado «Apéndice astronómico», dice que son «los habitantes del hemisferio norte, desde el 
Trópico de Cáncer al Círculo Artico. Se dice que se hallan comprendidos por el zodíaco, porque el zodíaco se proyecta 


verticalmente sobre la totalidad de la zona tórrida». 
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Albanosque lares Laurentinosque penates, 


rus uacuum, quod non habitet nisi nocte coacta 395 


inuitus questusque Numam iussisse senator. 


non aetas haec carpsit edax monimentaque rerum 


putria destituit: crimen ciuile uidemus 

tot uacuas urbes. generis quo turba redacta est 
humani! toto populi qui nascimur orbe 400 

nec muros inplere uiris nec possumus agros: 
urbs nos una capit. uincto fossore coluntur 
Hesperiae segetes, stat tectis putris auitis 

in nullos ruitura domus, nulloque frequentem 
ciue suo Romam sed mundi faece repletam 405 
cladis eo dedimus, ne tanto in corpore bellum 
iam possit ciuile geri. Pharsalia tanti 

causa mali. cedant feralia nomina Cannae 

et damnata diu Romanis Allia fastis. 

tempora signauit leuiorum Roma malorum, 410 
hunc uoluit nescire diem. pro tristia fata! 

aera pestiferum tractu morbosque fluentis 
insanamque famem permissasque ignibus urbes 
moeniaque in praeceps laturos plena tremores 
hi possunt explere uiri, quos undique traxit 415 
in miseram Fortuna necem, dum munera longi 
explicat eripiens aeui populosque ducesque 
constituit campis, per quos tibi, Roma, ruenti 


ostendat quam magna cadas. quae latius orbem 


6 


6 


7 Por falta de ciudadanos. 
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nacimiento. Entonces toda la raza latina será 
pura leyenda; apenas unas ruinas cubiertas de 
polvo podrán señalar el emplazamiento de 
Gabi, Veyos y Cora, los lares albanos y los 
penates laurentinos”**, campo despoblado, que 
no habitará sino en las noches forzosas un 
senador contra su voluntad y quejándose de lo 
ordenado por Numa”. No es el tiempo voraz 
el que ha hecho estos destrozos y ha ido 
deshaciendo en polvo los recuerdos del pasado: 
es el crimen de una guerra civil lo que vemos 
en tantas ciudades desoladas. ¡A lo que ha 
quedado reducida la muchedumbre del género 
humano! Los pueblos que nacemos en el 
mundo entero 400 no alcanzamos a llenar de 
habitantes las urbes ni los campos: una sola 
ciudad tiene cabida para todos nosotros. Las 
mieses de Italia son cultivadas por labriegos 
encadenados'**: sigue en pie, desmoronada en 
su techumbre vetusta, la casa, a punto de 
desplomarse sin coger a nadie debajo; Roma, 
populosa pero sin ningún ciudadano propio, 
sino abarrotada con la hez del mundo, la 
hemos sometido a un grado tal de destrucción, 
que en un conglomerado tan importante no 
podría ya entablarse una guerra civil”. 
Farsalia es la causa de tan gran infortunio. 
Cedan ante ella los nombres funerarios de 
Cannas y Alia, largo tiempo condenada en los 
fastos romanos*'*. Roma ha marcado las fechas 
de más leves calamidades, 410 pero ha 
decidido ignorar este día. ¡Ay, funestos 
destinos! El aire que transmite la peste, las 
enfermedades ^ epidémicas, el ^ hambre 
enloquecedora, las ciudades abandonadas a las 
llamas, los temblores de tierra que hundirán en 
el abismo murallas atestadas de gente, todas 
esas pérdidas podrían haberlas compensado 
estos hombres que de todas partes arrastró la 
Fortuna a una muerte lastimosa, mientras 
despliega, para enseguida arrebatarlos, los 


* Tres ciudades importantes en la historia del Lacio y que, en tiempos de Lucano, estaban semiabandonadas. Se alude 
también a Alba Longa, fundada, según la tradición, por Ascanio, hijo de Eneas, a unos veinte kilómetros al sudeste de 
Roma, y a Laurentum, ciudad marítima del antiguo Lacio, de la que fue rey Latino. 

? Parece aludirse a las «ferias latinas», durante las cuales los magistrados ofrecían sacrificios a Júpiter Laciar en el 
monte Albano. Suele atribuirse la creación de dicha festividad a Tarquinio el Soberbio, pero aquí se le asigna a Numa, a 
uien los romanos consideraban el fundador de su culto y de sus ceremonias religiosas en general. 

* Son los numerosos esclavos que cultivan los latifundios. 


$ Las derrotas de Cannas, frente a Aníbal, en el 216 a. C., y del Alia (pequeño río afluente del Tíber), frente a los 


galos, hacia el 390 a. C., fueron de las más terribles que sufrió Roma y siempre fueron recordadas como fechas trágicas. 
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possedit, citius per prospera fata cucurrit? 420 
omne tibi bellum gentis dedit, omnibus annis 

te geminum Titan procedere uidit in axem; 

haud multum terrae spatium restabat Eoae. 

ut tibi nox, tibi tota dies, tibi curreret aether, 
omniaque errantes stellae Romana uiderent. 425 
sed retro tua fata tulit par omnibus annis 
Emathiae funesta dies. hac luce cruenta 
effectum, ut Latios non horreat India fasces, 


nec uetitos errare Dahas in moenia ducat 


Sarmaticumque premat succinctus consul aratrum, 430 


quod semper saeuas debet tibi Parthia poenas, 
quod fugiens ciuile nefas redituraque numquam 
libertas ultra Tigrim Rhenumque recessit 


ac, totiens nobis iugulo quaesita, uagatur 


Germanum Scythicumque bonum, nec respicit ultra 435 


Ausoniam, uellem populis incognita nostris. 
uolturis ut primum laeuo fundata uolatu 

Romulus infami conpleuit moenia luco, 

usque ad Thessalicas seruisses, Roma, ruinas. 

de Brutis, Fortuna, queror. quid tempora legum 440 
egimus aut annos a consule nomen habentis? 
felices Arabes Medique Eoaque tellus, 

quam sub perpetuis tenuerunt fata tyrannis. 

ex populis qui regna ferunt sors ultima nostra est, 
quos seruire pudet. sunt nobis nulla profecto 445 
numina: cum caeco rapiantur saecula casu, 
mentimur regnare Iouem. spectabit ab alto 


aethere Thessalicas, teneat cum fulmina, caedes? 
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dones por largo tiempo acumulados, y alinea 
en campo abierto pueblos y caudillos para, 
mediante ellos, mostrarte, Roma, en tu 
derrumbamiento, qué grandeza se desplomaba 
contigo. ¿Qué nación poseyó un imperio 
mundial tan dilatado y recorrió con más 
rapidez una cadena de venturosos destinos? 
420 Toda guerra te proporcionó nuevos 
pueblos, todos los años el Titán te vio avanzar 
hacia uno y otro polo; no quedaba ya sino un 
pequeño espacio de la tierra oriental, para que 
la noche hiciera su recorrido para ti, para ti el 
día entero, para ti el éter, y las estrellas a lo 
largo de su curso no vieran nada que no fuera 
romano. Pero la funesta jornada de Ematia, 
anulando los efectos de todos esos años, hizo 
retroceder tus destinos. Con este día sangriento 
se consiguió que la India no se atemorice ante 
las fasces latinas y que un cónsul no conduzca 
al interior de unas murallas a los dahas'!”, 
impidéndoles su vida nómada, ni empuñe 430 
fuerte, con la ropa recogida, el arado 
sarmático; que Partia siga pendiente de pagarte 
unos crueles castigos; que la Libertad, huyendo 
de los horrores de la guerra civil, y sin 
intención de volver jamás, se haya retirado más 
allá del Tigris? " y del Rin y, tantas veces como 
la hemos buscado arriesgando el cuello, se 
pasea ahora como una bendición de los 
germanos y los escitas, y no vuelve más su 
mirada hacia Ausonia: ¡ojalá que nuestros 
pueblos nunca la hubieran conocido! Desde el 
momento en que Rómulo, tras fundar las 
murallas pese al vuelo del buitre por la 
izquierda, las llenó con la gente infame de su 
asilo?! hasta la catástrofe de Tesalia, deberías, 
Roma, haber permanecido en la esclavitud. De 
los Brutos me quejo, Fortuna. ¿Para qué hemos 
pasado un largo período sujetos a leyes, 440 o 
años que toman su nombre de los cónsules? 
Felices los árabes y los medos y la tierra 
oriental, a la que los hados mantuvieron bajo 
perpetuos tiranos. De los pueblos que soportan 
reyes, la suerte peor es la nuestra, pues nos 
avergüenza ser esclavos. Para nosotros 


612 Tribus nómadas de Escitia que merodeaban por las llanuras del Este del Mar Caspio. Seguidamente se alude a la 
antigua misión de los cónsules de trazar con el arado el surco delimitador de una nueva colonia establecida en tierra 


conquistada. 
320 pur ; : : x 
A territorio de los escitas, mencionados a continuación. 
621 x74 
Véase n. 24. 
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scilicet ipse petet Pholoen, petet ignibus Oeten 
inmeritaeque nemus Rhodopes pinusque Mimantis, 450 
Cassius hoc potius feriet caput? astra Thyestae 
intulit et subitis damnauit noctibus Argos: 
tot similis fratrum gladios patrumque gerenti 
Thessaliae dabit ille diem? mortalia nulli 
sunt curata deo. cladis tamen huius habemus 455 
uindictam, quantam terris dare numina fas est: 
bella pares superis facient ciuilia diuos, 
fulminibus manes radiisque ornabit et astris 
inque deum templis iurabit Roma per umbras. 

ut rapido cursu fati suprema morantem 460 
consumpsere locum, parua tellure dirempti, 
quo sua pila cadant aut quam sibi fata minentur 463 
inde manum, spectant. uultus, quo noscere possent 462 
facturi quae monstra forent, uidere parentum 464 
frontibus aduersis fraternaque comminus arma, 
nec libuit mutare locum. tamen omnia torpor 
pectora constrinxit, gelidusque in uiscera sanguis 
percussa pietate coit, totaeque cohortes 
pila parata diu tensis tenuere lacertis. 
di tibi non mortem, quae cunctis poena paratur, 470 
sed sensum post fata tuae dent, Crastine, morti, 
cuius torta manu commisit lancea bellum 


primaque Thessaliam Romano sanguine tinxit. 
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evidentemente no existen las divinidades: 
puesto que los siglos son arrebatados por un 
ciego azar, mentimos al decir que reina Jüpiter. 
¿Podrá contemplar desde lo alto del cielo las 
matanzas de Tesalia, teniendo los rayos en la 
mano? ¿De verdad que él mismo alcanzará con 
sus fuegos a Foloe, alcanzará el Eta, el bosque 
de Ródope inocente y los pinos del 
Mimante”, 450 y tendrá que ser Casio, y no 
él, el que hiera esta cabeza??? Envió a Tiestes 
los astros nocturnos y condenó a Argos a 
repentinas tinieblas”: ¿y va a otorgar él la luz 
del día a Tesalia, que blande tantas espadas 
parecidas a aquéllas , de hermanos y de 
padres? Ningún dios se cuida de las cosas de 
los mortales. Sin embargo, hemos obtenido de 
este desastre la venganza mayor que las 
divinidades pueden dar en satisfacción a las 
tierras: las guerras civiles fabricarán dioses 
equiparables a los dioses celestes, Roma ornará 
a unos manes con rayos, aureolas y 
constelaciones, y en los templos de los dioses 
jurará por unas sombras” 460 Cuando en 
veloz carrera hubieron devorado el espacio que 
retardaba la hora suprema del destino, 
separados ya por una estrecha franja de 
terreno, observan dónde irán a caer sus picas o 
con qué mano les amenazarán los hados desde 
la otra parte?"". Para que pudieran conocer qué 
monstruosidades iban a ejecutar, vieron en las 
filas de enfrente los rostros de sus padres y las 
armas de sus hermanos, que casi tocaban, pero 
no se decidieron a cambiar de lugar. Sin 
embargo, un entumecimiento agarrotó los 
pechos todos, la sangre se arracimó helada en 
las entrafías sacudidas por un sentimiento de 
piedad, y todas las cohortes retuvieron largo 
tiempo en sus brazos estirados las picas ya 
dispuestas. Que los dioses te den no la muerte, 


$2 E] Foloe, que se relacionaba con el nacimiento de los centauros (véase n. 263), y el Eta son montes de Tesalia; el 


Ródope es de Tracia, y el Mimante, de Jonia. 
6% La de César, asesinado por Bruto y Casio. 


624 1 - - "m E r E Eg 
Júpiter cubrió de tinieblas la ciudad de Argos para ocultar el afrentoso crimen de Atreo, que sirvió a su hermano 
Tiestes en un banquete los cuerpos de sus propios hijos. También, para protestar, el sol invirtió su curso, como ha 


recordado el propio Lucano (canto I, vv. 543-544; véase n. 86). 
$5 A las de Atreo y Tiestes. 


6% Se trata de los emperadores divinizados, el primero de los cuales será César. El estoicismo rechazaba dichas 
divinizaciones. Las «sombras» por las que dice el poeta sarcásticamente que jurarán los romanos son las mismas de las 
que dijo en el canto VI, v. 809: «Pisotead los manes de divinidades de Roma.» 

62 Invirtiendo el orden habitual de los versos 462 v 463, HousMAN (ad loc.) ha logrado un sentido, a nuestro juicio, 


mucho más claro. 
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O praeceps rabies! cum Caesar tela teneret, 


inuenta est prior ulla manus? tum stridulus aer 475 


elisus lituis conceptaque classica cornu, 

tunc ausae dare signa tubae, tunc aethera tendit 
extremique fragor conuexa inrumpit Olympi, 
unde procul nubes, quo nulla tonitrua durant. 
excepit resonis clamorem uallibus Haemus 480 
Peliacisque dedit rursus geminare cauernis, 
Pindus agit fremitus Pangaeaque saxa resultant 
Oetaeaeque gemunt rupes, uocesque furoris 
expauere sui tota tellure relatas. 

spargitur innumerum diuersis missile uotis: 485 
uolnera pars optat, pars terrae figere tela 

ac puras seruare manus. rapit omnia casus 
atque incerta facit quos uolt fortuna nocentes. 
tunc et Ityraei Medique Arabesque soluti, 514 
arcu turba minax, nusquam rexere sagittas, 

sed petitur solus qui campis inminet aer; 


inde cadunt mortes. sceleris sed crimine nullo 


externum maculant chalybem: stetit omne coactum 


circa pila nefas. ferro subtexitur aether 


noxque super campos telis conserta pependit. 520 


set quota pars cladis iaculis ferroque uolanti 489 


exacta est! odiis solus ciuilibus ensis 
sufficit, et dextras Romana in uiscera ducit. 
Pompei densis acies stipata cateruis 
iunxerat in seriem nexis umbonibus arma, 


uixque habitura locum dextras ac tela mouendi 


constiterat gladiosque suos conpressa timebat. 495 


praecipiti cursu uaesanum Caesaris agmen 
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castigo reservado para todos, 470 sino que 
sigas sintiendo incluso muerto, después de tu 
desenlace, Crástino, por cuya mano fue 
volteada la lanza que trabó el combate, la 
primera que tiñó Tesalia de sangre romana. 
¡Ay, rabiosa precipitación! Cuando César 
retenía los dardos, ¡se halló una mano capaz de 
anticipársele! Entonces estalló en los clarines 
un soplo estridente, y alumbró el cuerno el 
toque de batalla; entonces las trompetas se 
atrevieron a dar la señal; entonces el fragor 
sube hacia el cielo e irrumpe en la cúpula del 
Olimpo remoto, de donde están lejos las nubes, 
a donde no llega trueno alguno. 480 El Hemo 
acogió el griterío en el eco de sus valles y lo 
entregó para que de nuevo se repitiera en las 
cavernas del Pelión; el Pindo lanza sordos 
bramidos, resuenan las peñas del Pangeo, 
gimen los roquedales del Eta y se asustan los 
combatientes de los gritos de su propio furor 
repercutidos en toda la tierra. Se esparce un 
sinnúmero de proyectiles pero con deseos 
opuestos: unos desean herir, otros, que sus 
dardos se claven en tierra y conservar así 
limpias las manos. Todo lo arrebata el azar, y 
la Fortuna caprichosa hace culpables a quienes 
le apetece”. 488 Entonces los itureos, los 
medos y los árabes desmandados, 514 horda 
temible con el arco, no apuntaron sus flechas a 
un blanco fijo, sino que disparan sólo contra el 
aire que domina las llanuras; desde él bajan las 
muertes. Pero no mancillan con ninguna 
culpabilidad criminal su acero extranjero: la 
maldad del crimen quedó enteramente 
congregada alrededor de las picas. Una espesa 
malla de hierro oculta el cielo y una noche de 
dardos entramados se  abatió sobre las 
campiñas. 520 Pero ¡qué escasa porción de la 
catástrofe fue llevada a cabo por los 
proyectiles y el hierro volador! 489 A los odios 
entre ciudadanos sólo puede satisfacerlos la 
espada, que lleva las diestras hasta el fondo de 
las entrañas romanas. El ejército de Pompeyo, 
apiñado en compactos escuadrones, había 
unido sus armas en una línea ininterrumpida, 
entrelazando los escudos; apenas iba a tener 
sitio para mover sus diestras y sus dardos tal 


62% Haciendo que se enfrenten con conciudadanos; si se enfrentan con extranjeros, no hay culpabilidad para Lucano. Un 
poco más abajo repite la idea, afirmando que los extranjeros, al matar romanos, están libres de culpa; sólo son 


culpables, cuando los matan, los otros romanos. 
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in densos agitur cuneos, perque arma, per hostem 
quaerit iter. qua torta graues lorica catenas 


opponit tutoque latet sub tegmine pectus, 


hac quoque peruentum est ad uiscera, totque per arma 500 


extremum est quod quisque ferit. ciuilia bella 
una acies patitur, gerit altera; frigidus inde 
stat gladius, calet omne nocens a Caesare ferrum. 
nec Fortuna diu rerum tot pondera uertens 
abstulit ingentis fato torrente ruinas. 505 

ut primum toto diduxit cornua campo 
Pompeianus eques bellique per ultima fudit, 
sparsa per extremos leuis armatura maniplos 
insequitur saeuasque manus inmittit in hostem: 
illic quaeque suo miscet gens proelia telo, 510 
Romanus cunctis petitur cruor; inde sagittae, 
inde faces et saxa uolant spatioque solutae 
aeris et calido liquefactae pondere glandes; 
cum Caesar, metuens ne frons sibi prima labaret 521 
incursu, tenet obliquas post signa cohortes, 
inque latus belli, qua se uagus hostis agebat, 
emittit subitum non motis cornibus agmen. 
inmemores pugnae nulloque pudore timendi 525 
praecipites fecere palam ciuilia bella 
non bene barbaricis umquam commissa cateruis. 
ut primum sonipes transfixus pectora ferro 
in caput effusi calcauit membra regentis, 
omnis eques cessit campis, glomerataque nubes 530 
in sua conuersis praeceps ruit agmina frenis. 
perdidit inde modum caedes, ac nulla secutast 
pugna, sed hinc iugulis, hinc ferro bella geruntur; 
nec ualet haec acies tantum prosternere quantum 


inde perire potest. utinam, Pharsalia, campis 535 
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como se había alineado, y, comprimido de esta 
forma, tenía miedo de sus propias espadas. En 
precipitada carrera los batallones enfurecidos 
de César cargan contra las apretadas cuñas e 
intentan abrirse camino a través de las armas, a 
través del enemigo. Por donde la trenzada 
coraza opone sus mallas resistentes y el pecho 
queda oculto bajo una segura protección, por 
allí también se llegó hasta las entrafías y, aun a 
través de tan espesa armadura, 500 la herida 
que cada uno inflige es terminante. La guerra 
civil la sufre uno de los ejércitos, el otro la 
hace; de aquel lado la espada permanece fría, 
del lado de César todo hierro está caliente por 
su uso criminal. Y la Fortuna, no queriendo 
balancear mucho tiempo cosas de tanta 
pesadumbre, se llevó en el torrente de los 
destinos las inmensas ruinas. 

Tan pronto como la caballería pompeyana 
desplegó sus alas por toda la llanura y las 
estiró hasta los bordes exteriores del campo de 
batalla, la infantería ligera, desparramada por 
los manípulos de los extremos, va tras ella y 
lanza contra el enemigo sus hordas salvajes: 
allí cada pueblo entabla la lucha con sus armas 
peculiares, 510 pero todos ellos buscan sangre 
romana; de acá y de allá vuelan flechas, 
antorchas, piedras y balas derretidas al surcar 
los aires y fundidas con su masa 
incandescente; entonces César, 513 temiendo 
que su primera línea vacilara ante tal 
arremetida, 521 mantiene unas cohortes en 
ángulo oblicuo detrás de las enseñas, y contra 
el flanco de la batalla por donde el enemigo se 
movía desordenado, lanza de improviso 
aquella columna sin desplazar las alas. 
Olvidándose de la lucha y huyendo en 
desbandada sin sentir ninguna vergilenza por 
su cobardía, pusieron de manifiesto que no es 
bueno confiar jamás las guerras civiles a 
hordas extranjeras. En cuanto un corcel, con el 
pecho atravesado por el hierro, pisoteó los 
miembros de su jinete tras despedirlo de 
cabeza, 530 toda la caballería se retiró del 
lugar de la refriega, y, vueltas las riendas, se 
precipitó en compacto nubarrón contra las filas 
de los suyos. Desde entonces la matanza perdió 
toda medida, y lo que siguió ya no era una 
lucha, sino que de un lado se libra la batalla 
ofreciendo el cuello, del otro, hundiendo el 
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sufficiat cruor iste tuis, quem barbara fundunt 

pectora; non alio mutentur sanguine fontes; 

hic numerus totos tibi uestiat ossibus agros. 

aut, si Romano conpleri sanguine mauis, 

istis parce precor; uiuant Galataeque Syrique, 540 

Cappadoces Gallique extremique orbis Hiberi, 

Armenii, Cilices; nam post ciuilia bella 

hic populus Romanus erit. semel ortus in omnis 

it timor, et fatis datus est pro Caesare cursus. 
uentum erat ad robur Magni mediasque cateruas. 545 

quod totos errore uago perfuderat agros 

constitit hic bellum, fortunaque Caesaris haesit. 

non illic regum auxiliis collecta iuuentus 

bella gerit ferrumque manus mouere rogatae: 

ille locus fratres habuit, locus ille parentis. 550 

hic furor, hic rabies, hic sunt tua crimina, Caesar. 

hanc fuge, mens, partem belli tenebrisque relinque, 

nullaque tantorum discat me uate malorum, 

quam multum bellis liceat ciuilibus, aetas. 

a potius pereant lacrimae pereantque querellae: 555 

quidquid in hac acie gessisti, Roma, tacebo. 

hic Caesar, rabies populis stimulusque furorum, 

nequa parte sui pereat scelus, agmina circum 

it uagus atque ignes animis flagrantibus addit. 

inspicit et gladios, qui toti sanguine manent, 560 

qui niteant primo tantum mucrone cruenti, 

quae presso tremat ense manus, quis languida tela, 

quis contenta ferat, quis praestet bella iubenti, 

quem pugnare iuuet, quis uoltum ciue perempto 

mutet; obit latis proiecta cadauera campis; 565 


uolnera multorum totum fusura cruorem 
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hierro. Este bando no da abasto a derribar 
todos cuantos de la otra parte están listos para 
morir. ; Ojalá, Farsalia, fuera suficiente para tus 
llanuras esta sangre que derraman pechos 
extranjeros, que tus fuentes no se tifieran con 
ninguna otra sangre y que sólo este número de 
caídos vistiera con sus huesos todos tus 
campos! O bien, si prefieres inundarte con 
sangre romana, perdona a estos otros, te lo 
ruego: 540 sigan con vida gálatas y sirios, 
capadocios, galos, iberos de la extremidad del 
mundo, armenios, cílices; pues, tras las guerras 
civiles, éstos serán el pueblo romano. El 
pánico, una vez surgido, invade a todos, y a los 
destinos se les dio libre curso en favor de 
César. 

Se había llegado al grueso del ejército del 
Magno, a los batallones del centro. La lucha, 
que se había propagado en azaroso discurrir a 
todos los campos, se estabilizó aquí, y la 
fortuna de César sufrió un parón. 550 Allí no 
libra el combate una juventud reclutada entre 
las fuerzas auxiliares de los reyes, ni manejan 
el hierro manos mercenarias: aquella posición 
tenía hermanos, la posición aquella, padres. 
Aquí tu furia, aquí tu rabia, aquí están las 
pruebas de tus crímenes, César. Rehüye, 
memoria mía, esta parte de la batalla y déjala 
en las tinieblas, y que ninguna época aprenda 
en mí, cantor de tan grandes males, cuánto 
horror se permite a las guerras civiles. Más 
bien, ay, ahóguense las lágrimas y ahóguense 
las lamentaciones: todo lo que en este campo 
de batalla llevaste a cabo, Roma, me lo 
callaré&£?. Entonces César, rabia viviente para 
sus tropas y aguijón de sus furias, a fin de que 
su crimen no se desperdicie en ninguno de sus 
detalles, va y viene en torno a sus escuadrones 
y añade fuego a los ánimos enardecidos. 
Inspecciona incluso las espadas, cuáles se 
hallan enteramente bañadas de sangre, 560 
cuáles brillan, con sangre únicamente en la 
punta, qué mano tiembla al empuñar el arma, 
quién blande los dardos con flojedad, quién 
con firmeza, quién obedece las órdenes de 
combate, a quién le gusta pelear, a quién se le 
demuda el rostro al dar muerte a un 
conciudadano; recorre los cadáveres tendidos 


62 Puro recurso literario, ya que formula esta promesa y enseguida entra en detalles de lo que prometió callar. 
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opposita premit ipse manu. quacumque uagatur, 
sanguineum ueluti quatiens Bellona flagellum 
Bistonas aut Mauors agitans si uerbere saeuo 
Palladia stimulet turbatos aegide currus, 570 
nox ingens scelerum est; caedes oriuntur et instar 
inmensae uocis gemitus, et pondere lapsi 
pectoris arma sonant confractique ensibus enses. 
ipse manu subicit gladios ac tela ministrat 
aduersosque iubet ferro confundere uoltus, 575 
promouet ipse acies, inpellit terga suorum, 
uerbere conuersae cessantis excitat hastae, 

in plebem uetat ire manus monstratque senatum: 
scit cruor imperii qui sit, quae uiscera rerum, 
unde petat Romam, libertas ultima mundi 580 
quo steterit ferienda loco. permixta secundo 
ordine nobilitas uenerandaque corpora ferro 
urguentur; caedunt Lepidos caeduntque Metellos 
Coruinosque simul Torquataque nomina, rerum 
saepe duces summosque hominum te, Magne, remoto. 585 
illic plebeia contectus casside uoltus 

ignotusque hosti quod ferrum, Brute, tenebas! 

o decus imperii, spes o suprema senatus, 
extremum tanti generis per saecula nomen, 

ne rue per medios nimium temerarius hostis, 590 
nec tibi fatales admoueris ante Philippos, 
Thessalia periture tua. nil proficis istic 

Caesaris intentus iugulo: nondum attigit arcem, 


iuris et humani columen, quo cuncta premuntur, 
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en la vasta llanura; aprieta él mismo con la 
palma de su mano las heridas por las que se les 
iba a escapar toda la sangre. Por donde quiera 
que pasa, como Belona sacudiendo su látigo 
ensagrentado, o como si Marte, espoleando a 
los bistones, aguijara con furiosos azotes los 
carros conturbados por la égida de Palas", 
570 se asienta una enorme noche de crímenes; 
brotan las matanzas y un gemido como de una 
voz inmensa, y resuenan las armaduras bajo el 
peso del pecho desplomado y los aceros al 
quebrarse contra los aceros. Con su propia 
mano les provee de espadas, les suministra 
dardos, y les da órdenes de desfigurar con el 
hierro las caras de los adversarios; él mismo 
hace adelantar las líneas, empuja las espaldas 
de los suyos, acucia a los rezagados 
golpeándoles con el mango de su lanza; 
prohibe a sus pelotones marchar contra la 
plebe y les muestra el senado: sabe cuál es la 
sangre vital del imperio, cuáles las entrañas del 
estado, desde dónde arremeter contra Roma, 
580 en qué punto se mantiene vulnerable la 
última libertad que queda en el universo. 
Nobles mezclados con los del segundo rango??? 
y cuerpos venerables son acosados por el 
hierro; matan a los Lépidos, matan a los 
Metelos y los Corvinos a un tiempo, y a 
miembros de la familia de los Torcuatos, a 
menudo al frente de la nación y a los 
personajes más emcumbrados, exceptuándote a 
ti, Magno?" Allí, cubierto el rostro con un 
casco plebeyo y desconocido del enemigo, 
¿qué hierro empuñabas, Bruto? ¡Oh decoro del 
imperio, oh suprema esperanza del senado, 
ültimo nombre de una estirpe tan egregia a lo 
largo de los siglos!, no te lances con excesiva 
temeridad por en medio de los enemigos, 590 
ni atraigas sobre ti antes de tiempo el día fatal 
de Filipos, tá que vas a morir en tu propia 
Tesalia?^?. De nada te sirve estar ahí atento al 
cuello de César: aán no ha alcanzado el 
baluarte de su ambición ni, sobrepasando la 


6% Los bistones, pueblo belicoso de Tracia, tenían por antepasado a Marte. «Es probablemente una alusión a un relato 
épico en que los bistones combatían a un pueblo protegido por Palas» (BOURGERY, ad loc.). 

6% EI orden ecuestre, que sigue en importancia al orden senatorial. Parece que murieron 40 de ellos en la batalla. 

6% Ninguno de los miembros conocidos de estas familias murió en Farsalia. Si Lucano no ha elegido estos nombres al 
azar, se trata de miembros desconocidos que formarían parte del grupo de senadores muertos en el bando pompeyano. 
6% Bruto morirá luchando contra Octavio en la batalla de Filipos, en el 42 a. C. Filipos está en Macedonia, pero véase n. 
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egressus meruit fatis tam nobile letum. 595 


uiuat et, ut Bruti procumbat uictima, regnet. 


hic patriae perit omne decus: iacet aggere magno 


patricium campis non mixta plebe cadauer. 

mors tamen eminuit clarorum in strage uirorum 

pugnacis Domiti, quem clades fata per omnis 600 

ducebant: nusquam Magni fortuna sine illo 

succubuit. uictus totiens a Caesare salua 

libertate perit: tunc mille in uolnera laetus 

labitur ac uenia gaudet caruisse secunda. 

uiderat in crasso uersantem sanguine membra 605 

Caesar, et increpitans iam Magni deseris arma, 

successor Domiti; sine te iam bella geruntur 

dixerat. ast illi suffecit pectora pulsans 

spiritus in uocem morientiaque ora resoluit. 

'non te funesta scelerum mercede potitum 610 

sed dubium fati, Caesar, generoque minorem 

aspiciens Stygias Magno duce liber ad umbras 

et securus eo: te, saeuo Marte subactum, 

Pompeioque grauis poenas nobisque daturum, 

cum moriar, sperare licet.' non plura locutum 615 

uita fugit, densaeque oculos uertere tenebrae. 
inpendisse pudet lacrimas in funere mundi 

mortibus innumeris, ac singula fata sequentem 

quaerere letiferum per cuius uiscera uolnus 

exierit, quis fusa solo uitalia calcet, 620 

ore quis aduerso demissum faucibus ensem 

expulerit moriens anima, quis corruat ictus, 

quis steterit dum membra cadunt, qui pectore tela 


transmittant aut quos campis adfixerit hasta, 


634 Véanse canto IL vv. 478 ss. y n. 183. 
65 Tres veces: en Corfinio, en Marsella y aquí en Farsalia. 
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cima del legítimo poder humano al que todo 
está sujeto, ha merecido de los hados una 
muerte tan famosa. Siga con vida y, para que 
sucumba como víctima de Bruto, que llegue a 
reinar. 

Aquí se perdió toda la gloria de la patria: 
yacen cadáveres patricios por las llanuras en 
gran montón, sin mezcla de plebeyos. Una 
muerte, sin embargo, sobresalió en esta 
matanza de esclarecidos varones: la del beli- 
COSO Domicio**, a quien los hados llevaron de 
desastre en desastre: 600 en ningún lugar 
sucumbió la fortuna del Magno sin estar él 
presente. Vencido tantas veces por César**, 
perece con su libertad a salvo: ahora se 
derrumba contento sobre mil heridas y se 
alegra de que no se le conceda un segundo 
perdón. Le había visto César revolcándose en 
una espesa capa de sangre, y le increpa: «Al fin 
abandonas, Domicio, mi sucesor, la causa de 
Pompeyo” 6; desde ahora la guerra se libra sin 
ti.» Así le habló. Pero a aquel el aliento que 
hacía jadear su pecho le bastó para articular la 
voz y entreabrió sus labios moribundos: 
«Viéndote así, sin ser aún dueño de la funesta 
recompensa de tus crímenes, 610 antes dudoso 
de tu destino, César, e inferior a tu yerno, me 
voy, con el Magno como jefe, libre y tranquilo 
a las sombras estigias: en el momento de 
morir, me permito abrigar la esperanza de que 
tú, sometido por el cruel Marte, nos pagarás 
graves castigos a Pompeyo y a mí.» Sin decir 
más, se le escapa la vida, y densas tinieblas 
cerraron sus ojos. 

Vergüenza me da derrochar lágrimas, en 
este duelo funerario del universo, por las 
muertes incontables y, siguiendo el rastro de 
los destinos individuales, indagar de quién eran 
las entrañas que atravesó una herida mortal; 
quién pisó sus Órganos vitales desparramados 
por el suelo; 620 quién, de cara al enemigo, 
expulsó al morir, junto con su soplo vital, la 
espada hundida en su garganta; quién se 
desplomó bajo los golpes; quién siguió en pie 
mientras se le iban cayendo los miembros; 
quiénes tenían el pecho acribillado por los 


6% Sarcasmo en boca de César. Domicio fue elegido para sucederle en la Galia, en enero del 49 a. C., pero no llegó a 


tomar posesión de la provincia, debido a la guerra civil. 
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quis cruor emissis perruperit aera uenis 625 
inque hostis cadat arma sui, quis pectora fratris 
caedat et, ut notum possit spoliare cadauer, 
abscisum longe mittat caput, ora parentis 
quis laceret nimiaque probet spectantibus ira 
quem iugulat non esse patrem. mors nulla querella 630 
digna sua est, nullosque hominum lugere uacamus. 
non istas habuit pugnae Pharsalia partes 
quas aliae clades: illic per fata uirorum, 
per populos hic Roma perit; quod militis illic, 
mors hic gentis erat: sanguis ibi fluxit Achaeus, 635 
Ponticus, Assyrius; cunctos haerere cruores 
Romanus campisque uetat consistere torrens. 
maius ab hac acie quam quod sua saecula ferrent 
uolnus habent populi; plus est quam uita salusque 
quod perit: in totum mundi prosternimur aeuum. 640 
uincitur his gladiis omnis quae seruiet aetas. 
proxima quid suboles aut quid meruere nepotes 
in regnum nasci? pauide num gessimus arma 
teximus aut iugulos? alieni poena timoris 
in nostra ceruice sedet. post proelia natis 645 
si dominum, Fortuna, dabas, et bella dedisses. 

iam Magnus transisse deos Romanaque fata 
senserat infelix, tota uix clade coactus 
fortunam damnare suam. stetit aggere campi, 


eminus unde omnis sparsas per Thessala rura 650 
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dardos o a quiénes una lanza dejó clavados en 
la llanura; qué borbotón de sangre, estalladas 
las venas, surcó el aire y fue a caer contra la 
armadura del propio enemigo; quién hiere el 
pecho de un hermano y, para atreverse a 
expoliar aquel cadáver tan allegado, le corta la 
cabeza y la arroja lejos; quién lacera el rostro 
de su progenitor y trata de convencer a los 
presentes, con un exceso de saña, de que aquel 
a quien degüela no es su padre”. 630 
Ninguna muerte es digna de una lamentación 
particular, y no tenemos tiempo para llorar a 
ninguna persona determinada. Farsalia no 
representó la misma clase de batalla que otras 
catástrofes: en ellas Roma perecía por la suerte 
fatal de cada uno de los guerreros, aquí, por la 
de pueblos en masa; lo que allí era la muerte de 
un soldado, aquí es la de una nación, allí 
corrió sangre aquea, póntica, asiria; aquí, el 
torrente de la sangre romana impide que todas 
las demás queden estancadas en la llanura. De 
esta batalla reciben los pueblos una herida más 
grave de lo que sus generaciones podrían 
soportar; lo que se pierde es más que la vida y 
la existencia: quedamos postrados para todo lo 
que dure el mundo. 640 Con estas espadas se 
derrota a todas las generaciones condenadas a 
la esclavitud. ¿Cuál fue la culpa de los 
inmediatos descendientes o cuál la de los 
nietos, para que merecieran nacer bajo una 
tiranía? ¿Es que nosotros hemos empuñado las 
armas medrosamente o hemos escondido 
nuestros cuellos? El castigo de la cobardía 
ajena es el que pesa en nuestra cerviz. A los 
nacidos después de aquellos combates, si nos 


dabas, Fortuna, un amo, habernos dado 
uz 63 

también unas guerrasó”, 
Ya el Magno se había apercibido, 


ünfortunado!, de que los dioses y los destinos 
de Roma se habían pasado al enemigo, aunque 
a duras penas el desastre total le obliga por fin 


637 . T % ; 2 
El broche que cierra esta macabra enumeración no puede ser más espeluznante: emplear una especial saña con el 
propio padre, para que los demás crean que no puede tratarse del padre, ya que nadie sería capaz de una cosa así. 
638 : : P Be ; 
Es decir, por cada soldado muerto en otras ocasiones aquí perece una nación entera, de las muchas que seguían a 


Pompeyo. 


639 


«El epifonema resulta más solemne en su maravilloso laconismo que realmente lógico: haber nacido después de 


Farsalia y, por tanto, sujeto a un soberano, podía achacarse a la Fortuna; pero la revuelta en lugar de la sumisión era 
cosa que aquellas mismas generaciones tenían a mano. Trágicamente lo demostrará el propio poeta, perdiendo la vida a 
consecuencia de la conspiración» (MARINER, ad loc.). Aquí termina la descripción de la batalla de Farsalia, que 
constituye el eje central del poema y su punto culminante, donde la inspiración del poeta alcanza su grado más alto, su 


mayor «cumbre expresiva». 
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aspiceret clades, quae bello obstante latebant. 

tot telis sua fata peti, tot corpora fusa 

ac se tam multo pereuntem sanguine uidit. 

nec, sicut mos est miseris, trahere omnia secum 
mersa iuuat gentesque suae miscere ruinae: 655 

ut Latiae post se uiuat pars maxima turbae, 

sustinuit dignos etiamnunc credere uotis 

caelicolas, uouitque, sui solacia casus. 

'parcite,' ait 'superi, cunctas prosternere gentes. 

stante potest mundo Romaque superstite Magnus 660 
esse miser. si plura iuuant mea uolnera, coniunx 

est mihi, sunt nati: dedimus tot pignora fatis. 

ciuiline parum est bello, si meque meosque 

obruit? exiguae clades sumus orbe remoto? 

omnia quid laceras? quid perdere cuncta laboras? 665 
iam nihil est, Fortuna, meum.' sic fatur et arma 
signaque et adflictas omni iam parte cateruas 

circumit et reuocat matura in fata ruentis 

seque negat tanti. nec derat robur in enses 

ire duci iuguloque pati uel pectore letum. 670 

sed timuit, strato miles ne corpore Magni 

non fugeret, supraque ducem procumberet orbis; 
Caesaris aut oculis uoluit subducere mortem. 
nequiquam, infelix: socero spectare uolenti 
praestandum est ubicumque caput. sed tu quoque, coniunx, 675 
causa fugae uoltusque tui fatisque negatum 

parte apsente mori. tum Magnum concitus aufert 

a bello sonipes non tergo tela pauentem 

ingentisque animos extrema in fata ferentem. 


non gemitus, non fletus erat, saluaque uerendus 680 
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a renegar de su fortuna. Se irguió en un 
montículo del terreno, desde donde podía 
contemplar a distancia todas las calamidades 
esparcidas por los campos de Tesalia, 650 que 
quedaban ocultas por el obstáculo de la batalla 
misma. Vio cómo su destino era el blanco de 
tantos dardos, vio tantos cuerpos derribados, y 
a sí mismo sucumbiendo en medio de tanta 
sangre. Pero no le agrada, como es costumbre 
en los desventurados, arrastrarlo todo consigo 
hasta el fondo y hacer que las gentes 
compartan su propia ruina: para que, tras su 
muerte, siguiera con vida la mayor parte de la 
multitud del Lacio, sostuvo la creencia de que 
los habitantes del cielo eran todavía dignos de 
recibir votos, e hizo votos en ese sentido, lo 
que fue un consuelo para su desgracia: 
«Absteneos, dioses —dijo—, de echar por 
tierra a todas las naciones. El Magno puede ser 
desgraciado y, a la vez, seguir en pie el mundo 
y Roma con vida. 660 Si os complace 
infligirme más heridas, tengo una esposa, 
tengo unos hijos: otras tantas prendas que he 
puesto en manos de los hados. ¿Es poco aún 
para una guerra civil aplastarnos a mí y a lo 
míos? ¿Resultamos un desastre insignificante, 
si no se añade el mundo entero? ¿Por qué 
destruirlo todo? ¿Por qué ese empeño en la 
perdición universal? Ya nada es mío, Fortuna.» 
Así habla, y recorre las filas, las enseñas, los 
batallones quebrantados ya por todas partes, y 
ordena volver atrás a los que se arrojan a un 
desenlace prematuro y les dice que él no vale 
tanto. Y no es que al general le faltara valor 
para lanzarse contra las espadas y presentar a 
la muerte su garganta o su pecho. 670 Pero 
tuvo miedo de que la tropa, abatido el cuerpo 
del Magno, se diera a la fuga, y sobre el 
cadáver del jefe se derrumbara el orbe; o bien 
quiso sustraer su muerte a la mirada de César. 
¡En vano, infortunado!: donde quiera que sea, 
tu cabeza deberá ser presentada a tu suegro 
ansioso de verla". Pero tú también, su esposa, 
fuiste la causa de su huida, y tu rostro amado, y 
el que los destinos le negaran morir en 
ausencia de una parte de sí mismo**, Entonces 


64 En el canto IX describirá el poeta la presentación a César de la cabeza de Pompeyo cortada por los sicarios del rey de 


Egipto. 


6! La corrección de HOUSMAN, parte apsente en lugar del tepraesente de los mss., nos parece acertada, pues, en 
efecto, Pompeyo morirá a la vista de su esposa Cornelia (véase canto VIII), «una parte de sí mismo». 
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maiestate dolor, qualem te, Magne, decebat 
Romanis praestare malis. non inpare uoltu 
aspicis Emathiam: nec te uidere superbum 
prospera bellorum nec fractum aduersa uidebunt; 
quamque fuit laeto per tres infida triumphos 685 
tam misero Fortuna minor. iam pondere fati 
deposito securus abis; nunc tempora laeta 
respexisse uacat, spes numquam inplenda recessit; 
quid fueris nunc scire licet. fuge proelia dira 
ac testare deos nullum, qui perstet in armis, 690 
iam tibi, Magne, mori. ceu flebilis Africa damnis 
et ceu Munda nocens Pharioque a gurgite clades, 
sic et Thessalicae post te pars maxima pugnae 
non iam Pompei nomen populare per orbem 
nec studium belli, sed par quod semper habemus, 695 
libertas et Caesar, erit; teque inde fugato 
ostendit moriens sibi se pugnasse senatus. 

nonne iuuat pulsum bellis cessisse nec istud 
perspectasse nefas? spumantes caede cateruas 
respice, turbatos incursu sanguinis amnes, 700 
et soceri miserere tui. quo pectore Romam 
intrabit factus campis felicior istis? 
quidquid in ignotis solus regionibus exul, 
quidquid sub Phario positus patiere tyranno, 
crede deis, longo fatorum crede fauori, 705 
uincere peius erat. prohibe lamenta sonare, 
flere ueta populos, lacrimas luctusque remitte. 
tam mala Pompei quam prospera mundus adoret. 
aspice securus uoltu non supplice reges, 


aspice possessas urbes donataque regna, 710 
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el corcel, espoleado, se lleva lejos del combate 
al Magno, que no se asusta de los proyectiles 
que vuelan a su espalda y se dirige con enorme 
entereza a su destino final. No hubo en él 
lamentaciones, no hubo llantos; sólo un noble 
dolor, 680 sin mengua de su alta dignidad, tal 
como exigía el decoro que tá, Magno, debías 
presentar ante las desgracias de Roma. Con 
semblante inalterado contemplas Ematia: ni te 
vieron ensoberbecido tus victorias militares, ni 
te verán quebrantado tus derrotas; y así como 
la traicionera Fortuna estuvo por debajo de ti 
en la alegría de tus tres triunfos“, también lo 
está ahora en tu infortunio. Depuesta ya la 
carga del destino, marchas libre de cuidados; 
ahora te vaga rememorar los tiempos felices, 
cuando te han abandonado las aspiraciones 
insaciables; ahora se puede saber lo que 
realmente has sido. Evita los siniestros 
combates y pon a los dioses por testigos de que 
ninguno de los que persistan en tomar las 
armas muere ya, Magno, por ti. 690 Como el 
África por sus pérdidas lamentables, y como la 
dañina Munda y el desastre del golfo de 
Faros??, así también la mayor parte de la 
batalla de Tesalia, reñida después de tu 
retirada, no tendrá como motivo la popularidad 
de Pompeyo en todo el mundo, ni la pasión por 
la guerra, sino la pareja irreconciliable que 
siempre tenemos en liza: la libertad y César. Y, 
después de que huiste de allí, el senado 
demostró, con su muerte, que había combatido 
por su propio interés. 

¿No te hace feliz haberte visto empujado a 
retirarte de la batalla, sin contemplar hasta el 
fin tal abominación? Vuelve la vista hacia los 
batallones espumeantes de carnicería, los ríos 
enturbiados por las oleadas de sangre, y 
compadece a tu suegro. 700 ¿Con qué 
sentimientos entrará en Roma después de haber 
acrecentado su buena fortuna en estos llanos? 
Todo cuanto vas a sufrir solo y desterrado en 
regiones desconocidas, o sometido al tirano de 
Faros, considéralo una deuda con los dioses, 
una deuda con el largo favor de los hados: ven- 
cer hubiera sido peor. Prohibe que resuenen 


6 En el 79 (sobre Numidia), en el 71 (sobre Sertorio), en el 61 (sobre Mitrídates). 
6% Alusión a las otras veces mencionadas victorias cesarianas: la de Tapso en Africa, la de Munda en Hispania y la de 


Alejandría en Egipto. 


6 E] rey de Egipto. Continuamente designa Lucano a Egipto, en general, con el nombre particular de Faros. 
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Aegypton Libyamque, et terras elige morti. 

uidit prima tuae testis Larisa ruinae 
nobile nec uictum fatis caput. omnibus illa 
ciuibus effudit totas per moenia uires 
obuia ceu laeto: promittunt munera flentes, 715 
pandunt templa, domos, socios se cladibus optant. 
scilicet inmenso superest ex nomine multum, 
teque minor solo cunctas inpellere gentes 
rursus in arma potes rursusque in fata redire. 
sed 'quid opus uicto populis aut urbibus?' inquit 720 
'uictori praestate fidem'. tu, Caesar, in alto 
caedis adhuc cumulo patriae per uiscera uadis, 
at tibi iam populos donat gener. auehit inde 
Pompeium sonipes; gemitus lacrimaeque secuntur 
plurimaque in saeuos populi conuicia diuos. 725 
nunc tibi uera fides quaesiti, Magne, fauoris 
contigit ac fructus: felix se nescit amari. 

Caesar, ut Hesperio uidit satis arua natare 
sanguine, parcendum ferro manibusque suorum 
iam ratus ut uiles animas perituraque frustra 730 
agmina permisit uitae. sed, castra fugatos 
ne reuocent pellatque quies nocturna pauorem, 
protinus hostili statuit succedere uallo, 
dum fortuna calet, dum conficit omnia terror, 
non ueritus graue ne fessis aut Marte subactis 735 
hoc foret imperium. non magno hortamine miles 
in praedam ducendus erat. 'uictoria nobis 
plena, uiri:' dixit 'superest pro sanguine merces, 
quam monstrare meum est; neque enim donare uocabo 
quod sibi quisque dabit. cunctis, en, plena metallis 740 


castra patent; raptum Hesperiis e gentibus aurum 


65 Véase n. 502. 
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lamentos, impide que lloren los pueblos, 
destierra lágrimas y lutos. Que el mundo se 
incline ante los reveses de Pompeyo como lo 
hizo ante sus éxitos. Mira tranquilo a los reyes, 
sin aspecto de suplicante, mira las ciudades 
que poseíste 710 y los reinos de que hiciste 
donación, Egipto y Libia, y elige una tierra 
para tu muerte. 

Larisa**, primer testigo de tu caída, vio tu 
cabeza noble y no derrotada por los destinos. 
Desplegó ella todas sus fuerzas a lo largo de 
las murallas, con su población completa, como 
si saliera al encuentro de un vencedor: llorando 
te prometen dones, te abren sus templos, sus 
casas, y ansían compartir tus calamidades. Sin 
duda es mucho lo que queda de tu inmenso 
renombre, y, sólo inferior a ti mismo en el 
pasado, puedes de nuevo empujar a todas las 
gentes a las armas y volver a enfrentarte de 
nuevo con los destinos. Pero les dice: «¿Qué 
necesidad tiene de naciones o de ciudades un 
vencido? 720 Ofreced vuestra lealtad al 
vencedor.» Tú, César, te mueves todavía en 
una elevada pila de cadáveres a través de las 
entrañas de la patria, y, en cambio, tu yerno te 
regala ya poblaciones. El corcel aleja de allí a 
Pompeyo; le siguen gemidos y lágrimas y 
numerosas imprecaciones de la gente contra la 
crueldad de los dioses. Ahora, Magno, has 
encontrado la prueba verídica y el fruto de la 
popularidad conseguida: el hombre afortunado 
no está seguro de que se le quiera. 

César, cuando vio que las campiñas estaban 
suficientemente bañadas de sangre hesperia, 
pensando que ya era hora de parar el derroche 
del hierro y las manos de los suyos, perdonó la 
vida a los que quedaban, 730 como a personas 
sin importancia y tropas con cuya muerte nada 
iba a ganar. Pero, para evitar que el 
campamento recupere a los fugitivos y que el 
reposo nocturno disipe sus temores, decidió 
ocupar seguidamente la empalizada enemiga, 
mientras está vivo el ardor del éxito, y 
mientras sigue cundiendo en los otros el 
pánico, sin temor a que esta orden resultara 
pesada a sus hombres fatigados o rendidos por 
el combate. No eran precisas grandes 
incitaciones para conducir al soldado al botín: 
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hic iacet Eoasque premunt tentoria gazas. 

tot regum fortuna simul Magnique coacta 

expectat dominos: propera praecedere, miles, 

quos sequeris; quascumque tuas Pharsalia fecit 745 
a uictis rapiuntur opes.' [nec plura locutus 

inpulit amentes aurique cupidine caecos 

ire super gladios supraque cadauera patrum 

et caesos calcare duces.] quae fossa, quis agger 
sustineat pretium belli scelerumque petentis? 750 
scire ruunt, quanta fuerint mercede nocentes. 
inuenere quidem spoliato plurima mundo 

bellorum in sumptus congestae pondera massae, 
sed non inpleuit cupientis omnia mentes. 

quidquid fodit Hiber, quidquid Tagus expulit auri, 755 
quod legit diues summis Arimaspus harenis, 

ut rapiant, paruo scelus hoc uenisse putabunt. 

cum sibi Tarpeias uictor desponderit arces, 

cum spe Romanae promiserit omnia praedae, 
decipitur quod castra rapit. capit inpia plebes 760 
caespite patricio somnos, stratumque cubile 

regibus infandus miles premit, inque parentum 
inque toris fratrum posuerunt membra nocentes. 
quos agitat uaesana quies, somnique furentes 
Thessalicam miseris uersant in pectore pugnam. 765 
inuigilat cunctis saeuum scelus, armaque tota 
mente agitant, capuloque manus absente mouentur. 
ingemuisse putem campos, terramque nocentem 
inspirasse animas, infectumque aera totum 

manibus et superam Stygia formidine noctem. 770 


exigit a meritis tristes uictoria poenas, 


645 Aquí, Hispania. Generalmente designa Italia. 
64 Este pasaje lo considera HOUSMAN (ad loc.) interpolado. 
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«Nuestra victoria —les dice— ha sido 
completa, soldados: sólo queda tomar la 
recompensa por la sangre vertida, y a mí me 
corresponde mostrarla; pues no llamaré regalar 
a lo que cada uno se va a dar a sí mismo. He 
aquí a vuestra disposición un campamento 
colmado de todo tipo de metales preciosos; 
740 ahí se apila el oro arrebatado a los pueblos 
de Hesperia? 6, y las tiendas rebosan con los 
tesoros de Oriente. Las fortunas de tantos reyes 
y las del Magno, en un solo montón, esperan 
dueño: apresúrate, soldado, a anticiparte a los 
que persigues: todas las riquezas que Farsalia 
ha hecho tuyas las están saqueando los 
vencidos.» [Y, sin hablar más, les empujó, 
enloquecidos y cegados por la avidez del oro, a 
atropellar las espadas y los cadáveres de los 
senadores y pisotear a los jefes muertos] 2". 
¿Qué foso, qué terraplén podría detener a los 
que van a cobrar el precio de una guerra y de 
unos crímenes? 750 Van raudos a conocer a 
cuánto asciende la recompensa de sus culpas. 
Encontraron, es cierto, numerosos lingotes de 
metal, requisados en todo el mundo para 
sufragar los gastos de la guerra; pero eso no 
colmó sus espíritus ansiosos de poseerlo todo. 
Aunque rapiñaran todo el oro que extrae el 
ibero, todo el que expulsa el Tajo, el que 
recoge el rico arimaspo^^ en la superficie de 
sus arenas, pensarán que su crimen se ha 
vendido a bajo precio. Cuando el vencedor se 
ha adjudicado a sí mismo la ciudadela de 
Tarpeya, cuando con la esperanza del pillaje de 
Roma se lo ha prometido todo, se siente 
decepcionado al saquear un simple 
campamento. 760 El populacho impío se echa 
a dormir en el césped destinado a los patricios, 
el infame soldado raso hunde su cuerpo en la 
cama extendida para los reyes, y en los lechos 
de sus padres y de sus hermanos reposaron sus 
miembros los culpables de su muerte. Los agita 
una enloquecedora pesadilla, y sueños 
delirantes revuelven en el pecho de los 
desgraciados la batalla de Farsalia. En todos y 
cada uno sigue despierto su horrendo crimen, 
repasan inquietos el combate con su mente 


6% Los arimaspos eran una tribu escítica legendaria. Ya en el canto III, v. 280, los presenta Lucano ciñendo su cabellera 


con oro. 
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sibilaque et flammas infert sopor. umbra perempti 
ciuis adest; sua quemque premit terroris imago: 
ille senum uoltus, iuuenum uidet ille figuras, 
hunc agitant totis fraterna cadauera somnis, 775 
pectore in hoc pater est, omnes in Caesare manes. 
haud alios nondum Scythica purgatus in ara 
Eumenidum uidit uoltus Pelopeus Orestes, 

nec magis attonitos animi sensere tumultus, 

cum fureret, Pentheus aut, cum desisset, Agaue. 780 
hunc omnes gladii, quos aut Pharsalia uidit 

aut ultrix uisura dies stringente senatu, 

illa nocte premunt, hunc infera monstra flagellant. 
et quantum poenae misero mens conscia donat, 
quod Styga, quod manes ingestaque Tartara somnis785 
Pompeio uiuente uidet! tamen omnia passo, 
postquam clara dies Pharsalica damna retexit, 
nulla loci facies reuocat feralibus aruis 

haerentis oculos. cernit propulsa cruore 

flumina et excelsos cumulis aequantia colles 790 
corpora, sidentis in tabem spectat aceruos 

et Magni numerat populos, epulisque patur 

ille locus, uoltus ex quo faciesque iacentum 
agnoscat. iuuat Emathiam non cernere terram 

et lustrare oculis campos sub clade latentes. 795 
fortunam superosque suos in sanguine cernit. 

ac, ne laeta furens scelerum spectacula perdat, 


inuidet igne rogi miseris, caeloque nocenti 


649 se : . 
Alusión a las serpientes y a las antorchas de las Furias. 
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toda y se mueven sus manos sin tener allí el 
puño de la espada. Yo estaría por creer que las 
llanuras emitieron gemidos, que la tierra 
culpable exhaló unas emanaciones, que el aire 
entero fue contaminado por los manes, y la 
noche de aquí arriba, por los terrores de la 
Estigia. 770 Inflige la victoria funestos 
castigos a quienes bien los merecen, y el 
letargo les trae silbido y llamas??. Allí está 
junto al lecho la sombra de un conciudadano 
asesinado; a cada cual lo acosa una forma 
particular de terror: uno ve caras de ancianos, 
otro, espectros de jóvenes; a éste lo estremecen 
durante todo el suefio los cadáveres de sus 
hermanos; el fantasma de su padre se asienta 
en el pecho de este otro; en el de César, los 
manes de todos. No otros fueron los rostros de 
las Euménides que vio el pelópida Orestes 
antes de haberse purificado en el ara escítica®®? 
sintieron más espantosos desórdenes mentales 
Penteo, en pleno delirio, ni Agave, cuando 
volvió a la razón*”. 780 A él, todas las espadas 
que vio Farsalia, y todas las que el día de la 
venganza” iba a ver, desenvainadas por el 
senado, le acosan aquella noche; a él lo 
flagelan monstruos infernales. Y eso que ¡qué 
cantidad de castigo le perdona al desgraciado 
su mente culpable, al dejarle ver la Estigia, los 
manes y el Tártaro mezclados a sus sueños 
cuando Pompeyo vive todavíal??, Sin 
embargo, a pesar a todos estos padecimientos, 
cuando las claras del día revelaron las pérdidas 
de Farsalia, ningún aspecto del paisaje logra 
desviar sus ojos clavados en las fúnebres 
campiñas. Mira las corrientes de los ríos, 
aceleradas por er aflujo de sangre, los 
cadáveres hacinados que igualan en altura a las 
empinadas colinas; 790 contempla los 
montones de muertos ya en vías de 
descomposición y cuenta los pueblos que 
seguían al Magno; y se le prepara la mesa en 
un punto del terreno desde el que pudiera 


65% Orestes, descendiente de Pélope, dio muerte a su madre Clitemnestra, para vengar el asesinato de su padre 
Agamenón a manos de aquélla y de su amante Egisto. Perseguido por las Furias, fue a purificarse al Quersoneso 
Táurico, donde su hermana Ifigenia era sacerdotisa de la diosa Artemis o Diana. Sobre esta Diana escítica ha hablado el 


poeta más de una vez (véase n. 232). 


651 x74 
Véase n. 96. 
652 


El día de los Idus de marzo del 44 a. C., en que César será asesinado. 


653 : % a IS z EP E 
Es decir, después de la muerte de Pompeyo, César sufrirá más aún en sus sueños, porque se añadirá a ellos dicha 


muerte, de la que se considerará culpable. 
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ingerit Emathiam. non illum Poenus humator 
consulis et Libyca succensae lampade Cannae 800 
conpellunt hominum ritus ut seruet in hoste, 
sed meminit nondum satiata caedibus ira 
ciues esse suos. petimus non singula busta 
discretosque rogos: unum da gentibus ignem, 
non interpositis urantur corpora flammis; 805 
aut, generi si poena iuuat, nemus extrue Pindi, 
erige congestas Oetaeo robore siluas, 
Thessalicam uideat Pompeius ab aequore flammam. 
nil agis hac ira: tabesne cadauera soluat 
an rogus, haud refert; placido natura receptat 810 
cuncta sinu, finemque sui sibi corpora debent. 
hos, Caesar, populos si nunc non usserit ignis, 
uret cum terris, uret cum gurgite ponti. 
communis mundo superest rogus ossibus astra 
mixturus. quocumque tuam fortuna uocabit, 815 
hae quoque sunt animae: non altius ibis in auras, 
non meliore loco Stygia sub nocte iacebis. 
libera fortunae mors est; capit omnia tellus 
quae genuit; caelo tegitur qui non habet urnam. 
tu, cui dant poenas inhumato funere gentes, 820 
quid fugis hanc cladem? quid olentis deseris agros? 
has trahe, Caesar, aquas, hoc, si potes, utere caelo. 
sed tibi tabentes populi Pharsalica rura 
eripiunt camposque tenent uictore fugato. 

non solum Haemonii funesta ad pabula belli 825 


Bistonii uenere lupi tabemque cruentae 
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reconocer las caras y los rasgos faciales de los 
caídos. Le complace no ver el suelo de Ematia 
y recorrer con sus ojos unas llanuras ocultas 
bajo la mortandad. En la sangre reconoce su 
buena fortuna y el favor de los dioses. Y, en su 
delirio, para no perderse el gozoso espectáculo 
de sus crímenes, deniega a los desgraciados el 
fuego de la pira, e impone al cielo culpable la 
visión de Ematia. El cartaginés" enterrando a 
un cónsul y Cannas inflamada de piras líbicas 
800 no le mueven a observar con el enemigo 
los ritos humanitarios, sino que se acuerda, con 
su ira aún no saciada de matanzas, que se trata 
de conciudadanos suyos”. No pedimos piras 
individuales ni hogueras separadas: dales un 
fuego único a todos juntos, quémense los 
cuerpos sin que entre uno y otro quepa llama 
alguna; o bien, si te place hacer sufrir a tu 
yerno, apila el bosque del Pindo, yergue, 
amontonando sus encinas, las selvas del Eta, y 
vea Pompeyo desde el mar la llamarada de 
Tesalia. Nada ganas con este acceso de ira: que 
descomponga los cadáveres la putrefacción o 
la hoguera, poco importa; 810 la naturaleza lo 
reabsorbe todo en su apacible seno, y los 
cuerpos se deben a sí mismos su propio fin? 
Si el fuego, César, no quema ahora a estas 
gentes, las quemará junto con las tierras, las 
quemará con los abismos del mar. Al mundo le 
está reservada una pira común, que mezclará 
huesos y astros. A donde quiera que la 
fortuna llame a tu alma, también están allí las 
de éstos: no irás a una altura mayor en las 
auras, no yacerás en mejor lugar bajo la noche 
estigia. La muerte no está sometida a la 
fortuna; acoge la tierra a todo lo que engendró; 
el cielo cubre al que no tiene urna. Mas tá, que 
castigas a estas gentes con una muerte sin 
sepultura, 820 ¿por qué huyes de esta 
catástrofe? ¿Por qué abandonas estos campos 
malolientes? Saborea estas aguas, César, 
respira estos aires, si es que puedes. Pero no: 
los pueblos en descomposición te arrebatan las 


654 r A m p S by a . 2 
Aníbal, que dio sepultura, tras su victoria de Cannas, al cónsul romano Paulo Emilio y permitió la incineración de los 


enemigos caídos en la batalla. 


655 z koas è è i . 
Duro sarcasmo del poeta: César no incinera a los enemigos muertos precisamente por no ser extranjeros, sino 


conciudadanos. 


656 : : iA 
Cada ser lleva consigo el germen de su propia destrucción. 

657 : : E d E . f 
Doctrina estoica sobre la conflagración universal, en la que quedarán aniquilados por el fuego el cielo y la tierra. 
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caedis odorati Pholoen liquere leones. 
tunc ursae latebras, obscaeni tecta domosque 
deseruere canes, et quidquid nare sagaci 
aera non sanum motumque cadauere sentit. 830 
iamque diu uolucres ciuilia castra secutae 
conueniunt. uos, quae Nilo mutare soletis 
Threicias hiemes, ad mollem serius Austrum 
istis, aues. numquam tanto se uolture caelum 
induit aut plures presserunt aera pinnae. 835 
omne nemus misit uolucres omnisque cruenta 
alite sanguineis stillauit roribus arbor. 
saepe super uoltus uictoris et inpia signa 
aut cruor aut alto defluxit ab aethere tabes 
membraque deiecit iam lassis unguibus ales. 840 
sic quoque non omnis populus peruenit ad ossa 
inque feras discerptus abit; non intima curant 
uiscera nec totas auidae sorbere medullas: 
degustant artus. Latiae pars maxima turbae 
fastidita iacet; quam sol nimbique diesque 845 
longior Emathiis resolutam miscuit aruis. 
Thessalia, infelix, quo tantum crimine, tellus, 
laesisti superos, ut te tot mortibus unam, 
tot scelerum fatis premerent? quod sufficit aeuum 
inmemor ut donet belli tibi damna uetustas? 850 
quae seges infecta surget non decolor herba? 
quo non Romanos uiolabis uomere manes? 
ante nouae uenient acies, scelerique secundo 
praestabis nondum siccos hoc sanguine campos. 
omnia maiorum uertamus busta licebit, 855 


et stantis tumulos et qui radice uetusta 
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campiñas de Tesalia y ocupan sus llanuras, 
poniendo en fuga al vencedor??*, 

A] fünebre festín de la guerra hemonia no 
acudieron sólo los lobos bistonios, sino que, al 
olor de la podre de la sangrienta carnicería, 
dejaron el Foloe los leones? ? Además, los osos 
abandonaron sus escondrijos, los inmundos 
perros sus techos y sus casetas, y cuantos 
animales de olfato sagaz barruntan el aire 
malsano y contaminado por los cadáveres. 830 
Ahora se reúnen los volátiles que habían 
seguido largo tiempo los campamentos de la 
guerra civil. Vosotras, aves que soléis cambiar 
los inviernos” tracios por el Nilo, llegasteis con 
bastante retraso al cálido austro Jamás el cielo 
se vistió con tal cúmulo de buitres, ni batió el 
aire mayor número de alas. Todo bosque envió 
sus criaturas aladas, y todo árbol, 
ensangrentado por algún pájaro,  goteó 
bermejas rociadas. Con frecuencia sobre el 
rostro de los vencedores y sobre las impías 
enseñas llovieron de lo alto del éter cuajarones 
o podre, y algán ave dejó caer tal o cual 
miembro de sus garras ya cansadas. 840 De 
este modo, además, no toda aquella multitud 
llegó a convertirse en osamenta, sino que fue a 
parar, despedazada, al cuerpo de las fieras; no 
se preocupan de tragar con avidez las vísceras 
más recónditas ni la totalidad de las médulas: 
sólo degustan los miembros. Pero la mayor 
pare de la masa de muertos latinos yace 
preterida: el sol, las lluvias y el paso del 
tiempo la redujo a polvo y la mezcló con las 
campiñas de Ematia. 

Tesalia, tierra infortunada, ¿con qué delito 
ofendiste tan gravemente a los dioses del cielo 
para que a ti sola te hayan aplastado con tantas 
muertes, con la fatalidad de tantos crímenes? 
¿Cuál es el lapso de tiempo suficiente para que 
la posteridad olvide y te perdone las pérdidas 
de esta guerra? 850 ¿Qué mies nacerá que no 
aparezca descolorida por la contaminación de 
sus tallos? 

¿Con qué reja dejarás de violar los manes 
romanos? Antes de eso vendrán nuevas huestes 
y prestarás para un segundo crimen! tus 


68 Rasgo de humor negro del poeta: lo que no han conseguido los enemigos, vivos, durante la batalla, lo consiguen 


ahora, muertos, por el olor que despiden putrefactos 


65 Bistonios está por tracios. Sobre Foloe, n. 263. 66? Las grullas (véase n. 264). 
661 La batalla de Filipos, en Macedonia, y, por extensión, en Tesalia (véase n. 2). 
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effudere suas uictis conpagibus urnas, 

plus cinerum Haemoniae sulcis telluris aratur 
pluraque ruricolis feriuntur dentibus ossa. 

nullus ab Emathio religasset litore funem 860 
nauita, nec terram quisquam mouisset arator, 
Romani bustum populi, fugerentque coloni 
umbrarum campos, gregibus dumeta carerent, 
nullusque auderet pecori permittere pastor 

uellere surgentem de nostris ossibus herbam, 865 
ac, uelut inpatiens hominum uel solis iniqui 
limite uel glacie, nuda atque ignota iaceres, 

si non prima nefas belli sed sola tulisses. 

o superi, liceat terras odisse nocentis. 

quid totum premitis, quid totum absoluitis orbem? 870 
Hesperiae clades et flebilis unda Pachyni 


et Mutina et Leucas puros fecere Philippos. 
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llanuras todavía no secas de esta sangre. Por 
más que volcáramos todas las tumbas de 
nuestros antepasados, tanto los támulos que 
siguen en pie como los que han expulsado sus 
urnas al ver quebrantada su trabazón por el 
empuje de viejas raíces, más son las cenizas 
que voltea el arado en los surcos de la tierra 
hemonia y más los huesos que golpean las 
azadas de los agricultores. Ningún marino 
habría amarrado su cable en la ribera de 
Tesalia, 860 ni labrador alguno habría 
removido su suelo, tumba del pueblo romano; 
huirían los colonos de sus campiñas pobladas 
de sombras; no  abrigarían rebaños sus 
espesuras, y ningün pastor se atrevería a 
permitir al ganado que despuntara la yerba 
brotada de nuestros huesos; y, como una región 
inhabitable para el hombre, ya por estar en la 
zona del calor opresivo, ya por el hielo, te 
extenderías desierta e ignorada, si no hubieras 
sido el primero, sino el ünico teatro de la 
nefanda guerra civil“, ¡Oh dioses del cielo!, 
séanos permitido odiar las tierras culpables. 
¿Por qué condenáis, por qué absolvéis al 
mundo entero? 870 Los desastres de Hesperia, 
la onda lastimosa de Paquino, Módena y 


Léucade han purificado a Filipos 9. 


662 Conservamos en la traducción la disposición sintática de este largo período, con la prótasis al final, v. 868. La 
apódosis la forman los versos anteriores, desde el 860: «Ningün marino...». 

66% Para las derrotas en Hesperia, Módena y Léucade, véanse nn. 12, 13 y 14. Con el nombre de Paquino se alude a la 
derrota naval de Sexto Pompeyo cerca del estrecho de Mesina, junto al promontorio del Peloro en Sicilia. Filipos parece 
aludir a la vez a la verdadera batalla de Filipos y a la de Farsalia (sobre esta confusión, véase n. 119). Dice el poeta que 
lo abominable de las batallas que siguieron a Farsalia y a Filipos hizo que se suavizara la culpa y el oprobio de éstas, al 


no ser ya las únicas, sino repartirse la ignominia entre muchas. 
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1-158 Pompeyo llega a Lesbos, donde está Cornelia. 159-255 Partida de Pompeyo y 


Cornelia. 
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712-793 . Cremación de su cadáver por Cordo. 


794-872  Panegírico de Pompeyo y apóstrofes del poeta. 


Iam super Herculeas fauces nemorosaque Tempe 
Haemoniae deserta petens dispendia siluae 
cornipedem exhaustum cursu stimulisque negantem 
Magnus agens incerta fugae uestigia turbat 
inplicitasque errore uias. pauet ille fragorem 5 
motorum uentis nemorum, comitumque suorum 
qui post terga redit trepidum laterique timentem 
exanimat. quamuis summo de culmine lapsus 
nondum uile sui pretium scit sanguinis esse, 
seque, memor fati, tantae mercedis habere — 10 
credit adhuc iugulum, quantam pro Caesaris ipse 
auolsa ceruice daret. deserta sequentem 

non patitur tutis fatum celare latebris 

clara uiri facies. multi, Pharsalica castra 

cum peterent nondum fama prodente ruinas, 15 
Occursu stupuere ducis uertigine rerum 

attoniti, cladisque suae uix ipse fidelis 


auctor erat. grauis est Magno quicumque malorum 


Ahora, más allá de las gargantas de 
Hércules? y del nemoroso Tempe, ganando 
las tortuosas veredas solitarias de la selva 
hemonia y aguijando a su corcel agotado por 
la carrera y sordo a la espuela, el Magno em- 
brolla su intrincado rastro, enmarafiando su 
ruta con una marcha desorientadora. Le 
amedrenta el ruido de los bosques movidos por 
el viento, y si alguno de sus compañeros se le 
une llegando por la espalda, lo deja sin aliento, 
estremecido y temiendo por su vida. Aunque 
caído de su encumbrado pedestal, sabe que 
aún no es bajo el precio de su sangre y, 
acordándose de su carrera, 10 cree que tiene 
todavía una garganta de tan subida 
recompensa como la que él mismo pagaría por 
la cabeza cortada de César. Por más que 
busque zonas despobladas, los rasgos bien 
conocidos del héroe no le consienten ocultar 
su desventura en escondrijos seguros. Muchos, 
al dirigirse a su campamento de Farsalia, 
cuando aún no se había divulgado la noticia 
del desastre, quedaron pasmados al tropezarse 
con su general, atónitos por el giro vertiginoso 
de los acontecimientos, y a duras penas dan fe 
a las garantías que él mismo les ofrece de su 
propia derrota. Gravosa es para el Magno la 
presencia de cualquier testigo de sus 
desgracias. Preferiría ser desconocido de todas 


664 E] desfiladero entre el Ossa y el Olimpo, abierto, según la tradición, por Hércules, resultando el valle del Tempe. 


Véanse VI 345-348 y n. 497. 
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testis adest. cunctis ignotus gentibus esse 
mallet et obscuro tutus transire per urbes 20 
nomine; sed poenas longi Fortuna fauoris 
exigit a misero, quae tanto pondere famae 
res premit aduersas fatisque prioribus urguet. 
nunc festinatos nimium sibi sentit honores 
actaque lauriferae damnat Sullana iuuentae, — 25 
nunc et Corycias classes et Pontica signa 
deiectum meminisse piget. sic longius aeuum 
destruit ingentis animos et uita superstes 
imperio. nisi summa dies cum fine bonorum 
adfuit et celeri praeuertit tristia leto, 30 
dedecori est fortuna prior. quisquamne secundis 
tradere se fatis audet nisi morte parata? 

litora contigerat per quae Peneius amnis 
Emathia iam clade rubens exibat in aequor. 
inde ratis trepidum uentis ac fluctibus inpar, 35 
flumineis uix tuta uadis, euexit in altum. 
cuius adhuc remis quatitur Corcyra sinusque 
Leucadii, Cilicum dominus terraeque Liburnae 
exiguam uector pauidus correpsit in alnum. 
conscia curarum secretae in litora Lesbi — 40 
flectere uela iubet, qua tunc tellure latebas 
maestior, in mediis quam si, Cornelia, campis 
Emathiae stares. tristis praesagia curas 


exagitant, trepida quatitur formidine somnus, 


Thessaliam nox omnis habet; tenebrisque remotis 45 


rupis in abruptae scopulos extremaque curris 
litora; prospiciens fluctus nutantia longe 


semper prima uides uenientis uela carinae, 
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las gentes y pasar seguro por las ciudades con 
un nombre ignorado; 20 pero la Fortuna le 
exige en su desdicha los castigos que co- 
rresponden a su prolongado favor: ella carga el 
platillo de su adversidad con todo el peso de su 
fama y lo abruma con sus destinos anteriores. 
Ahora se da cuenta de que los honores le 
llegaron demasiado pronto y reniega de las 
hazañas de su juventud laureada en tiempos de 
Sila; ahora, en su caída, le disgusta recordar 
las flotas coricias y las enseñas pónticas $9. De 
este modo, una existencia demasiado larga y 
una vida que se prolonga tras la pérdida del 
poder derrumban la grandeza de las almas. Si 
el final de la vida no acompaña al final de la 
felicidad y no se adelanta a las desventuras 
con una rápida muerte, 30 la buena suerte 
anterior es motivo de deshonra. ¿Alguien osa 
entregarse al favor de los destinos, si no es con 
su muerte ya dispuesta? 

Había alcanzado las riberas por las que el 
río Peneo, enrojecido ya por la catástrofe de 
Ematia, desemboca en el mar. Desde allí, una 
barca inadecuada para afrontar los vientos y 
las olas, y apenas segura para los vados del río, 
se lo llevó, tembloroso, mar adentro. Aquel 
con cuyos remos son aún batidas las aguas de 
Corfú y el golfo de Léucade 66, el dueño de los 
cílices y de la tierra liburna, se refugió a 
escondidas, pasajero asustado, en un pequeño 
esquife. Ordena derivar las velas hacia las 
costas, sabedoras de sus cuitas, de la apartada 
Lesbos, en cuya tierra te ocultabas a la 
sazón”, 40 Cornelia, más afligida que si te 
encontraras en medio de los llanos de Ematia. 
Los presagios  exacerban tus tristes 
preocupaciones, tu sueño se agita con 
estremecimientos de terror, tus noches enteras 
las ocupa Tesalia; y, al disiparse las tinieblas, 
corres hacia los riscos de un peñón abrupto en 
la punta del litoral; tendiendo la mirada sobre 
las olas, eres siempre la primera en ver a lo 
lejos balancearse las velas de la nave que 
llega, y no te atreves a hacer ninguna pregunta 
sobre la suerte de tu esposo. Pero ¡he aquí una 
barca que avanza a velas desplegadas hacia 


665 m s T A A > TT E 
Hazafias de sus tiempos jóvenes: la guerra contra los piratas (Coricos es un promontorio de Cilicia, refugio de los 


piratas) y las campañas contra Mitrídates, rey del Ponto. 


966 La flota de Pompeyo seguía intacta, estacionada en Corfú. Los liburnos ocupaban la costa adriática al sur de Istria. 


$697 Véase V 743-744. 
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quaerere nec quicquam de fato coniugis audes. 


en ratis, ad uestros quae tendit carbasa portus! 50 


quid ferat ignoras, et nunc tibi summa pauoris 
nuntius armorum tristis rumorque sinister. 

uictus adest coniunx. quid perdis tempora luctus? 
cum possis iam flere times. tum puppe propinqua 
prosiluit crimenque deum crudele notauit, 55 
deformem pallore ducem uoltusque prementem 
canitiem atque atro squalentis puluere uestes. 
obuia nox miserae caelum lucemque tenebris 
abstulit atque animam clausit dolor; omnia neruis 
membra relicta labant, riguerunt corda, diuque 
spe mortis decepta iacet. iam fune ligato 

litoribus lustrat uacuas Pompeius harenas. 

quem postquam propius famulae uidere fideles, 
non ultra gemitus tacitos incessere fatum 


permisere sibi, frustraque attollere terra 65 


semianimem conantur eram; quam pectore Magnus 


ambit et astrictos refouet conplexibus artus. 
coeperat in summum reuocato sanguine corpus 
Pompei sentire manus maestamque mariti 

posse pati faciem: prohibet succumbere fatis 70 
Magnus et inmodicos castigat uoce dolores. 
'nobile cur robur fortunae uolnere primo 

femina tantorum titulis insignis auorum 

frangis? habes aditum mansurae in saecula famae. 
laudis in hoc sexu non legum iura nec arma, — 75 
unica materia est coniunx miser. erige mentem, 

et tua cum fatis pietas decertet, et ipsum 

quod sum uictus ama. nunc sum tibi gloria maior, 


a me quod fasces et quod pia turba senatus 


668 Recuérdese que era de la familia de los Escipiones. 


Farsalia 235 


vuestro puerto! 50 Ignoras qué es lo que lleva, 
y el límite extremo de tu pavor es ahora la 
funesta noticia y el ominoso rumor sobre la 
guerra. Tu marido está aquí, y derrotado. ¿Por 
qué desperdicias el momento propicio para el 
llanto? Cuando ya podrías estar llorando, tiene 
miedo a hacerlo. Entonces, con la nave ya 
próxima, se lanzó a ella y pudo observar la 
cruel alevosía de los dioses: el general 
desfigurado por la palidez, las canas cubriendo 
su rostro, y los vestidos mugrientos de negro 
polvo. Una noche se cernió sobre la 
infortunada y le robó con sus tinieblas la luz 
del cielo; y el dolor sofocó su aliento; sus 
miembros todos, abandonándoles las fuerzas, 
desfallecen, cesaron los latidos de su corazón, 
60 y largo tiempo yace ella defraudada en su 
esperanza de morir. Ya, amarrado el cable a la 
orilla, recorre Pompeyo las arenas solitarias. 
Cuando lo vieron más cerca sus fieles 
sirvientas, no se pemitieron acusar al destino 
más que con callados gemidos, e intentan, en 
vano, levantar del suelo a su ama medio 
muerta; el Magno la rodea al abrigo de su 
pecho y con sus abrazos devuelve el calor a 
sus miembros agarrotados. Con el retorno de 
la sangre a la superficie de la piel, empezaba 
ella a sentir el contacto de las manos del 
Magno y a poder soportar el aspecto doliente 
de su marido: le prohibe el Magno dejarse 
abatir por el destino 70 y le reprocha con estas 
palabras sus desmedidas muestras de dolor: 
«¿Por qué quebrantas tu noble firmeza al 
primer golpe de la fortuna, siendo tú una mujer 
insigne por los títulos de tan egregios 
antepasados? Ahora tienes la ocasión de 
acceder a una fama perdurable. En tu sexo no 
se alcanza gloria ni con la defensa de las leyes 
ni con las armas: la ünica posibilidad de 
lograrla es la desgracia del esposo. Levanta el 
ánimo, deja que tu piedad luche sin cuartel con 
el destino, y llega a amar el hecho mismo de 
mi derrota. Ahora soy para ti un mayor timbre 
de gloria, cuando las fasces, cuando la devota 
muchedumbre de los senadores y una tan gran 
comitiva de reyes me han abandonado. 80 
Empieza a ser tá sola el séquito del Magno. Es 
indecoroso, cuando tu marido sigue aün con 


Marco Anneo Lucano 


tantaque discessit regum manus. incipe Magnum 

sola sequi. deformis adhuc uiuente marito 

summus et augeri uetitus dolor: ultima debet 

esse fides lugere uirum. tu nulla tulisti 

bello damna meo: uiuit post proelia Magnus 

sed fortuna perit. quod defles, illud amasti. 85 
uocibus his correpta uiri uix aegra leuauit 

membra solo talis gemitu rumpente querellas: 

'o utinam in thalamos inuisi Caesaris issem 

infelix coniunx et nulli laeta marito. 

bis nocui mundo: me pronuba ducit Erinys — 90 

Crassorumque umbrae, deuotaque manibus illis 

Assyrios in castra tuli ciuilia casus, 

praecipitesque dedi populos cunctosque fugaui 

a causa meliore deos. o maxime coniunx, 

o thalamis indigne meis, hoc iuris habebat 95 

in tantum fortuna caput? cur inpia nupsi, 


si miserum factura fui? nunc accipe poenas, 


sed quas sponte luam: quo sit tibi mollius aequor, 


certa fides regum totusque paratior orbis, 
sparge mari comitem. mallem felicibus armis 
dependisse caput: nunc clades denique lustra, 
Magne, tuas. ubicumque iaces ciuilibus armis 
nostros ulta toros, ades huc atque exige poenas, 
Iulia crudelis, placataque paelice caesa 
Magno parce tuo.' sic fata iterumque refusa 
coniugis in gremium cunctorum lumina soluit 
in lacrimas. duri flectuntur pectora Magni, 


siccaque Thessalia confudit lumina Lesbos. 


105 
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vida, ese dolor extremado, imposible ya de ir a 
más: llorar a un esposo debe ser la ültima 
prueba de fidelidad”. Tú no has sufrido 
ninguna pérdida en mi campaña: el Magno 
sobrevive a la batalla, pero su buena suerte ha 
perecido. Lo que lloras, eso es lo que amabas.» 
Tras esta reprimenda de su marido, a duras 
penas levantó del suelo sus desmayados 
miembros, entrecortando sus gemidos estas 
quejas: «¡Ojalá, ay, hubiera ido a parar al 
tálamo del odioso César, esposa infortunada 
como soy y que no hice la felicidad de ningún 
marido. Por dos veces causé daño al mundo”: 
me entrega en matrimonio, 90 como madrina, 
la Furia y las sombras de los Crasos, y, 
consagrada a sus manes, he traído a los 
campamentos de la guerra civil los desastres 
de Asiria, he precipitado en el abismo a los 
pueblos y he ahuyentado de la causa mejor a 
todos los dioses. ;Oh el más grande de los 
esposos, que no te merecías, ay, un tálamo 
como el mío!, ¿tenía la fortuna tal poder sobre 
tan noble cabeza? ¿Por qué te desposé yo, 
impía, si iba a hacerte desgraciado? Ahora 
impónme el castigo, pero el que yo 
espontáneamente pagaré: para que las olas te 
sean más bonancibles, segura la fidelidad de 
los reyes y más dispuesto a servirte el mundo 
entero, esparce por el mar el cuerpo de tu 
compafiera. 100 Hubiera preferido pagar con 
mi cabeza el precio de la victoria de tus armas: 
ahora, al menos, haz de ella, Magno, la 
víctima expiatoria de tu derrota. Donde quiera 
que yazcas, vengada ya de nuestra unión por la 
guerra civil, ven acá e inflígeme tu castigo, 
Julia cruel, y, aplacada con la muerte de tu 
rival, perdona al Magno, ya para ti.» Así habló 
y, recostándose de nuevo en el regazo de su 
marido, desató en lágrimas los ojos de todos. 
Se doblega el duro pecho del Magno, y Lesbos 
humedeció sus ojos, secos en Tesalia. 
Entonces la población de Mitilene?"!, con el 
litoral ya abarrotado, se dirige al Magno: 110 
«Si nuestro mayor timbre de gloria será 


662 Es decir, el dolor supremo de una esposa debe guardarlo ésta para cuando muera el marido, y Pompeyo aún está con 


vida, aunque esté derrotado. 


67% Alude Cornelia a que ya había acarreado antes la desgracia de su anterior esposo, el hijo del triunviro Craso, y se 
considera también en cierto modo responsable, por su mala suerte, de la derrota de Garras, donde murió aquel (véase n. 


226). 
871 Véase n. 447. 
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tunc Mytilenaeum pleno iam litore uolgus 
adfatur Magnum. 'si maxima gloria nobis 110 
semper erit tanti pignus seruasse mariti, 
tu quoque deuotos sacro tibi foedere muros 
oramus sociosque lares dignere uel una 
nocte tua: fac, Magne, locum, quem cuncta reuisant 
saecula, quem ueniens hospes Romanus adoret. 115 
nulla tibi subeunda magis sunt moenia uicto: 
omnia uictoris possunt sperare fauorem, 
haec iam crimen habent. quid, quod iacet insula ponto, 
Caesar eget ratibus? procerum pars magna coibit 
certa loci; noto reparandum est litore fatum. 120 
accipe templorum cultus aurumque deorum; 
accipe, si terris, si puppibus ista iuuentus 
aptior est; tota, quantum ualet, utere Lesbo. 
hoc solum crimen meritae bene detrahe terrae, — 125 
ne nostram uideare fidem felixque secutus 
et damnasse miser.' tali pietate uirorum 
laetus in aduersis et mundi nomine gaudens 
esse fidem 'nullum toto mihi' dixit 'in orbe 
gratius esse solum non paruo pignore uobis — 130 
ostendi: tenuit nostros hac obside Lesbos 
adfectus; hic sacra domus carique penates, 
hic mihi Roma fuit. non ulla in litora puppem 
ante dedi fugiens, saeui cum Caesaris iram 
iam scirem meritam seruata coniuge Lesbon, — 135 
non ueritus tantam ueniae committere uobis 
materiam. sed iam satis est fecisse nocentis: 


fata mihi totum mea sunt agitanda per orbem. 


heu nimium felix aeterno nomine Lesbos, 


672 : 
Por acoger a Cornelia. 


Farsalia 


231 


siempre haber dado cobijo a la prenda que nos 
confió un marido tan ilustre, tá, a tu vez, te lo 
rogamos, dígnate honrar nuestros muros, ape- 
gados a ti por un sagrado vínculo, y a nuestros 
lares, aliados tuyos, con al menos una de tus 
noches: haz de éste, Magno, un lugar que 
visiten todas las generaciones, al que acuda el 
huésped romano y lo venere. Ningunas 
murallas te brindarán mejor refugio después de 
tu derrota: todas las otras pueden esperar el 
favor del vencedor, éstas ya se han hecho 
culpables”. ¿Y qué decir del hecho de que 
esto es una isla tendida en el mar, y César 
carece de naves? Una gran parte de los 
senadores, segura del lugar donde encontrarte, 
se reunirá aquí contigo; puedes reparar tu 
aciaga suerte en esta ribera conocida. 120 
Acepta los valiosos enseres de nuestros 
templos y el oro de nuestros dioses; acepta es- 
ta juventud, ya te sea más ütil para tierra, ya 
para las naves; dispón de Lesbos entera, en 
todo su poder. [Acéptalo: para que no lo rapifie 
César, tómalo tá, aunque derrotado]? ^. Sólo 
este baldón evítale a una tierra que te ha 
prestado buenos servicios: que no parezca que 
has contado con nuestra lealtad en tus días 
felices y has renegado de ella en tu desgracia». 
Contento en su adversidad por tal muestra de 
devoción de aquellos hombres, y alegrándose 
en nombre del universo de que aün existiera la 
lealtad, contestó: «Que no hay en todo el orbe 
ninguna tierra más grata para mí os lo me de- 
mostrado confiándoos una preciada prenda: 
130 Lesbos ha tenido, con este rehén, todas 
mis predilecciones; aquí estuvo mi sagrado 
hogar y mis queridos penates, aquí estuvo para 
mí Roma. Hacia ninguna otra costa enderecé 
antes mi nave en mi huida, y, aun sabiendo 
que Lesbos, por haber guardado a mi esposa, 
se había granjeado la cólera del cruel César, no 
tuve miedo de poner en vuestras manos una 
tan preciosa oportunidad de haceros 
perdonar””*, Pero ya es bastante haberos hecho 
culpables: debo seguir los pasos de mi destino 
por todo el mundo. ; Ah, Lesbos feliz hasta el 
exceso, con tu eterno renombre, tanto si sirves 


673 Verso probablemente interpolado, ya que rompe la trabazón de las ideas; así HOUSMAN (ad loc.). 
57^ A saber, os he dado la oportunidad de congraciaros con César entregándome a él; esto es lo que después harían los 


egipcios. 
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siue doces populos regesque admittere Magnum, 140 


seu praestas mihi sola fidem. nam quaerere certum est, 


fas quibus in terris, ubi sit scelus. accipe, numen 
siquod adhuc mecum es, uotorum extrema meorum: 
da similis Lesbo populos, qui Marte subactum 

non intrare suos infesto Caesare portus, 145 
non exire uetent.' dixit, maestamque carinae 
inposuit comitem. cunctos mutare putares 
tellurem patriaeque solum: sic litore toto 
plangitur, infestae tenduntur in aethera dextrae. 
Pompeiumque minus, cuius fortuna dolorem 150 
mouerat, ast illam, quam toto tempore belli 

ut ciuem uidere suam, discedere cernens 

ingemuit populus; quam uix, si castra mariti 
uictoris peteret, siccis dimittere matres 

155 


iam poterant oculis: tanto deuinxit amore 


hos pudor, hos probitas castique modestia uoltus, 


quod summissa <a>nimis, nulli grauis hospita turbae, 


stantis adhuc fati uixit quasi coniuge uicto. 


iam pelago medios Titan demissus ad ignes 
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de ejemplo a naciones y reyes para dar cobijo 
al Magno, 140 como si tú sola me guardas 
fidelidad! Pues he resuelto indagar en qué tie- 
rras está la virtud, y dónde el crimen. Acoge, 
divinidad —si alguna todavía está conmigo—, 
la última de mis plegarias: dame pueblos 
semejantes a Lesbos, que, aun a costa de la 
hostilidad de César, no me impidan, derrotado 
en la guerra, entrar en sus puertos, ni salir de 
ellos.» Así dijo, e hizo subir a la nave a su 
afligida compañera. Pensaríase que todos 
abandonaban su tierra y el suelo de su patria: 
hasta tal punto suenan sollozos por todo el 
litoral y se tienden amenazantes las diestras 
hacia el cielo. Y no tanto a Pompeyo, cuya 
suerte aciaga había excitado su dolor, 150 
como, sobre todo, a ella, a quien durante todo 
el tiempo de la guerra consideraron su 
conciudadana, al verla alejarse el pueblo la 
despidió llorando; incluso si hubiera partido 
hacia el campamento de un marido victorioso, 
a duras penas las matronas habrían podido 
dejarla ir con los ojos secos: con tales afectos 
tenía encadenados a los unos su pudor, a los 
otros su bondad y la modestia de su casto 
semblante, ya que, humilde de espíritu y 
huésped no molesta para ninguno de los 
muchos ciudadanos, vivió, cuando la suerte de 
su esposo aún era floreciente, como si ya fuera 
un derrotado. 

Ya Titán, hundido en el mar hasta la mitad 
de su disco de fuego, no se mostraba completo 


nec quibus abscondit nec siquibus exerit orbem 160 à : : : 
ni a aquellos a quienes escondía su globo ni a 
totus erat. uigiles Pompei pectore curae aquellos —si los hay— a quienes lo 

z 615 f 

: : f descubría” ~. 160 Los cuidados que velan des- 

nunc socias adeunt Romani foederis urbes . d . 
piertos en el pecho de Pompeyo van ora hacia 
et uarias regum mentes, nunc inuia mundi las ciudades aliadas en un pacto con Roma y a 
T : . las cambiantes intenciones de los reyes, ora 

arua super nimios soles Austrumque iacentis. : ; . " 

hacia las intransitables campifías de la zona del 
saepe labor maestus curarum odiumque futuri 165 mundo que se extiende más allá de los tórridos 


proiecit fessos incerti pectoris aestus, 
rectoremque ratis de cunctis consulit astris, 
unde notet terras, quae sit mensura secandi 


aequoris in caelo, Syriam quo sidere seruet 


calores y del austro, A menudo la fatiga 
agobiante de sus preocupaciones y su aborreci- 
miento del futuro expulsan por cansancio las 
efervescencias de su inseguro corazón, y 
pregunta al piloto de la nave sobre todos y 
cada uno de los astros: cuál de ellos le hace 
distinguir las tierras, qué referencia le aporta el 


675 A los antípodas. La mitad del disco solar era visible para los habitantes de un hemisferio y la otra mitad para los del 


otro. 
676 . E . 
Parece referirse a Libia y sus desiertos. 


Marco Anneo Lucano 


aut quotus in Plaustro Libyam bene derigat ignis.170 
doctus ad haec fatur taciti seruator Olympi 

'signifero quaecumque fluunt labentia caelo, 
numquam stante polo miseros fallentia nautas, 

sidera non sequimur, sed, qui non mergitur undis 
axis inocciduus gemina clarissimus Arcto, — 175 

ille regit puppes. hic cum mihi semper in altum 
surget et instabit summis minor Vrsa ceruchis, 
Bosporon et Scythiae curuantem litora Pontum 
spectamus. quidquid descendet ab arbore summa 
Arctophylax propiorque mari Cynosura feretur, 180 
in Syriae portus tendit ratis. inde Canopos 

excipit, Australi caelo contenta uagari 

stella, timens Borean: illa quoque perge sinistra 

trans Pharon, in medio tanget ratis aequore Syrtim. 
sed quo uela dari, quo nunc pede carbasa tendi 185 
nostra iubes?' dubio contra cui pectore Magnus 

'hoc solum toto' respondit 'in aequore serua, 

ut sit ab Emathiis semper tua longius oris 

puppis et Hesperiam pelago caeloque relinquas: 
cetera da uentis. comitem pignusque recepi 190 
depositum: tum certus eram quae litora uellem, 

nunc portum fortuna dabit'. sic fatur; at ille 

iusto uela modo pendentia cornibus aequis 

torsit et in laeuum puppim dedit, utque secaret 

quas Asinae cautes et quas Chios asperat undas 195 
hos dedit in proram, tenet hos in puppe rudentes. 
aequora senserunt motus aliterque secante 


iam pelagus rostro nec idem spectante carina 


677 A saber, la estrella polar. 
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cielo para surcar el mar, con qué astro con- 
serva el rumbo hacia Siria, o cuál de las 
estrellas del Carro le señala bien la ruta de 
Libia. 170 A estas preguntas responde el 
experto observador del callado Olimpo: «A 
todos los astros que se mueven deslizándose 
por la bóveda estrellada y que, por la no 
estabilidad del cielo, engañan a los 
desgraciados navegantes, a ésos no los 
seguimos; pero el eje que no se pone ni se 
sumerge en las ondas, el que más brilla en 
ambas Osas?”, él es el que rige las naves. 
Cuando lo veo arriba fijo en el cenit y la Osa 
menor domina la extremidad de las vergas, es- 
tamos frente al Bósforo y al Ponto, que comba 
las riberas de Escitia. Pero siempre que 
Artofílace "5 baja de la punta del mástil y 
Cinosura se coloca más cerca del mar, la nave 
se dirige a los puertos de Siria. 180 Seguida- 
mente se presenta Canopo, estrella que se 
contenta con deslizarse por el cielo austral, 
temerosa del bóreas: avanza conservándola 
también a la izquierda, hasta rebasar Faros, y 
la nave abordará las Sirtes en medio del mar. 
Pero ¿hacia dónde me mandas dirigir las velas, 
con qué escota tender ahora nuestros lienzos?» 
Le respondió, a su vez, el Magno con dudas en 
su pecho: «Cuídate solamente, a lo largo de 
toda la travesía, de que tu bajel se mantenga 
siempre bien lejos de las costas de Ematia y de 
dejar atrás las aguas y el cielo de Hesperia: lo 
demás déjalo a los vientos. Llevo a bordo a mi 
compafiera, la prenda que dejé en depósito: 
190 entonces estaba seguro de qué litorales 
deseaba!”, ahora la Fortuna me procurará un 
puerto.» Así habla; aquél, por su parte, torció 
las velas, que colgaban con sus bordes 
igualados en exacto equilibrio, y desvió hacia 
la izquierda el rumbo del navío; y, para surcar 
las olas alborotadas por causa de Quíos y de 
los escollos de Ásina*, aflojó unos cables a 
proa y mantiene tensos otros en la popa***. Las 
aguas acusaron la maniobra y, al cortar el 
espolón el mar en otro sentido y enfilar la 


678 Artofílace o «el guardián de la Osa» se llama también el Boyero y su estrella más brillante es Arturo. Cinosura o «la 
Cola del Can» es otro nombre para designar la Osa Menor. Canopo es una estrella de la constelación de Argo. 


679 "i 
Cuando me dirigía a Lesbos. 
680 


681 
Para tomar rumbo sur. 


Quíos es una isla del mar Egeo, frente a las costas de Jonia. De Asina no se tiene ninguna otra noticia. 
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mutauere sonum. non sic moderator equorum, 
dexteriore rota laeuum cum circumit axem, 200 
cogit inoffensae currus accedere metae. 
ostendit terras Titan et sidera texit. 
sparsus ab Emathia fugit quicumque procella, 
adsequitur Magnum; primusque a litore Lesbi 
occurrit gnatus, procerum mox turba fidelis. 205 
nam neque deiecto fatis acieque fugato 
abstulerat Magno reges fortuna ministros: 
terrarum dominos et sceptra Eoa tenentis 
exul habet comites. iubet ire in deuia mundi 
Deiotarum, qui sparsa ducis uestigialegit. 210 
'quando' ait 'Emathiis amissus cladibus orbis, 
qua Romanus erat, superest, fidissime regum, 
Eoam temptare fidem populosque bibentis 
Euphraten et adhuc securum a Caesare Tigrim. 
ne pigeat Magno quaerentem fata remotas 215 
Medorum penetrare domos Scythicosque recessus 
et totum mutare diem, uocesque superbo 
Arsacidae perferre meas: "si foedera nobis 
prisca manent mihi per Latium iurata Tonantem, 
per uestros astricta magos, inplete pharetras 220 
Armeniosque arcus Geticis intendite neruis, 
si uos, o Parthi, peterem cum Caspia claustra 
et sequerer duros aeterni Martis Alanos, 
passus Achaemeniis late decurrere campis 
in tutam trepidos numquam Babylona coegi. 225 


arua super Cyri Chaldaeique ultima regni, 


682 Su hijo menor, Sexto Pompeyo. 
55 Véase n. 375. 
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quilla otra dirección, produjeron un sonido 
distinto. Con menos destreza el auriga, cuando 
hace girar la rueda derecha sobre la parte 
izquierda del eje, 200 obliga al carro a ceñirse 
a la meta sin tocarla. 

Hizo visibles las tierras Titán y ocultó los 
astros. Todos cuantos huyeron de la tormenta 
de Ematia en distintas direcciones se van 
uniendo al Magno; tras dejar la costa de 
Lesbos, el primero que le sale al encuentro es 
su hijo?*: después, la masa leal de los 
senadores. Pues ni siquiera abatido por los 
hados y fugitivo del campo de batalla, le había 
quitado la Fortuna al Magno la sumisión de los 
reyes: en su destierro tiene por escolta a los 
sefiores de las tierras y a los monarcas de 
oriente. A Deyótaro** que ha seguido las 
huellas errabundas del general, 210 le encarga 
partir hacia los confines del mundo: «Puesto 
que —le dice— en los desastres de Ematia se 
ha perdido el orbe, en todo lo que era romano, 
queda, ¡oh el más fiel de los reyes!, tantear la 
lealtad de Oriente y a los pueblos que beben 
las aguas del Eufrates y del Tigris, que todavía 
nada tiene que temer de César. Y no te 
moleste, a la búsqueda de destinos para el 
Magno, penetrar en las remotas moradas de los 
medos y en los apartados rincones de los 
escitas, cambiando totalmente de meridiano, y 
transmitir estas palabras mías al soberbio 
arsácida**: ‘Si continúan vigentes para 
nosotros los antiguos pactos que yo juré en 
nombre del Tonante latino, y que fueron 
ratificados por vuestros magos, 220 llenad 
vuestras aljabas y tensad los arcos armenios 
con cuerdas géticas, si es que a vosotros, oh 
partos, cuando me dirigía a las barreras del 
Caspio y perseguía a los duros alanos?", 
siempre en guerra, os permití hacer correrías a 
todo lo ancho de las llanuras aquemenias y 
nunca os obligué a buscar asustados el refugio 
de Babilonia?, Más allá de las campiñas de 
Ciro y de los confines del reino de Caldea, por 


68% E] rey de los partos Orodes II, ensoberbecido por su victoria sobre los romanos en Carras (véase n. 4). 


$85 Pueblo belicoso de Escitia. 


686 Capital de la antigua Persia, a cuyas llanuras se les llama aquemenias por el rey Aquemenes, fundador de la dinastía 


persa. 
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qua rapidus Ganges et qua Nysaeus Hydaspes 
accedunt pelago, Phoebi surgentis ab igne 

iam propior quam Persis eram: tamen omnia uincens 
sustinui nostris uos tantum desse triumphis, 230 
solusque e numero regum telluris Eoae 

ex aequo me Parthus adit. nec munere Magni 

stant semel Arsacidae; quis enim post uolnera cladis 
Assyriae iustas Latii conpescuit iras? 

tot meritis obstricta meis nunc Parthia ruptis — 235 
excedat claustris uetitam per saecula ripam 
Zeugmaque Pellaeum. Pompeio uincite, Parthi, 


"t 


uinci Roma uolet."' regem parere iubenti 

ardua non piguit, positisque insignibus aulae 
egreditur famulo raptos indutus amictus. 240 

in dubiis tutum est inopem simulare tyranno; 
quanto igitur mundi dominis securius aeuum 
uerus pauper agit! dimisso in litore rege 

ipse per Icariae scopulos, Ephesonque relinquens 
et placidi Colophona maris, spumantia paruae 245 
radit saxa Sami; spirat de litore Coo 

aura fluens; Cnidon inde fugit claramque relinquit 
sole Rhodon magnosque sinus Telmessidos undae 
conpensat medio pelagi. Pamphylia puppi 


occurrit tellus, nec se committere muris 250 
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donde el Ganges impetuoso y el Hidaspe 
niseo??" se ajuntan al mar, yo estaba ya más 
cerca que los persas del fuego del sol naciente: 
sin embargo, a pesar de mi victoria total, 
consentí que sólo vosotros faltaseis en mis 
triunfos y, 230 de entre todos los reyes de la 
tierra de Oriente, el parto es el único que me 
abordó en plano de igualdad. Y no es la única 
vez que los arsácidas están a salvo gracias al 
Magno; pues ¿quién, tras las heridas del 
desastre de Asiriaó*, sofocó las justas iras del 
Lacio? Que ahora Partia, obligada por tantos 
favores como le hice, salga de sus barreras, 
rompiéndolas, a la ribera prohibida durante 
siglos y al Zeugma peleo”. Venced, partos, 
en bien de Pompeyo: Roma deseará ser 
vencida”.» No tuvo reparos el rey en obedecer 
al que le encomendaba esta difícil misión y, 
depuestas las insignias de su realeza, parte 
vestido con las ropas tomadas aprisa a un 
sirviente. 240 En circunstancias peligrosas 
depara seguridad al tirano disfrazarse de 
mendigo; ¡cuánto más segura, pues, que la de 
los señores del mundo es la vida que lleva el 
verdadero pobre! Después de despedir al rey 
en el litoral, él, a través de los escollos de 
Icaria, dejando atrás Éfeso y Colofón, la del 
mar apacible, pasa rozando los peñascos 
espumeantes de la pequeña Samos; sopla de la 
ribera de Cos una brisa fresca; luego, elude 
Gnido y deja atrás Rodas, famosa por su sol, y 
evita las grandes revueltas de la bahía de 
Telmeso atajando por en medio del mar. Sale 
al paso del bajel la tierra de Panfilia, y, no 
habiendo osado hasta ahora confiarse a 
ningunas murallas, 250 a ti, pequeña Faselis, 
es a la que primero se acerca el Magno; pues 
te impiden inspirar miedo tus escasos 


687 Este río (hoy Djelem), afluente del Indo, es llamado Niseo por nacer en la zona del monte Nisa, en la India, donde se 


crió Baco, según la tradición. 
688 o 
Nueva alusión a la derrota de Carras. 


682 Ciudad de Siria, junto al Eufrates, fundada por Alejandro, de donde el apelativo de «peleo», por Pela, la importante 
ciudad de Macedonia. Zeugma vale tanto como «unión», por el puente que en ella había hecho construir el citado rey 


para unir las dos orillas del río. 


6% Isla del Egeo, hoy Nicaria. Éfeso y Colofón son ciudades marítimas de Jonia. En el relato de Lucano, Pompeyo va, 
desde Lesbos, costeando el Asia Menor hacia el Sur. Después de Colofón, bordea las islas de Samos y de Cos, ésta ya 
frente a Caria, en un promontorio de cuya costa se halla la ciudad marítima de Gnido, famosa por su culto de Venus y 
por la estatua obra de Praxíteles; pasa por Rodas, a la que el poeta califica otra vez de isla del Sol (véase n. 372), dobla 
hacia Telmeso, ya en la costa de Licia, y, pasada ésta, llega a Panfilia, donde está la ciudad de Faselis. Sigue por la 
costa hacia el Este y avista la cadena montañosa del Tauro, ya en Cilicia, así como el río Dipsunte. A Cilicia llevó el 
Magno la paz cuando venció a los piratas, originarios de este territorio. Sihedra y Selino son también, respectivamente, 


una ciudad y un río de Cilicia. 
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ausus adhuc ullis te primum, parua Phaseli, 
Magnus adit; nam te metui uetat incola rarus 
exhaustaeque domus populis, maiorque carinae 
quam tua turba fuit. tendens hinc carbasa rursus 
iam Taurum Tauroque uidet Dipsunta cadentem. 255 
crederet hoc Magnus, pacem cum praestitit undis, 
et sibi consultum? Cilicum per litora tutus 
parua puppe fugit. sequitur pars magna senatus 
ad profugum collecta ducem; paruisque Syhedris, 
quo portu mittitque rates recipitque Selinus, 260 
in procerum coetu tandem maesta ora resoluit 
uocibus his Magnus: 'comites bellique fugaeque 
atque instar patriae, quamuis in litore nudo, 
in Cilicum terra, nullis circumdatus armis 
consultem rebusque nouis exordia quaeram, 265 
ingentis praestate animos. non omnis in aruis 
Emathiis cecidi, nec sic mea fata premuntur 
ut nequeam releuare caput cladesque receptas 
excutere. an Libycae Marium potuere ruinae 
erigere in fasces et plenis reddere fastis, — 270 
me pulsum leuiore manu fortuna tenebit? 
mille meae Graio uoluuntur in aequore puppes, 
mille duces; sparsit potius Pharsalia nostras 
quam subuertit opes. sed me uel sola tueri 
fama potest rerum toto quas gessimus orbe 275 
et nomen quod mundus amat. uos pendite regna 
uiribus atque fide, Libyam Parthosque Pharonque, 


quemnam Romanis deceat succurrere rebus. 


9?! Véanse II 88 ss., y nn. 134 y 135. 
692 


907). 
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habitantes y tus casas vacías de inquilinos: la 
tripulación de la nave era más numerosa que tu 
población. De aquí, desplegando de nuevo las 
velas, avista ya el Tauro y el Dipsunte que 
baja del Tauro. 

¿Hubiera podido imaginar el Magno, 
cuando procuró la paz a estas aguas, que 
estaba mirando también por sí mismo? Por las 
riberas de los cílices huye seguro en un 
pequeño bajel. Le sigue una gran parte del 
senado, agrupada junto al caudillo fugitivo; y 
en la pequefía Sihedras, el puerto en que el 
Selino despide y recibe las embarcaciones, 260 
en una asamblea de los próceres abre por fin el 
Magno sus labios entristecidos con estas 
palabras: «Compañeros tanto de la guerra 
como de la huida, y representación de la 
patria: aunque sea en un litoral desnudo, en la 
tierra de los cílices y sin armas que me rodeen, 
donde os pida consejo e intente poner en 
marcha una nueva empresa, prestadme vuestra 
valiosa atención. No he caído del todo en las 
campiñas de Ematia, ni mis hados se hallan tan 
hundidos que no pueda levantar cabeza de 
nuevo y sacudirme la derrota que he sufrido. 
¿O es que las ruinas de Libia pudieron elevar a 
Mario hasta las fasces y devolverlo a los 
fastos, llenos ya de su nombre”, 270 y a mí, 
abatido con mano más ligera, me va a 
mantener así la Fortuna? Mil bajeles míos 
evolucionan en aguas de Grecia, mil jefes; 
Farsalia más bien dispersó que destruyó mis 
recursos. Pero incluso podría protegerme la 
sola fama de las proezas que llevé a cabo en 
todo el orbe, y mi nombre querido en el 
mundo entero. Vosotros sopesad los reinos en 
cuanto a su fuerza y a su fidelidad —Libia, los 
partos y Faros—, a ver cuál de ellos conviene 
que venga en ayuda de la situación romana. 
Por mi parte, yo os revelaré los secretos de mis 
preocupaciones y hacia dónde se inclina el 
peso de mi mente. 280 La edad del tirano del 
Nilo me inspira desconfianza, pues la leal- 
tad, que entraña riesgos, exige el vigor de los 


El rey Ptolomeo de Egipto —el «Faros» de arriba—, que contaba diez años de edad (CARCOPINO, César, pág. 
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ast ego curarum uobis arcana mearum 

expromam mentisque meae quo pondera uergant. 280 
aetas Niliaci nobis suspecta tyranni est, 

ardua quippe fides robustos exigit annos. 

hinc anceps dubii terret sollertia Mauri; 

namque memor generis Carthaginis inpia proles 
inminet Hesperiae, multusque in pectore uano est 285 
Hannibal, obliquo maculat qui sanguine regnum 

et Numidas contingit auos. iam supplice Varo 
intumuit uiditque loco Romana secundo. 

quare agite Eoum, comites, properemus in orbem. 
diuidit Euphrates ingentem gurgite mundum 290 
Caspiaque inmensos seducunt claustra recessus, 

et polus Assyrias alter noctesque diesque 

uertit, et abruptum est nostro mare discolor unda 
Oceanusque suus. regnandi sola uoluptas. 
celsior in campo sonipes et fortior arcus, 295 
nec puer aut senior letalis tendere neruos 
segnis, et a nulla mors est incerta sagitta. 

primi Pellaeas arcu fregere sarisas 

Bactraque Medorum sedem murisque superbam 
Assyrias Babylona domos. nec pila timentur 300 
nostra nimis Parthis, audentque in bella uenire 
experti Scythicas Crasso pereunte pharetras. 
spicula nec solo spargunt fidentia ferro, 

stridula sed multo saturantur tela ueneno; 


uolnera parua nocent fatumque in sanguine summo est. 305 


o utinam non tanta mihi fiducia saeuis 
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años. De otro lado, me da miedo la doblez 
astuta del ambiguo moro9?*. en efecto, fiel al 
recuerdo de su linaje, el impío vástago de 
Cartago amenaza a Hesperia, y en su vanidoso 
pecho hay mucho de Aníbal, que con su 
descendencia en línea colateral mancha la 
dinastía y llega hasta sus abuelos númidas. Ya, 
al suplicarle Varo, se hinchó de orgullo, 
pues vio el poder de Roma en un segundo 
puesto. Por ello, ¡adelante, compañeros, 
apresurémonos hacia las regiones de Oriente! 
Nos separa el Eufrates, con su caudal, de todo 
un mundo, 290 las barreras del Caspio 
esconden al otro lado espacios sin límites, es el 
otro hemisferio el que rige la sucesión de las 
noches y los días de Asiria, tienen un mar 
disociado del nuestro, diferente en el color de 
sus aguas ^? , y hasta su propio Océano. 
Dominar es su ünico placer. Su corcel se 
empina más en la llanura, su arco es más 
poderoso, ni el niño ni el viejo se muestran 
indolentes para tensar las cuerdas fatales, y la 
muerte sale certera de cada una de sus flechas. 
Fueron los primeros en rom-per con sus arcos 
las falanges macedonias%, Bactra, sede de los 
medos, y Babilonia, morada de los asirios, 
soberbia en sus murallas. 300 Tampoco 
nuestras picas dan demasiado miedo a los 
partos, y tienen la osadía de provocarnos a la 
guerra tras haber probado la eficacia de sus 
aljabas escíticas con la muerte de Craso. Y las 
flechas que disparan no les inspiran seguridad 
sólo por el hierro, sino que sus silbantes 
proyectiles van empapados de abundante 
veneno: una pequeña herida es fatal y la 
muerte se alberga en un ligero rasguño. ¡Ojalá, 
ay, no tuviera yo tan gran confianza en los 
feroces arsácidas! Unos hados demasiado 
émulos de nuestros hados empujan a los 
medos, y muchos dioses están con esa nación. 
Daré rienda suelta a esos pueblos arrancados 
de una tierra extranjera y lanzaré contra mi 
enemigo a todo el Oriente, 310 haciéndolo 


$95 Tuba, rey de Numidia —la «Libia» de arriba—. Las relaciones de parentesco entre Juba y Aníbal, a que se alude a 
continuación, no están claras. Los Commenta Bernensia dicen que una hija de Asdrúbal (para las Adnotationes, una 
hermana de Aníbal) se había casado con Sífaco, antepasado de Juba, y de ahí lo de «línea colateral», que sería por línea 
femenina. Otros piensan que Aníbal tuvo una madre o una abuela númida. 


99^ Véanse IV 666 ss., y nn. 353 y 354. 


6% La alusión es al Mar Rojo, pero, en este caso, lo ha confundido el poeta con el Golfo Pérsico. El Océano es el Índico. 


6% El texto dice: «las largas picas (sarisas) peleas». 
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esset in Arsacidis! fatis nimis aemula nostris 

fata mouent Medos, multumque in gente deorum est. 
effundam populos alia tellure reuolsos 
excitosque suis inmittam sedibus ortus. 310 
quod si nos Eoa fides et barbara fallent 
foedera, uolgati supra commercia mundi 
naufragium fortuna ferat: non regna precabor 
quae feci. sat magna feram solacia mortis 

orbe iacens alio, nihil haec in membra cruente, 315 
nil socerum fecisse pie. sed, cuncta reuoluens 
uitae fata meae, semper uenerabilis illa 

orbis parte fui, quantus Maeotida supra, 
quantus apud Tanain toto conspectus in ortu! 
quas magis in terras nostrum felicibus actis 320 
nomen abit, aut unde redi maiore triumpho? 

Roma, faue coeptis; quid enim tibi laetius umquam 
praestiterint superi, quam, si ciuilia Partho 
milite bella geras, tantam consumere gentem 
et nostris miscere malis? cum Caesaris arma 325 
concurrent Medis, aut me fortuna necesse est 
uindicet aut Crassos.' sic fatus murmure sensit 
consilium damnasse uiros; quos Lentulus omnis 
uirtutis stimulis et nobilitate dolendi 

praecessit dignasque tulit modo consule uoces. 330 
'sicine Thessalicae mentem fregere ruinae? 

una dies mundi damnauit fata? secundum 

Emathiam lis tanta datur? iacet omne cruenti 


uolneris auxilium? solos tibi, Magne, reliquit 


Parthorum fortuna pedes? quid transfuga mundi, 335 
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salir de sus moradas. Y si me fallaran la 
lealtad del Este y las alianzas con los bárbaros, 
que la Fortuna se lleve mi naufragio más allá 
de las zonas de convivencia del mundo 
conocido: no imploraré a los reyes que yo he 
hecho. Yacente en un país extraño, tendré 
como consuelo suficientemente grande por mi 
muerte el que mi suegro no haya perpetrado 
contra mis miembros ningün ultraje ni ninguna 
acción piadosa. Pero además, si paso revista a 
todos los avatares de mi vida, siempre fui 
respetado en aquella parte del mundo. ;Qué 
grande fui más allá de la Meótide, qué grande 
junto al Tanais? ante las miradas de todo el 
Oriente! ¿En qué tierra se paseó más mi 
nombre con gloriosas hazañas, 320 o de dónde 
retorné con un triunfo más importante? ; Roma, 
favorece mis empresas! ¿Qué ocasión más 
gozosa podrán ofrecerte jamás los dioses del 
cielo que la de librar una guerra civil teniendo 
en tus filas al parto, y destruir así a una nación 
tan poderosa, implicándola en nuestras calami- 
dades? Cuando las armas de César choquen 
con las de los medos, la Fortuna vengará 
necesariamente o a mí o a los Crasos^^? 
Cuando acabó de hablar, por el murmullo 
levantado se dio cuenta de que los senadores 
condenaban su plan. A todos ellos se anticipó 
Léntulo en los acicates del valor y en la 
nobleza de su indignación, y profirió estas 
palabras dignas del que acababa de dejar el 
consulado”: 330 «¿Hasta ese punto han que- 
brantado tu espíritu los desastres de Tesalia? 
¿Un sólo día ha condenado los destinos del 
mundo? ¿Por el resultado de Ematia queda ya 
sentenciado un problema de tal magnitud? 
¿Está ya descartado todo remedio para esta 
herida cruenta? ¿No te ha dejado, Magno, la 
Fortuna otra salida que echarte a los pies de 
los partos? ¿Por qué tú, tránsfuga de nuestro 
mundo, odiando todas estas extensiones de 
tierras y todo este cielo, buscas horizontes 
opuestos y estrellas ajenas, dispuesto a venerar 
las llamas caldeas y los ritos bárbaros, siervo 
de los partos? ¿Por qué se alega como pretexto 


2» 
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27 La Meótide y el Tanais son, como se ha dicho, el Mar de Azov y el río Don. 

698 : : » , : : 

?* La alternativa era, en ambos casos, favorable: si en esta confrontación de César y los partos vencía el primero, Roma 
vengaba la derrota y muerte de Craso, que era un clamor nacional; si vencían los partos, Roma se libraba de la tiranía de 


César y quedaba vengado Pompeyo de su derrota en Farsalia. 
% En el 49 a. C. Véase 366. 
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terrarum totos tractus caelumque perosus, 
auersosque polos alienaque sidera quaeris, 
Chaldaeos culture focos et barbara sacra 

Parthorum famulus? quid causa obtenditur armis 
libertatis amor? miserum quid decipis orbem, 340 
si seruire potes? te, quem Romana regentem 

horruit auditu, quem captos ducere reges 

uidit ab Hyrcanis, Indoque a litore, siluis, 


deiectum fatis, humilem fractumque uidebit 


<r>ex tolletque animos Latium uaesanus in orbem 345 


se simul et Romam Pompeio supplice mensus? 
nil animis fatisque tuis effabere dignum: 

exiget ignorans Latiae commercia linguae 

ut lacrimis se, Magne, roges. patimurne pudoris 
hoc uolnus, clades ut Parthia uindicet ante — 350 
Hesperias, quam Roma suas? ciuilibus armis 
elegit te nempe ducem: quid uolnera nostra 

in Scythicos spargis populos cladesque latentis? 
quid Parthos transire doces? solacia tanti 

perdit Roma mali, nullos admittere reges 355 
sed ciui seruire suo? iuuat ire per orbem 
ducentem saeuas Romana in moenia gentes 
signaque ab Euphrate cum Crassis capta sequentem? 
qui solus regum fato celante fauorem 

defuit Emathiae, nunc tantas ille lacesset — 360 
auditi uictoris opes aut iungere fata 

tecum, Magne, uolet? non haec fiducia genti est. 
omnis, in Arctois populus quicumque pruinis 
nascitur, indomitus bellis et mortis amator: 


quidquid ad Eoos tractus mundique teporem 365 
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para la guerra el amor a la libertad? ¿Por qué 
engafías al universo desventurado, si eres 
capaz de ser esclavo? 340 A ti, ante cuyo 
nombre tembló el rey de los partos, al 
enterarse de que regías los destinos de Roma, a 
quien vio conducir reyes cautivos desde las 
selvas de Hircania y la costa de la India, ¿te 
verá ahora abatido por los hados, hundido y 
roto, y levantará su ánimo, ensoberbecido 
contra el mundo romano, al sopesar a la vez 
sus propias fuerzas y las de Roma ante un 
Pompeyo suplicante? No lograrás decirle nada 
digno de tus arrestos y tus destinos: no 
entendiendo él la comunicación en lengua 
latina, te exigirá, Magno, que se lo supliques 
con lágrimas. ¿Y podemos soportar este ultraje 
a nuestro honor: 350 que la Partia vengue la 
derrota de Hesperia antes que Roma, que la ha 
sufrido??? Ella te eligió sin duda general para 
una guerra civil: ¿por qué difundir entre los 
pueblos escí ticos nuestras heridas y 
descalabros que ellos desconocen? ;Por qué 
enseñar a los partos a traspasar sus barreras? 
Pierde así Roma el ünico consuelo de tan 
imponente desgracia: no someterse a ningün 
rey de fuera, sino ser esclava de uno de sus 
propios ciudadanos””. ¿Te complace ir a 
través del orbe a la cabeza de salvajes 
naciones contra las murallas de Roma y, desde 
el Eufrates, en pos de unas enseñas capturadas 
junto con los Crasos? El único de entre los 
reyes que faltó a la cita de Ematia, mientras el 
destino ocultaba aún sus preferencias, 360 ¿va 
él ahora a desafiar tamañas fuerzas del que ya 
sabe que es vencedor, o querrá unir contigo, 
Magno, su suerte? No tiene esa nación una tal 
confianza en sí misma. Todo pueblo, sea cual 
sea, nacido entre las escarchas del Norte es 
indómito en la guerra y amador de la muerte: 
todo lo que se fuere hacia las regiones 
orientales y la zona cálida del mundo, la 
benignidad del clima enmollece a las gentes. 
Allí se ven vestidos sueltos y ropas flotantes 
en los hombres. El parto, por los campos de 
los medos, en medio de las llanuras de los 
sármatas y las campiñas del Tigris que se 


1% Se refiere a la derrota de Farsalia, de la que antes había dicho Pompeyo que quedaría vengada si vencían los partos a 


César. 


7% Dado que a Roma se le viene encima la esclavitud, mejor es serlo de uno de los suyos, de César, que de un 


extranjero. 


Marco Anneo Lucano 


ibitur, emollit gentes clementia caeli. 

illic et laxas uestes et fluxa uirorum 
uelamenta uides. Parthus per Medica rura, 
Sarmaticos inter campos effusaque plano 
Tigridis arua solo, nulli superabilis hosti est 370 
libertate fugae; sed non, ubi terra tumebit, 
aspera conscendet montis iuga, nec per opacas 
bella geret tenebras incerto debilis arcu, 

nec franget nando uiolenti uerticis amnem, 
nec tota in pugna perfusus sanguine membra 375 
exiget aestiuum calido sub puluere solem. 

non aries illis, non ulla est machina belli 

aut fossas inplere ualent, Parthoque sequenti 

murus erit quodcumque potest opstare sagittae. 

pugna leuis bellumque fugax turmaeque uagantes, 380 
et melior cessisse loco quam pellere miles; 

inlita tela dolis, nec Martem comminus usquam 

ausa pati uirtus, sed longe tendere neruos 

et quo ferre uelint permittere uolnera uentis. 

ensis habet uires, et gens quaecumque uirorum est 385 
bella gerit gladiis. nam Medos proelia prima 
exarmant uacuaque iubent remeare pharetra. 

nulla manus illis, fiducia tota ueneni est. 

credis, Magne, uiros, quos in discrimina belli 

cum ferro misisse parum est? temptare pudendum 390 
auxilium tanti est, toto diuisus ut orbe 

a terra moriare tua, tibi barbara tellus 

incumbat, te parua tegant ac uilia busta, 

inuidiosa tamen Crasso quaerente sepulchrum? 

sed tua sors leuior, quoniam mors ultima poena est 395 
nec metuenda uiris. at non Cornelia letum 


infando sub rege timet. num barbara nobis 
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derraman en ancha planicie, 370 resulta 
invencible para cualquier enemigo por su 
libertad para huir; pero, donde el terreno es 
escarpado, no subirá a las enriscadas cimas de 
la montaña, ni librará combates a través de 
opacas espesuras —impotente cuando su arco 
no es certero—, ni surcará a nado un río de 
violentos remolinos, ni resistirá, con sus 
miembros todos bañados de sangre en la 
batalla, un largo día de verano bajo el polvo 
abrasador. No tienen ellos ariete, ni máquina 
alguna de guerra, ni son capaces de rellenar 
fosos, y, cuando el parto persigue a alguien, 
será como un muro cualquier obstáculo que 
pueda interceptar su flecha. Su lucha es la 
escaramuza, su táctica de combate, la huida, 
sus escuadrones, volantes: 380 a su tropa se le 
da mejor ceder su puesto que echar al enemigo 
del suyo; sus dardos están emponzofiados con 
alevosía, y su valor en ninguna parte se atrevió 
a aguantar un combate cuerpo a cuerpo, sino a 
tensar los arcos desde lejos y a confiar a los 
vientos que dirijan sus disparos a donde 
quieran. Es la espada la que da la medida de 
las fuerzas, y cualquier nación de hombres de 
verdad libra las batallas con el acero. Pues 
bien, a los medos los primeros choques los 
dejan sin armas y los obligan a retirarse con la 
aljaba vacía. Ninguna confianza en su brazo: 
toda la tienen puesta en el veneno. ¿Crees, 
Magno, que son auténticos hombres quienes 
no tienen bastante con el hierro para 
enfrentarse a los peligros de la guerra? 390 
Tantear una ayuda vergonzosa ¿merece la 
pena hasta el punto de que vayas a morir 
separado de tu país por todo un mundo, caiga 
sobre tus huesos una tierra extranjera, te cubra 
una tumba pequeña y pobre y, no obstante, 
odiosa, puesto que Craso aún reclama 
sepultura? Con todo, tu suerte es bastante 
llevadera, dado que la muerte no es más que el 
ültimo castigo y no debe inspirar miedo a los 
hombres de verdad. Cornelia, en cambio, no es 
la muerte lo que teme en poder de un rey 
infame. ¿Es que no conocemos la lujuria de los 
bárbaros, que, ciegamente, a la manera de las 
bestias, profana con innumerables esposas las 
leyes y los lazos del matrimonio, y cómo las 
intimidades de su tálamo abominable salen a la 
luz en presencia de mil mujeres? 400 La corte, 
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est ignota Venus, quae ritu caeca ferarum 
polluit innumeris leges et foedera taedae 
coniugibus thalamique patent secreta nefandi 
inter mille nurus? epulis uaesana meroque 

regia non ullis exceptos legibus audet 
concubitus: tot femineis conplexibus unum 

non lassat nox tota marem. iacuere sorores 

in regum thalamis sacrataque pignora matres. 
damnat apud gentes sceleris non sponte peracti 
Oedipodionias infelix fabula Thebas: 
Parthorum dominus quotiens sic sanguine mixto 
nascitur Arsacides! cui fas inplere parentem, 
quid rear esse nefas? proles tam clara Metelli 
stabit barbarico coniunx millesima lecto. 
quamquam non ulli plus regia, Magne, uacabit 
saeuitia stimulata Venus titulisque uirorum; 
nam, quo plura iuuent Parthum portenta, fuisse 
hanc sciet et Crassi: ceu pridem debita fatis 
Assyriis trahitur cladis captiua uetustae. 
haereat Eoae uolnus miserabile sortis, 

non solum auxilium funesto ab rege petisse 


sed gessisse prius bellum ciuile pudebit. 


400 


405 


410 


415 


nam quod apud populos crimen socerique tuumque 420 


maius erit, quam quod uobis miscentibus arma 
Crassorum uindicta perit? incurrere cuncti 
debuerant in Bactra duces et, nequa uacarent 


arma, uel Arctoum Dacis Rhenique cateruis 
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enloquecida por las francachelas y el vino, osa 
acoplamientos no incluidos en ninguna 
legislación”: una noche entera, entre los 
abrazos de tantas mujeres, no basta para agotar 
a uno solo de esos garañones. En los tálamos 
de los reyes se han acostado sus hermanas y 
sus madres, pese a lo sacrosanto de sus 
vínculos. Una lastimosa leyenda condena ante 
la humanidad a la Tebas de Edipo** por un 
crimen como ese, aun cometido 
involuntariamente: ¡cuántas veces un arsácida, 
señor de los partos, nace así de una mezcla 
incestuosa de sangres! Quien tiene por lícito 
fecundar a la que le dio el ser, ¿qué podría yo 
pensar que tenga por ilícito? 410 La hija tan 
ilustre de Metelo se alineará como esposa 
número mil ante el lecho de un bárbaro. 
Aunque es verdad que a ninguna otra, 
Magno, se aplicará con más ahínco la 
lubricidad del rey, estimulada por su crueldad 
y por los títulos de los esposos que ella tuvo; 
en efecto, para que más monstruosidades 
hagan las delicias del parto, sabrá que también 
fue mujer de Craso”: cual si se les debiera 
desde tiempo atrás a los hados de Asiria, se les 
lleva ahora como botín de una derrota antigua. 
Siga grabada en tu pecho la herida lastimosa 
de nuestra suerte aciaga en Oriente, y te 
avergonzarás no sólo de haber pedido ayuda a 
un rey funesto, sino de haber dado preferencia 
a la guerra civil”. Pues ¿Qué acusación se os 
hará entre las gentes, a tu suegro y a ti, 420 
más grave que la de que, al entrechocar 
vosotros vuestras armas, se ha esfumado la po- 
sibilidad de vengar a los Crasos? Todos los 
jefes a una deberían haberse precipitado contra 
Bactras y, para que ni una sola arma quedara 
inactiva, desguarnecer incluso el flanco 
septentrional del imperio, expuesto a los 
dacios y a las hordas del Rin, hasta que la 
pérfida Susa y Babilonia yacieran en ruinas 
sobre los túmulos de nuestros generales. Te 
imploramos, Fortuna, el fin de la paz con 


702 : e 2 : 
Por lo infamantes que son en sí mismos. Léntulo expone un argumento convincente, atacando a Pompeyo por donde 
más puede dolerle: las humillaciones sexuales que sufrirá su esposa, describiendo con tintes recargados las lúbricas 


aberraciones de los partos. 


79 Edipo, sin saberlo, mató a supadre y se casó con su madre Yocasta, de la que tuvo a Eteocles y Polinices, a Ismene y 


a Antígona. 
1% Del hijo del triúnviro, como se ha dicho. 


705 Es decir, te importa más hacer la guerra civil para vengarte de César, que luchar contra los partos para vengar el 


honor de Roma. 
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imperii nudare latus, dum perfida Susa 425 
in tumulos prolapsa ducum Babylonque iaceret. 
Assyriae paci finem, Fortuna, precamur; 

et, si Thessalia bellum ciuile peractum est, 
ad Parthos qui uicit eat. gens unica mundi est 
de qua Caesareis possim gaudere triumphis. 430 
non tibi, cum primum gelidum transibis Araxen, 
umbra senis maesti Scythicis confixa sagittis 
ingeret has uoces? "tu, quem post funera nostra 
ultorem cinerum nudae sperauimus umbrae, 

ad foedus pacemque uenis?" tum plurima cladis 435 
occurrent monimenta tibi: quae moenia trunci 
lustrarunt ceruice duces, ubi nomina tanta 

obruit Euphrates et nostra cadauera Tigris 

detulit in terras ac reddidit. ire per ista 

si potes, in media socerum quoque, Magne, sedentem 440 
Thessalia placare potes. quin respicis orbem 
Romanum? si regna times proiecta sub Austro 
infidumque Iubam, petimus Pharon aruaque Lagi. 
Syrtibus hinc Libycis tuta est Aegyptos, at inde 
gurgite septeno rapidus mare summouet amnis. | 445 
terra suis contenta bonis, non indiga mercis 

aut Iouis: in solo tanta est fiducia Nilo. 

sceptra puer Ptolemaeus habet tibi debita, Magne, 
tutelae commissa tuae. quis nominis umbram 

450 


horreat? innocua est aetas. ne iura fidemque 


respectumque deum ueteri speraueris aula; 


Farsalia 


248 


Asiria; y, si la guerra civil ha llegado a su 
término en Tesalia, marche hacia los partos el 
que ha vencido", Es la única nación del 
mundo sobre la que podría ver con alegría un 
triunfo de César. 430 Desde el momento en 
que atravieses el helado Araxes, la sombra del 
anciano?” afligido, acribillado de flechas escí- 
ticas, ¿no te arrojará a la cara estas palabras: 
“Tú, a quien nosotros, sombras sin sepultura 
desde el día de nuestra muerte hemos estado 
aguardando como vengador de nuestras 
cenizas, ¿vienes ahora a firmar un tratado de 
paz?' Seguidamente, se agolparán a tu paso 
numerosos recordatorios del desastre: las 
murallas que recorrieron nuestros generales 
decapitados, el lugar donde el Eufrates se 
tragó nombres tan importantes y el Tigris 
hundió bajo tierra los cadáveres de los nues- 
tros y luego los devolvió a la luz, Si puedes 
marchar por entre tales escenas, también 
puedes, Magno, 440 aplacar a tu suegro 
asentado en medio de Tesalia. ¿Por qué no 
vuelves la vista hacia el mundo romano? Si 
tienes miedo a los reinos que se extienden bajo 
el austro y al desleal Juba, nos vamos a Faros 
y a las campiñas de Lago. De un lado, 
Egipto está protegido por las Sirtes líbicas, y 
por lo que toca al otro, un río impetuoso con 
siete bocas mantiene alejado el mar. Su tierra 
tiene bastante con sus propias riquezas, sin 
necesidad del comercio ni de las lluvias de 
Jüpiter: tan grande es su confianza en sólo el 
Nilo. El niño Ptolomeo empuña un cetro que te 
debe a ti, Magno, y que fue confiado a tu 
tutela: ¿quién podría temer la mera sombra de 
ese título real/!?? Su edad es la de la inocencia. 
450 No esperes justicia, lealtad ni respeto a los 
dioses en una corte de largo reinado; ante nada 
se avergüenzan los ya avezados al cetro: la 
estrella más bonancible de las monarquías es 
la que transcurre bajo un rey nuevo.» Sin ha- 
blar ya más, empujó los ánimos hacia su punto 


7 Es decir, en lugar de ir hacia los partos el vencido Pompeyo, en plan de suplicante, debe ir el vencedor César, en plan 


de guerra. 
77 Craso, que tenía en Carras más de 60 años. 
7 Véase III 261-263. 


1% Fundador de la dinastía de los Lágidas de Egipto, designada aquí, además, por Faros, como es habitual en el poeta. 


7? De rey sólo tiene el nombre. 
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nil pudet adsuetos sceptris: mitissima sors est 
regnorum sub rege nouo.' non plura locutus 
inpulit huc animos. quantum, spes ultima rerum, 
libertatis habes! uicta est sententia Magni. 455 
tum Cilicum liquere solum Cyproque citatas 
inmisere rates, nullas cui praetulit aras 
undae diua memor Paphiae, si numina nasci 
credimus aut quemquam fas est coepisse deorum. 
haec ubi deseruit Pompeius litora, totos — 60 
emensus Cypri scopulos quibus exit in Austrum 
inde maris uasti transuerso uertitur aestu; 
nec tenuit gratum nocturno lumine montem, 
infimaque Aegypti pugnaci litora uelo 
uix tetigit, qua diuidui pars maxima Nili 465 
in uada decurrit Pelusia septimus amnis. 
tempus erat quo Libra pares examinat horas, 
non uno plus aequa die, noctique rependit 
lux minor hibernae uerni solacia damni. 


conperit ut regem Casio se monte tenere, 470 


flectit iter; nec Phoebus adhuc nec carbasa languent. 


iam rapido speculator eques per litora cursu 
hospitis aduentu pauidam conpleuerat aulam. 
consilii uix tempus erat; tamen omnia monstra 
Pellaeae coiere domus, quos inter Acoreus 475 
iam placidus senio fractisque modestior annis 


(hunc genuit custos Nili crescentis in arua 


7 


trance. 
7 


p 
714 . . m 

El equinoccio de otoño. 
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de vista. ;Cuánta libertad encierras, ültima 
esperanza en la vida del hombre!”'*. Fue 
derrotada la opinión del Magno. 

Entonces abandonaron el territorio de los 
cílices y dirigieron sus bajeles con rapidez 
hacia Chipre, cuyos altares prefiere a los 
demás la diosa que no olvida las ondas de 
Pafos” —si creemos que las divinidades na- 
cen y si es lícito sostener que alguno de los 
dioses haya tenido principio—. Cuando 
Pompeyo hubo dejado estas riberas, 460 tras 
sortear todos los escollos de Chipre en la parte 
que da hacia el austro, dobla desde allí 
empujado por la corriente oblicua del mar 
abierto; y no arribó al promontorio que inspira 
gratitud por su luminaria nocturna", sino que 
a duras penas y a fuerza de velas abordó las 
costas extremas de Egipto, por donde el más 
grande de los brazos en que el Nilo se divide, 
la séptima boca, se desploma en los bajíos de 
Pelusia. Era la estación en que Libra sopesa 
iguales las horas del día y de la noche, y el fiel 
de la balanza no dura más que una sola 
jornada "^; luego, acortándose, el día va 
pagando (a la noche invernal las 
compensaciones de la pérdida que le hizo 
sufrir en primavera. Cuando supo que el rey se 
encontraba en el monte Casio, 470 desvía ha- 
cia allá su curso; ni el sol ni las velas de la 
nave decaen todavía. 

Ya un vigía a caballo por la playa, en veloz 
galope, había llenado de alarma a la corte, 
anunciando la llegada del extranjero. Apenas 
había tiempo de deliberar; sin embargo, se 
reunieron todos los monstruos del palacio de 
Pela/"; entre ellos, Acoreo, ya apacible en su 
vejez y con más moderación por los 
quebrantos de su edad (había, visto la luz en 
Menfis, dada a idolatrías, guardiana de las 
crecidas del Nilo sobre las campiíias; siendo él 
sacerdote de los dioses, más de un Apis había 


! Es decir, se atrevieron los senadores a enfrentarsae con la opinión de Pompeyo porque se veían ya en el último 
? Chipre, la famosa isla del Mediterráneo oriental, frente a Cilicia y Siria. Su ciudad de Pafos albergaba un célebre 
templo de Afrodita, a quien la leyenda suponía nacida de la espuma del mar en la mencionada isla. 


? La isla de Faros, llamada así por la torre del faro construida por Ptolomeo II. 


? Como Faros y Lago (n. 709), también Pela sirve para designar a Egipto, pues de esta ciudad de Macedonia era 


Alejandro Magno, segün se ha dicho, y Lago fue uno de los generales sucesores de Alejandro. 
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Memphis uana sacris; illo cultore deorum 
lustra suae Phoebes non unus uixerat Apis) 
consilii uox prima fuit, meritumque fidemque 480 
sacraque defuncti iactauit pignora patris. 

sed melior suadere malis et nosse tyrannos 
ausus Pompeium leto damnare Pothinus 

‘ius et fas multos faciunt, Ptolemaee, nocentes; 
dat poenas laudata fides, cum sustinet' inquit — 485 
'quos fortuna premit. fatis accede deisque, 
et cole felices, miseros fuge. sidera terra 
ut distant et flamma mari, sic utile recto. 
sceptrorum uis tota perit, si pendere iusta 
incipit, euertitque arces respectus honesti. — 490 
libertas scelerum est quae regna inuisa tuetur 
sublatusque modus gladiis. facere omnia saeue 


non inpune licet, nisi cum facis. exeat aula 


qui uolt esse pius. uirtus et summa potestas 


non coeunt; semper metuet quem saeua pudebunt. 495 


non inpune tuos Magnus contempserit annos, 
qui te nec uictos arcere a litore nostro 

posse putat. neu nos sceptris priuauerit hospes 
pignora sunt propiora tibi: Nilumque Pharonque, 
si regnare piget, damnatae redde sorori. 500 
Aegypton certe Latiis tueamur ab armis. 
quidquid non fuerit Magni dum bella geruntur, 
nec uictoris erit. toto iam pulsus ab orbe, 
postquam nulla manet rerum fiducia, quaerit 


cum qua gente cadat. rapitur ciuilibus umbris. 505 


7 


Bo 


mantenerse corno tal sin que lo derroquen. 
718 A Cleopatra. 
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vivido el período que le asigna Febe, su 
dueña)”**; él fue la primera voz que sonó en la 
asamblea y resaltó 480 tanto los 
merecimientos como la lealtad de aquél, y 
también los sagrados lazos con su difunto 
padre. Pero, más hábil en persuadir a los 
malvados y en conocer a los tiranos, Potino se 
atrevió a condenar a muerte a Pompeyo: «El 
derecho y la religión, Ptolomeo, hacen 
culpables a muchos —dijo—; la lealtad, tan 
elogiada, recibe su castigo cuando presta su 
apoyo a quienes la Fortuna aplasta. Toma el 
partido de los hados y de los dioses: honra a 
los venturosos, huye de los caídos en 
desgracia. Tanto como las estrellas distan de la 
tierra y el fuego del mar, así la utilidad de la 
rectitud. La fuerza de los cetros desaparece 
totalmente si empieza a sopesar 
consideraciones de justicia; el respeto por la 
honradez destruye las fortalezas. 490 La 
libertad de crímenes y el uso ilimitado de la 
espada son lo que defiende a los reyes odiados. 
Las crueldades continuas no cabe cometerlas 
impunemente, sino mientras se siguen 
cometiendo'"". Abandone el trono quien quiera 
ser piadoso. La virtud y el poder supremo no 
son compatibles; siempre tendrá miedo aquel a 
quien le dé vergüenza ser cruel. No debe 
quedar impune que haya despreciado tu corta 
edad el Magno, que te cree incapaz de arrojar 
lejosde nuestra costa ni siquiera a los 
vencidos. Y, para que no tenga que privarnos 
del cetro un extranjero, tienes parientes más 
cercanos: si te molesta ser rey, devuelve el 
Nilo y Faros a la hermana que has conde- 
nado”. 500 En todo caso defendamos a 
Egipto de las armas latinas. Todo lo que no fue 
del Magno mientras se libraba la guerra, 
tampoco lo será del vencedor. Expulsado ya 
del mundo entero, y cuando ya no le queda 
ninguna confianza en su destino, busca una 
nación para asociarla a su caída. Es arrastrado 
por las sombras de los muertos en la guerra 


$ Quiere decir el poeta que Acoreo era un sacerdote muy anciano. El buey Apis estaba consagrado a la Luna, 
reguladora, a su vez, de los años. En Menfis, capital religiosa de Egipto, se veneraba como dios un buey sagrado, de 
olor negro con una mancha blanca en el costado, en forma de media luna, símbolo de su dueña. 

7 Es la espiral sin fin de los crímenes del tirano, que no puede dejar de cometerlos, si quiere seguir en el poder. Todo 
este discurso de Potino, brutal y sin asomo de ética, es «modélico» respecto a lo que debe hacer un tirano nara 
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nec soceri tantum arma fugit: fugit ora senatus, 
cuius Thessalicas saturat pars magna uolucres, 
et metuit gentes quas uno in sanguine mixtas 
deseruit, regesque timet quorum omnia mersit, 
Thessaliaeque reus nulla tellure receptus 510 
sollicitat nostrum, quem nondum perdidit, orbem. 
iustior in Magnum nobis, Ptolemaee, querellae 
causa data est. quid sepositam semperque quietam 
crimine bellorum maculas Pharon, aruaque nostra 
uictori suspecta facis? cur sola cadenti 515 
haec placuit tellus, in quam Pharsalica fata 
conferres poenasque tuas? iam crimen habemus 
purgandum gladio. quod nobis sceptra senatus 
te suadente dedit, uotis tua fouimus arma. 

hoc ferrum, quod fata iubent proferre, paraui 520 
non tibi, sed uicto; feriam tua uiscera, Magne, 
malueram soceri: rapimur quo cuncta feruntur. 
tene mihi dubitas an sit uiolare necesse, 

cum liceat? quae te nostri fiducia regni 

huc agit, infelix? populum non cernis inermem 525 
aruaque uix refugo fodientem mollia Nilo? 
metiri sua regna decet uiresque fateri. 

tu, Ptolemaee, potes Magni fulcire ruinam, 

sub qua Roma iacet? bustum cineresque mouere 
Thessalicos audes bellumque in regna uocare? 530 
ante aciem Emathiam nullis accessimus armis: 
Pompei nunc castra placent, quae deserit orbis? 

nunc uictoris opes et cognita fata lacessis? 

aduersis non desse decet, sed laeta secutos: 

535 


nulla fides umquam miseros elegit amicos.' 


adsensere omnes sceleri. laetatur honore 
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civil. Y no sólo huye de las armas de su 
suegro: huye de las miradas del senado, gran 
parte del cual sirve de alimento a las aves de 
Tesalia; teme a las naciones que abandonó 
confundidas en un solo río de sangre; teme a 
los reyes a quienes se lo hundió todo; culpable 
de Tesalia y sin ninguna tierra que lo acoja, 
510 trae ahora la perturbación a nuestro país, 
al que aün no ha destruido. Nosotros, 
Ptolomeo, poseemos un motivo especialmente 
justo de queja contra el Magno: ¿por qué 
manchas con la culpa de la guerra a la apartada 
y siempre tranquila Faros, y haces nuestras 
campiñas sospechosas al vencedor? ¿Por qué 
en tu caída fue de tu agrado, entre todas, esta 
tierra, para hacer confluir sobre ella los hados 
de Farsalia y tu propio castigo? Ya somos reos 
de una culpa que debemos pagar con el 
empleo de la espada”'?. Como el senado nos 
concedió el cetro por consejo tuyo, apoyamos 
tus armas con nuestros votos. Este hierro, que 
los hados me mandan desenvainar, 520 no lo 
destinaba a ti, sino al vencido; heriré tus 
entrañas, Magno, aunque hubiera” preferido 
las de tu suegro: pero nos vemos arrebatados 
hacia donde todo desemboca. ¿Pones en duda 
la necesidad que tengo de hacerte violencia, al 
darme tú la oportunidad? ¿Qué confianza en 
nuestro reino te empuja hasta aquí, 
infortunado? ¿No ves a un pueblo sin armas, 
que apenas puede cavar las campiñas mullidas 
por el Nilo, al retirarse a su cauce? Conviene 
medir el propio poder y reconocer las propias 
fuerzas. Tú, Ptolomeo, ¿eres capaz de sostener 
la caída del Magno, bajo la cual está Roma 
derrumbada? ¿Te atreves a remover la pira y 
las cenizas de Tesalia y a citar a la guerra 
dentro de tus reinos? 530 Antes de la batalla 
de Ematia no nos sumamos a ninguno de los 
ejércitos: ¿y ahora te decides por el 
campamento de Pompeyo que el mundo entero 
abandona? ¿Ahora desafías el poder del vence- 
dor y su buena estrella declarada? Lo decente 
es no abandonar en los reveses, pero ello sólo 
va con los que antes fueron compañeros de los 
éxitos: jamás lealtad alguna eligió por amigos 
a los desdichados.» 

Dieron todos su asentimiento al crimen. Se 


7? Por el mero hecho de haber tocado Pompeyo tierra de Egipto, ya son culpables ante César y deben librarse de esa 
culpa matando a Pompeyo. En la misma idea abunda más abajo. 
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rex puer insueto, quod iam sibi tanta iubere 
permittant famuli. sceleri delectus Achillas, 
perfida qua tellus Casiis excurrit harenis 

et uada testantur iunctas Aegyptia Syrtes, |. 540 
exiguam sociis monstri gladiisque carinam 
instruit. o superi, Nilusne et barbara Memphis 
et Pelusiaci tam mollis turba Canopi 

hos animos? sic fata premunt ciuilia mundum? 
sic Romana iacent? ullusne in cladibus istis — 545 
est locus Aegypto Phariusque admittitur ensis? 
hanc certe seruate fidem, ciuilia bella: 

cognatas praestate manus externaque monstra 


pellite, si meruit tam claro nomine Magnus 


Caesaris esse nefas. tanti, Ptolemaee, ruinam 550 


nominis haut metuis, caeloque tonante profanas 
inseruisse manus, inpure ac semiuir, audes? 

non domitor mundi nec ter Capitolia curru 
inuectus regumque potens uindexque senatus 
uictorisque gener, Phario satis esse tyranno 555 
quod poterat, Romanus erat: quid uiscera nostra 
scrutaris gladio? nescis, puer inprobe, nescis 

quo tua sit fortuna loco: iam iure sine ullo 

Nili sceptra tenes; cecidit ciuilibus armis 

qui tibi regna dedit. iam uento uela negarat 560 
Magnus et auxilio remorum infanda petebat 
litora; quem contra non longa uecta biremi 
appulerat scelerata manus, Magnoque patere 


fingens regna Phari celsae de puppe carinae 
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alegra el rey nifio por el honor, insólito para él, 
de que sus sirvientes le permitan ya dar 
órdenes de tal transcendencia. Aquilas"? fue el 
elegido para la ejecución, y, en el lugar en que 
aquella tierra de traidores se alarga en las 
arenas del Casio y los bajíos de Egipto 
atestiguan la vecindad de las Sirtes, 540 
dispone un pequefio esquife con los cómplices 
de la atrocidad y sus espadas. ;Oh dioses del 
cielo!, ¿es posible que el Nilo, la bárbara 
Menfis y la turba tan afeminada del egipcio 
Canopo””' tengan tales arrestos? ¿Hasta ese 
punto aplasta al universo la fatalidad de las 
guerras civiles? ¿Tan bajo ha caído el poderío 
romano? ¿Tiene Egipto algún papel en esta 
tragedia y por ello interviene la espada de 
Faros? Por lo menos mantened esta lealtad, 
guerras civiles: procurad manos de la misma 
sangre y apartad a los monstruos extranjeros, 
si es que ha merecido el Magno por tan 
preclaro renombre ser la víctima de un crimen 
de César. 550¿No temes, Ptolomeo, la caída de 
un nombre tan ilustre, y te atreves, impuro y 
medio hombre, a meter tus manos sacrílegas 
cuando el cielo está tronando”?? No ya que 
fuera el domeñador del mundo, ni el tres veces 
llevado al Capitolio en carro triunfal, el dueño 
de reyes, el campeón del senado, el yerno del 
vencedor: para el tirano de Faros lo que 
debería ser ya suficiente es que era un 
romano", ¿Por qué escudriñas con la espada 
nuestras entrañas? No sabes, niño malvado, no 
sabes en qué situación se halla tu fortuna: ya 
empuñas el cetro del Nilo sin derecho alguno, 
pues en la guerra civil ha caído quien te había 
dado el poder real. 

560 Ya el Magno le había quitado las velas 
al viento y con ayuda de los remos ganaba los 
infames litorales; frente a él, transportado en 
una exigua birreme, llegaba el pelotón de 
asesinos y, pretextando que el reino de Faros 
estaba abierto para el Magno, le invitan a bajar 
desde su nave de alto bordo al pequeño 


7? Había sido educador del rey y ahora era el jefe supremo del ejército. 
721 Ciudad del bajo Egipto, asentada en la desembocadura del brazo más occidental del Nilo. 


7? En señal de protesta, según Lucano. 
73 Esto debería ser suficiente para abstenerse de matarlo. 
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in paruam iubet ire ratem, litusque malignum 565 
incusat bimaremque uadis frangentibus aestum, 

qui uetet externas terris adpellere classes. 
quod nisi fatorum leges intentaque iussu 
ordinis aeterni miserae uicinia mortis 
damnatum leto traherent ad litora Magnum, — 570 
non ulli comitum sceleris praesagia derant: 
quippe, fides si pura foret, si regia Magno 
sceptrorum auctori uera pietate pateret, 
uenturum tota Pharium cum classe tyrannum. 
sed cedit fatis classemque relinquere iussus 575 
obsequitur, letumque iuuat praeferre timori. 

ibat in hostilem praeceps Cornelia puppem, 

hoc magis inpatiens egresso desse marito 

quod metuit clades. 'remane, temeraria coniunx, 

et tu, nate, precor, longeque alitore casus 580 
expectate meos et in hac ceruice tyranni 
explorate fidem' dixit. sed surda uetanti 


tendebat geminas amens Cornelia palmas. 


'quo sine me crudelis abis? iterumne relinquor, 


Thessalicis summota malis? numquam omine laeto 585 


distrahimur miseri. poteras non flectere puppem, 
cum fugeres alto, latebrisque relinquere Lesbi, 
omnibus a terris si nos arcere parabas. 

an tantum in fluctus placeo comes?' haec ubi frustra 
effudit, prima pendet tamen anxia puppe, 590 
attonitoque metu nec quoquam auertere uisus 
nec Magnum spectare potest. stetit anxia classis 


ad ducis euentum, metuens non arma nefasque 


sed ne summissis precibus Pompeius adoret 
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esquife, echando la culpa a los peligros de la, 
costa y a la corriente de dos mares ^^, que se 
rompe contra unos bajíos y que impide a los 
barcos extranjeros arribar a tierra. De todos 
modos, si no fuera porque las leyes de los 
hados y la vecindad de un trágico desenlace 
aplicado por mandato de una ordenación 
divina irrevocable arrastraban hacia el litoral 
al Magno, ya condenado a muerte, 570 a nin- 
guno de sus compañeros le faltaban 
presunciones del crimen: en efecto, si hubiera 
existido buena fe, si el palacio se le hubiera 
abierto con un sincero reconocimiento al 
Magno, a-quien se le debía el cetro, habría 
venido a su encuentro el tirano de Faros con 
toda su flota. Pero cede ante el destino y, 
cuando se le ordena abandonar su nave, 
obedece, gustoso de preferir la muerte a la 
cobardía. 

Iba Cornelia a tirarse de cabeza sobre el 
bajel enemigo, tanto más inquieta ante la idea 
de dejar desembarcar a su marido sin ella 
cuanto que recelaba la tragedia: «Quédate, 
esposa temeraria, y tá, hijo mío, os lo ruego; 
580 lejos de la costa contemplad lo que me 
suceda y en la suerte que corra mi cuello tened 
una prueba de la lealtad del tirano», les dijo. 
Pero, sorda a la prohibición, Cornelia le tendía 
enloquecida ambas manos; «¿A dónde vas sin 
mí, cruel? ¿Por segunda vez me veo 
abandonada, tras habérseme alejado de las 
desgracias de Tesalia? ¡Nunca nos separamos, 
desdichados de nosotros, con un feliz augurio! 
Ya podías no haber desviado el rumbo de tu 
nave cuando escapabas por alta mar, y 
haberme dejado en mi escondrijo de Lesbos, si 
es que estabas dispuesto a no permitirme tocar 
tierra. ¿Acaso únicamente entre las olas te 
gusta mi compañía?» Cuando hubo derramado 
en vano estas quejas, se dobla, 590 sin 
embargo, angustiada sobre el borde de la nave 
y, bajo la consternación de su pánico, no es 
capaz ni de apartar la vista hacia otro lado ni 
de tenerla fija en el Magno. Quedó allí la flota 
desasosegada por la suerte de su general, con 
miedo no a las armas y al crimen, sino a que 
Pompeyo se  prosternara con súplicas 


724 . 5 ; m P 
«Estas dos corrientes, una proveniente de las Sirtes, la otra de Siria, se rompen frente a las bocas del Nilo» 


(BOURGERY, ad loc.). 
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sceptra sua donata manu. transire parantem 595 
Romanus Pharia miles de puppe salutat 
Septimius, qui, pro superum pudor, arma satelles 
regia gestabat posito deformia pilo, 

inmanis uiolentus atrox nullaque ferarum 
mitior in caedes. quis non, Fortuna, putasset 600 
parcere te populis, quod bello haec dextra uacaret 
Thessaliaque procul tam noxia tela fugasses? 
disponis gladios, nequo non fiat in orbe, 

heu, facinus ciuile tibi. uictoribus ipsis 
dedecus et numquam superum caritura pudore — 605 
fabula, Romanus regi sic paruit ensis, 

Pellaeusque puer gladio tibi colla recidit, 

Magne, tuo. qua posteritas in saecula mittet 
Septimium fama? scelus hoc quo nomine dicent 

qui Bruti dixere nefas? iam uenerat horae 610 
terminus extremae, Phariamque ablatus in alnum 
perdiderat iam iura sui. tum stringere ferrum 
regia monstra parant. ut uidit comminus ensis, 
inuoluit uoltus atque, indignatus apertum 
fortunae praebere, caput; tum lumina pressit — 615 
continuitque animam, nequas effundere uoces 
uellet et aeternam fletu corrumpere famam. 
sed, postquam mucrone latus funestus Achillas 
perfodit, nullo gemitu consensit ad ictum 
respexitque nefas, seruatque inmobile corpus, 620 
seque probat moriens atque haec in pectore uoluit: 


'saecula Romanos numquam tacitura labores 


attendunt, aeuumque sequens speculatur ab omni 
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humillantes ante el cetro que él había donado 
con su propia mano””. Cuando se disponía a 
cambiar de navío, le saluda desde el esquife de 
Faros un soldado romano, Septimio”, que — 
joh vergüenza para los dioses!— portaba, tras 
haber dejado la pica, las deshonrosas armas 
del rey, como satélite suyo, hombre cruel, 
violento, abominable, y menos comedido en la 
carnicería que cualquiera de las fieras. ¿Quién 
no hubiera creído, Fortuna, 600 que tú tenías 
consideración con los pueblos, al no intervenir 
en la guerra aquel brazo y al haber desterrado 
lejos de Tesalia aquellos dardos tan dañinos? 
Distribuyes las espadas, ay, de modo que no 
deje de cometerse en ningún lugar del orbe, 
para tu satisfacción, un crimen civil”. 
Deshonor para los propios vencedores y un 
relato que jamás dejará de ser un oprobio para 
los dioses: una espada romana obedeció hasta 
ese punto a un rey, y el niño de Pela te cortó el 
cuello, Magno, con una espada tuya. ¿Con qué 
fama transmitirá la posteridad el nombre de 
Septimio a las generaciones venideras? ¿Cómo 
calificarán este crimen los que calificaron de 
nefando el de Bruto? 

610 Había llegado ya el límite de su última 
hora y, desplazado en la barca de Faros, había 
perdido ya los derechos sobre sí mismo. 
Entonces los abominables esbirros del rey se 
disponen a desenvainar el hierro. Cuando vio 
que las espadas se le venían encima, envolvió 
su rostro y su cabeza, teniendo por indigno 
presentarla al descubierto a la Fortuna; 
seguidamente cerró los ojos y contuvo el 
aliento, no sea que le diera por dejar escapar 
algún grito y echara a perder con el llanto su 
inmortal renombre. Pero, una vez que el 
funesto Aquilas le hundió en el costado la 
punta del acero, no acusó el golpe con ningún 
gemido ni volvió los ojos hacia el crimen, sino 
que conserva su cuerpo inmóvil, 620 pone a 
prueba su valor en la hora de la muerte y da 
vueltas en su pecho a estas razones: «Atentas 
están las edades que nunca dejarán de 


725 En realidad, el que repuso en el trono, en el 55 a. C., al padre del actual rey fue Aulo Gabinio, pero por orden de 


Pompeyo. 


72 Había sido centurión a las órdenes de Pompeyo durante la guerra contra los piratas (CÉSAR, Guerra Civil III 104, 


3). 


727 A F ao p è c P 
Es decir, hasta en Egipto un romano, Septimio, matará a otro romano, Pompeyo. Existe contradicción con la idea 


expresada en los vv. 547-550 de este mismo canto. 
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orbe ratem Phariamque fidem: nunc consule famae. 


fata tibi longae fluxerunt prospera uitae: 625 
ignorant populi, si non in morte probaris, 

an scieris aduersa pati. ne cede pudori 
auctoremque dole fati: quacumque feriris, 

crede manum soceri. spargant lacerentque licebit, 
sum tamen, o superi, felix, nullique potestas — 630 
hoc auferre deo. mutantur prospera uita, 

non fit morte miser. uidet hanc Cornelia caedem 


Pompeiusque meus: tanto patientius, oro, 


claude, dolor, gemitus: gnatus coniunxque peremptum, 


si mirantur, amant.' talis custodia Magno 635 
mentis erat, ius hoc animi morientis habebat. 

at non tam patiens Cornelia cernere saeuum, 
quam perferre, nefas miserandis aethera conplet 
uocibus. 'o coniunx, ego te scelerata peremi: 
letiferae tibi causa morae fuit auia Lesbos, 640 
et prior in Nili peruenit litora Caesar. 
nam cui ius alii sceleris? sed, quisquis, in istud 
a superis inmisse caput, uel Caesaris irae 


uel tibi prospiciens, nescis, crudelis, ubi ipsa 


uiscera sint Magni: properas atque ingeris ictus — 645 


qua uotum est uicto. poenas non morte minores 
pendat et ante meum uideat caput. haud ego culpa 
libera bellorum, quae matrum sola per undas 

et per castra comes nullis absterrita fatis 

uictum, quod reges etiam timuere, recepi. 650 
hoc merui, coniunx, in tuta puppe relinqui? 


perfide, parcebas? te fata extrema petente 
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pregonar los afanes romanos, y el tiempo 
venidero contempla desde todos los puntos del 
orbe esta barca y la perfidia de Faros: cuida 
ahora de tu fama. Prósperos destinos han 
jalonado tu larga vida: ignoran los pueblos, si 
no se lo demuestras en tu muerte, si sabes 
soportar la adversidad. No te sonrojes ni sufras 
porque sea éste el instrumento de tu destino: 
sea cual sea la mano que te hiere, piensa que 
es la de tu suegro”. Podrán esparcir mi 
cuerpo y mutilarlo: soy, sin embargo, feliz, ¡oh 
celestes!, y ningún dios tiene poder para 
privarme de este sentimiento. 630 La prospe- 
ridad cambia durante la vida, mas por la 
muerte no se hace uno desdichado. Cornelia y 
mi querido Pompeyo están viendo esta muerte: 
con tanta más firmeza sofoca, dolor, te lo 
ruego, mis gemidos: mi hijo y mi esposa, si me 
admiran en este trance, no pueden menos de 
amarme después de muerto.» Tal era la 
vigilancia del Magno sobre sus pensamientos, 
tal dominio tenía de su espíritu en el momento 
de morir. 

En cambio, Cornelia, menos capaz de 
soportar el espectáculo de aquella cruel 
infamia que de padecerla ella misma, llena los 
aires con gritos lastimeros"? «¡Oh esposo mío, 
yo he sido la criminal culpable de tu muerte. 
La apartada Lesbos fue la causa de tu fatal 
demora, 640 y así César llegó antes que tú a la 
ribera del Nilo; pues ¿qué otro pudo tener 
autoridad para ordenar este crimen? Pero, 
quienquiera que tú seas, enviado por los 
celestes a cortar esta cabeza, bien al servicio 
de la cólera de César, bien mirando por ti 
mismo, no sabes, cruel, dónde están las 
verdaderas entrañas del Magno: te apresuras a 
asestar los golpes por donde el vencido desea 
recibirlos. ¡Que sufra él un castigo no menor 
que la muerte viendo antes rodar mi cabeza! 
No estoy libre de culpa respecto a la guerra yo, 
la única de las matronas que, compañera suya 
a través de las olas y de los campamentos, sin 
miedo a ningún destino, lo acogí tras su 
derrota, cosa que incluso los reyes temieron 


728 César es, para Lucano, el responsable último de la muerte de Pompeyo, ya que los egipcios lo matan para 
congraciarse con él. La parcialidad del poeta alcanza aquí una de sus cotas más altas. 

72 A lo largo de todo este episodio de la muerte de Pompeyo, las intervenciones de éste en el relato y las de Cornelia 
(que se suceden en este orden: Pompeyo-Cornelia-Pompeyo-Cornelia-Pompeyo) contrastan fuertemente en el sentido de 
que las primeras están teñidas de serenidad estoica y las últimas de páthos y desmelenamiento. 
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uita digna fui? moriar, nec munere regis. 
aut mihi praecipitem, nautae, permittite saltum, 
aut laqueum collo tortosque aptare rudentes, 
aut aliquis Magno dignus comes exigat ensem. 
Pompeio praestare potest quod Caesaris armis 
inputet. o saeui, properantem in fata tenetis? 
uiuis adhuc, coniunx, et iam Cornelia non est 
iuris, Magne, sui: prohibent accersere mortem; 
seruor uictori.' sic fata interque suorum 
lapsa manus rapitur trepida fugiente carina. 

at, Magni cum terga sonent et pectora ferro, 
permansisse decus sacrae uenerabile formae 
iratamque deis faciem, nil ultima mortis — 665 
ex habitu uoltuque uiri mutasse fatentur 
qui lacerum uidere caput. nam saeuus in ipso 
Septimius sceleris maius scelus inuenit actu, 
ac retegit sacros scisso uelamine uoltus 
semianimis Magni spirantiaque occupat ora 
collaque in obliquo ponit languentia transtro. 
tunc neruos uenasque secat nodosaque frangit 
ossa diu: nondum artis erat caput ense rotare. 
at, postquam trunco ceruix abscisa recessit, 
uindicat hoc Pharius, dextra gestare, satelles. 
degener atque operae miles Romane secundae, 
Pompei diro sacrum caput ense recidis, 
ut non ipse feras? o summi fata pudoris! 
inpius ut Magnum nosset puer, illa uerenda 
regibus hirta coma et generosa fronte decora 
caesaries conprensa manu est, Pharioque ueruto, 
dum uiuunt uoltus atque os in murmura pulsant 


singultus animae, dum lumina nuda rigescunt, 
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660 
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hacer. 650 ¿Y esto es lo que, esposo, he 
merecido a cambio: que se me dejara a seguro 
en una nave? ¿Me salvabas así la vida, 
pérfido? Mientras tú afrontabas el desenlace 
supremo, ¿fui yo digna de seguir con vida? 
Moriré, y no por la generosidad de un rey. 
Permitidme, marineros, que me tire de cabeza, 
o que ajuste a mi cuello un lazo de este cordaje 
retorcido, o bien que algún compañero digno 
del Magno me atraviese con su espada: puede 
así prestar un servicio a Pompeyo e imputarlo 
a las armas de César. ¡Oh crueles!, ¿me 
retenéis cuando me precipito hacia el trance 
fatal? Todavía vives, esposo mío, y ya 
Cornelia no es libre, Magno, de ejercer sus 
derechos: 660 me prohiben encararme con la 
muerte; se me guarda para el vencedor.» Así 
habló y, desplomándose en brazos de los 
suyos, se la lleva aprisa el bajel que huye 
agitado. 

Por su parte, pese a que las espadas y el 
pecho del Magno resonaban bajo los golpes 
del hierro, permaneció inalterada la noble 
dignidad de sus augustas facciones y su rostro, 
sólo enfadado con los dioses, sin que los 
ültimos momentos de su agonía cambiaran na- 
da del porte y la expresión del héroe: lo 
confiesan quienes vieron su cabeza lacerada. 
En efecto, el salvaje Septimio en la misma 
ejecución del crimen inventa un crimen 
mayor: deja al descubierto, desgarrando el 
velo, los augustos rasgos del Magno 
moribundo, se apodera de su cabeza que aún 
respiraba 670 y coloca de través el cuello 
desfallecido en el banco de los remeros. 
Entonces corta nervios y venas y va 
rompiendo poco a poco las nudosas vértebras: 
aün no existía el arte de desprender de un tajo 
la cabeza con la espada. Mas, una vez que el 
cuello rodó separado del tronco, el satélite de 
Faros" reivindica el derecho a pasearla en su 
diestra. Romano degenerado y soldado para 
trabajos secundarios, ¿cortas con tu siniestra 
espada la augusta cabeza de Pompeyo para no 
llevarla tú mismo? ¡Oh fatalidad de la última 
afrenta! Para que un impío  mozuelo 
reconociera al Magno, aquella cabellera 
encrespaba, digna de veneración para los 


730 Tal vez porque lo habían hecho morir antes de tiempo, a los 58 años. 


7?! Aquilas. 
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suffixum caput est, quo numquam bella iubente 


pax fuit; hoc leges Campumque et rostra mouebat, 685 


hac facie, Fortuna, tibi, Romana, placebas. 
nec satis infando fuit hoc uidisse tyranno: 
uolt sceleris superesse fidem. tunc arte nefanda 
summota est capiti tabes, raptoque cerebro 
adsiccata cutis, putrisque effluxit ab alto — 690 
umor, et infuso facies solidata ueneno est. 

ultima Lageae stirpis perituraque proles, 
degener incestae sceptris cessure sorori, 
cum tibi sacrato Macedon seruetur in antro 
et regum cineres extructo monte quiescant, | 695 
cum Ptolemaeorum manes seriemque pudendam 
pyramides claudant indignaque Mausolea, 
litora Pompeium feriunt, truncusque uadosis 
huc illuc iactatur aquis. adeone molesta 
totum cura fuit socero seruare cadauer? — 700 
hac Fortuna fide Magni tam prospera fata 
pertulit, hac illum summo de culmine rerum 
morte petit cladesque omnis exegit in uno 
saeua die quibus inmunes tot praestitit annos, 
Pompeiusque fuit qui numquam mixta uideret 705 
laeta malis, felix nullo turbante deorum 
et nullo parcente miser; semel inpulit illum 
dilata Fortuna manu. pulsatur harenis, 
carpitur in scopulis hausto per uolnera fluctu, 
ludibrium pelagi, nullaque manente figura 710 
una nota est Magno capitis iactura reuolsi. 


ante tamen Pharias uictor quam tangat harenas 


Pompeio raptim tumulum fortuna parauit, 


732 
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reyes, y aquellas guedejas 680 que agraciaban 
su noble frente, una mano las agarró, y en una 
lanza de Faros, mientras las facciones están 
aün con vida y los jadeos del aliento agitan la 
boca en unos murmullos, mientras los ojos aún 
abiertos se van poniendo rígidos, quedó 
clavada aquella cabeza, cuyas órdenes de 
guerra hacían cesar la paz; ella ponía en 
marcha las leyes, el Campo de Marte y la 
tribuna rostral^??; en esa faz, Fortuna de Roma, 
hallabas tus complacencias. Y no fue 
suficiente para el infame tirano el haberla 
contemplado: quiere que quede testimonio del 
crimen. Entonces, con un arte abominable, se 
rebañó la podre de la cabeza, se desecó la piel 
una vez extraído el cerebro, se absorbió de lo 
hondo el líquido putrefacto 690 y, con la 
infiltración de una droga, quedó endurecida la 
faz”. 

Último retoño de la estirpe  lágida, 
destinado a perecer” E degenerado que has de 
ceder el cetro a tu hermana incestuosa; 
mientras que guardas al Macedonio”” en una 
cavidad consagrada y las cenizas de los 
faraones descansan bajo un monte que se 
hicieron construir, mientras que pirámides y 
afrentosos mausoleos encierran los manes de 
los  Ptolomeos, dinastía vergonzosa, a 
Pompeyo lo golpean las olas del litoral y su 
cuerpo sin cabeza es sacudido de acá para allá 
por las aguas de los rompientes. ¿Tan molesto 
te era el cuidado de conservar para su suegro 
el cadáver entero? 700 Con esta fidelidad llevó 
a término la Fortuna los destinos tan prósperos 
del Magno, con esta misma lo reclamó en la 
muerte desde su encumbrada posición y le 
hizo pagar cruelmente en un solo día todas las 
calamidades de las que le preservó inmune 
durante tantos años; y fue Pompeyo el hombre 
que nunca vio mezclados éxitos y reveses: en 
su felicidad ninguno de los dioses le perturbó, 
y ninguno le tuvo miramientos en su 
desventura; de un solo golpe lo derribó la 
Fortuna con su mano largo tiempo contenida. 
Se ve zarandeado en las arenas, desgarrado en 
los escollos, absorbiendo el agua por las he- 


«Es decir, inspiraba la legislación, influía en los comicios y en las campañas políticas» (MARINER, ad loc.). 


733 : : 
Embalsamaron la cabeza, arte que Lucano considera «abominable». 


734 Ptolomeo iba a morir poco después ahogado en el Nilo. 


735 Alejandro Magno. 
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ne iaceat nullo uel ne meliore sepulchro. 

e latebris pauidus decurrit ad aequora Cordus. 715 
quaestor ab Icario Cinyreae litore Cypri 

infaustus Magni fuerat comes. ille per umbras 
ausus ferre gradum uictum pietate timorem 


conpulit ut mediis quaesitum corpus in undis 


duceret ad terram traheretque in litora Magnum. 720 


lucis maesta parum per densas Cynthia nubes 
praebebat, cano sed discolor aequore truncus 
conspicitur. tenet ille ducem conplexibus artis 
eripiente mari; tunc uictus pondere tanto 
expectat fluctus pelagoque iuuante cadauer 725 
inpellit. postquam sicco iam litore sedit, 
incubuit Magno lacrimasque effudit in omne 
uolnus, et ad superos obscuraque sidera fatur 
'non pretiosa petit cumulato ture sepulchra 
Pompeius, Fortuna, tuus, non pinguis ad astra 
ut ferat e membris Eoos fumus odores, 

ut Romana suum gestent pia colla parentem, 
praeferat ut ueteres feralis pompa triumphos, 
ut resonent tristi cantu fora, totus ut ignes 
proiectis maerens exercitus ambiat armis. 735 
da uilem Magno plebei funeris arcam 

quae lacerum corpus siccos effundat in ignes; 
robora non desint misero nec sordidus ustor. 
sit satis, o superi, quod non Cornelia fuso 
crine iacet subicique facem conplexa maritum 740 


imperat, extremo sed abest a munere busti 


736 : ^ E 
Personaje del que sólo tenemos esta noticia. 
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ridas, juguete de la mar; y, desfigurado 
totalmente, 710 la única señal de identificación 
del Magno es la pérdida de su cabeza cortada. 
Antes, sin embargo, de que el vencedor 
pisara las arenas de Faros, la Fortuna le deparó 
precipitadamente un támulo a Pompeyo, para 
que no yaciera sin sepultura o para que no 
tuviera otra mejor. Desde su escondrijo bajó 
corriendo hasta la orilla del mar, asustado, 
Cordo”. Cuestor como era, había sido 
compafiero de infortunio del Magno desde el 
icario litoral de la cinírea””. Chipre. El, 
osando avanzar a través de las sombras, logró 
expulsar su miedo, sobre el que triunfó su 
piedad, hasta el punto de conducir a tierra el 
cadáver, tras buscarlo en medio de las ondas, y 
arrastrar al Magno hasta la orilla. 720 
Cintia”, doliente, prestaba una pizca de luz a 
través de las espesas nubes, pero se distingue 
el tronco gracias a su color diferente al del 
agua blanquinosa. Mantiene aquél a su general 
en un estrecho abrazo cuando el mar intentaba 
arrebatárselo; luego, vencido por tan gran 
peso, espera la llegada de las olas y va 
empujando el cadáver con la ayuda del mar. 
Una vez que ya estuvo asentado en tierra seca, 
se echó sobre el Magno, inundó de lágrimas 
todas sus heridas y se dirige así a los dioses 
del cielo y a las veladas estrellas: «Pompeyo, 
tu favorito, no aspira, Fortuna, a un sepulcro 
costoso con montones de incienso, 730 ni a 
que un humo espeso haga subir desde sus 
miembros hacia los astros perfumes orientales, 
a que hombros de romanos lo porten 
devotamente como a un querido padre, a que 
un cortejo fúnebre vaya encabezado por sus 
antiguos triunfos, a que resuenen las plazas 
con cantos dolientes, a que el ejército entero, 
en duelo, desfile en torno a su pira con las 
armas hacia abajo”. Concede al Magno el 
féretro barato de un funeral plebeyo que 
deposite su cuerpo mutilado en una hoguera 
carente de perfumes; que no le falten al 


737 os s . s g , F è ie " . 
Por Ciniras, rey legendario de Chipre. El litoral «icario», si se identifica con «egeo», por ser Icaria una isla de este 


mar, es erróneo aplicado a Chipre, que está lejos de él. 


738 : FE : à : A 
La Luna, que, en su identificación con Diana, recibe este apelativo por haber nacido, con su hermano Apolo, en la 


ladera del monte Cinto, en la isla de Delos. 
132 En señal de duelo. 
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infelix coniunx nec adhuc a litore longe est.' 

sic fatus paruos iuuenis procul aspicit ignes 

corpus uile suis nullo custode cremantis. 

inde rapit flammas semustaque robora membris 745 
subducit. 'quaecumque es,' ait 'neclecta nec ulli 

cara tuo sed Pompeio felicior umbra, 

quod iam conpositum uiolat manus hospita bustum, 
da ueniam: siquid sensus post fata relictumst, 

cedis et ipsa rogo paterisque haec damna sepulchri, 750 
teque pudet sparsis Pompei manibus uri.' 

sic fatus plenusque sinus ardente fauilla 

peruolat ad truncum, qui fluctu paene relatus 

litore pendebat. summas dimouit harenas 

et collecta procul lacerae fragmenta carinae 755 
exigua trepidus posuit scrobe. nobile corpus 

robora nulla premunt, nulla strue membra recumbunt: 
admotus Magnum, non subditus, accipit ignis. 

ille sedens iuxta flammas 'o maxime' dixit 

'ductor et Hesperii maiestas nominis una, 760 

si tibi iactatu pelagi, si funere nullo 

tristior iste rogus, manes animamque potentem 
officiis auerte meis: iniuria fati 

hoc fas esse iubet; ne ponti belua quicquam, 

ne fera, ne uolucres, ne saeui Caesaris ira 765 
audeat, exiguam, quantum potes, accipe flammam 
Romana succense manu. fortuna recursus 

si det in Hesperiam, non hac in sede quiescent 

tam sacri cineres, sed te Cornelia, Magne, 

accipiet nostraque manu transfundet in urnam. 770 
interea paruo signemus litora saxo, 


ut nota sit busti; siquis placare peremptum 
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desdichado unos leños y un astroso atizador 
del fuego“. Contentaos, oh dioses, con que 
Cornelia no esté aquí postrada con los cabellos 
sueltos ni, abrazada a su marido, ordene que 
apliquen la antorcha, 740 sino que, esposa 
infortunada, está ausente de este último tributo 
de la pira, pese a que no se halla aún lejos de 
la costa.» Tras estas palabras, divisa el joven a 
lo lejos una pequeña hoguera que estaba 
quemando, sin que nadie lo vigilara, un cuerpo 
despreciado por los suyos. De allí se lleva 
aprisa fuego, sustrayendo de debajo de los 
miembros unos tizones a medio quemar: 
«Quienquiera que seas —dice— sombra 
desdeñada y malquerida por todos los tuyos, 
pero más feliz que Pompeyo, perdona que una 
mano extranjera viole tu pira ya preparada: si 
queda algún sentimiento después de la muerte, 
no hay duda de que tú misma renuncias a parte 
de tu pira y 750 consientes esta merma de tu 
sepultura, y sientes vergüenza de ser quemada 
mientras andan esparcidos los manes de 
Pompeyo.» Así habló, y, llenando los pliegues 
de su ropa con el rescoldo encendido, se va 
volando hacia el tronco, que, casi arrastrado de 
nuevo por el oleaje, flotaba en la orilla. 
Removió las arenas en la superficie y colocó 
tembloroso en el pequeño hueco los pedazos, 
recogidos los de allí, de una nave destrozada. 
Ningún leño se aprieta contra su noble cuerpo, 
no reposan sus miembros en ningún rimero: 
acoge al Magno un fuego prendido a su lado, 
no puesto debajo. Aquél, sentado junto a la lla- 
mas, exclamó: «¡Oh el más grande de los 
generales y majestad sin igual del nombre de 
Hesperia!, 760 si esta pira resulta para ti más 
triste que el zarandeo de las aguas o que 
quedarte sin funeral, aparta tus manes y tu 
alma poderosa de estos servicios que te rindo: 
la injusticia del destino sanciona la licitud de 
mis actos: para que ni monstruo marino, ni 
fiera, ni aves, ni la cólera del salvaje César 
osen nada contra ti, acepta en la medida en que 
puedas, esta escasa llama, incinerado como 
eres por una mano romana. Si la Fortuna me 
otorga el regreso a Hesperia, no descansarán 
en este lugar tan sagradas cenizas, sino que 
Cornelia te acogerá, Magno, y te trasladará de 


7? El ustor es un humilde empleado que se encargaba de mantener encendido el fuego de la pira en las incineraciones. 
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forte uolet plenos et reddere mortis honores, 

inueniat trunci cineres et norit harenas 

ad quas, Magne, tuum referat caput.' haec ubi fatus, 775 
excitat inualidas admoto fomite flammas. 

carpitur et lentum Magnus destillat in ignem 

tabe fouens bustum. sed iam percusserat astra 
aurorae praemissa dies: ille ordine rupto 
funeris attonitus latebras in litore quaerit. — 780 
quam metuis, demens, isto pro crimine poenam 
quo te fama loquax omnis accepit in annos? 
condita laudabit Magni socer inpius ossa: 

1 modo securus ueniae fassusque sepulchrum 
posce caput. cogit pietas inponere finem 785 
officio. semusta rapit resolutaque nondum 

ossa satis neruis et inustis plena medullis 
aequorea restinguit aqua congestaque in unum 
parua clausit humo. tunc, ne leuis aura retectos 
auferret cineres, saxo conpressit harenam, 790 
nautaque ne bustum religato fune moueret 

inscripsit sacrum semusto stipite nomen: 

'hic situs est Magnus'. placet hoc, Fortuna, sepulchrum 
dicere Pompei, quo condi maluit illum 
quam terra caruisse socer? temeraria dextra, 795 
cur obicis Magno tumulum manesque uagantis 
includis? situs est qua terra extrema refuso 

pendet in Oceano; Romanum nomen et omne 
imperium Magno tumuli est modus: obrue saxa 

800 


crimine plena deum. si tota est Herculis Oete 


et iuga tota uacant Bromio Nyseia, quare 
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mi mano a una urna. 770 Entretanto, mar- 
quemos este sitio de la costa con una pequeña 
piedra, para que haya una señal de tu 
sepultura; si alguien deseara tal vez aplacarte, 
tras tu asesinato, y ofrecerte unas completas 
honras fünebres, que encuentre las cenizas de 
tu tronco y reconozca las arenas a las que de- 
volver, Magno, tu cabeza.» Cuando hubo 
dicho esto, aviva las débiles llamas 
añadiéndoles maleza. Se consume y disuelve 
el Magno a fuego lento, alimentando con su 
podre la combustión. Pero ya había eclipsado 
las estrellas la claridad que precede a la 
aurora: él, interrumpiendo el funeral, busca 
consternado un escondrijo en la costa. 780 
¿Qué castigo temes, insensato por este delito 
gracias al cual la fama se hace lenguas de ti 
año tras año? El suegro impío te elogiará por 
haber enterrado los huesos del Magno: ve 
ahora, seguro de su perdón, y, confesándole 
que lo has sepultado, reclámale la cabeza. La 
piedad le impulsa a coronar sus servicios. 
Toma aprisa los huesos a medio quemar y 
todavía no bastante pelados de músculos y, 
llenos como estaban de medulas ardiendo, los 
apagó en el agua del mar y, apilándolos en un 
montón, los cubrió con una delgada capa de 
tierra. Luego, no sea que una ligera brisa se 
llevara las cenizas tras dejarlas al descubierto, 
790 aplastó la arena con una piedra, y, para 
que no removiera la sepultura un marinero, 
amarrando allí el cable, inscribió con un palo 
chamuscado el nombre augusto: «Aquí está 
enterrado el Magno.» ¿Te complace, Fortuna, 
llamar sepulcro de Pompeyo a éste, bajo el 
cual su suegro prefirió verlo sepultado a que 
careciera de  enterramiento?”*. ^ Mano 
temeraria, ¿por qué pones al Magno la traba de 
una tumba y aprisionas en ella sus manes 
errantes? Se encuentra sepultado en el lugar 
donde la extremidad de la tierra flota en el 
Océano, que se repliega”*”; el nombre romano 
y el imperio entero constituyen para el Magno 
el límite de su tumba: ¡echa abajo esas piedras, 
llenas de reprobación hacia los dioses! 800 Si 


24 Por ser un ultraje mayor tener esta tumba que no tener ninguna. 
7? La idea es la misma que la de la frase siguiente: su sepulcro es el mundo entero, hasta sus últimos confines, porque 


hasta allí llega la fama de su nombre. 
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unus in Aegypto Magni lapis? omnia Lagi 
arua tenere potest, si nullo caespite nomen 
haeserit. erremus populi cinerumque tuorum, 
Magne, metu nullas Nili calcemus harenas. 805 
quod si tam sacro dignaris nomine saxum 
adde actus tantos monimentaque maxuma rerum, 
adde trucis Lepidi motus Alpinaque bella 
armaque Sertori reuocato consule uicta 
et currus quos egit eques, commercia tuta 810 
gentibus et pauidos Cilicas maris, adde subactam 
barbariem gentesque uagas et quidquid in Euro 
regnorum Boreaque iacet. dic semper ab armis 
ciuilem repetisse togam, ter curribus actis 
contentum multos patriae donasse triumphos. 815 
quis capit haec tumulus? surgit miserabile bustum 
non ullis plenum titulis, non ordine tanto 
fastorum; solitumque legi super alta deorum 
culmina et extructos spoliis hostilibus arcus 
haud procul est ima Pompei nomen harena 820 
depressum tumulo, quod non legat aduena rectus, 
quod nisi monstratum Romanus transeat hospes. 
noxia ciuili tellus Aegyptia fato, 
haud equidem inmerito Cumanae carmine uatis 
cautum, ne Nili Pelusia tangeret ora 825 


Hesperius miles ripasque aestate tumentis. 
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dios. En cuanto a Hércules y el monte Eta, véase n. 254. 
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todo el Eta es de Hércules y todas las cumbres 
de Nisa están a disposición de Bromio/^, ¿por 
qué en Egipto sólo una piedra es del Magno? 
Podría él ocupar todas las campifías de Lago, 
si su nombre no estuviera grabado en ningün 
terrón. Andaríamos las gentes desorientadas y, 
por miramiento hacia tus cenizas, Magno, no 
pisaríamos por ningün sitio las arenas del Nilo. 
Ahora bien, si consideras a una piedra digna 
de tan augusto nombre, añádele sus hazañas 
tan gloriosas y los testimonios magníficos de 
sus proezas, añádele la sublevación del feroz 
Lépido y las campañas de los Alpes/", la 
victoria sobre las armas de Sertorio tras haber 
sido llamado de nuevo el cónsul, los carros 
triunfales que condujo siendo aún un 
caballero, 810 los intercambios asegurados 
entre las naciones y los cílices temerosos del 
mar; añade el sometimiento de los bárbaros, 
los pueblos nómadas y cuantos reinos se 
extienden bajo el euro y el bóreas. Escribe que 
después de las campañas volvió siempre a la 
toga de ciudadano y que, contentándose con 
haber conducido tres veces el carro triunfal, 
condonó a su patria muchos triunfos. ¿Qué 
tumba tiene cabida para estas hazañas? Se 
levanta una miserable sepultura, vacía de todo 
título y de la lista tan copiosa de sus cargos 
contenidos en los fastos; y el nombre de 
Pompeyo, que solía leerse sobre los altos 
templos de los dioses y sobre los arcos 
construidos con los despojos del enemigo, 820 
está ahora casi a ras de la arena, hundido en un 
túmulo, de modo que no podría leerlo, de pie, 
un extranjero, y un viajero romano pasaría de 
largo si no se le hiciera notar. 

¡Tierra de Egipto, culpable por la fatalidad de 
la guerra civil!; no sin razón, ciertamente, se 
nos había prevenido por el oráculo de la sibila 


Sobrenombre de Baco, «el Ruidoso», por el bullicio de sus fiestas. Nisa era el monte de la India donde se crió el 


74 La sublevación de Lépido en la Galia Cisalpina tuvo lugar en el año 78 a. C., después de la muerte de Sila. Fue 
derrotado por Pompeyo y por Cátulo. El cónsul aludido a continuación, que no pudo reducir a Sertorio y fue relevado 
por Pompeyo, es Quinto Cecilio Metelo Pío. La enumeración de las hazañas y triunfos de Pompeyo son los ya 
conocidos por otros pasajes: victorias sobre Sertorio, sobre los piratas, sobre Mitrídates y sus aliados (los «bárbaros»), 
sobre los escitas (los «nómadas»), sobre Oriente desde el Mar Rojo al Mar de Azov («bajo el euro y el bóreas»). Para 


los tres triunfos conseguidos, véase n. 642. 


745 $ : ; ; f 
Las tres veces que fue cónsul, que no es una lista tan «copiosa» si se compara, por ejemplo, con Mario, que lo fue 


siete veces. 
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quid tibi, saeua, precer pro tanto crimine, tellus? 
uertat aquas Nilus quo nascitur orbe retentus, 

et steriles egeant hibernis imbribus agri, 

totaque in Aethiopum putres soluaris harenas. 830 
nos in templa tuam Romana accepimus Isim 
semideosque canes et sistra iubentia luctus 

et quem tu plangens hominem testaris Osirim; 


tu nostros, Aegypte, tenes in puluere manes. 


tu quoque, cum saeuo dederis iam templa tyranno, 835 


nondum Pompei cineres, o Roma, petisti; 

exul adhuc iacet umbra ducis. si saecula prima 
uictoris timuere minas, nunc excipe saltem 
ossa tui Magni, si nondum subruta fluctu 
inuisa tellure sedent. quis busta timebit? 840 
quis sacris dignam mouisse uerebitur umbram? 
imperet hoc nobis utinam scelus et uelit uti 
nostro Roma sinu: satis o nimiumque beatus, 
si mihi contingat manes transferre reuolsos 
Ausoniam, si tale ducis uiolare sepulchrum. — 845 
forsitan, aut sulco sterili cum poscere finem 

a superis aut Roma uolet feralibus Austris 

ignibus aut nimiis aut terrae tecta mouenti, 
consilio iussuque deum transibis in urbem, 

Magne, tuam, summusque feret tua busta sacerdos. 850 
nam quis ad exustam Cancro torrente Syenen 


ibit et imbrifera siccas sub Pliade Thebas 


spectator Nili, quis rubri stagna profundi 
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de Cumas que el soldado hesperio no tocara 
las bocas pelusias del Nilo"? ni sus riberas 
desbordadas en verano. ¿Qué imprecaciones te 
dirigiré, tierra cruel, por un crimen tan grande? 
Que el Nilo invierta el curso de sus aguas, 
estancado en la región donde nace, y tus 
campos, estériles, tengan necesidad de las 
lluvias invernales, y te disuelvas, entera, en las 
arenas desmoronadas de los etíopes. 830 
Nosotros hemos acogido en nuestros templos 
de Roma a tu Isis, a tus perros semidioses, a 
tus sistros que provocan el llanto y a aquel a 
quien tá, al llorarlo, lo reconoces como un 
simple mortal, Osiris; tá, en cambio, Egipto, 
tienes a nuestros manes entre el polvo”, Tú 
también, ¡oh Roma!, cuando ya has 
consagrado templos al cruel tirano”, aún no 
has reclamado las cenizas de Pompeyo; 
todavía yace en el destierro la sombra de tu 
general. Si las primeras generaciones temieron 
las amenazas del vencedor, ahora, al menos, 
da acogida a los huesos de tu querido Magno, 
si es que siguen reposando en aquella tierra 
odiada, sin haber sido aún engullidos por las 
olas. 840 ¿Quién va a tener miedo a su tumba? 
¿Quién sentirá reparos en remover una sombra 
digna de culto? ¡Ojalá me ordene a mí Roma 
cometer este delito y se digne hacer uso de mi 
pecho””: feliz, ay, cumplidamente y hasta el 
exceso, si tuviera la suerte de trasladar a 
Ausonia los manes arrancados de allí y 
profanar un sepulcro tan indigno de un 
caudillo! Tal vez, cuando Roma pretenda 
solicitar de los celestes que pongan fin a la 
esterilidad de sus surcos, a los mortíferos 
austros, a los excesivos calores o al terremoto 
que bambolea sus edificios, por consejo y 
mandato de los dioses pasarás, Magno, a tu 
querida ciudad, y el sumo sacerdote será el 
portador de tus cenizas. 850 Pues ¿quién, en su 
afán de contemplar el Nilo, se acercará a 
Siene, abrasada por el ardiente Cáncer, y a 


76 «Porque, habiéndole tocado en suerte a Publio Léntulo la provincia de Egipto, cuando pretendía marchar allá, el 
Tíber se desbordó con una inundación tan grande que no permitía cruzar al otro lado. Examinados con este motivo los 
libros sibilinos, se encontró como expiación que no pasara el ejército a Egipto. Algunos lo interpretaron referido a la 
batalla de Accio, otros, a lo que hemos sufrido bajo Aulo Gabinio; éste, por su parte, lo relaciona con el asesinato de 


Pompeyo» (Commenta Bernensia, ad loc.). 


74 Los manes de Pompeyo, identificados con los de Roma. 


748 : 
A César. 
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pecho» (BOURGERY, ad loc.). 


«La urna que contiene los restos del muerto debe ser llevada por un pariente o un amigo, que la mantiene contra su 
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aut Arabum portus mercis mutator Eoae, 

Magne, petet, quem non tumuli uenerabile saxum 855 
et cinis in summis forsan turbatus harenis 

auertet manesque tuos placare iubebit 

et Casio praeferre Ioui? nil ista nocebunt 

famae busta tuae: templis auroque sepultus 

uilior umbra fores. nunc est pro numine summo 860 
hoc tumulo Fortuna iacens; augustius aris 

uictoris Libyco pulsatur in aequore saxum. 

Tarpeis qui saepe deis sua tura negarunt 

inclusum Tusco uenerantur caespite fulmen. 
proderit hoc olim, quod non mansura futuris — 865 
ardua marmoreo surrexit pondere moles. 

pulueris exigui sparget non longa uetustas 
congeriem, bustumque cadet, mortisque peribunt 
argumenta tuae. ueniet felicior aetas 

qua sit nulla fides saxum monstrantibus illud; 870 
atque erit Aegyptus populis fortasse nepotum 


tam mendax Magni tumulo quam Creta Tonantis. 


263 


Tebas, reseca cuando las Pléyades ya traen 
lluvias, o qué traficante en mercancías 
orientales se dirigirá, Magno, a los vados del 
Mar Rojo o a los puertos de los árabes, sin que 
los desvíe de su ruta la piedra venerable de tu 
túmulo y tus cenizas, tal vez esparcidas por la 
superficie de la arena, y le impulsen a aplacar 
tus manes y a preferirte al Jüpiter del monte 
Casio”? En nada esa tumba menoscabará tu 
fama: sepultado en templos y en oro, serías 
una sombra de menos valor. 860 Ahora la 
Fortuna, yacente en este túmulo, es corno una 
suprema divinidad”'; más augusta que los 
altares del vencedor es la piedra batida por las 
aguas de Libia. A menudo los que han negado 
a los dioses del Capitolio el incienso que les es 
debido veneran el rayo encerrado en el césped 
etrusco”. Algún día te será beneficioso el que 
no se te haya erigido una altiva mole de 
pesado mármol, destinada a durar para 
siempre. Un espacio de tiempo nada largo 
disgregará tu exiguo montón de polvo, la tum- 
ba caerá y desaparecerán los testimonios de tu 
muerte. Vendrá una época aún más feliz, en 
que no se dará ningún crédito a los que señalen 
aquella piedra; y tal vez 870 Egipto será para 
la generación de nuestros nietos tan mendaz al 
hablar de la tumba del Magno como lo es 
Creta respecto a la del Tonante” y 


750 Monte con un santuario de Júpiter cercano a la tumba de Pompeyo en Egipto, no lejos de Pelusio. 


7?! Se identifica aquí la diosa Fortuna con Pompeyo, su favorito. 
7? Véase n, 33. 


133 Creta, donde se había criado Zeus, enseñaba también la tumba donde estaba enterrado el mismo, lo que, para 


Lucano, es una burda mentira, ya que Zeus es inmortal. 
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At non in Pharia manes iacuere fauilla 


LIBRO IX 


SINOPSIS 


Apoteosis de Pompeyo y primeras medidas de Catón. 

Catón, Cornelia y los Pompeyos. 

Honras fünebres a Pompeyo con discurso de Catón. 

Tentativa de deserción. 

Marcha hacia Libia. Las Sirtes y la tempestad. El lago de Tritón. 
El desierto de Libia. El simün. 

El templo de Hamón. 

Los reptiles de Libia. Llegada a Leptis. 

César en Troya. 

César en Egipto. 


Pero no quedaron enterrados sus manes en 
el rescoldo de Faros, ni un poco de ceniza 


nec cinis exiguus tantam conpescuit umbram; pudo retener a una sombra tan grande; saltó 


prosiluit busto semustaque membra relinquens 


fuera de su tumba y, abandonando los 
miembros semicalcinados y la indigna pira, 


degeneremque rogum sequitur conuexa Tonantis. emprende camino hacia la bóveda del 


qua niger astriferis conectitur axibus aer 5 


Tonante. Donde el aire turbio y el espacio que 
se extiende entre la tierra y la órbita lunar se 


! 754 : 
quodque patet terras inter lunaeque meatus, unen a las esferas estrelladas habitan los 


manes semidivinos, a los que, inocentes en 


semidei manes habitant, quos ignea uirtus vida, la fuerza vivificante del fuego les ha 


innocuos uita patientes aetheris imi 


permitido tolerar la capa inferior del éter y ha 
juntado sus almas en los círculos eternos: no 


fecit et aeternos animam collegit in orbes: llegan allá por haber sido depositados en 


non illuc auro positi nec ture sepulti 10 


urnas de oro o sepultados con incienso. 10 
Allí, una vez que se bañó en la luz verdadera, 


perueniunt. illic postquam se lumine uero maravillado ante las estrellas errantes y los 


inpleuit, stellasque uagas miratus et astra 


astros fijos en el cielo, vio bajo qué noche tan 
cerrada yace nuestro día y se rió de los 


fixa polis, uidit quanta sub nocte iaceret escarnios hechos a su tronco. De allí voló sin 


nostra dies risitque sui ludibria trunci. 


parar Por encima de las campiñas de Ematia, 
de las ensefias del sanguinario César y de las 


754 : : : ? A : 

De acuerdo con la doctrina estoica, las almas de los virtuosos ascendían, después de la muerte, por encima de la 
atmósfera terrestre hasta la órbita lunar, que es el más bajo de los círculos planetarios y estelares (las «esferas 
estrelladas» son las mismas que más abajo son llamadas «círculos eternos»). 
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hinc super Emathiae campos et signa cruenti 15 
Caesaris ac sparsas uolitauit in aequore classes, 
et scelerum uindex in sancto pectore Bruti 
sedit et inuicti posuit se mente Catonis. 

ille, ubi pendebant casus dubiumque manebat 
quem dominum mundi facerent ciuilia bella, 20 
oderat et Magnum, quamuis comes isset in arma 
auspiciis raptus patriae ductuque senatus; 
at post Thessalicas clades iam pectore toto 
Pompeianus erat. patriam tutore carentem 
excepit, populi trepidantia membra refouit, 25 
ignauis manibus proiectos reddidit enses, 
nec regnum cupiens gessit ciuilia bella 
nec seruire timens. nil causa fecit in armis 
ille sua: totae post Magni funera partes 
libertatis erant. quas ne per litora fusas 30 
colligeret rapido uictoria Caesaris actu, 
Corcyrae secreta petit ac mille carinis 
abstulit Emathiae secum fragmenta ruinae. 
quis ratibus tantis fugientia crederet ire 
agmina, quis pelagus uictas artasse carinas? 35 

Dorida tum Malean et apertam Taenaron umbris, 
inde Cythera petit, Boreaque urguente carinas 
Graia fugit, Dictaea legit cedentibus undis 
litora. tunc ausum classi praecludere portus 
inpulit ac saeuas meritum Phycunta rapinas 40 
sparsit, et hinc placidis alto delabitur auris 


in litus, Palinure, tuum (neque enim aequore tantum 
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flotas esparcidas en el mar, y, vengador de 
crímenes, se aposentó en el augusto pecho de 
Bruto y se alojó en la mente del indomable 
Catón. 

Éste, cuando los acontecimientos seguían 
indecisos y quedaba la duda de a quién harían 
dueño del mundo las guerras civiles, aborrecía 
también al Magno, por 20 más que hubiera 
seguido sus armas arrastrado por los auspicios 
de la patria y por el ejemplo del senado; pero, 
después de la catástrofe de Tesalia, ya en todo 
su corazón era un pompeyano. Se hizo cargo 
de la patria, carente de defensor, dio calor a 
los miembros temblorosos del pueblo, 
devolvió a las manos cobardes las espadas 
que habían arrojado y llevó a cabo la guerra 
civil sin el deseo de un trono y sin miedo a 
caer en la esclavitud. Nada hizo él bajo las 
armas en su propio provecho: el partido 
entero, después de la muerte del Magno, era 
el partido de la libertad. Diseminado como 
estaba por. la costa, 30 para impedir que la 
victoria de César lo recogiera en una rápida 
maniobra, gana Catón los apartados rincones 
de Corfü y en mil bajeles se llevó consigo los 
restos del desastre de Ematia. ¿Quién podría 
creer que en tan numerosas naves iban unos 
batallones en huida y que a unos bajeles 
derrotados les venía estrecho el mar? 

Se dirigie luego a Málea de los dorios y a 
Ténaro, abierta a las sombras infernales/* ; de 
allí, a Citera, y, con el Bóreas empujando las 
naves, esquiva los litorales de Grecia y costea 
los de Creta, cediendo las ondas a su paso. 
Seguidamente atacó Ficunte, que había osado 
cerrar sus puertos a la flota, y, tal como lo 
había merecido 40, la sometió repetidamente 
a crueles pillajes; desde allí, a favor de unas 
brisas apacibles, se desliza por alta mar hacia 
la ribera que lleva tu nombre, Palinuro (pues 
no sólo en el mar ausonio has dejado tu 
recuerdo: también Libia atestigua que sus 
puertos tranquilos fueron del agrado del piloto 


755 Málea y Ténaro son dos promontorios de Laconia, considerado como asiento de una de las bocas del infierno. Citera, 
hoy Cerigo, es una isla frente a la costa sur del Peloponeso. Como se ve, Catón, que permaneció en Durazzo durante la 
batalla de Farsalia, se pone al frente del ejército pompeyano (los «restos del desastre de Ematia» dice el poeta) y baja 
por la costa oeste de Grecia, pasa por Corfü y, bordeando el Peloponeso, llega hasta el Sur, a Citera. Desde allí enfila 
derecho hacia Africa, dejando Creta a su izquierda. Toca tierra africana en la Cirenaica, donde estaba la ciudad de 
Ficunte y sigue por mar hasta el cabo Palinuro, que lleva el nombre del piloto de Eneas ahogado en estas aguas, aunque 


bastante más al Norte. 
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Ausonio monimenta tenes, portusque quietos 

testatur Libye Phrygio placuisse magistro), 

cum procul ex alto tendentes uela carinae 45 

ancipites tenuere animos, sociosne malorum 

an ueherent hostes: praeceps facit omne timendum 

uictor, et in nulla non creditur esse carina. 

ast illae puppes luctus planctusque ferebant 

et mala uel duri lacrimas motura Catonis. 50 
nam, postquam frustra precibus Cornelia nautas 

priuignique fugam tenuit, ne forte repulsus 

litoribus Phariis remearet in aequora truncus, 

ostenditque rogum non iusti flamma sepulchri, 

'ergo indigna fui,' dixit 'Fortuna, marito 55 

accendisse rogum gelidosque effusa per artus 

incubuisse uiro, laceros exurere crines 

membraque dispersi pelago conponere Magni, 

uolneribus cunctis largos infundere fletus, 

ossibus et tepida uestes inplere fauilla, 60 

quidquid ab exstincto licuisset tollere busto 

in templis sparsura deum. sine funeris ullo 

ardet honore rogus; manus hoc Aegyptia forsan 

obtulit officium graue manibus. o bene nudi 

Crassorum cineres: Pompeio contigit ignis 65 

inuidia maiore deum. similisne malorum 

sors mihi semper erit? numquam dare iusta licebit 

coniugibus? numquam plenas plangemus ad urnas? 

quid porro tumulis opus est aut ulla requiris 

instrumenta, dolor? non toto in pectore portas, 70 

inpia, Pompeium? non imis haeret imago 

uisceribus? quaerat cineres uictura superstes. 


nunc tamen, hinc longe qui fulget luce maligna, 


756 No ha podido incinerar a ninguno de sus dos esposos. 
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frigio), cuando, a lo lejos, unos navíos que 
desplegaban sus velas desde alta mar mantu- 
vieron sus ánimos en suspenso, dudando si 
llevarían compañeros de desventura o 
enemigos: el impetuoso vencedor hace que 
todo inspire temor, y se piensa que está en 
cada bajel. Pero no, aquellas naves transporta- 
ban lutos y llantos, y desgracias capaces de 
arrancar lágrimas incluso al inflexible Catón. 
50 En efecto, Cornelia, después de que 
retuvo inútilmente con sus plegarias a los 
marineros y la huida de su hijastro, por ver si 
acaso el tronco de Pompeyo, repelido por las 
costas de Faros, volvía mar adentro, y luego 
que la llama le indicó la pira de una sepultura 
indigna, exclamó: «Así pues, ¿no fui yo, 
Fortuna, merecedora de encender la pira de 
mi marido y arrojarme sobre mi esposo, 
tendiéndome a lo largo de sus miembros hela- 
dos, de quemar mis cabellos, tras 
arrancármelos, de recomponer los miembros 
del Magno desperdigados por el mar, de 
inundar de copioso llanto todas sus heridas, 
de llenar los pliegues de mi vestido con sus 
huesos y 60 con su tibio rescoldo, presta a 
esparcir en los templos de los dioses cuanto 
hubiera podido llevarme de la hoguera 
extinguida? Arde su pira sin ningún honor 
fúnebre; tal vez una mano egipcia ha rendido 
este servicio afrentoso a sus manes. ¡Ay, 
cenizas en buena hora insepultas de los 
Crasos: a Pompeyo se le ha otorgado una 
hoguera por una mayor ojeriza de parte de los 
dioses! ¿Será siempre parecida mi mala 
estrella? ¿Nunca me será permitido rendir las 
honras debidas a mis esposos? ¿Nunca podré 
llorar ante una urna que contenga cenizas?" 
Mas, por otra parte, ¿qué necesidad hay de 
túmulos o por qué exiges, dolor, todo un 
aparato visible? ¿No llevas, impía, a Pompeyo 
en tu corazón todo? 70 ¿No está grabada su 
imagen en lo hondo de tus entrañas? Que 
busque cenizas la que está dispuesta a 
sobrevivir a su esposo. Ahora, sin embargo, el 
fuego que brilla a lo lejos con luz mezquina, 
surgiendo de la ribera de Faros, me muestra 
aún, Magno, algo de ti. Ya la llama ha bajado, 
el humo que se lleva a Pompeyo se desvanece 
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ignis adhuc aliquid Phario de litore surgens 
ostendit mihi, Magne, tui. iam flamma resedit, 75 
Pompeiumque ferens uanescit solis ad ortus 
fumus, et inuisi tendunt mihi carbasa uenti. 
linquere, siqua fides, Pelusia litora nolo. 83 

non mihi nunc tellus Pompeio siqua triumphos 78 
uicta dedit, non alta terens Capitolia currus 

gratior; elapsus felix de pectore Magnus: 

hunc uolumus quem Nilus habet, terraeque nocenti 
non haerere queror; crimen commendat harenas. 

tu pete bellorum casus et signa per orbem, 84 
Sexte, paterna moue; namque haec mandata reliquit 
Pompeius uobis in nostra condita cura: 

"me cum fatalis leto damnauerit hora, 

excipite, o nati, bellum ciuile, nec umquam, 

dum terris aliquis nostra de stirpe manebit, 
Caesaribus regnare uacet. uel sceptra uel urbes 90 
libertate sua ualidas inpellite fama 

nominis: has uobis partes, haec arma relinquo. 
inueniet classes quisquis Pompeius in undas 


uenerit, et noster nullis non gentibus heres 


bella dabit: tantum indomitos memoresque paterni 95 


iuris habete animos. uni parere decebit, 

si faciet partes pro libertate, Catoni." 
exsolui tibi, Magne, fidem, mandata peregi; 
insidiae ualuere tuae, deceptaque uixi 

ne mihi commissas auferrem perfida uoces. 100 
iam nunc te per inane chaos, per Tartara, coniunx, 
si sunt ulla, sequar, quam longo tradita leto 


incertum est: poenas animae uiuacis ab ipsa 


ante feram. potuit cernens tua funera, Magne, 


77 Egipcias. Housman anticipa aquí, justificándolo, el v. 83. 
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ante la salida del sol, y los odiosos vientos 
hinchan las velas de mi nave. Si se da crédito 
a lo que digo, no quiero dejar las costas 
pelusias”””. 83 No hay para mí ahora una 
tierra más grata, 78 incluida la que, 
conquistada, procuró triunfos a Pompeyo, ni 
tampoco el carro triunfal que hollaba las 
alturas del Capitolio; el Magno de la buena 
estrella se me ha esfumado del corazón: 80 a 
éste que el Nilo posee es al que quiero, y 
lamento no quedarme de por vida en esta 
tierra culpable; su crimen me hace atractivas 
estas arenas. Tú, Sexto, busca los bélicos 
avatares y enarbola por el mundo las enseñas 
de tu padre; pues Pompeyo me dejó para 
vosotros estos encargos, confiados a mi 
diligencia: ‘Cuando la hora fatal me haya 
condenado a muerte, encargaos, hijos, de la 
guerra civil, y que jamás, mientras quede en 
la tierra alguien de nuestra estirpe, se deje a 
los Césares ocupar un trono. Bien los cetros, 
bien las ciudades poderosas gracias a su 
libertad, 90 ponedlas en marcha al reclamo de 
mi nombre: éste es el partido, éstas son las 
armas que os dejo. Encontrará flotas cualquier 
Pompeyo que se presente en el mar, y mi 
heredero emprenderá guerras sin que le falle 
ninguna de las naciones: basta con que 
conservéis unos ánimos indómitos y fieles al 
recuerdo de la autoridad de vuestro padre. A 
una sola persona deberéis obedecer, si es que 
toma partido por la libertad: a Catón.” Te he 
cumplido mi palabra, Magno, he llevado a 
cabo tus encargos; tuvieron éxito tus 
artimañas” y, pese a mi decepción, he vivido 
para no llevarme conmigo, traicionándote, el 
mensaje que me encomendaste. 100 Ahora ya 
puedo seguirte, esposo, a través del vacío 
caos, a través del Tártaro, si es que existe, 
entregada a una muerte que no sé cuán lejos 
estará: antes de que llegue, exigiré de mi 
propia vida el castigo de aferrarme a ella. Fue 
capaz de ver tus funerales, Magno, y no 
buscar refugio en la muerte: perecerá a golpes 
de llanto, se disolverá en lágrimas; jamás 
recurriré a las espadas ni a los lazos ni a 
tirarme de cabeza al vacío: vergüenza me da 
no poder morir, muerto tú, de dolor 


758 . vus : "T ' 
Se da a entender que Pompeyo le dio ese encargo para que no se suicidara, teniendo esa misión que cumplir. 
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non fugere in mortem: planctu contusa peribit, 105 
effluet in lacrimas: numquam ueniemus ad enses 
aut laqueos aut praecipites per inania iactus: 
turpe mori post te solo non posse dolore.' 
sic ubi fata, caput ferali obduxit amictu 
decreuitque pati tenebras puppisque cauernis 110 
delituit, saeuumque arte conplexa dolorem 
perfruitur lacrimis et amat pro coniuge luctum. 
illam non fluctus stridensque rudentibus Eurus 
mouit et exurgens ad summa pericula clamor, 
uotaque sollicitis faciens contraria nautis. 115 
conposita in mortem iacuit fauitque procellis. 
prima ratem Cypros spumantibus accipit undis; 
inde tenens pelagus, sed iam moderatior, Eurus 
in Libycas egit sedes et castra Catonis. 
tristis, ut in multo mens est praesaga timore, 120 
aspexit patrios comites a litore Magnus 
et fratrem; medias praeceps tunc fertur in undas. 
'dic ubi sit, germane, parens; stat summa caputque 
orbis, an occidimus Romanaque Magnus ad umbras 
abstulit?' haec fatur; quem contra talia frater: 125 
'o felix, quem sors alias dispersit in oras 
quique nefas audis: oculos, germane, nocentis 
spectato genitore fero. non Caesaris armis 
occubuit dignoque perit auctore ruinae: 
rege sub inpuro Nilotica rura tenente, 130 
hospitii fretus superis et munere tanto 
in proauos, cecidit donati uictima regni. 


uidi ego magnanimi lacerantes pectora patris, 


nec credens Pharium tantum potuisse tyrannum 
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solamente.» Dicho esto, cubrió su cabeza con 
fünebre velo, decidió aguantar las tinieblas y 
se hundió en los bajos de la nave; 110 
estrechamente abrazada a su dolor cruel, 
disfruta con las lágrimas y se enamora del 
llanto en sustitución de su esposo. No la 
inmutan las olas ni el estridor del euro en los 
cordajes ni el clamoreo que se levanta ante los 
peligros más graves, y, formulando votos 
contrarios a los angustiados marineros, yace 
en la postura de una amortajada y está a favor 
de las tempestades. 

Chipre es la primera que acoge la 
embarcación en sus ondas espumeantes; desde 
allí el euro, duefio del piélago, pero ya más 
moderado, la empujó hacia el país de Libia y 
el campamento de Catón. Afligido, dado que 
en trances de mucho temor el espíritu tiene 
presentimientos, Magno””, 120 desde el 
litoral, divisó a los compañeros de su padre y 
a su hermano; al punto se lanza de cabeza en 
medio de las ondas: «Dime, hermano, dónde 
está nuestro padre; ¿sigue en pie el supremo 
capitán del orbe, o estamos perdidos y el 
Magno se ha llevado a las sombras el destino 
de Roma?» Esto dice; y le responde así su 
hermano: «Feliz, ay, tá, a quien la suerte 
desvió hacia otras riberas, y que la infamia 
sólo la oyes contar: yo traigo, hermano, los 
ojos llenos de culpa por haber visto el 
espectáculo de mi padre. No sucumbió bajo 
las armas de César ni murió a manos de un 
verdugo digno de abatirlo: bajo el rey impuro 
que gobierna las campiñas del Nilo, 130 
confiado como estaba en los dioses de la 
hospitalidad y en el favor tan grande que 
había hecho a los antepasados del príncipe, ha 
caído, víctima del trono por él donado. He 
visto yo a los que mutilaban el pecho de 
nuestro magnánimo padre y, no pudiendo 
creer que el tirano de Faros tuviera un poder 
tamaño, imaginé que su suegro se encontraba 
ya en la ribera del Nilo. Pero a mí no me 
afectaron tanto ni la sangre ni las heridas de 
nuestro querido viejo, como que fuera 
paseada por la ciudad la cabeza del caudillo, 
que vimos en alto, clavada en una pica: se 


7? El sobrenombre de su padre se aplica ahora al hijo mayor, Gneo Pompeyo. En el canto II se cuenta cómo su padre lo 
envió a Oriente a reclutar tropas. Estuvo luego al mando de la flota pompeyana y, posteriormente, luchó, como su 
hermano Sexto, en Munda; poco después de esta batalla fue hecho prisionero y ajusticiado 
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litore Niliaco socerum iam stare putaui. 135 
sed me nec sanguis nec tantum uolnera nostri 
adfecere senis, quantum gestata per urbem 
ora ducis, quae transfixo sublimia pilo 
uidimus: haec fama est oculis uictoris iniqui 
seruari, scelerisque fidem quaesisse tyrannum. 140 
nam corpus Phariaene canes auidaeque uolucres 
distulerint, an furtiuus, quem uidimus, ignis 
soluerit, ignoro. quaecumque iniuria fati 

abstulit hos artus, superis haec crimina dono: 
seruata de parte queror.' cum talia Magnus 145 
audisset, non in gemitus lacrimasque dolorem 
effudit, iustaque furens pietate profatur 
'praecipitate rates e sicco litore, nautae; 
classis in aduersos erumpat remige uentos. 
ite, duces, mecum (nusquam ciuilibus armis 150 
tanta fuit merces) inhumatos condere manes, 
sanguine semiuiri Magnum satiare tyranni. 
non ego Pellaeas arces adytisque retectum 
corpus Alexandri pigra Mareotide mergam? 
non mihi pyramidum tumulis euolsus Amasis 155 
atque alii reges Nilo torrente natabunt? 

omnia dent poenas nudo tibi, Magne, sepulchra. 
euoluam busto iam numen gentibus Isim 

et tectum lino spargam per uolgus Osirim 
[et sacer in Magni cineres mactabitur Apis] 160 
suppositisque deis uram caput. has mihi poenas 


terra dabit: linquam uacuos cultoribus agros, 
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dice que la guardan para que la vea su inicuo 
vencedor, y que el tirano ha buscado así una 
prueba de su crimen. 140 Pues lo que es el 
cuerpo, si lo han despedazado los perros de 
Faros y las voraces aves, o lo ha consumido 
una llama furtiva que hemos visto, lo ignoro. 
Sea cual sea el atropello del destino que haya 
arrebatado estos miembros, perdono a los 
dioses este delito: de lo que me quejo es de la 
parte del cuerpo que han guardado 9? 

Cuando Magno oyó este relato, no volcó su 
dolor en gemidos y lágrimas, antes justamente 
furioso a causa de su amor filial, grita: 
«Arrastrad aprisa los bajeles desde el seco 
litoral, marineros; que la flota irrumpa con sus 
remeros frente a los vientos contrarios. 
¡Adelante, capitanes, conmigo (en ninguna 
parte tuvo la guerra civil tamaña recompensa) 
150 a enterrar los manes insepultos, a dar 
satisfacción al Magno con la sangre de un 
tirano medio hombre! ¿No voy a hundir yo en 
las aguas perezosas de  Mareótide las 
fortalezas de Pela” y el cuerpo de Alejandro, 
tras exhumarlo de su santuario? ¿No van a 
flotar por obra mía en el Nilo caudaloso 
Amasis'? y otros faraones, arrancados de sus 
tumbas de las pirámides? Que todos sus 
sepulcros te ofrezcan expiación a ti, Magno, 
dejado sin sepultura. Haré rodar fuera de su 
tumba a Isis, que es ahora una divinidad para 
los pueblos, y esparciré por calles y plazas los 
miembros de Osiris con sus vendas de lino [y 
el sagrado Apis será inmolado a las cenizas 
del Magno]/?, 160 y quemaré la cabeza de 
mi padre con estos dioses debajo como 
combustible. Su tierra sufrirá a mis manos 
estos castigos: dejaré sus campos vacíos de 
labradores y no habrá quien se aproveche de 
las crecidas del Nilo; y tú solo, padre, 
señorearás Egipto, expulsadas sus gentes y 
sus dioses.» Así habló, e intentaba en su furia 
arrastrar la flota hacia las ondas; pero Catón, 
tras elogiar la cólera del joven, la refrenó. 


76% Y a cabeza, como ha dicho antes, cortada y guardada para que la viera César. 
16! Pela, sinónimo, como hemos visto ya, de Macedonia, está aquí por Alejandría, fundada por Alejandro y donde éste 
tenía su sepulcro. La Mareótide era una laguna separada del Mediterráneo precisamente por la franja de tierra donde se 


asentaba Alejandría y servía a ésta de puerto. 


16 Antiguo rey de los egipcios, que fue suegro de Ciro y nieto de Cambises. 
16% Este verso rompe un tanto la secuencia de las ideas y lo consideran interpolado R. BENTLEY, R. CUMBERLAND 
(ed. crit., StrawberryHill, 1887), a quienes sigue HOUSMAN (ad loc.). 


Marco Anneo Lucano 


nec, Nilus cui crescat, erit; solusque tenebis 


Aegypton, genitor, populis superisque fugatis.' 


dixerat, et classem saeuus rapiebat in undas; 165 


sed Cato laudatam iuuenis conpescuit iram. 
interea totis audito funere Magni 
litoribus sonuit percussus planctibus aether, 


exemploque carens et nulli cognitus aeuo 


luctus erat, mortem populos deflere potentis. 170 


sed magis, ut uisa est lacrimis exhausta, solutas 
in uoltus effusa comas, Cornelia puppe 
egrediens, rursus geminato uerbere plangunt. 
ut primum in sociae peruenit litora terrae, 
collegit uestes miserique insignia Magni 175 
armaque et inpressas auro, quas gesserat olim. 
exuuias pictasque togas, uelamina summo 

ter conspecta Ioui, funestoque intulit igni. 

ille fuit miserae Magni cinis. accipit omnis 
exemplum pietas, et toto litore busta 180 
surgunt Thessalicis reddentia manibus ignem. 
sic, ubi depastis summittere gramina campis 
et renouare parans hibernas Apulus herbas 
igne fouet terras, simul et Garganus et arua 
Volturis et calidi lucent buceta Matini. 185 
non tamen ad Magni peruenit gratius umbras 
omne quod in superos audet conuicia uolgus 
Pompeiumque deis obicit, quam pauca Catonis 
uerba sed a pleno uenientia pectore ueri. 


'ciuis obit' inquit 'multum maioribus inpar 190 


nosse modum iuris, sed in hoc tamen utilis aeuo, 


cui non ulla fuit iusti reuerentia; salua 
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Entretanto, al conocerse la muerte del 
Magno, en toda la costa resonó el aire herido 
por los sollozos, y era un duelo sin 
precedentes, desconocido en cualquier época: 
las gentes del pueblo lloraban la muerte de un 
poderoso. 170 Pero cuando se vio a Cornelia 
desembarcar, deshecha en lágrimas, con los 
cabellos sueltos derramados sobre el rostro, 
crecen las lamentaciones con redoblados 
golpes. Tan pronto como arribó al litoral de 
una tierra amiga, recogió ella los vestidos y 
las insignias del desdichado Magno, sus 
armas, las prendas recamadas de oro que 
había llevado en otro tiempo, las togas bor- 
dadas —atavíos que había visto tres veces 
el supremo Jüpiter— y lo echó todo a una 
hoguera fúnebre. Aquélla fue para la 
infortunada la ceniza del Magno. Su ejemplo 
es seguido por la piadosa afección de todos, 
180 y a lo largo del litoral se elevan piras que 
pagan su tributo de fuego a los manes de 
Tesalia. Así, cuando el apulio, decidido a 
reponer la grama en las llanuras peladas por el 
ganado y a renovar las yerbas para el 
invierno, quema sus tierras, relucen a la vez el 
Gargano, las campiñas de Vúlture y los pastos 
del cálido Matino”*. Sin embargo, todos los 
improperios que osa el pueblo contra los 
celestes y los reproches que dirige a los dioses 
por la suerte de Pompeyo, no llegaron a las 
sombras del Magno más gratamente que las 
palabras de Catón, pocas, pero brotadas de un 
corazón poseído por la verdad: 190 «Ha 
muerto un ciudadano —dijo—muy inferior a 
nuestros mayores en conocer los límites de la 
autoridad legal, pero útil, con todo, en esta 
época, que no ha tenido respeto alguno a la 
justicia; ejerció el poder sin atentar contra la 
libertad; fue el único que siguió siendo un 
particular cuando la plebe estaba dispuesta a 
ser su esclava; era el jefe del senado, pero de 
un senado soberano. Nada reclamó por 
derecho de guerra, y lo que quiso que se le 
otorgara, quiso también que se le pudiera 
negar. Poseyó riquezas desmedidas, pero 
ingresó en el tesoro más de las que se guardó. 
Empuñó con fuerza la espada, pero sabía 


864 : ; A f : ; 
En los tres triunfos de Pompeyo, ya mencionados más de una vez. La ceremonia del triunfo terminaba en el templo 


de Júpiter en el Capitolio. 


165 Tres montañas de la Apulia (hoy Puglia) en la Italia meridional; la segunda, rica en pastos, la tercera, en miel. 
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libertate potens, et solus plebe parata 

priuatus seruire sibi, rectorque senatus, 

sed regnantis, erat. nil belli iure poposcit, 195 
quaeque dari uoluit uoluit sibi posse negari. 
inmodicas possedit opes, sed plura retentis 
intulit. inuasit ferrum, sed ponere norat. 
praetulit arma togae, sed pacem armatus amauit. 
iuuit sumpta ducem, iuuit dimissa potestas. 200 
casta domus luxuque carens corruptaque numquam 
fortuna domini. clarum et uenerabile nomen 
gentibus et multum nostrae quod proderat urbi. 
olim uera fides Sulla Marioque receptis 
libertatis obit: Pompeio rebus adempto 205 
nunc et ficta perit. non iam regnare pudebit, 

nec color imperii nec frons erit ulla senatus. 

o felix, cui summa dies fuit obuia uicto 

et cui quaerendos Pharium scelus obtulit enses. 
forsitan in soceri potuisses uiuere regno. 210 
scire mori sors prima uiris, set proxima cogi. 

et mihi, si fatis aliena in iura uenimus, 

fac talem, Fortuna, Iubam; non deprecor hosti 


seruari, dum me seruet ceruice recisa.' 


uocibus his maior, quam si Romana sonarent 215 


rostra ducis laudes, generosam uenit ad umbram 
mortis honos. fremit interea discordia uolgi, 
castrorum bellique piget post funera Magni; 

cum Tarcondimotus linquendi signa Catonis 
sustulit. hunc rapta fugientem classe secutus 220 
litus in extremum tali Cato uoce notauit: 


'o numquam pacate Cilix, iterumne rapinas 


Farsalia 27 


deponerla. Prefirió las armas a la toga, pero, 
incluso bajo las armas, amó la paz. Le agradó, 
como general, asumir el poder, le agradó 
igualmente dejarlo. 200 Casto fue su hogar, 
carente de lujo, y jamás corrompido por la 
buena suerte de su dueño. Ilustre fue su 
nombre y digno de respeto entre las gentes, y 
fueron muchos los servicios que prestó a 
nuestra ciudad. Tiempo atrás, al admitir el 
dominio de Sila y de Mario, desapareció el 
auténtico concepto de libertad: ahora, con la 
muerte de Pompeyo, perece incluso la ilusión 
de ella. Ya no dará vergüenza reinar, no habrá 
disfraz legal para el mando supremo ni el se- 
nado servirá de pantalla. ¡Feliz, ay, tú, que te 
topaste con tu último día tras ser derrotado, y 
a quien el crimen de Faros le procuró la 
espada que tenías obligación de buscar!/*6, 
210 Tal vez habrías podido seguir viviendo 
bajo la tiranía de tu suegro. Saber morir es el 
primero de los bienes para los hombres; pero 
el inmediato es verse forzado a ello. También 
para mí, si estamos destinados a caer bajo el 
dominio de otro, haz, Fortuna, que Juba sea 
un Ptolomeo; no pido que no se me guarde 
para el enemigo, con tal de que se me guarde 
con el cuello cortado.» 

Con estas palabras se le rindieron a la 
noble sombra unas honras fünebres más 
importantes que si la tribuna rostral de Roma 
resonara con las alabanzas del caudillo. 
Mientras tanto, estalla la discordia entre la 
soldadesca; una vez muerto el Magno, les 
pesan los campamentos y la guerra; y he aquí 
que Tarcondimoto””” levantó las enseñas para 
abandonar a Catón. 220 Cuando ya se 
escapaba  llevándose la flota, Catón, 
siguiéndole hasta el borde de la costa, le 
reconvino con estas palabras: «¡Cilicio que 
jamás, ay, aceptaste la paz!, ¿otra vez partes a 
cometer pillajes en la mar? La Fortuna acaba 
de arrebatar al Magno, y ya vuelves al piélago 
como pirata.» Entonces repara en que todos 
sus hombres están agrupados y amotinados; 
uno de ellos, con clara intención de desertar, 
interpela al jefe en estos términos: «A 


766 Es decir, si no te hubieran matado, tenías obligación de suicidarte antes que someterte a tu suegro, pero a lo mejor, 
por apego a la vida, te hubieras sometido, perdiendo la libertad; por lo cual ha sido un bien que te hayan librado de ese 


dilema. 


167 Sefe de la tropa de Cilicia que había luchado a favor de Pompeyo. 
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uadis in aequoreas? Magnum fortuna remouit, 

iam pelago pirata redis.' tum respicit omnis 

in coetu motuque uiros; quorum unus aperta 225 
mente fugae tali conpellat uoce regentem: 

'nos, Cato, da ueniam, Pompei duxit in arma, 

non belli ciuilis amor, partesque fauore 

fecimus. ille iacet quem paci praetulit orbis, 
causaque nostra perit: patrios permitte penates 230 
desertamque domum dulcesque reuisere natos. 

nam quis erit finis si nec Pharsalia pugnae 

nec Pompeius erit? perierunt tempora uitae, 

mors eat in tutum; iustas sibi nostra senectus 
prospiciat flammas: bellum ciuile sepulchra 235 
uix ducibus praestare potest. non barbara uictos 
regna manent, non Armenium mihi saeua minatur 
aut Scythicum fortuna iugum: sub iura togati 

ciuis eo. quisquis Magno uiuente secundus, 

hic mihi primus erit. sacris praestabitur umbris 240 
summus honor; dominum, quam clades cogit, habebo, 
nullum, Magne, ducem: te solum in bella secutus 
post te fata sequar; nec enim sperare secunda 

fas mihi nec liceat. fortuna cuncta tenentur 
Caesaris, Emathium sparsit uictoria ferrum; 245 
clausa fides miseris, et toto solus in orbe est 

qui uelit ac possit uictis praestare salutem. 

Pompeio scelus est bellum ciuile perempto, 

quo fuerat uiuente fides. si publica iura, 


si semper sequeris patriam, Cato, signa petamus 250 
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nosotros, Catón —perdona—, nos condujo a 
las armas el apego a Pompeyo, no a la guerra 
civil, y por esta afección tomamos partido. 
Ahora está muerto aquel a quien el mundo dio 
preferencia sobre la paz e, y nuestra causa ya 
no existe: permítenos volver a ver los penates 
patrios, 230 el hogar que abandonamos y los 
dulces hijos. Pues ¿cuál será el fin de la lucha 
si ni Pompeyo ni Farsalia lo serán? Hemos 
desperdiciado los años de nuestra vida; que al 
menos se halle a seguro nuestra muerte; que 
nuestra vejez pueda atisbar la pira que le es 
debida: la guerra civil apenas puede procurar 
sepultura a los jefes. No aguardan a los venci- 
dos unos reyes bárbaros, no me amenaza la 
cruel Fortuna con el yugo armenio o el 
escítico: caigo bajo el dominio de un 
ciudadano con toga. Quienquiera que, en vida 
del Magno, ha sido el segundo será ahora para 
mí el primero. 240 A las augustas sombras se 
le rendirá por mi parte el supremo honor; 
tendré por dueño al que me impone la derrota, 
pero a ninguno, Magno, por caudillo: sólo a ti 
he seguido en la guerra, después de ti seguiré 
al destino; pues esperar tiempos mejores ni 
me está permitido ni sería posible. Todo está 
dominado por la buena estrella de César, su 
victoria ha desperdigado las armas de Ematia; 
se ha estrechado el cerco de la esperanza para 
los desdichados, y en el mundo entero él es el 
ünico que quiere y puede brindar la salvación 
a los vencidos. Muerto Pompeyo, es un 
crimen la guerra civil que, cuando él vivía, 
era lealtad. Si tá, Catón, sigues siempre las 
leyes del estado y la patria, pongamos rumbo 
a las enseñas que porta el cónsul de Roma””.» 
250 Tras estas palabras, saltó dentro de la 
nave, acompañándole la turbamulta de los 
soldados. 

Había llegado a su fin la causa de Roma y 
bullía en el litoral toda la soldadesca, 
mendigando la esclavitud: pero del augusto 
pecho del jefe brotaron con ímpetu estas 
palabras: «Así pues, ¿tú también, juventud 


768 Es decir, muchos reyes y naciones, que podían haber disfrutado de paz, prefirieron la guerra sólo por ayudar a 


Pompeyo. 


16% A saber, César, elegido cónsul en los comicios que él mismo presidió como dictador (véase n. 401). 
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Romanus quae consul habet.' sic ille profatus 
insiluit puppi iuuenum comitante tumultu. 

actum Romanis fuerat de rebus, et omnis 
indiga seruitii feruebat litore plebes: 
erupere ducis sacro de pectore uoces. 255 
'ergo pari uoto gessisti bella, iuuentus, 
tu quoque pro dominis, et Pompeiana fuisti 
non Romana manus? quod non in regna laboras, 
quod tibi, non ducibus, uiuis morerisque, quod orbem 
adquiris nulli, quod iam tibi uincere tutum est, 260 
bella fugis quaerisque iugum ceruice uacanti 
et nescis sine rege pati. nunc causa pericli 
digna uiris. potuit uestro Pompeius abuti 
sanguine: nunc patriae iugulos ensesque negatis, 
cum prope libertas? unum fortuna reliquit 265 
iam tribus e dominis. pudeat: plus regia Nili 
contulit in leges et Parthi militis arcus. 
ite, o degeneres, Ptolemaei munus et arma 
spernite. quis uestras ulla putet esse nocentes 
caede manus? credet faciles sibi terga dedisse, 270 
credet ab Emathiis primos fugisse Philippis. 
uadite securi; meruistis iudice uitam 
Caesare non armis, non obsidione subacti. 
O famuli turpes, domini post fata prioris 


itis ad heredem. cur non maiora mereri 275 


Farsalia 273 


armada, has hecho la guerra con una intención 
parecida? en pro de unos, y has sido una 
tropa pompeyana, no romana? Ahora que no 
trabajas para establecer una tiranía, que vives 
y mueres para ti, no para unos generales, que 
no conquistas el mundo para nadie, que ya no 
corres riesgo al vencer”, 260 rehúyes la 
guerra, buscas un yugo para tu cuello recién 
liberado y no sabes aguantarte sin un rey. 
Ahora hay una contienda peligrosa, digna de 
hombres de verdad. Pudo Pompeyo servirse a 
discreción de vuestra sangre: ¿y ahora negáis 
a la patria vuestras gargantas y vuestras 
espadas, justo cuando la libertad está 
próxima? De los tres amos, la Fortuna ha 
dejado ya uno solo. ;Enrojeced de vergüenza: 
más que vosotros han hecho por nuestras 
leyes la corte del Nilo y el arco del soldado 
parto pue Marchaos, degenerados, 
desperdiciad el regalo de Ptolomeo y vuestras 
armas. ¿Quién va a imaginar que vuestras 
manos son culpables de algún tipo de muerte? 
Creerá César sin dificultad que le volvisteis la 
espalda, 270 creerá que fuisteis los primeros 
en escapar de la Filipos de Ematia””. Id sin 
cuidado; os habéis merecido la vida, a juicio 
de César, por no haber sido sometidos ni por 
las armas ni por un asedio. ¡Oh viles 
servidores, después de la muerte de vuestro 
primer amo os pasáis a su heredero! ¿Por qué 
no anheláis merecer un premio mayor que la 
vida y el perdón? Arrebatad hacia las olas a la 
infortunada esposa del Magno e hija de 
Metelo, llevaos cautivos a los Pompeyos, 
superad así el presente de Ptolomeo. Y 
también mi cabeza, quienquiera que la 
presente al odioso tirano la entregará a 
cambio de no pequeña recompensa: 280 sepa 


7? Parecida a la de los soldados de César, o bien a la de las tropas y reyes de Oriente, a los que no importaba que 
Pompeyo, si vencía, se convirtiera en dictador o en rey absoluto. 

71 El riesgo al que acabamos de aludir: que Pompeyo vencedor se convirtiera en tirano. Ahora, muerto Pompeyo, si 
vencen a César, es únicamente para defender la libertad. 

7? Una y otro habían librado a los romanos, respectivamente, de Pompeyo y de Craso. No deja de ser sorprendente, a 
primera vista, que Lucano considere aquí el asesinato de Pompeyo como un servicio de los egipcios a Roma, cuando en 
el canto anterior ha clamado contra los que lo cometieron y los ha maldecido. Pero esto, puesto en boca de Catón, no 
disuena de otras frases del mismo personaje, por ejemplo, en el canto II, vv. 322-323, o las inmediatamente anteriores a 
ésta, en que acusa a la tropa de ser «pompeyana, no romana», o en el propio elogio fúnebre de Pompeyo de este mismo 
canto, donde comienza diciendo que era «muy inferior a nuestros mayores en conocer los límites de la autoridad legal». 
Catón apoya a Pompeyo como «mal menor», no porque crea que con él va a volver a Roma la libertad (véase también 
MARINER ad loc.). 

7? Véanse nn. 2 y 119. 
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quam uitam ueniamque libet? rapiatur in undas 
infelix coniunx Magni prolesque Metelli, 
ducite Pompeios, Ptolemaei uincite munus. 
nostra quoque inuiso quisquis feret ora tyranno 
non parua mercede dabit: sciat ista iuuentus 280 
ceruicis pretio bene se mea signa secutam. 
quin agite et magna meritum cum caede parate: 
ignauum scelus est tantum fuga.' dixit, et omnes 
haud aliter medio reuocauit ab aequore puppes 
quam, simul effetas linquunt examina ceras 285 
atque oblita faui non miscent nexibus alas 
sed sibi quaeque uolat nec iam degustat amarum 
desidiosa thymum, Phrygii sonus increpat aeris, 
attonitae posuere fugam studiumque laboris 
floriferi repetunt et sparsi mellis amorem: 290 
gaudet in Hyblaeo securus gramine pastor 
diuitias seruasse casae. sic uoce Catonis 
inculcata uiris iusti patientia Martis. 

iamque actu belli non doctas ferre quietem 
constituit mentes serieque agitare laborum. 295 
primum litoreis miles lassatur harenis. 
proximus in muros et moenia Cyrenarum 
est labor: exclusus nulla se uindicat ira, 
poenaque de uictis sola est uicisse Catoni. 
inde peti placuit Libyci contermina Mauris 300 
regna Iubae, sed iter mediis natura uetabat 
Syrtibus: hanc audax sperat sibi cedere uirtus. 

Syrtes uel, primam mundo natura figuram 


cum daret, in dubio pelagi terraeque reliquit 


(nam neque subsedit penitus, quo stagna profundi 305 
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esa juventud, por el precio de mi cuello, que 
hizo un buen negocio al seguir mis enseñas. 
Adelante, pues, y haced méritos con una 
muerte valiosa: sólo la fuga es un crimen 
cobarde.» Así habló, y a todos los bajeles los 
hizo volver desde mar adentro, no de otro 
modo que, cuando los enjambres abandonan 
las celdillas de cera donde han nacido y, ol- 
vidándose del panal, no mezclan ya sus alas, 
entrelazándolas, sino que cada abeja vuela por 
su cuenta y, por desidia, no liba ya el amargo 
tomillo; pero, si retiñe el sonido del bronce 
frigio, al punto detienen atónitas su huida y 
reanudan el ardor de su tarea entre las flores y 
la inclinación a la miel en ellas esparcida: en 
la yerba del Hibla el pastor, 290 tranquilo, se 
llena de gozo por haber conservado las 
riquezas de su cabaña””*. Así, con las palabras 
de Catón, se inculcó en los soldados la en- 
tereza para aguantar una guerra justa. 

Y desde ahora decidió mantener ocupados, 
mediante actividades bélicas y otra serie de 
trabajos, a unos espíritus que no sabían 
soportar el reposo. Primeramente, se cansa a 
los soldados con maniobras en las arenas del 
litoral. La siguiente operación es ya contra los 
muros y fortificaciones de Cirene””: aunque 
se le habían cerrado las puertas, no se venga 
con ningún acto de cólera, y el único castigo 
que Catón se cobra de los vencidos es 
haberlos vencido. Desde allí le pareció bien 
dirigirse a los reinos del libio Juba, rayanos 
con los moros, 300 pero la Naturaleza le 
impedía el camino con la interposición de las 
Sirtes: su audaz bravura abriga la esperanza 
de que aquella" se le doblegue. 

A las Sirtes, cuando la naturaleza daba al 
mundo su primera forma, o bien las dejó en 
una situación indecisa entre mar y tierra (pues 
ni el suelo se hundió del todo, de modo que 
admitiera los embalses del abismo, ni puede 
verse libre del mar, sino que por la ambigua 
condición del terreno se extiende como una 
zona intransitable — aguas quebradas por 
bajíos y tierra interrumpida por cuencas 
profundas— y las olas restallan estrellándose 
de vado en vado: hasta tal punto ha 


774 B] pasaje, como hacen notar los comentaristas, es típicamente virgiliano (véase, por ejemplo, Geórg. IV 64-66). 
7? La ciudad más importante de la Cirenaica, región a la que daba nombre, en el norte de Africa, al oeste de Alejandría. 


716 A saber, la Naturaleza. 
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acciperet, nec se defendit ab aequore tellus, 
ambigua sed lege loci iacet inuia sedes, 
aequora fracta uadis abruptaque terra profundo, 
et post multa sonant proiecti litora fluctus: 

sic male deseruit nullosque exegit in usus 310 
hanc partem natura sui); uel plenior alto 

olim Syrtis erat pelago penitusque natabat, 

sed rapidus Titan ponto sua lumina pascens 


aequora subduxit zonae uicina perustae; 


et nunc pontus adhuc Phoebo siccante repugnat, 315 


mox, ubi damnosum radios admouerit aeuum, 
tellus Syrtis erit; nam iam breuis unda superne 
innatat et late periturum deficit aequor. 


ut primum remis actum mare propulit omne 


classis onus, densis fremuit niger imbribus Auster. 320 


in sua regna furens temptatum classibus aequor 
turbine defendit longeque a Syrtibus undas 

egit et inlato confregit litore pontum. 

tum, quarum recto deprendit carbasa malo, 
eripuit nautis, frustraque rudentibus ausis 325 
uela negare Noto spatium uicere carinae, 

atque ultra proram tumuit sinus. omnia siquis 
prouidus antemnae suffixit lintea summae, 


uincitur et nudis auertitur armamentis. 


sors melior classi quae fluctibus incidit altis 330 


et certo iactata mari. quaecumque leuatae 
arboribus caesis flatum effudere prementem, 
abstulit has liber uentis contraria uoluens 


aestus et obnixum uictor detrusit in Austrum. 


has uada destituunt, atque interrupta profundo 335 


terra ferit puppes, dubioque obnoxia fato 


pars sedet una ratis, pars altera pendet in undis. 
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abandonado miserablemente la naturaleza esta 
parte de sí misma, 310 sin sacarle ninguna 
utilidad); o bien en otro tiempo la Sirte estaba 
más cubierta por el piélago profundo y 
totalmente inundada, pero el veloz Titán, que 
alimenta sus rayos en el Océano, absorbió las 
aguas próximas a la zona tórrida; y así, ahora 
todavía el mar resiste a Febo que lo va 
desecando, pero más adelante, cuando el paso 
pernicioso del tiempo le haya aplicado sus 
rayos, la Sirte llegará a ser tierra firme; en 
efecto, ya ahora la recubre por encima una 
ligera capa de agua, y la superficie líquida, 
destinada a desaparecer, va reduciendo su 
extensión. 

Luego que el mar, agitado por los remos, 
impulsó hacia adelante toda la pesada mole de 
la flota, rugió el austro tenebroso de espesos 
aguaceros. 320 Enfurecido contra sus propios 
dominios, defendió con un torbellino el mar 
donde se había aventurado la flota, se llevó 
las ondas lejos de las Sirtes y quebró el ponto, 
haciendo aflorar en él una ribera. Después, las 
lonas de los bajeles, sorprendidas en el mástil 
enhiesto, se las arrebató a los marineros y, 
pese a que los cables osaron negarle las velas 
al noto, sobrepasaron ellas la longitud de la 
quilla y su pliegue se hinchó más allá de la 
proa. Si alguien, previsor, sujetó los lienzos 
en la punta de la antena, se frustra su 
propósito y se ve arrancado de los desnudos 
aparejos. Mejor suerte corrieron, con todo, 
330 estas naves que surcaban olas levantadas 
y que se vieron sacudidas en un mar de 
verdad. En cambio, cualesquiera que, ali- 
viadas de su arboladura, rota, escaparon al 
embate del huracán, se las llevó lacorriente, 
libre del acoso de los vientos, arrastrándolas 
en dirección contraria, y las precipitó, 
victoriosa, contra el austro, a pesar de su re- 
sistencia. Las hacen encallar los bajíos, y la 
tierra, bruscamente interpuesta en el mar, 
provoca el naufragio; expuesta así a un 
destino inseguro, una parte del bajel está 
varada, la otra flota en las ondas. Entonces, 
mientras más van chocando, el mar se les va 
haciendo más reducido y a menudo emerge la 
tierra a su paso: aunque estrellado por 
impulso del austro, a menudo el oleaje no 
logra, con todo, doblegar los montones de 
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tum magis inpactis breuius mare terraque saepe 
obuia consurgens: quamuis elisus ab Austro, 
saepe tamen cumulos fluctus non uincit harenae. 
eminet in tergo pelagi procul omnibus aruis 
inuiolatus aqua sicci iam pulueris agger; 
stant miseri nautae, terraeque haerente carina 
litora nulla uident. sic partem intercipit aequor, 
pars ratium maior regimen clauumque secuta est 
tuta fuga, nautasque loci sortita peritos 
torpentem Tritonos adit inlaesa paludem. 

hanc, ut fama, deus quem toto litore pontus 
audit uentosa perflantem marmora concha, 
hanc et Pallas amat, patrio quae uertice nata 350 
terrarum primam Libyen (nam proxima caelo est, 
ut probat ipse calor) tetigit, stagnique quieta 
uoltus uidit aqua posuitque in margine plantas 
et se dilecta Tritonida dixit ab unda. 
quam iuxta Lethon tacitus praelabitur amnis, 355 
infernis, ut fama, trahens obliuia uenis, 
atque, insopiti quondam tutela draconis, 
Hesperidum pauper spoliatis frondibus hortus. 
inuidus, annoso qui famam derogat aeuo, 
qui uates ad uera uocat. fuit aurea silua 360 
diuitiisque graues et fuluo germine rami 
uirgineusque chorus, nitidi custodia luci, 
et numquam somno damnatus lumina serpens 


robora conplexus rutilo curuata metallo. 


340 


345 
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arena. 340 Se yergue en la superficie del 
piélago, lejos de toda campiña, un terraplén 
de polvo ya seco, al no ser tocado por el agua; 
plántanse allí los desdichados navegantes y, 
con la quilla agarrada a la tierra, no ven 
ninguna ribera. Así, una parte de las naves 
queda presa en el mar, pero la mayor parte 
siguió la dirección del timón en una huida 
segura y, como tenía la suerte de contar con 
unos marineros conocedores de la zona, arribó 
ilesa al adormecido lago de Tritón. 

Este lago, según la leyenda, es amado por 
el dios al que el ponto, a lo largo de toda la 
costa, oye soplar incesantemente con su 
ventosa caracola la bruñida superficie del 
mar", y también por Palas, que, nacida de la 
cabeza de su padre, 350 la primera de las 
tierras que pisó fue Libia (pues es la que está 
más cerca del cielo, como lo prueba 
precisamente su calor), contempló su rostro 
en el agua quieta del estanque, posó sus 
plantas en la orila y de aquella onda 
predilecta se dio a sí misma el nombre de 
Tritónida. Junto a él se desliza taciturno el río 
Leto, que, según es fama, arrastra el olvido 
desde los veneros infernales; y allí está — 
protegido en otro tiempo por el dragón 
insomne el jardín de las Hespérides””, 
empobrecido ahora al verse despojado de su 
follaje. Se ha vuelto odioso, pues priva de su 
leyenda a las viejas edades y llama a los 
poetas a la realidad. 360 Había antes una 
selva de oro, unas ramas cargadas de riquezas 
y de dorados frutos, un coro de doncellas, 
guardián del radiante bosque, y una serpiente, 
condenada a no rendir jamás sus ojos al sueño 
y enroscada a los troncos curvados por el peso 
del rutilante metal. Y el que arrebató a los 
árboles su tesoro y al bosque su cometido fue 
el Alcida: dejando desprovistas las ramas, sin 
su carga, le llevó las lucientes manzanas al 
tirano de Argos. 


777 , P ET E DER m noe 
El dios marino Tritón, que da nombre al lago, en cuyas inmediaciones se sitúa el nacimiento de Palas Atenea de la 


cabeza de Jupiter. 


778 Las Hespérides o «ninfas de Occidente» guardaban, con ayuda de un dragón, las manzanas de oro que habían sido un 
regalo de bodas a Júpiter y a Juno. Hércules mató al dragón —undécimo de sus trabajos-- y llevó las manzanas al 
«tirano de Argos», de que se habla más abajo, o sea, a Euristeo, vástago de Perseo como él, pero nacido antes que él y 
que así se hizo con el poder, conferido por Júpiter por un engaño de Juno, y pudo ordenarle los famosos «doce 
trabajos», con el fin de que muriera en alguno de ellos, pero que Hércules superó felizmente. Este Jardín de las 
Hespérides suele situarse ¡unto al Atlas, pero también, como aquí, en Libia, Lucano se duele de que se haya perdido la 


vieja leyenda ante la vulgar realidad. 
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abstulit arboribus pretium nemorique laborem 365 
Alcides, passusque inopes sine pondere ramos 
rettulit Argolico fulgentia poma tyranno. 

his igitur depulsa locis eiectaque classis 
Syrtibus haut ultra Garamantidas attigit undas, 
sed duce Pompeio Libyae melioris in oris 370 
mansit. at inpatiens uirtus haerere Catonis 
audet in ignotas agmen committere gentes 
armorum fidens et terra cingere Syrtim. 
hoc eadem suadebat hiemps quae clauserat aequor; 
et spes imber erat nimios metuentibus ignes, 375 
ut neque sole uiam nec duro frigore saeuam 
inde polo Libyes, hinc bruma temperet annus. 
atque ingressurus steriles sic fatur harenas: 

'o quibus una salus placuit mea castra secutis 
indomita ceruice mori, conponite mentes 380 
ad magnum uirtutis opus summosque labores. 
uadimus in campos steriles exustaque mundi, 
qua nimius Titan et rarae in fontibus undae, 


siccaque letiferis squalent serpentibus arua. 


durum iter ad leges patriaeque ruentis amorem. 385 


per mediam Libyen ueniant atque inuia temptent, 


siquibus in nullo positum est euadere uoto, 


siquibus ire sat est. neque enim mihi fallere quemquam 


est animus tectoque metu perducere uolgus. 


hi mihi sint comites, quos ipsa pericula ducent, 390 


qui me teste pati uel quae tristissima pulchrum 
Romanumque putant. at, qui sponsore salutis 

miles eget capiturque animae dulcedine, uadat 
ad dominum meliore uia. dum primus harenas 


ingrediar primusque gradus in puluere ponam, 395 
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Así pues, siguiendo su curso desde estos 
parajes, tras escapar a las Sirtes, la flota no 
avanzó más allá de las aguas de los 
garamantes, sino que, al mando de Pompeyo, 
permaneció en las riberas de la mejor zona de 
Libia. 370 En cambio, la bravura de Catón, 
incapaz de aguantar este quietismo, se atreve, 
fiado en sus armas, a conducir sus tropas por 
entre pueblos desconocidos y a rodear por 
tierra las Sirtes. Le incitaba a ello el propio 
tiempo invernizo, que mantenía bloqueado el 
mar; y por otra parte, la lluvia era 
esperanzadora para los que temían los 
excesivos calores, de modo que la estación, de 
un lado, por el clima de Libia, del otro, por 
ser invierno, mitigaría la marcha, que no iba a 
ser penosa ni por el sol ni por la crudeza del 
frío. Y, a punto de adentrarse en las estériles 
arenas, les habla así: «Vosotros, que, al 
alistaros en mi campamento, habéis elegido 
como única salvación la de morir sin doblar la 
cabeza, 380 preparad vuestros espíritus para 
el magno ejercicio de la virtud y para los más 
altos esfuerzos. Vamos a entrar en llanuras 
estériles y en regiones abrasadas del mundo, 
donde el calor es excesivo, raras las aguas en 
las fuentes y las resecas campiñas están 
erizadas de serpientes mortíferas. Es duro el 
camino para recuperar la legalidad y el amor 
de la patria que se derrumba. Vengan por el 
centro de Libia y aventúrense por zonas 
intransitables aquellos, si los hay, que no 
tienen puestas sus miras últimas en llegar a la 
meta, aquellos, si los hay, que se contentan 
con caminar hacia ella/?. Pues no es mi 
intención engañar a nadie ni llevar tras de mí 
a la masa ocultándole mis temores. Sean 
compañeros míos aquellos a quienes atraigan 
los peligros por sí mismos, 390 quienes, de 
acuerdo con mi testimonio, consideran 
hermoso y propio de un romano soportar 
incluso los más graves infortunios. En 
cambio, el soldado que necesita que se le 
garantice la incolumidad, y que está 
prisionero de las dulzuras de la vida, que se 
vaya en busca de un amo por un camino 
mejor. Mientras yo me adentre el primero en 
las arenas y plante el primero mis pasos en el 


7? Es decir, los que se contentan con el esfuerzo por huir de la tiranía y recuperar la libertad, aunque no lo consigan. 
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me aetherius feriat, mihi plena ueneno 
occurrat serpens, fatoque pericula uestra 


praetemptate meo. sitiat quicumque bibentem 


uiderit, aut umbras nemorum quicumque petentem 


aestuet, aut equitem peditum praecedere turmas 400 


deficiat: siquo fuerit discrimine notum 
dux an miles eam. serpens, sitis, ardor harenae 


dulcia uirtuti; gaudet patientia duris; 


laetius est, quotiens magno sibi constat, honestum. 


sola potest Libye turba praestare malorum 405 
ut deceat fugisse uiros.' sic ille pauentis 
incendit uirtute animos et amore laborum, 
inreducemque uiam deserto limite carpit; 
et sacrum paruo nomen clausura sepulchro 
inuasit Libye securi fata Catonis. 410 

tertia pars rerum Libye, si credere famae 
cuncta uelis; at, si uentos caelumque sequaris, 
pars erit Europae. nec enim plus litora Nili 
quam Scythicus Tanais primis a Gadibus absunt, 
unde Europa fugit Libyen et litora flexu 415 
Oceano fecere locum; sed maior in unam 
orbis abit Asiam. nam, cum communiter istae 
effundant Zephyrum, Boreae latus illa sinistrum 


contingens dextrumque Noti discedit in ortus 


Eurum sola tenens. Libycae quod fertile terraest 420 


uergit in occasus; sed et haec non fontibus ullis 


soluitur: Arctoos raris Aquilonibus imbres 


Farsalia 


278 


polvo, hágame daño el calor del cielo, salga a 
mi encuentro la serpiente llena de veneno y, 
por la suerte que yo corra, pronosticad los 
riesgos que os esperan. Sienta sed quienquiera 
que me vea a mí beber, sienta calor 
quienquiera que me vea buscar las sombras de 
los bosques, desfallezca quien me vea ir a 
caballo delante de los escuadrones a pie: 400 
esto en el caso de que por algün indicio se 
distinguiera, en la marcha, si yo soy un 
general o un soldado. Serpientes, sed, arenas 
quemantes son delicias para la virtud; la 
entereza disfruta con las penalidades. La 
honradez es más deleitable siempre que se 
paga por ella un gran precio. Sólo Libia, con 
la profusión de sus plagas, puede demostrar 
que es  decorosa la huida de unos 
valientes» "?, De este modo inflamó él sus 
medrosos corazones con la virtud y el amor al 
esfuerzo, y emprende, por una ruta del 
desierto, un camino del que no había de 
volver; y así Libia, destinada a encerrar su 
augusto nombre en un humilde sepulcro, se 
apoderó del destino del imperturbable Catón. 
410 Libia es la tercera parte del mundo, si 
se quiere creer todo lo que se dice; pero, si se 
guía uno por sus vientos y su cielo, resultará 
que forma parte de Europa. Pues las riberas 
del Nilo no están más distantes que el Tanais 
escítico de los bordes de Cádiz, desde donde 
Europa se separa de Libia y donde las costas, 
en comba, dejan sitio al Océano; pero una 
porción más extensa del mundo ha ido a parar 
a Asia sola. En efecto, mientras las dos 
primeras desencadenan juntas el céfiro, ella, 
tocando a la vez el flanco izquierdo del bóreas 
y el derecho del noto, se estira hacia Oriente 
como única dueña del euro". La zona fértil 
del territorio de Libia se extiende hacia 
poniente; 420 pero incluso ésta no se desata 
en manantiales ningunos: con el soplo de los 
aquilones, de tarde en tarde, recibe las lluvias 


780 : 2 : : y . . 

Todo este discurso de Catón es pura doctrina estoica y podría resumirse en la frase «a la virtud por el esfuerzo» y 
termina con una fuerte paradoja: la huida (de Farsalia, se entiende), que es lo más vergonzoso para un romano, es, en 
este caso, decorosa, porque no huyen hacia las delicias de la libertad, sino hacia el desierto de Libia, abarrotado de 


peligros e infortunios peores que la muerte. 


18! De nuevo aquí los vientos de los cuatro puntos cardinales. Asia es considerada, ella sola, tan grande como Europa y 
Africa juntas: estas dos contienen el Occidente y la mitad del Norte y del Sur. Asia sola, el Oriente y la otra mitad del 
Norte y del Sur. «Como es sabido, la Antigüedad ignora prácticamente que Africa se extiende mucho más hacia el Sur 


que la parte más meridional de Asia» (MARINER, ad loc.). 
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accipit et nostris reficit sua rura serenis. 

in nullas uitiatur opes; non aere nec auro 
excoquitur, nullo glaebarum crimine pura 425 
et penitus terra est. tantum Maurusia genti 
robora diuitiae, quarum non nouerat usum, 

sed citri contenta comis uiuebat et umbra. 

in nemus ignotum nostrae uenere secures, 
extremoque epulas mensasque petimus ab orbe. 
at, quaecumque uagam Syrtim conplectitur ora 
sub nimio proiecta die, uicina perusti 

aetheris, exurit messes et puluere Bacchum 
enecat et nulla putris radice tenetur. 

temperies uitalis abest, et nulla sub illa 435 
cura Iouis terra est; natura deside torpet 

orbis et inmotis annum non sentit harenis. 


hoc tam segne solum raras tamen exerit herbas, 


430 


quas Nasamon, gens dura, legit, qui proxima ponto 


nudus rura tenet; quem mundi barbara damnis 440 


Syrtis alit. nam litoreis populator harenis 
inminet et nulla portus tangente carina 

nouit opes: sic cum toto commercia mundo 
naufragiis Nasamones habent. hac ire Catonem 
dura iubet uirtus. illic secura iuuentus 445 
uentorum nullasque timens tellure procellas 
aequoreos est passa metus. nam litore sicco, 
quam pelago, Syrtis uiolentius excipit Austrum, 


et terrae magis ille nocens. non montibus ortum 


aduersis frangit Libye scopulisque repulsum 450 


dissipat et liquidas e turbine soluit in auras, 
nec ruit in siluas annosaque robora torquens 


lassatur: patet omne solum, liberque meatu 
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septentrionales y  reanima sus campos 
coincidiendo con nuestro cielo despejado”. 
No se viola su suelo en aras de ningunas 
riquezas; no se extrae de él, mediante fusión, 
ni cobre ni oro; con sus glebas irreprochables, 
es tierra pura hasta lo más hondo. Para aquel 
pueblo los árboles de Mauritania eran su 
única riqueza, mas no sabía hacer uso de ella, 
antes vivía contento a la sombra del follaje de 
los cedros. En aquel bosque desconocido 
penetraron nuestras hachas, y en la 
extremidad del mundo hemos buscado 
manjares y mesas. 430 En cambio, toda la 
región costera que rodea a la movediza Sirte, 
sometida como está a un calor excesivo, 
vecina de la zona tórrida, abrasa las mieses, 
ahoga con su polvo los brotes de Baco y, por 
la inconsistencia de su suelo, no agarra en ella 
ninguna raíz. No hay allí un clima favorable a 
la vida, y por parte de Júpiter no se presta 
ninguna atención a aquella tierra; la región se 
enerva por la incuria de la naturaleza y no 
siente el cambio de estación en sus arenas 
jamás aradas. Este terreno tan indolente hace 
brotar, sin embargo, algunas hierbas acá y 
allá, que recoge el nasamón, pueblo recio, que 
habita desnudo los campos aledaños al mar, y 
al que la bárbara Sirte alimenta a expensas del 
mundo. 440 En efecto, este atracador se pone 
al acecho en las arenas del litoral y, sin que 
ningún navío arribe a sus puertos, está 
familiarizado con las mercancías: así, 
mediante los naufragios, los nasamones tienen 
comercio con el mundo entero. Por aquí le 
impulsa a marchar a Catón su firme coraje. 
Allí los soldados, que se creían tranquilos 
respecto a los vientos y no temían en tierra 
ninguna galerna, sufrieron los temores 
propios de la mar. Pues la Sirte en su ribera 
seca recibe con más violencia que en el mar 
los embates del austro, y éste es aún más 
dañino en tierra firme. Cuando se levanta, 
Libia no tiene montañas que oponerle para 
romperlo, (ni riscos para  disiparlo, 
repeliéndolo, 450 ni disuelve el huracán en 
delgadas brisas, ni tampoco éste se abate 
sobre selvas y se fatiga retorciendo añosos 
troncos: todo es campo abierto, y, libre en su 


182 Es decir, al trasladarse las nubes viajeras desde Italia a África, aquélla queda despejada. 
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Aeoliam rabiem totis exercet harenis, 

et non imbriferam contorto puluere nubem 455 
in flexum uiolentus agit: pars plurima terrae 
tollitur et numquam resoluto uertice pendet. 
regna uidet pauper Nasamon errantia uento 
discussasque domos, uolitantque a culmine raptae 
detecto Garamante casae. non altius ignis 460 
rapta uehit; quantumque licet consurgere fumo 
et uiolare diem, tantus tenet aera puluis. 

tum quoque Romanum solito uiolentior agmen 
adgreditur, nullisque potest consistere miles 
instabilis, raptis etiam quas calcat, harenis. 465 
concuteret terras orbemque a sede moueret, 

si solida Libye conpage et pondere duro 
clauderet exesis Austrum scopulosa cauernis; 
sed, quia mobilibus facilis turbatur harenis, 
nusquam luctando stabilis manet, imaque tellus 470 
stat, quia summa fugit. galeas et scuta uirorum 
pilaque contorsit uiolento spiritus actu 
intentusque tulit magni per inania caeli. 

illud in extrema forsan longeque remota 
prodigium tellure fuit, delapsaque caelo 475 
arma timent gentes hominumque erepta lacertis 
a superis demissa putant. sic illa profecto 
sacrifico cecidere Numae, quae lecta iuuentus 
patricia ceruice mouet: spoliauerat Auster 

aut Boreas populos ancilia nostra ferentes. 480 
sic orbem torquente Noto Romana iuuentus 
procubuit timuitque rapi; constrinxit amictus 


inseruitque manus terrae nec pondere solo 
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camino, descarga en toda la extensión de las 
arenas la rabia que le imprimió Eolo; y no 
porta lluvia la nube de polvo vortiginoso que 
él empuja violentamente en remolinos: la 
mayor parte de la tierra se alza en el aire y 
queda allí suspendida, sin que su vértice 
jamás caiga deshecho. El indigente nasamón 
ve sus posesiones esparcidas por el viento y 
descuajadas sus casas, y revuelan las cabañas 
arrebatadas a partir del techo, dejando sin 
abrigo al garamante. 460 No lleva el fuego a 
más altura lo que arrebata; y todo cuanto él 
con su humareda es capaz de elevarse y 
eclipsar la luz del día, otro tanto es el polvo 
que ocupa el aire. Entonces, con más violen- 
cia aún que la habitual, ataca la columna 
romana, y el soldado, sin estabilidad, no 
puede mantenerse derecho sobre ningunas 
arenas, pues se le arrebatan incluso las que 
tiene bajo los pies. Llegaría a sacudir las 
tierras y a remover el orbe de su asiento, si 
Libia fuera rocosa y, con una sólida trabazón 
y una masa consistente, pudiera encerrar al 
austro en carcomidas grutas; pero, como se 
altera fácilmente gracias a la movilidad de sus 
arenas, por no ofrecer resistencia en parte 
alguna, permanece estable, 470 y la tierra del 
fondo se mantiene firme precisamente porque 
la de la superficie se deja llevar. Cascos y 
escudos de guerreros y hasta picas volteó el 
aire con su violento impulso y, sin aflojar su 
fuerza, se los llevó por los espacios de la gran 
bóveda del cielo. Tal vez esto ocasionó un 
prodigio en una tierra extrema y muy lejana, y 
las gentes se asustan de estas armas caídas del 
cielo y piensan que han sido enviadas por los 
dioses las que fueron arrebatadas de brazos de 
hombres. Así fue seguramente como cayeron 
ante Numa, cuando ofrecía un sacrificio, 
aquellos escudos que una juventud selecta 
agita sobre sus hombros patricios: el austro o 
el bóreas habían despojado a unos pueblos 
que llevaban los que ahora son nuestros 
escudos sagrados. 480 Al azotar de esta 
manera el noto la región, los soldados 
romanos se echaron en tierra, temiendo ser 
llevados en volandas: se apretaron los 


18% Los ancilia o escudos sagrados que la cofradía de los sacerdotes Salios agitaba en sus danzas rituales en honor de 
Marte se decía que habían caído del cielo, enviados por los dioses, en tiempos del rey Numa. Lucano, en su afán 


desmitificador, da una explicación racionalista del fenómeno. 
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sed nisu iacuit, uix sic inmobilis Austro; 

qui super ingentis cumulos inuoluit harenae 485 
atque operit tellure uiros. uix tollere miles 
membra ualet multo congestu pulueris haerens. 
alligat et stantis adfusae magnus harenae 

agger, et inmoti terra surgente tenentur. 

saxa tulit penitus discussis proruta muris 490 
effuditque procul miranda sorte malorum: 

qui nullas uidere domos uidere ruinas. 

iamque iter omne latet nec sunt discrimina terrae: 
[ulla nisi aetheriae medio uelut aequore flammae] 
sideribus nouere uiam; nec sidera tota 495 
ostendit Libycae finitor circulus orae, 

multaque deuexo terrarum margine celat. 

utque calor soluit quem torserat aera uentus, 
incensusque dies, manant sudoribus artus, 

arent ora siti. conspecta est parua maligna 500 
unda procul uena, quam uix e puluere miles 
corripiens patulum galeae confudit in orbem 
porrexitque duci. squalebant puluere fauces 
cunctorum, minimumque tenens dux ipse liquoris 
inuidiosus erat. 'mene' inquit degener unum 505 
miles in hac turba uacuum uirtute putasti? 

usque adeo mollis primisque caloribus inpar 

sum uisus? quanto poena tu dignior ista es, 

qui populo sitiente bibas!' sic concitus ira 


excussit galeam, suffecitque omnibus unda. 510 


uentum erat ad templum Libycis quod gentibus unum 


inculti Garamantes habent. stat sortiger illic 
Iuppiter, ut memorant, sed non aut fulmina uibrans 


aut similis nostro, sed tortis cornibus Hammon. 
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vestidos e hincaron las manos en las arenas, 
con lo que se mantuvieron acostados no sólo 
por su propio peso, sino con su esfuerzo, y 
aun así a duras penas logran no ser des- 
plazados por el austro, que arremolina sobre 
ellos grandes acumulaciones de arena y cubre 
de tierra a los guerreros. Apenas puede el 
soldado enderezar sus miembros, constreñido 
como está por la abundante pila de polvo. 
Incluso cuando ya están de pie, los aprisiona 
un gran rimero de arena extendida alrededor y 
se mantienen inmovilizados por la tierra que 
se eleva a su paso. El viento se llevó piedras 
desprendidas de muros arrancados de cuajo 
490 y las despidió a gran distancia, dando 
lugar a un extraño concurso de desgracias: los 
que nunca habían visto casas, vieron sus 
ruinas. 

Y ya todo camino está borrado y no hay 
para distinguir la tierra indicios [ningunos, 
sino los brillos del cielo, como en medio del 
mar]**: conocen la ruta gracias a las estrellas; 
pero no todas las estrellas son visibles en el 
horizonte que delimita el territorio de Libia, 
antes muchas quedan ocultas por la 
inclinación del borde de las tierras. Y cuando 
el calor dilató el aire que el vendaval había 
contraído, y se abrasó el día, chorrean sudor 
los miembros, resécanse las bocas por la sed. 
Se divisó a lo lejos, 500 en un venero 
mezquino, un poco de agua, que un soldado, 
rebañándola a duras penas de entre el polvo, 
vertió en el ancho redondel de su casco y se la 
tendió al general. Rasposas estaban por el 
polvo las gargantas de todos, y el general, aun 
teniendo él mismo sólo una pizca de agua, era 
objeto de envidia. «¿A mí únicamente —le 
dijo— entre tal muchedumbre, soldado vil, 
me has considerado falto de hombría? ¿Hasta 
tal punto te he parecido blando e incapaz de 
arrostrar el primer amago de calor? ¡Cuánto 
más digno eres tú de este castigo, de beber 
mientras toda la gente tiene sed!» Enardecido 
así de cólera, vació de un golpe el casco, y 
aquella agua fue suficiente para todos”*. 

510 Se había llegado al templo —el único 
existente entre los pueblos de Libia— que 
poseen los salvajes garamantes. Yérguese allí 


1 Verso que falta en los mejores mss. y que la mayoría de los editores considera interpolado. 
185 Porque todos, siguiendo el ejemplo de Catón, se avinieron a pasarse sin ella. 
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non illic Libycae posuerunt ditia gentes 515 
templa, nec Eois splendent donaria gemmis: 
quamuis Aethiopum populis Arabumque beatis 
gentibus atque Indis unus sit Iuppiter Hammon, 
pauper adhuc deus est, nullis uiolata per aeuum 
diuitiis delubra tenens, morumque priorum 520 
numen Romano templum defendit ab auro. 

esse locis superos testatur silua per omnem 

sola uirens Libyen. nam quidquid puluere sicco 
separat ardentem tepida Berenicida Lepti 

ignorat frondes: solus nemus abstulit Hammon. 525 
siluarum fons causa loco, qui putria terrae 

alligat et domitas unda conectit harenas. 

hic quoque nil obstat Phoebo, cum cardine summo 
stat librata dies; truncum uix protegit arbor, 

tam breuis in medium radiis conpellitur umbra. 530 
deprensum est hunc esse locum qua circulus alti 
solstitii medium signorum percutit orbem. 

at tibi, quaecumque es Libyco gens igne dirempta, 538 
in Noton umbra cadit, quae nobis exit in Arcton. 

te segnis Cynosura subit, tu sicca profundo 

mergi Plaustra putas, nullumque in uertice semper 
sidus habes inmune mari; procul axis uterque est, 

et fuga signorum medio rapit omnia caelo. 

non obliqua meant, nec Tauro Scorpios exit 533 
rectior aut Aries donat sua tempora Librae 


aut Astraea iubet lentos descendere Pisces. 
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un Júpiter —según lo llaman— que dicta 
oráculos, pero que no blande rayos ni se 
asemeja al nuestro, sino uno de cuernos 
retorcidos: Amón. No le han erigido allí las 
gentes de Libia ricos templos, ni resplandecen 
sus tesoros con gemas orientales: aunque para 
los pueblos de los etíopes, para las gentes 
felices de Arabia y para los indios hay un solo 
Júpiter Amón, es todavía un dios pobre, 
dueño de santuarios no profanados por 
riqueza alguna a lo largo del tiempo; divini- 
dad de costumbres antiguas, 520 defiende su 
templo del oro romano. Que los dioses están 
en aquellos parajes lo atestigua una floresta, 
la única verdeante en Libia entera. Pues toda 
la extensión de polvo seco que separa la 
abrasada Berenícide de la templada Leptis 
desconoce el follaje”: el bosque se lo ha 
quedado Amón solo. La causa de la 
vegetación en aquella zona es una fuente, que 
aglutina la inconsistencia del suelo y con sus 
aguas hace compactas las arenas, tras 
adueñarse de ellas. Mas tampoco aquí hay 
nada que sea un obstáculo para Febo, cuando 
el día, en el fiel de la balanza, se yergue en su 
cenit; apenas puede el árbol proteger su 
tronco, tan delgada es la sombra comprimida 
hacia el centro por los rayos del sol. 530 Es 
cosa averiguada que éste es el punto donde el 
círculo del solsticio superior corta el zodíaco, 
equidistante de los polos?*”. 538 Pero a ti, 
seas cual seas el pueblo separado de nosotros 
por los calores de Libia, te cae hacia el noto la 
sombra que a nosotros se nos proyecta hacia 
la Osa. Ante ti aparece la lenta Cinosura, tú 
imaginas que el Carro, en realidad seco, se 
sumerge en el Océano, y no posees ninguna 
estrella en el cenit que nunca se hunda en el 
mar; uno y otro polo están lejos, y la andadura 
de los signos del zodíaco lo arrebata todo por 
el centro del cielo. 533 No describen una 
órbita oblicua, ni el Escorpión emerge del 


786 - 2 E a . E E è P A 
La región que se extiende desde Berenice, al oeste de la Cirenaica, hacia la izquierda, hasta Leptis Minor, en las 


cercanías de Cartago. 


787 Es decir, cuando el Trópico de Cáncer corta el zodíaco, ya que «el círculo del solsticio superior» es «el círculo que 
alcanza el sol en mitad del verano, cuando ha subido alto en el signo de Cáncer», según HOUSMAN, que, en su citado 
«Apéndice astronómico», comenta ampliamente los versos 531-543 y aporta razones convincentes para adelantar los 
versos 538-543, insertándolos entre el 532 y el 533. En dicho comentario pueden leerse los diversos errores 
astronómicos que, según el citado editor, alberga este pasaje de Lucano. Entre los nombres que aparecen en el pasaje, 
recuérdese que Cinosura es la Osa Menor y, para los signos del zodíaco, que aquí traduzco castellanizados, Astrea 


designa a Virgo; Quírón, a Sagitario; y Urna, a Acuario. 
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par Geminis Chiron, et idem, quod Carcinos ardens, 

umidus Aegoceros nec plus Leo tollitur Vrna. 
stabant ante fores populi quos miserat Eos 544 

cornigerique Iouis monitu noua fata petebant; 

sed Latio cessere duci, comitesque Catonem 

orant exploret Libycum memorata per orbem 

numina, de fama tam longi iudicet aeui. 

maximus hortator scrutandi uoce deorum 

euentus Labienus erat. 'sors obtulit' inquit 550 

'et fortuna uiae tam magni numinis ora 

consiliumque dei: tanto duce possumus uti 

per Syrtes, bellisque datos cognoscere casus. 

nam cui crediderim superos arcana daturos 

dicturosque magis, quam sancto, uera, Catoni? 555 

certe uita tibi semper derecta supernas 

ad leges, sequerisque deum. datur, ecce, loquendi 

cum Ioue libertas: inquire in fata nefandi 

Caesaris et patriae uenturos excute mores. 

iure suo populis uti legumque licebit, 560 

an bellum ciuile perit? tua pectora sacra 

uoce reple; durae saltem uirtutis amator 

quaere quid est uirtus et posce exemplar honesti.' 
ille deo plenus tacita quem mente gerebat 

effudit dignas adytis e pectore uoces. 565 

'quid quaeri, Labiene, iubes? an liber in armis 

occubuisse uelim potius quam regna uidere? 

an sit uita nihil sed longa an differat aetas? 

an noceat uis nulla bono fortunaque perdat 

opposita uirtute minas, laudandaque uelle 570 


sit satis et numquam successu crescat honestum? 


788 Véase n. 397. 
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horizonte más cercano a la perpendicular que 
el Toro, ni el Carnero regala parte de su 
tiempo a la Balanza, ni Astrea exige a los 
Peces que desciendan con lentitud. Quirón 
está al mismo nivel que los Gemelos, el 
húmedo Capricornio sube a la misma altura 
que el Cangrejo abrasador, y el León no más 
arriba que la Urna. 

544 Estaban en pie ante las puertas del 
templo los pueblos que había enviado el 
Oriente y que pretendían saber sus nuevos 
destinos gracias al oráculo del Júpiter 
cornígero; pero cedieron su puesto al general 
latino; y sus compañeros ruegan a Catón que 
sondee a esta divinidad renombrada a través 
del territorio de Libia y juzgue sobre su fama 
de tan larga duración. el que más le exhortaba 
a indagar lo venidero mediante la voz de los 
dioses era Labieno”: 550 «La suerte —le 
dijo— y la buena estrella de nuestra marcha 
nos ha deparado la boca de una deidad tan 
poderosa y su divino consejo: podemos 
servirnos, para cruzar las Sirtes, de un guía 
tan importante y conocer las incidencias 
reservadas a la guerra. Pues ¿a quién podría 
yo creer que los celestes van a confiar sus 
secretos y a decirle la verdad más que al 
augusto Catón? Sin duda tu vida ha estado 
siempre enderezada conforme a las leyes 
superiores, y eres un seguidor de la divinidad. 
Se te ofrece, hela aquí, la posibilidad de 
hablar con Júpiter: interrógale sobre los 
destinos del infame César y arráncale la 
condición futura de nuestra patria: ¿se 
permitirá a las gentes hacer uso de sus 
derechos y de las leyes, 560 o la guerra civil 
ha sido inútil? Llena tu pecho con la voz 
divina; al menos, amante como eres de la 
austera virtud, pregúntale qué es la virtud y 
pídele un modelo de integridad moral.» 

Él, lleno de la divinidad que albergaba en 
lo recóndito de su corazón, derramó de su 
pecho estas palabras, dignas de un 
santuario”? «¿Qué preguntas me encargas 
hacer, Labieno? ¿Si yo querría sucumbir bajo 
las armas, como un hombre libre, antes que 
ver una tiranía? ¿Si no hay diferencia alguna 


789 : : A A A : 
Es decir, de ser pronunciadas por un oráculo. Catón es, para el poeta, un verdadero oráculo de los dioses, y por ello 


no necesita consultar ninguno 
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scimus, et hoc nobis non altius inseret Hammon. 
haeremus cuncti superis, temploque tacente 
nil facimus non sponte dei; nec uocibus ullis 
numen eget, dixitque semel nascentibus auctor 575 
quidquid scire licet. sterilesne elegit harenas 
ut caneret paucis, mersitque hoc puluere uerum, 
estque dei sedes nisi terra et pontus et aer 
et caelum et uirtus? superos quid quaerimus ultra? 
Iuppiter est quodcumque uides, quodcumque moueris.580 
sortilegis egeant dubii semperque futuris 
casibus ancipites: me non oracula certum 
sed mors certa facit. pauido fortique cadendum est: 
hoc satis est dixisse Iouem.' sic ille profatus 
seruataque fide templi discedit ab aris 585 
non exploratum populis Hammona relinquens. 

ipse manu sua pila gerit, praecedit anheli 
militis ora pedes, monstrat tolerare labores, 
non iubet, et nulla uehitur ceruice supinus 
carpentoque sedens; somni parcissimus ipse est; 590 
ultimus haustor aquae quam, tandem fonte reperto, 
indiga cogatur laticis <s>pectare iuuentus, 
stat dum lixa bibat. si ueris magna paratur 
fama bonis et si successu nuda remoto 
inspicitur uirtus, quidquid laudamus in ullo 595 
maiorum, fortuna fuit. quis Marte secundo, 
quis tantum meruit populorum sanguine nomen? 
hunc ego per Syrtes Libyaeque extrema triumphum 
ducere maluerim, quam ter Capitolia curru 
scandere Pompei, quam frangere colla Iugurthae. 600 
ecce parens uerus patriae, dignissimus aris, 
Roma, tuis, per quem numquam iurare pudebit 


et quem, si steteris umquam ceruice soluta, 
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en que la vida sea breve o larga? ¿Si ninguna 
violencia puede hacer dafio al hombre de bien 
y si la fortuna amenaza en vano cuando tiene 
enfrente a la virtud? ¿Si es suficiente aspirar a 
lo que es digno de elogio y si nunca se 
acrecien 570 ta la honradez con el éxito? 
Todo esto lo sé, y Amón no lo va a grabar 
más profundamente en mí. Todos estamos 
estrechamente unidos a los celestes y, aunque 
el templo esté mudo, nada hacemos sin la 
voluntad divina; la deidad no necesita hablar 
con palabras: el creador nos dijo de una vez 
por todas, al nacer, todo lo que cabe saber. 
¿Es que ha elegido estas arenas estériles para 
emitir oráculos a unos pocos, y ha enterrado 
la verdad en este desierto polvoriento? ¿Es 
que existe una morada de la divinidad que no 
sea la tierra, el mar, el aire, el cielo y la 
virtud? ;Por qué buscar más lejos a los 
celestes? Jüpiter es todo lo que contemplas, 
cada uno de tus movimientos. 580 Tengan 
necesidad de profetas los que dudan y los 
siempre indecisos ante los futuros 
acontecimientos: a mí no son los oráculos los 
que me inspiran certeza, sino la muerte, que 
es cierta. Cobarde o valiente, hay que morir: 
basta con que Júpiter haya dicho esto.» Tras 
pronunciar estas palabras, y preservando la 
credibilidad del templo, se alejó de sus aras, 
dejando a Amón para las gentes, sin haberlo 
él sondeado. 

Porta él mismo en la mano sus propios 
dardos, marcha a pie a la cabeza de la tropa 
jadeante, les da ejemplo de soportar las 
fatigas, no se lo ordena, y no se hace llevar 
tumbado sobre hombros algunos ni sentado en 
un carro; 590 es igualmente el más parco en el 
sueño, el último en beber del agua que, al 
encontrar por fin una fuente, se ven obligados 
a esperar por turno los soldados sedientos: 
aguarda hasta que ha bebido incluso el 
cantinero. Si es grande la fama reservada a los 
verdaderos hombres de bien y si se fija uno en 
la virtud sin más, dando de lado al éxito, 
cuanto alabamos en alguno de nuestros 
mayores fue un don de la Fortuna. ¿Quién con 
el favor de Marte, derramando la sangre de 
los pueblos, se hizo acreedor a tan gran 
renombre? Yo hubiera preferido conducir esta 
marcha triunfal a través de las Sirtes y los 


Marco Anneo Lucano 


nunc, olim, factura deum es. iam spissior ignis, 


et plaga, quam nullam superi mortalibus ultra 605 


a medio fecere die, calcatur, et unda 
rarior. inuentus mediis fons unus harenis 
largus aquae, sed quem serpentum turba tenebat 
uix capiente loco; stabant in margine siccae 
aspides, in mediis sitiebant dipsades undis. 610 
ductor, ut aspexit perituros fonte relicto, 
adloquitur. 'uana specie conterrite leti, 
ne dubita, miles, tutos haurire liquores. 
noxia serpentum est admixto sanguine pestis; 
morsu uirus habent et fatum dente minantur, 615 
pocula morte carent.' dixit, dubiumque uenenum 
hausit; et in tota Libyae fons unus harena 
ille fuit de quo primus sibi posceret undam. 

cur Libycus tantis exundet pestibus aer 
fertilis in mortes, aut quid secreta nocenti 620 
miscuerit natura solo, non cura laborque 
noster scire ualet, nisi quod uolgata per orbem 
fabula pro uera decepit saecula causa. 
finibus extremis Libyes, ubi feruida tellus 
accipit Oceanum demisso sole calentem, 625 
squalebant late Phorcynidos arua Medusae, 
non nemorum protecta coma, non mollia sulco, 
sed dominae uoltu conspectis aspera saxis. 


hoc primum natura nocens in corpore saeuas 
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confines de Libia antes que subir tres veces al 
Capitolio en el carro de Pompeyo y tronchar 
el cuello de Jugurta””. 600 He aquí el 
auténtico padre de la patria, el más digno, 
Roma, de tus altares, en cuyo nombre jamás 
será una vergüenza jurar y al que, si alguna 
vez, ahora o más adelante, logras enderezarte 
con tu cuello libre del yugo, has de convertir 
en dios. Ya el calor es más sofocante, y se 
pisa la región más allá de la cual los celestes 
no han dado ninguna otra a los mortales por la 
parte del mediodía”, y el agua se hace más 
escasa. Se encontró en medio de las arenas 
una sola fuente de agua abundante, pero la 
ocupaba una multitud de serpientes que 
apenas cabían en el recinto; erguíanse en la 
orilla, sin mojarse, los áspides, y en medio del 
agua estaban sedientas las dípsadas. 610 El 
caudillo, cuando vio que sus hombres, si 
dejaban atrás aquella fuente, iban a perecer, 
les dice: «Sobrecogido como estás ante lo que 
no es más que una falsa apariencia de muerte, 
no dudes, soldado, en beber este líquido 
seguro. La ponzoña de las serpientes sólo es 
dañina mezclada con la sangre; en la 
mordedura es donde tienen el veneno y en sus 
dientes la amenaza de muerte: el agua que 
beben no tiene efectos mortales.» Así dijo, y 
bebió un trago de lo que no se sabía si estaba 
envenenado; y en todo el desierto de Libia 
aquella fue la única fuente de la que reclamó 
ser el primero en beber”. 

Por qué la atmósfera de Libia, fértil en 
muertes, está bañada en tan graves ponzoñas, 
o qué es lo que la naturaleza, en secreto, ha 
mezclado a su nocivo suelo, 620 no es capaz 
de descubrirlo nuestro cuidadoso esfuerzo, 
excepto los engaños que una leyenda 
divulgada por todo el mundo ha brindado a 
las generaciones en sustitución de la 
verdadera causa?”. En los últimos confines de 


7? Rey de Numidia, formado militarmente en el ejército romano y luego enemigo y verdugo de las tropas romanas, 
hasta que, vencido por Mario, fue hecho prisionero por una traición de su suegro y llevado a Roma, donde se le 


estranguló. 


PI A saber, la última región habitable por la zona del ecuador, más abajo de la cual va no pueden vivir personas 


humanas. 
7? En efecto, véase lo afirmado en los vv. 398 y 591. 


73 Lucano no sabe dar una explicación racional de la abundancia de venenos de Libia y cuenta el origen mítico de las 
serpientes, pero afirmando de entrada que es una falsedad. Nacen, según la leyenda, de las gotas de sangre caídas de la 
cabeza cortada de Medusa. Medusa es una de las tres Górgonas (las otras son Esteno y Euríale) hijas de Forcis y Ceto. 
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eduxit pestes; illis e faucibus angues 630 
stridula fuderunt uibratis sibila linguis. 

ipsa flagellabant gaudentis colla Medusae, 633 
femineae cui more comae per terga solutae 632 
surgunt aduersa subrectae fronte colubrae 634 
uipereumque fluit depexo crine uenenum. 

hoc habet infelix, cunctis inpune, Medusa, 

quod spectare licet. nam rictus oraque monstri 
quis timuit? quem, qui recto se lumine uidit, 
passa Medusa mori est? rapuit dubitantia fata 
praeuenitque metus; anima periere retenta 640 
membra, nec emissae riguere sub ossibus umbrae. 
Eumenidum crines solos mouere furores, 
Cerberos Orpheo leniuit sibila cantu, 
Amphitryoniades uidit, cum uinceret, hydram: 
hoc monstrum timuit genitor numenque secundum 645 
Phorcys aquis Cetoque parens ipsaeque sorores 
Gorgones; hoc potuit caelo pelagoque minari 
torporem insolitum mundoque obducere terram. 
e caelo uolucres subito cum pondere lapsae, 

in scopulis haesere ferae, uicina colentes 650 
Aethiopum totae riguerunt marmore gentes. 
nullum animal uisus patiens, ipsique retrorsum 
effusi faciem uitabant Gorgonos angues. 

illa sub Hesperiis stantem Titana columnis 

in cautes Atlanta dedit; caeloque timente 655 


olim Phlegraeo stantis serpente gigantas 
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Libia, donde la abrasada tierra linda con el 
Océano recalentado por el sol, al hundirse en 
él, se extendían ampliamente los abruptos 
campos de Medusa, la hija de Forcis, no 
protegidos por la cabellera de los bosques, ni 
enmuellecidos por el surco, sino erizados de 
rocas fruto de la mirada de su duefía. En el 
cuerpo de ésta fue donde primeramente la 
naturaleza maligna alumbró tales plagas 
crueles; de aquellas fauces brotaron las 
serpientes 630 que emitieron estridentes 
silbidos con sus lenguas vibrátiles. 633 
Azotaban igualmente el cuello de Medusa 
cuando aún podía disfrutar de ello””: 634 
sueltas por su espalda a modo de cabellera 
femenina, surgen unas culebras, erguidas 
también en el lado opuesto, en la frente, y 
fluye el veneno viperino al peinar sus guede- 
jas. Esto es lo que queda ahora de la 
malhadada Medusa y que todos pueden mirar 
impunemente?” Pues, antes, ¿quién tuvo 
tiempo de sentir miedo ante el rictus y el 
semblante del monstruo? ¿A quién, que la 
mirara derecho a los ojos, le dio la Medusa 
ocasión de morir? Precipitó ella los hados 
indecisos y se adelantó a los temores; 
perecieron los miembros con el alma aún 
retenida en ellos, y los manes, 640 sin haber 
salido, quedaron petrificados bajo los huesos. 
La cabellera de las Euménides sólo provocó la 
locura”, Cérbero apaciguó sus ladridos ante 
el canto de Orfeo, el hijo de Anfitrión miró a 
la hidra cuando la estaba abatiendo: a este 
monstruo, en cambio, le ha tenido miedo su 
propio padre Forcis, la segunda divinidad de 
las aguas, y su madre Ceto, y sus mismas 
hermanas, las otras Górgonas; éste tuvo poder 
para amenazar al cielo y al mar con una 
paralización insólita y para petrificar el 
universo. Las aves, volviéndose súbitamente 
pesadas, cayeron del cielo, las fieras quedaron 
incrustadas en los riscos, 650 todas las gentes 


Tenían cabelleras de serpientes y colmillos salidos, y su rostro producía el terrible efecto de convertir en piedra a todo el 


que las mirara. 


2% Es decir, cuando aún estaba viva. HOUSMAN (ad loc.), siguiendo a C. M. FRANCKEN (ed. crít. Leiden, 1896- 


1897) anticipa el verso 633 al 632. 


75 A saber, las serpientes de Libia, nacidas de las fauces de Medusa, ya muerta, y que no tienen poder petrificador. 

7% Sólo la locura, no la muerte. Lucano compara con la Medusa otros monstruos, para deducir que aquélla es el peor de 
todos: peor que las Euménides o Furias; peor que el Cérbero, guardián de los infiernos, que se rindió al canto de Orfeo, 
cuando éste fue a rescatar del mundo subterráneo a su esposa Eurídice; peor que la hidra de Lerna, matada por Hércules, 


hijo putativo de Anfitrión, pues en realidad era hijo de Júpiter. 
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erexit montes, bellumque inmane deorum 
Pallados e medio confecit pectore Gorgon. 

quo postquam partu Danaes et diuite nimbo 
ortum Parrhasiae uexerunt Persea pinnae 660 
Arcados auctoris citharae liquidaeque palaestrae, 
et subitus praepes Cyllenida sustulit harpen, 
harpen alterius monstri iam caede rubentem 

a Ioue dilectae fuso custode iuuencae, 

auxilium uolucri Pallas tulit innuba fratri 665 
pacta caput monstri, terraeque in fine Libyssae 
Persea Phoebeos conuerti iussit ad ortus 
Gorgonos auerso sulcantem regna uolatu, 

et clipeum laeuae fuluo dedit aere nitentem 

in quo saxificam iussit spectare Medusam. 670 
quam sopor aeternam tracturus morte quietem 
obruit haud totam: uigilat pars magna comarum 
defenduntque caput protenti crinibus hydri, 


pars iacet in medios uoltus oculisque tenebras 


«offundit clausis et somni duplicat umbras.» 674a 


ipsa regit trepidum Pallas, dextraque trementem 
Perseos auersi Cyllenida derigit harpen 

lata colubriferi rumpens confinia colli. 

quos habuit uoltus hamati uolnere ferri 


caesa caput Gorgon! quanto spirare ueneno 


ora rear quantumque oculos effundere mortis! 680 


7?" Véase n. 346. 
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que habitaban las proximidades de los etíopes 
tomaron la rigidez del mármol. Ningún ser 
vivo podía aguantar su mirada, y hasta sus 
propias serpientes evitaban el rostro de la 
Górgona, escapando hacia atrás. Ella 
convirtió en rocas a Atlante, el Titán que se 
erguía al pie de las columnas de Hesperia; y, 
cuando en pasados tiempos el cielo se asustó 
de los gigantes con piernas de serpientes 
flegreas””, los convirtió en empinadas 
montañas, y a la guerra implacable de los 
dioses le puso fin la Górgona desde el centro 
del pecho de Palas”. 

Cuando al nacido del alumbramiento de 
Dánae y de la lluvia preciosa, Perseo”, lo 
trasladaron a aquella región las alas parrasias 
del Arcadio inventor de la cítara 660 y de la 
palestra donde corre el aceite, y cuando, re- 
pentinamente alado, empuñó el arpón del 
Cilenio —arpón ya enrojecido por la sangre 
de otro monstruo, al ser abatido el guardián de 
la ternera amada por Júpiter —, Palas, la 
virgen, brindó su ayuda a su hermano volador, 
tras pactar la cabeza del monstruo; en los 
confines del país libio mandó a Perseo 
volverse hacia el sol naciente y surcar de 
espaldas, en su vuelo, los reinos de la 
Górgona*”, y ajustó a su mano izquierda un 
escudo rutilante de dorado bronce, en el que 
le encargó que mirara reflejada a la Medusa 
petrificadora. 670 El sueño, que va a traerle 
con la muerte el eterno reposo, no se apodera 
de ella del todo: está en vela una gran parte de 
su cabellera —las hidras, asomadas a sus 
mechones, defienden su cabeza—, mientras el 
resto yace en medio de su rostro y de sus ojos 
en tinieblas. La propia Palas guía al medroso 
y dirige el arpón del Cilenio, que tiembla en 


78 La «égida» de Palas Atenea, que llevaba en el centro la cabeza de Medusa —la Górgona por excelencia—; parece 
que seguía teniendo esta cabeza, incluso muerta, poderes petrificadores, aunque no automáticos, sino dependientes de la 
voluntad de su poseedor. Palas se sirvió de estos efectos para vencer a los Gigantes en su guerra contra Júpiter. 

7? Inicia aquí Lucano el relato de la muerte de Medusa a manos de Perseo. Este era hijo de Dánae y de Júpiter, que 
logra llegar hasta aquélla —encerrada en una prisión subterránea de bronce— en forma de lluvia de oro. En su empresa 
de matar a Medusa, Perseo es ayudado por Hermes o Mercurio y por Palas o Minerva. El primero le presta sus sandalias 
aladas —era el veloz mensajero de los dioses— y su arpón —«parrasias» es igual que arcádicas, y Mercurio es el 
Arcadio por haber nacido en el monte Cileno, de Arcadia—; la segunda le da un espejo o, según Lucano, un escudo 
reflectante, para que pueda ver en él a la Górgona sin mirarla de frente, con lo que quedaría petrificado. 

9? Se alude a Argo, el monstruo de los mil ojos, que vigilaba, por encargo de Juno, a lo, amada de Júpiter, convertida 


en ternera (sobre lo, véase la n. 506). 


$0! Los reinos de la Górgona estaban al oeste de Libia, por lo que Perseo, vuelto hacia Oriente, los tenía de espaldas. 
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nec Pallas spectare potest, uoltusque gelassent 
Perseos auersi, si non Tritonia densos 

sparsisset crines texissetque ora colubris. 

aliger in caelum sic rapta Gorgone fugit. 

ille quidem pensabat iter propiusque secabat 685 
aera, si medias Europae scinderet urbes: 

Pallas frugiferas iussit non laedere terras 

et parci populis. quis enim non praepete tanto 
aethera respiceret? Zephyro conuertitur ales 
itque super Libyen, quae nullo consita cultu 690 
sideribus Phoeboque uacat: premit orbita solis 
exuritque solum; nec terra celsior ulla 

nox cadit in caelum lunaeque meatibus obstat, 


si flexus oblita uagi per recta cucurrit 


signa nec in Borean aut in Noton effugit umbram. 695 


illa tamen sterilis tellus fecundaque nulli 
arua bono uirus stillantis tabe Medusae 
concipiunt dirosque fero de sanguine rores, 


quos calor adiuuit putrique incoxit harenae. 


hic quae prima caput mouit de puluere tabes 700 


aspida somniferam tumida ceruice leuauit. 
plenior huc sanguis et crassi gutta ueneni 
decidit; in nulla plus est serpente coactum. 

ipsa caloris egens gelidum non transit in orbem 
sponte sua, Niloque tenus metitur harenas; 705 
sed (quis erit nobis lucri pudor?) inde petuntur 
huc Libycae mortes et fecimus aspida mercem. 
at non stare suum miseris passura cruorem 


squamiferos ingens haemorrhois explicat orbes, 


802 
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la diestra de Perseo vuelto de espaldas, 
cercenando con él la ancha divisoria del 
cuello cuajado de serpientes. ¡Qué cara se le 
puso a la Górgona, al cortársele la cabeza a 
golpes del curvo hierro! ¡Qué caudal de 
veneno imagino que exhalaría su boca 680 y 
qué cúmulo de muertes difundirían sus ojos! 
Ni siquiera Palas puede mirarlos, y habrían 
congelado el rostro de Perseo, aun estando de 
espaldas, si la Tritonia no hubiera 
desparramado los espesos cabellos y cubierto 
así la cara con las culebras. Tras apoderarse 
de la Górgona de esta manera, huyó el alígero 
hacia el cielo. Sin duda él acortaba camino y 
surcaba el aire en un trayecto más breve, si 
atravesaba por medio de las ciudades de 
Europa: pero Palas le ordenó que no dañara 
sus fructíferas tierras y que ahorrara molestias 
a estos pueblos. ¿Quién, en efecto, no habría 
vuelto su vista hacia el cielo ante un ser alado 
de tal magnitud??? el volador tuerce su 
rumbo por causa del céfiro y va por encima de 
Libia, 690 la cual, no sujeta a ningún cultivo, 
está abierta a los astros y a Febo; el curso del 
sol agobia y calcina su suelo, y en ninguna 
otra región la noche se extiende más alta 
sobre el cielo? ni obstaculiza tanto la órbita 
de la luna, si ésta, olvidándose de rodeos 
errabundos, discurre en línea recta por los 
signos del zodíaco y no elude la sombra ni 
hacia el bóreas ni hacia el noto. Con todo, 
aquella tierra estéril y sus campos que no 
fecunda ninguna buena semilla, absorben el 
virus de la Medusa que gotea a modo de 
podre y las siniestras rociadas de su sangre 
fiera, a las que el calor dio fuerzas y recoció 
en la arena desmoronada. 

Entonces, la primera ponzoña que movió 
su cabeza de 700 entre el polvo puso en pie al 
áspid” somnífero de hinchado cuello. Cayó 
en aquel sitio más cantidad de sangraza y un 
goterón de espeso veneno: en ninguna otra 
serpiente se acumuló más abundancia de él. el 
propio áspid, necesitado de calor, no pasa por 


Y habrían quedado petrificados, al mirar de frente el rostro de Medusa. 


803 Es decir, la sombra de la Tierra durante la noche. En las regiones ecuatoriales el sol está directamente encima de la 
Tierra durante el día, y durante la noche la sombra de la Tierra se proyecta también en vertical hacia arriba. 

804 Comienza aquí el «catálogo de las serpientes» de Libia. Lucano enumera 17; de 7 de ellas habla con más 
detenimiento, al describir los efectos mortales y variados de sus venenos en otros tantos soldados que se ven mordidos 


por ellas. 
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natus et ambiguae coleret qui Syrtidos arua 710 
chersydros, tractique uia fumante chelydri, 

et semper recto lapsurus limite cenchris: 

pluribus ille notis uariatam tinguitur aluum 

quam paruis pictus maculis Thebanus ophites. 
concolor exustis atque indiscretus harenis 715 
hammodytes, spinaque uagi torquente cerastae, 

et scytale sparsis etiamnunc sola pruinis 

exuulas positura suas, et torrida dipsas, 

et grauis in geminum uergens caput amphisbaena, 
et natrix uiolator aquae, iaculique uolucres, 720 
et contentus iter cauda sulcare parias, 

oraque distendens auidus fumantia prester, 
ossaque dissoluens cum corpore tabificus seps; 
sibilaque effundens cunctas terrentia pestes, 

ante uenena nocens, late sibi summouet omne 725 
uolgus et in uacua regnat basiliscus harena. 

uos quoque, qui cunctis innoxia numina terris 
serpitis, aurato nitidi fulgore dracones, 

letiferos ardens facit Africa: ducitis altum 


aera cum pinnis, armentaque tota secuti 730 
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iniciativa suya a las regiones frías, y sólo 
recorre las arenas hasta el Nilo; pero (¿nos 
avergonzaremos alguna vez de nuestro afán 
de lucro?) desde allí se importan acá instru- 
mentos de muerte libios y hemos hecho del 
áspid una mercancía. Por su parte, sin 
consentir que les quede dentro su propia 
sangre a las desgraciadas víctimas, despliega 
sus escamosos anillos el enorme hemórroo?? : 
nació también el destinado a habitar las 
campiñas de la ambigua Sirte, 710 el 
quersidro o; y los que se arrastran dejando 
una estela de humo, los quelidros; y el que 
siempre se deslizará en línea recta, el 
cencro”””: tiene él teñido su abigarrado vientre 
con más motas que pintada de pequeñas 
manchas está la ofita de Tebas. De igual color 
y no distinguible de las requemadas arenas es 
la amonita; los que van dando bandazos según 
se tuerce su espina dorsal, los cerastas eo; la 
escítala, la única que va a despojarse de su 
piel con las escarchas todavía esparcidas; la 
quemante dípsada*”; la pesada anfisbena, que 
se mueve en la dirección de sus dos 
cabezas" o; el nátrice*!! 720 que contamina el 
agua; los yáculos voladores?"; el que se 
limita a dejar un surco en el camino con la 
cola, el pareas?"; el que abre de par en par su 
boca humeante, el voraz préster?"; el que 
descompone los huesos junto con el cuerpo, el 
pestilente lepe" ; y el que emite silbidos que 
aterran a todas las plagas anteriores, mata 
antes de inocular su veneno?!6, ahuyenta a su 


805 Como indica su nombre, esta serpiente deja sin sangre a sus víctimas, provocando en ellas una hemorragia total. 

$06 Este reptil, cuyo nombre se compone de dos palabras que significan respectivamente «tierra» y «agua», es adecuado 
para habitar las Sirtes, descritas por el poeta en este mismo canto —vv. 303 ss.— como ambiguas entre tierra firme y 
mar. 

807 Su nombre, en griego, significa «mijo», por las características que se le asignan de tener el vientre moteado; la 
«ofita» es un tipo de mármol propio de la Tebas de Egipto. 

$08 «Se dice que Helena, raptada por Paris, al pasar por Egipto pisó un cerasta; de ahí que tengan rota la espina dorsal» 
(Commenta Bernensia, ad loc.). 

80 Su nombre griego significa «tener sed». En el episodio de «la fuente de las serpientes» de este mismo canto se decía 
que estaban «sedientas en medio del agua» (v. 610). 

? Su nombre alude a «andar en dos direcciones», es decir, hacia adelante y hacia atrás, con una cabeza en cada 
extremo de su cuerpo. 

?!! Este nombre es puramente latino, no griego. Lucano hace resaltar su característica, ya que las demás serpientes no 
nvenenan el agua, como se puso de manifiesto en el episodio aludido en la n. 809. 

? Su nombre, también latino, significa «jabalina», aludiendo a su particularidad de cruzar volando los aires. 

3 Es decir, camina con el cuerpo arqueado. 

^ Su nombre griego significa «remolino de fuego». 

? Su nombre griego alude, en efecto, a la putrefacción. 

* A saber, sólo con su aliento. El nombre de basilisco alude a su condición de «rey» de los reptiles, como le considera 
aquí Lucano, destacándolo al final de la enumeración. 
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rumpitis ingentes amplexi uerbere tauros; 
nec tutus spatio est elephans: datis omnia leto, 
nec uobis opus est ad noxia fata ueneno. 
has inter pestes duro Cato milite siccum 
emetitur iter, tot tristia fata suorum 735 
insolitasque uidens paruo cum uolnere mortes. 
signiferum iuuenem Tyrrheni sanguinis Aulum 
torta caput retro dipsas calcata momordit. 
uix dolor aut sensus dentis fuit, ipsaque leti 
frons caret inuidia nec quicquam plaga minatur. 740 
ecce, subit uirus tacitum, carpitque medullas 
ignis edax calidaque incendit uiscera tabe. 
ebibit umorem circum uitalia fusum 
pestis et in sicco linguam torrere palato 
coepit; defessos iret qui sudor in artus 745 
non fuit, atque oculos lacrimarum uena refugit. 
non decus imperii, non maesti iura Catonis 
ardentem tenuere uirum, ne spargere signa 
auderet totisque furens exquireret aruis 
quas poscebat aquas sitiens in corde uenenum. 750 
ille uel in Tanain missus Rhodanumque Padumque 
arderet Nilumque bibens per rura uagantem. 
accessit morti Libye, fatique minorem 
famam dipsas habet terris adiuta perustis. 
scrutatur uenas penitus squalentis harenae, 755 
nunc redit ad Syrtes et fluctus accipit ore, 
aequoreusque placet, sed non et sufficit, umor. 
nec sentit fatique genus mortemque ueneni, 
sed putat esse sitim; ferroque aperire tumentis 
sustinuit uenas atque os inplere cruore. 760 
iussit signa rapi propere Cato: discere nulli 


permissum est hoc posse sitim. sed tristior illo 
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paso, en una gran extensión, a toda la 
turbamulta de reptiles y reina en las arenas 
desiertas: el basilisco. También a vosotros, 
que os deslizáis por todas las tierras como 
divinidades inofensivas, dragones rutilantes 
de dorado fulgor, la ardiente África os 
convierte en mortíferos: 730 os remontáis con 
alas en el aire y, persiguiendo a rebaños 
enteros, quebrantáis a coletazos, enroscados a 
ellos, gigantescos toros; ni el elefante está 
seguro, pese a su volumen: todo lo entregáis a 
la muerte y, para vuestros deletéreos estragos, 
ni siquiera tenéis necesidad de veneno. 

Por entre estas plagas recorre Catón con 
sus duros soldados una árida ruta, 
presenciando tantos infelices destinos de los 
suyos y formas insólitas de morir con sólo 
una pequeña herida. A Aulo, joven 
portaestandarte de sangre etrusca, le mordió 
una dípsada, pisada por él, torciendo la cabeza 
hacia atrás. Apenas hubo dolor ni sensación 
de dentellada, el propio exterior de la mor- 
dedura mortal no tiene mala vista, ni la herida 
presenta un aspecto amenazador. 740 Pero he 
aquí que el veneno se desliza calladamente y 
una fiebre voraz le desgarra las médulas y le 
quema las vísceras con ardiente purulencia. 
Absorbió la infección el líquido derramado en 
torno a los órganos vitales y empezó a 
abrasarle la lengua en el reseco paladar; no 
hubo sudor que corriera hacia los miembros 
agotados, y la vena de las lágrimas no acudió 
a sus ojos. Ni el honor de su mando ni la 
autoridad del afligido Catón impidieron al 
guerrero abrasado que osara tirar las enseñas 
v buscara, fuera de sí, por todas las campiñas 
las aguas que reclamaba el veneno sediento en 
su corazón. 750 Seguiría él ardiendo incluso 
metido en el Tanais, el Ródano y el Po, y 
hasta bebiéndose el Nilo derramado por los 
campos. Coadyuvó a su muerte la Libia, y así 
la dípsada alcanza menor fama en su poder 
destructivo, al contar con la ayuda de unas 
tierras abrasadas. Escudriña hasta el fondo los 
veneros de la arena seca, ora se vuelve hacia 
las Sirtes y absorbe las olas con su boca: el 
agua del mar le sabe bien, pero tampoco ella 
le basta. Y no se da cuenta de la naturaleza de 
su mal ni de que muere a causa del veneno, 
sino que imagina que es la sed; y hasta tuvo el 
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mors erat ante oculos, miserique in crure Sabelli 
seps stetit exiguus; quem flexo dente tenacem 
auolsitque manu piloque adfixit harenis. 765 
parua modo serpens, sed qua non ulla cruentae 
tantum mortis habet. nam plagae proxima circum 
fugit rupta cutis pallentiaque ossa retexit; 
iamque sinu laxo nudum sine corpore uolnus. 
membra natant sanie, surae fluxere, sine ullo 770 
tegmine poples erat, femorum quoque musculus omnis 
liquitur, et nigra destillant inguina tabe. 
dissiluit stringens uterum membrana, fluuntque 
uiscera; nec, quantus toto de corpore debet, 
effluit in terras, saeuum sed membra uenenum 775 
decoquit, in minimum mors contrahit omnia uirus. 
quidquid homo est, aperit pestis natura profana: 779 
uincula neruorum et laterum textura cauumque 777 
pectus et abstrusum fibris uitalibus omne 
morte patet. manant umeri fortesque lacerti, 780 
colla caputque fluunt: calido non ocius Austro 
nix resoluta cadit nec solem cera sequetur. 
parua loquor, corpus sanie stillasse perustum: 
hoc et flamma potest; sed quis rogus abstulit ossa? 
haec quoque discedunt, putrisque secuta medullas 785 
nulla manere sinunt rapidi uestigia fati. 
Cinyphias inter pestes tibi palma nocendi est: 
eripiunt omnes animam, tu sola cadauer. 

ecce, subit facies leto diuersa fluenti. 
Nasidium Marsi cultorem torridus agri 790 


percussit prester. illi rubor igneus ora 


Farsalia 


291 


valor de abrirse con el hierro las hinchadas 
venas y llenarse la boca con su sangre. 

760 Mandó Catón coger aprisa las enseñas: 
a ninguno se le permitió tener la experiencia 
de que hasta ese punto puede llevar la sed. 
Pero una muerte más lamentable que la de 
aquél tenía ya lugar ante los ojos: un pequeño 
sepe se aferró a la pierna del desdichado 
Sabelo; pese a estar tenazmente agarrado con 
su diente curvo, se lo arrancó con la mano y 
lo clavó con la pica en las arenas. Es una 
serpiente de reducidas dimensiones, pero 
ninguna posee tanto poder de sangre y muerte 
como ella. En efecto, en torno a las 
proximidades de la herida la piel, rota, 
desaparece y deja a la vista los pálidos 
huesos; al agrandarse la cavidad, ya no hay 
más que una pura llaga sin forma de cuerpo. 
Los miembros nadan en pus, 770 las 
pantorrillas cayeron deshechas, los jarretes 
estaban sin cobertura alguna, incluso toda la 
carne de los muslos se licua, y las ingles 
destilan negra podredumbre. Estalló la piel 
que sujeta el vientre y se derraman las 
entrañas; mas no fluye él hasta el suelo en la 
proporción debida a la totalidad de su cuerpo, 
sino que el cruel veneno consume sus 
miembros, y la muerte los reduce todos a un 
mínimo de podre", 779 'Toda la armazón del 
hombre la deja al descubierto la índole 
siniestra de este azote" *: 777 los ligamentos 
de los nervios, la textura de los pulmones, la 
cavidad del pecho y todo lo oculto en los 
órganos vitales se hace visible con esta 
muerte. Se disuelven los hombros y los 
fuertes brazos; 780 el cuello y la cabeza se 
derriten: con más rapidez, ni baja la nieve 
fundida por el cálido austro ni se va la cera 
tras los efectos del sol. Es poco decir que el 
cuerpo, consumido, goteó en forma de pus: 
esto puede hacerlo también la llama; pero 
¿qué hoguera ha hecho desaparecer los 
huesos? Incluso éstos se esfuman ahora y, 
yendo a la zaga de las medulas convertidas en 
polvo, no permiten que quede huella alguna 


817 En esta «muerte por licuefacción» el veneno es tan corrosivo que, antes de que caigan al suelo los miembros 
disueltos, ya se han consumido en parte y sólo cae una pequeña porción. 
818 Este verso, el 779 de los mss., HOUSMAN (ad loc.) lo anticipa delante del 777. 
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succendit, tenditque cutem pereunte figura 
miscens cuncta tumor; toto iam corpore maior 
humanumque egressa modum super omnia membra 
efflatur sanies late pollente ueneno; 795 
ipse latet penitus congesto corpore mersus, 
nec lorica tenet distenti pectoris auctum. 
spumeus accenso non sic exundat aeno 
undarum cumulus, nec tantos carbasa Coro 
curuauere sinus. tumidos iam non capit artus 800 
informis globus et confuso pondere truncus. 
intactum uolucrum rostris epulasque daturum 
haud inpune feris non ausi tradere busto 
nondum stante modo crescens fugere cadauer. 
sed maiora parant Libycae spectacula pestes. 805 
inpressit dentes haemorrhois aspera Tullo, 
magnanimo iuueni miratorique Catonis. 
utque solet pariter totis se fundere signis 
Corycii pressura croci, sic omnia membra 
emisere simul rutilum pro sanguine uirus. 810 
sanguis erant lacrimae; quaecumque foramina nouit 
umor, ab his largus manat cruor; ora redundant 
et patulae nares; sudor rubet; omnia plenis 
membra fluunt uenis; totum est pro uolnere corpus. 
at tibi, Laeue miser, fixus praecordia pressit 815 
Niliaca serpente cruor, nulloque dolore 
testatus morsus subita caligine mortem 
accipis et socias somno descendis ad umbras. 


non tam ueloci corrumpunt pocula leto 
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de su rápida destrucción. Entre las plagas 
cinífeas?^ tá te llevas la palma de los 
estragos: todas arrebatan la vida; sola tú, el 
cadáver. 

Mas he aquí que se presenta una forma de 
muerte opuesta a la muerte por licuefacción. 
A Nasidio, agricultor marso”, le picó un 
ardiente préster. 790 Una rojez de fuego le 
enciende el rostro, y distiende su piel, hasta 
desfigurarlo, una hinchazón que confunde 
todos sus rasgos; una podredumbre más 
grande ya que el cuerpo entero, y que rebasa 
cualquier medida humana, se derrama por 
todos sus miembros al propagarse el poderoso 
veneno; el hombre como tal queda oculto, 
totalmente sumergido bajo la masa de carne 
amontonada, y la coraza no logra contener el 
abultamiento progresivo del ensanchado 
pecho. No se desborda tanto de la vasija de 
bronce puesta al fuego el cúmulo de agua de 
hirviente espuma, ni las velas se curvan en tan 
grandes combas bajo la acción del coro. 800 
Ya no dan cabida a los hinchados miembros 
la bola informe y el tronco con su masa sin 
perfiles. el cadáver, no tocado por los picos de 
las aves y que, no sin daño, procuraría comida 
a las fieras, no se atrevieron ellos a entregarlo 
a la hoguera y huyeron de él, que seguía 
creciendo sin parar. 

Pero aún mayores espectáculos deparan las 
plagas de Libia. Un feroz hemórroo dejó 
impresos sus dientes en Tulo, joven 
magnánimo y admirador de Catón. Y, tal 
como suele derramarse de todas las partes de 
la estatua a la vez la rociada de azafrán 
coricio?!, así despidieron a un tiempo todos 
sus miembros, a modo de sangre, 810 un rojo 
veneno. Sangre eran sus lágrimas; de todos 
los orificios que utilizan los humores para 
salir mana un río de sangre; rebosa la boca y 
las dilatadas fosas nasales; el sudor es rojo; 
todos sus miembros chorrean a plenas venas; 
el cuerpo entero es una llaga abierta. 


81? Eg decir, líbicas. El Cínife era un río de la costa de las Sirtes, en la actual zona de Trípoli. 
9? Los marsos eran un pueblo de la Italia central, limítrofe del Lacio por el Este. Se distinguían por su habilidad para la 


magia y los encantamientos. 


821 Las aspersiones de azafrán se usaban para perfumar los teatros y parece que también lo despedían las estatuas por 
agujeros hechos con este fin. «Coricio», por el monte Córico, de Cilicia, donde se criaba un azafrán de excelente 


calidad. 
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stipite quae diro uirgas mentita Sabaeas 820 
toxica fatilegi carpunt matura Saitae. 

ecce, procul saeuos sterili se robore trunci 
torsit et inmisit (iaculum uocat Africa) serpens 


perque caput Pauli transactaque tempora fugit. 


nil ibi uirus agit: rapuit cum uolnere fatum. 825 


deprensum est, quae funda rotat quam lenta uolarent, 


quam segnis Scythicae strideret harundinis aer. 
quid prodest miseri basiliscus cuspide Murri 


transactus? uelox currit per tela uenenum 


inuaditque manum; quam protinus ille retecto 830 


ense ferit totoque semel demittit ab armo, 
exemplarque sui spectans miserabile leti 
stat tutus pereunte manu. quis fata putarit 
scorpion aut uires maturae mortis habere? 
ille minax nodis et recto uerbere saeuos 835 
teste tulit caelo uicti decus Orionis. 
quis calcare tuas metuat, salpuga, latebras? 
et tibi dant Stygiae ius in sua fila sorores. 

sic nec clara dies nec nox dabat atra quietem 
suspecta miseris in qua tellure iacebant. 840 
nam neque congestae struxere cubilia frondes 
nec culmis creuere tori, sed corpora fatis 
expositi uoluuntur humo, calidoque uapore 
adliciunt gelidas nocturno frigore pestes, 
innocuosque diu rictus torpente ueneno 845 


inter membra fouent. nec, quae mensura uiarum 


92 El áspid. 
823 

capital del Bajo Egipto. 

824 Alusión a su salto volador (véasen 812). 
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A ti, en cambio, Levo desventurado, por 
obra de la serpiente del Nilo*” se te paró la 
sangre y te agarrotó el corazón; sin delatar la 
mordedura por ninguna muestra de dolor, en 
una súbita oscuridad recibes la muerte y 
desciendes con el suefío junto a las sombras 
de tus compañeros. No infectan las copas con 
una muerte tan rápida los tóxicos que, 
semejando falsamente varas sabeas en su tallo 
siniestro, 820 recogen, cuando ya han ma- 
durado, los hechiceros saítas?^. 

He aquí que una cruel serpiente se 
balanceó en la estéril madera de un tronco, se 
lanzó desde lejos («yáculo»?^ la llama el 
África) y huyó a través de la cabeza de Paulo, 
horadándole las sienes. Aquí no actúa el 
veneno: se lo llevó la muerte con sólo la 
herida. Hizose evidente cuán lentos vuelan los 
proyectiles que voltea la honda, cuán tarda es 
la estridencia del aire al paso de la flecha 
escítica. 

¿De qué sirve que un basilisco fuera 
atravesado por la punta de la lanza del 
desdichado Murro? Veloz corre el veneno por 
el astil y le invade la mano; la hiere él al 
punto, 830 desenvainando la espada, y de un 
tajo la separa totalmente del brazo; 
contemplando el vivo retrato de lo que 
hubiera sido su muerte, queda a salvo mien- 
tras perece su mano. ¿Quién podría imaginar 
que el escorpión, posee recursos fatales o 
poderes para infligir una muerte rápida? 
Cierto que él, amenazador con su cola nudosa 
y fiero con su aguijón erguido, alcanzó la 
gloria de haber vencido a Orión, y el cielo es 
testigo de ello”. ¿Quién tendría miedo de 
pisar, salpuga"5, tus escondrijos? Sin 
embargo, también a ti te dan las hermanas de 
la Estigia autoridad sobre sus hilos, 

Así ni el claro día ni la noche oscura les 
procuraban descanso, siéndoles sospechosa a 
los desdichados la tierra en que reposaban. 


El país de los sabeos, famoso por sus especias y perfumes, estaba en la Arabia Feliz, hoy Yemen. Sais era la antigua 


825 Se refiere al signo del zodíaco en el que fue catasterizado un enorme escorpión que brotó de la tierra y dio muerte al 
gigante cazador Orión, que había querido violar a Diana. También Orión fue catasterizado, pero en la zona opuesta del 
cielo, de modo que cuando sale Escorpión por Oriente se pone Orión por Occidente. 


826 : : 
Es una especie de hormiga venenosa. 


82 Y as Parcas, que hilan y cortan la vida de los mortales. Quiere decir que también la salpuga mata. 
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quisue modus, norunt caelo duce: saepe querentes 
'reddite, di,' clamant 'miseris quae fugimus arma, 
reddite Thessaliam. patimur cur segnia fata 

in gladios iurata manus? pro Caesare pugnant 850 
dipsades et peragunt ciuilia bella cerastae. 

ire libet qua zona rubens atque axis inustus 

solis equis; iuuat aetheriis ascribere causis 

quod peream, caeloque mori. nil, Africa, de te 

nec de te, natura, queror: tot monstra ferentem 855 
gentibus ablatum dederas serpentibus orbem, 
inpatiensque solum Cereris cultore negato 
damnasti atque homines uoluisti desse uenenis. 

in loca serpentum nos uenimus: accipe poenas 

tu, quisquis superum commercia nostra perosus 860 
hinc torrente plaga, dubiis hinc Syrtibus orbem 
abrumpens medio posuisti limite mortes. 

per secreta tui bellum ciuile recessus 

uadit, et arcani miles tibi conscius orbis 

claustra ferit mundi. forsan maiora supersunt 865 
ingressis: coeunt ignes stridentibus undis 

et premitur natura poli; set longius istac 

nulla iacet tellus, quam fama cognita nobis 

tristia regna Iubae. quaeremus forsitan istas 
serpentum terras: habet hoc solacia caelum: 870 
uiuit adhuc aliquid. patriae non arua requiro 
Europamque alios soles Asiamque uidentem: 

qua te parte poli, qua te tellure reliqui, 

Africa? Cyrenis etiamnunc bruma rigebat: 
exiguane uia legem conuertimus anni? 875 


imus in aduersos axes, euoluimur orbe, 


828 En el lugar donde el sol se hunde en el mar. 
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840 Pues ni follaje amontonado elevó sus 
yacijas ni sus lechos se erigieron con bálago, 
sino que ruedan por el suelo, exponiendo sus 
cuerpos a trances fatales; con su cálido vaho 
atraen las sabandijas, ateridas por el frío de la 
noche, y recalientan entre sus miembros las 
bocas largo tiempo inofensivas, por estar el 
veneno entumecido. Y no conocen, con sólo 
el cielo por guía, cuál es el espacio de camino 
recorrido y cuál su término: a menudo, 
quejándose, exclaman: «Devolved, dioses, a 
estos desventurados los combates de los que 
hemos huido, devolvednos Tesalia. ¿Por qué 
padecemos muertes cobardes, siendo, como 
somos, una tropa que ha jurado sobre las 
espadas? En lugar de César luchan las 
dípsadas, 850 y las cerastas ponen fin a las 
guerras civiles. Es un placer ir por donde está 
la zona tórrida y el eje abrasado por los 
caballos del sol; me agrada imputar a agentes 
etéreos mi perdición y morir por obra del 
cielo. En nada me quejo de ti, África, ni de ti, 
Naturaleza: esta región del mundo que 
alumbra tantos monstruos la habías asignado 
a las serpientes, quitándosela a los pueblos, y 
este suelo, incapaz de producir cereales, lo 
condenaste negándole cultivadores, pues 
quisiste que los hombres se sustrajeran a sus 
venenos. Al país de las serpientes hemos 
venido a parar nosotros: acepta nuestra 
expiación tú, quienquiera de los celestes que, 
860 con tu odio al tráfico entre las naciones, 
al dejar cortada esta parte del mundo, de un 
lado, con una zona ardiente, del otro, con las 
dudosas Sirtes, colocaste en la frontera entre 
ambas una serie de muertes. Por los apartados 
rincones de tu retiro marcha la guerra civil, y 
un ejército conocedor de tus misteriosas 
regiones viola las barreras del mundo. Tal 
vez, cuando nos hayamos adentrado, nos 
esperan mayores males: se juntan allí los 
fuegos con las bullentes aguas”. y se abaja la 
posición del cielo; pero, por esta ruta, ninguna 
tierra se extiende más lejos que los tristes 
reinos de Juba, que nos son conocidos sólo 
por lo que dicen. Tal vez añoraremos estas 
tierras de serpientes; este clima nos brinda al 
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terga damus ferienda Noto; nunc forsitan ipsa est 
sub pedibus iam Roma meis. solacia fati 
haec petimus: ueniant hostes, Caesarque sequatur 
qua fugimus.' sic dura suos patientia questus 880 
exonerat. cogit tantos tolerare labores 
summa ducis uirtus, qui nuda fusus harena 
excubat atque omni fortunam prouocat hora. 
omnibus unus adest fatis; quocumque uocatus 
aduolat atque ingens meritum maiusque salute 885 
contulit, in letum uires; puduitque gementem 
illo teste mori. quod ius habuisset in ipsum 
ulla Iues? casus alieno in pectore uincit 
spectatorque docet magnos nil posse dolores. 

uix miseris serum tanto lassata periclo 890 
auxilium Fortuna dedit. gens unica terras 
incolit a saeuo serpentum innoxia morsu, 
Marmaridae Psylli. par lingua potentibus herbis, 
ipse cruor tutus nullumque admittere uirus 
uel cantu cessante potens. natura locorum 895 
iussit ut inmunes mixtis serpentibus essent. 
profuit in mediis sedem posuisse uenenis. 
pax illis cum morte data est. fiducia tanta est 
sanguinis, in terras paruus cum decidit infans, 
nequa sit externae Veneris mixtura timentes 900 
letifica dubios explorant aspide partus. 
utque Iouis uolucer, calido cum protulit ouo 
inplumis natos, solis conuertit ad ortus: 


qui potuere pati radios et lumine recto 


829 : 
A saber, las serpientes. 
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menos un consuelo: 870 aün hay en él algo 
con vida”. No reclamo las campiñas de la 
patria, ni Europa y Asia, que ven otros soles: 
¿por qué zona del cielo, por qué región de la 
tierra te he dejado, África? 

En Cirene todavía era riguroso invierno: 
¿es que en nuestro breve trayecto hemos 
invertido la ley de las estaciones? Marchamos 
hacia el polo opuesto, contorneamos el orbe, 
damos la espalda a los embates del noto; 
ahora tal vez la propia Roma está bajo mis 
pies, Sólo pedimos este consuelo en nuestra 
desgracia: que vengan aquí nuestros 
enemigos, que César nos persiga por donde 
hemos huido.» Así su duro aguante se alivia 
del peso de sus quejas. 880 Les empuja a 
soportar tan grandes fatigas la suprema virtud 
de su general, que duerme tendido en la 
desnuda arena y desafía a la fortuna a todas 
horas. Sólo él está presente en todas las 
calamidades; dondequiera que se le llama, 
acude volando, y acarrea un beneficio grande, 
mayor aün que la salvación: fuerzas para 
arrostrar la muerte; da vergüenza, ante tal 
testigo, morir con quejumbres. ¿Qué derecho 
hubiera ejercido sobre él plaga alguna? 
Triunfa de las adversidades en el corazón de 
los otros y, por su sola presencia, prueba que 
los grandes dolores no tienen poder alguno. 

890 A duras penas la Fortuna, cansada de 
exponerlos a tan gran peligro, brindó a los 
desdichados una ayuda largo tiempo esperada. 
Un único pueblo habita aquellas tierras 
indemne ante la cruel mordedura de las 
serpientes: los psilos marmáridas*”.. Su voz 
va a la par con el poder de las yerbas, su 
propia sangre está a salvo de infecciones y es 
capaz de rechazar cualquier virus, incluso sin 
encantamientos. La naturaleza del país ha 
dispuesto que, al vivir mezclados con las 
serpientes, sean inmunes a ellas. Les ha sido 
ütil haberse establecido en medio de los 
venenos. Se les ha otorgado vivir en paz con 
la muerte"? A estos extremos llega la 


83 Marchan hacia el Oeste, pero les parece que van hacia el Sur v que han rebasado ya la línea ecuatorial, de donde 
pensaban que nacía el noto, por eso dicen que lo dejan a la espalda y que están dando la vuelta a la tierra por el otro 
lado, por los antípodas, con lo cual tendrían a Roma bajo los pies. 


831 Pueblo situado en la parte suroccidental de la Sirte Mayor. 
832 Con la muerte por veneno que sufren los demás mortales. 
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sustinuere diem, caeli seruantur in usus, 905 
qui Phoebo cessere, iacent: sic pignora gentis 
Psyllus habet, siquis tactos non horruit angues, 
siquis donatis lusit serpentibus infans. 


nec solum gens illa sua contenta salute 


excubat hospitibus, contraque nocentia monstra 910 


Psyllus adest populis. qui tum Romana secutus 
signa, simul iussit statui tentoria ductor, 
primum, quas ualli spatium conprendit, harenas 


expurgat cantu uerbisque fugantibus angues. 


ultima castrorum medicatus circumit ignis. 915 


hic ebulum stridet peregrinaque galbana sudant, 
et tamarix non laeta comas Eoaque costos 


et panacea potens et Thessala centaurea 


peucedanonque sonant flammis Erycinaque thapsos, 


et larices fumoque grauem serpentibus urunt 920 


habrotonum et longe nascentis cornua cerui. 
sic nox tuta uiris. at, siquis peste diurna 
fata trahit, tunc sunt magicae miracula gentis 


Psyllorumque ingens et rapti pugna ueneni. 


nam primum tacta designat membra saliua, 925 


quae cohibet uirus retinetque in uolnere pestem; 
plurima tunc uoluit spumanti carmina lingua 
murmure continuo, nec dat suspiria cursus 


uolneris aut minimum patiuntur fata tacere. 


saepe quidem pestis nigris inserta medullis 930 


excantata fugit; sed, siquod tardius audit 
uirus et elicitum iussumque exire repugnat, 
tum super incumbens pallentia uolnera lambit 


ore uenena trahens et siccat dentibus artus, 


extractamque potens gelido de corpore mortem 935 


833 Véase n. 216. 
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confianza en su sangre: en cuanto cae sobre la 
tierra un niño recién nacido, por temor a que 
haya mestizaje de adulterio con un extranjero, 
900 comprueban los frutos sospechosos 
mediante un áspid mortífero. Y, tal como el 
ave de Jüpiter, cuando ha hecho salir del 
huevo empollado a sus implumes retoños, los 
vuelve hacia el sol naciente, y los que han 
podido soportar los rayos y han resistido sin 
pestafiear la luz del día se reservan para 
servicios en el cielo, mientras los que no 
aguantaron a Febo son abandonados, así el 
psilo tiene como garantías de que pertenece a 
su raza el que el niño no haya tenido miedo de 
tocar los reptiles y haya jugado con las 
serpientes que se le han ofrecido. Mas aquel 
pueblo, no contento sólo con estar él a salvo, 
vela por los extranjeros, es decir, el psilo 
ayuda a las gentes contra los monstruos 
dañinos. 910 Como ellos seguían a la sazón 
las enseñas romanas, tan pronto como el jefe 
ordenó levantar las tiendas, lo primero que 
hacen es purificar las arenas comprendidas 
dentro del espacio acotado por la empalizada 
mediante encantamientos y palabras que 
ponen en fuga a las serpientes. En torno a los 
bordes exteriores del campamento es paseado 
un fuego medicinal. En él rechina el yezgo, 
chorrean los exóticos gálbanos, y crujen en 
las llamas el tamariz escaso de follaje, el 
costos oriental, la poderosa panacea, la 
centaura tesalia, el hinojo y la tapsia de 
Erice", 920 queman también alerces y 
abrótano, molesto a las serpientes por su 
humo, y cuernos de ciervo nacido lejos. De 
este modo la noche fue segura para los 
soldados. Pero si alguno, por una infección 
recibida durante el día, se atrae la muerte, 
entonces se despliegan los milagrosos poderes 
de aquel pueblo mago y una tremenda lucha 
entre los psilos y el veneno absorbido. Pues, 
en principio, marca los miembros con un 
toque de saliva, que confina el virus y retiene 
la ponzoña en la herida; luego, hace rodar en 
su espumeante lengua numerosos ensalmos en 
murmullo ininterrumpido: el curso de la 
herida no le da respiro, o los hados no le 
permiten callarse ni un momento. A menudo, 
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expuit; et cuius morsus superauerit anguis 

iam promptum Psyllis uel gustu nosse ueneni. 
hoc igitur tandem leuior Romana iuuentus 

auxilio late squalentibus errat in aruis. 

bis positis Phoebe flammis, bis luce recepta 940 

uidit hareniuagum surgens fugiensque Catonem. 

iamque illi magis atque magis durescere puluis 

coepit et in terram Libye spissata redire, 

iamque procul rarae nemorum se tollere frondes, 

surgere congesto non culta mapalia culmo. 945 

quanta dedit miseris melioris gaudia terrae 

cum primum saeuos contra uidere leones! 

proxima Leptis erat, cuius statione quieta 

exegere hiemem nimbis flammisque carentem. 
Caesar, ut Emathia satiatus clade recessit, 950 

cetera curarum proiecit pondera soli 

intentus genero; cuius uestigia frustra 

terris sparsa legens fama duce tendit in undas, 

Threiciasque legit fauces et amore notatum 

aequor et Heroas lacrimoso litore turres, 955 

qua pelago nomen Nepheleias abstulit Helle. 

non Asiam breuioris aquae disterminat usquam 

fluctus ab Europa, quamuis Byzantion arto 

Pontus et ostriferam dirimat Calchedona cursu, 

Euxinumque ferens paruo ruat ore Propontis. 960 


Sigeasque petit famae mirator harenas 
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es cierto, la infección alojada en las 
ennegrecidas médulas huye ante los encanta- 
mientos; 930 pero, si algún virus es 
demasiado lento en es cucharlos y se resiste a 
las evocaciones y a las órdenes de salir, 
entonces, echándose encima, lame las lívidas 
heridas, sorbiendo el veneno con la boca, 
deseca los miembros con sus dientes y, 
victorioso, escupe la muerte que ha extraído 
del helado cuerpo; y es cosa fácil para los 
psilos reconocer, con sólo probar el veneno, el 
tipo de serpiente cuya mordedura han 
dominado. 

Así pues, al fin, la tropa romana, ya más 
aliviada con esta ayuda, vagabundea a todo lo 
ancho por las áridas llanuras. Febe, dos veces 
perdiendo sus brillos y dos veces recobrando 
su luz, 940 en creciente y en menguante, vio a 
Catón errante en las arenas. Ya empezó el 
polvo a hacérsele más y más sólido, y la 
Libia, ya compacta, a convertirse otra vez en 
tierra firme, y a elevarse ya a lo lejos algunos 
que otros follajes de bosques, y a surgir toscas 
chozas de paja amontonada. ; Qué gran alegría 
de estar en una tierra mejor les deparó a aque- 
llos infelices nada más ver frente a ellos 
sañudos leones’! Próxima estaba Leptis 
en cuyo tranquilo acuartelamiento pasaron el 
invierno sin sufrir de lluvias ni calores. 

César, cuando, saciado de estragos, se 
retiró de Ematia, 950 arrojó el lastre de las 
restantes preocupaciones, concentrando su 
atención en sólo su yerno; tras seguir en vano 
sus huellas desperdigadas por tierra, se dirige, 
guiado por los rumores, hacia las ondas, 
costea el estrecho de Tracia, ese mar famoso 
por un amor, y la torre de Hero en el 
lacrimoso litoral, donde Hele, la hija de 
Néfele, robó al piélago su nombre”. En 
ninguna parte una franja de agua más 
reducida sirve de frontera entre Asia y 


834 . . qe j z "M F 
Es decir, que la marcha por el desierto de Libia duró dos meses lunares. Plutarco afirma que sólo duró siete días. 

835 , 2 . pi , 2 A : 
Porque los consideraban menos peligrosos que las serpientes y, además, eran indicio de que habían llegado a tierra 


habitable. 
836 Leptis la Menor, hoy Lempta, en la costa de Túnez. 


87 E] Helesponto, para cuyo nombre véase la n. 302. El amor del que habla el poeta es el de Hero y Leandro, los 
jóvenes enamorados que vivían a uno y otro lado del Helesponto: Hero, sacerdotisa de Afrodita, en Sesto, en la ribera 
europea; Leandro, en Abido, en la ribera asiática. Mantienen oculto su amor y Leandro pasa todas las noches a nado el 
Helesponto para verse con Hero, que vivía en una torre a orillas del mar y guiaba a su amado hasta allí mediante la luz 
de una lámpara. Una noche se apagó la lámpara y Leandro sucumbió perdido en medio de las olas. Su cadáver arriba al 
litoral y Hero, al verlo, se arroja desde lo alto de la torre y se mata. 
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et Simoentis aquas et Graio nobile busto 
Rhoetion et multum debentis uatibus umbras. 
circumit exustae nomen memorabile Troiae 
magnaque Phoebei quaerit uestigia muri. 965 
iam siluae steriles et putres robore trunci 
Assaraci pressere domos et templa deorum 

iam lassa radice tenent, ac tota teguntur 
Pergama dumetis: etiam periere ruinae. 

aspicit Hesiones scopulos siluaque latentis 970 
Anchisae thalamos; quo iudex sederit antro, 
unde puer raptus caelo, quo uertice Nais 

luxerit Oenone: nullum est sine nomine saxum. 
inscius in sicco serpentem puluere riuum 
transierat, qui Xanthus erat. securus in alto 975 
gramine ponebat gressus: Phryx incola manes 
Hectoreos calcare uetat. discussa iacebant 

saxa nec ullius faciem seruantia sacri: 


'Herceas' monstrator ait 'non respicis aras?' 
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Europa, por más que el Ponto separe con un 
estrecho canal a Bizancio de Calcedonia, rica 
en ostras, y que la Propóntide, llevándose las 
aguas del Euxino, se precipite por una angosta 
boca***. 960 Admirador de las leyendas, gana 
las arenas del Sigeo, las aguas del Simois, el 
Reteo, famoso por la tumba griega, y las 
sombras que tanto deben a los poetas. Gira 
una visita a lo que sólo es ya nombre 
memorable de la abrasada Troya y busca las 
anchas huellas de la muralla de Febo“. 
Ahora matojos estériles y troncos podridos en 
su madera agobian el palacio de Asáraco. y 
ocupan con sus raíces ya gastadas los templos 
de los dioses, y Pérgamo se halla en su 
totalidad cubierta de malezas: incluso las 
ruinas han desaparecido. Mira la roca de 
Hesíone** y el tálamo de Anquises oculto por 
el boscaje* ^ ; 970 la gruta en la que se sentó el 
que hizo de juez?^, el lugar desde donde el 
niño fue arrebatado al cieloó*, la altura en la 
que lloró la náyade Enone**: no hay ni una 
piedra que no tenga un nombre. Sin darse 
cuenta, había atravesado un arroyuelo que 
serpenteaba en el polvo seco: era el Janto. Sin 
cuidarse de ello, tenía puestas sus plantas en 
un rimero de césped: un frigio nativo le dice 
que no pise los manes de Héctor. Había en el 


"as Bizancio, la actual Estambul, en la costa europea, tiene enfrente a Calcedonia, en Bitinia, en la costa asiática. Ambas 
ciudades están separadas por el estrecho del Bósforo, que lleva las aguas del Ponto Euxino o Mar Negro a la Propóntide 
o Mar de Mármara. El poeta dice que el Bósforo es menos estrecho que el Helesponto, en el otro extremo del Mar de 
Mármara, por donde éste desagua en el Egeo. 

8% E] Sigeo es un promontorio de la Tróade, donde la leyenda situaba la tumba de Aquiles. El Simois es un pequeño río 
torrencial que nace en el monte Ida y desemboca en el Escamandro, el río de Troya al que se alude más abajo con su 
otro nombre de Janto. En el promontorio Reteo estaba, según la tradición, la tumba de Áyax. Aquiles y Áyax son las 
«sombras» cantadas por los poetas. 

84 Las murallas de Troya se decían construidas por Apolo (Febo) y Neptuno. 

$ Abuelo de Príamo y de Anquises. 

$ Hesíone era hija de Laomedonte, rey de Troya. Éste contrató a Posidón y a Apolo para que construyeran las murallas 
de la ciudad, pero, una vez construidas, se negó a pagarles el salario que había pactado con ellos, por lo cual Posidón 
envió un monstruo marino que aterrorizaba a la población y al que un oráculo dictaminó que sólo podría aplacársele 
ofreciéndole a Hesíone, la hija del rey. Ésta fue encadenada a una roca, la aludida aquí por Lucano, para que la devorara 
el mostruo. Pero entonces llegó Hércules a la ciudad, da muerte al monstruo y libera a Hesíone. 

843 El tálamo donde Anquises, hijo de Capis y de Temis, se unió a la diosa Venus, unión de la cual nació Eneas. 

84 Paris, hijo de Príamo, en sus tiempos de pastor en el monte Ida, tuvo que hacer de juez para decidir cuál de las tres 
diosas, Juno, Venus y Minerva, era la más hermosa. Sobornado por Venus, que le había prometido la más bella de las 
mujeres, Helena, sentenció a su favor. 

845 Ganimedes, hijo de Tros, el héroe epónimo de Troya, y de Calírroe, niño de gran belleza, fue arrebatado al cielo por 
Júpiter, prendado de su hermosura, para que sirviera de copero a los dioses. 

^ Enone fue esposa de Paris, al que amó hasta la muerte. Paris la abandonó por Helena, y Enone, que conocía el 
porvenir, trató en vano de retenerlo y le dijo, al marcharse, que, cuando estuviera herido, sólo ella podría curarlo. 
Herido efectivamente por Filoctetes en el sitio de Troya, envió un mensajero a Enone para que ésta acudiera en su 
ayuda. Ésta, despechada, se negó en principio. Luego, arrepentida, fue a curarlo, pero Paris ya había muerto, por lo que 
ella, que seguía amándole, se suicidó arrojándose a su pira. 


Marco Anneo Lucano 


o sacer et magnus uatum labor! omnia fato 980 


eripis et populis donas mortalibus aeuum. 
inuidia sacrae, Caesar, ne tangere famae; 
nam, siquid Latiis fas est promittere Musis, 
quantum Zmyrnaei durabunt uatis honores, 
uenturi me teque legent; Pharsalia nostra 985 
uiuet, et a nullo tenebris damnabimur aeuo. 

ut ducis inpleuit uisus ueneranda uetustas, 
erexit subitas congestu caespitis aras 
uotaque turicremos non inrita fudit in ignes. 
'di cinerum, Phrygias colitis quicumque ruinas, 
Aeneaeque mei, quos nunc Lauinia sedes 
seruat et Alba, lares, et quorum lucet in aris 
ignis adhuc Phrygius, nullique aspecta uirorum 
Pallas, in abstruso pignus memorabile templo, 
gentis Iuleae uestris clarissimus aris 995 
dat pia tura nepos et uos in sede priore 
rite uocat. date felices in cetera cursus, 


restituam populos; grata uice moenia reddent 


Ausonidae Phrygibus, Romanaque Pergama surgent.' 


sic fatus repetit classes et tota secundis 1000 
uela dedit Coris, auidusque urguente procella 


Iliacas pensare moras Asiamque potentem 


990 


praeuehitur pelagoque Rhodon spumante relinquit. 


septima nox Zephyro numquam laxante rudentes 


ostendit Phariis Aegyptia litora flammis. 1005 


sed prius orta dies nocturnam lampada texit 
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suelo unas piedras desprendidas y que no 
guardaban trazas de nada sagrado: «¿No 
reparas —le dice el guía— en el altar de 
Júpiter Herceo?»*””. 

¡Oh sagrada y magnífica tarea la de los 
poetas: 980 todo lo arrebatas al destino y das 
a las gentes mortales inmortalidad! No te 
dejes, César, ganar por la envidia de lo que la 
fama ha consagrado; pues, si es lícito hacer 
alguna promesa a las Musas latinas, todo el 
tiempo que perdure la gloria del poeta de 
Esmirna**, los venideros leerán mis versos y 
tus hazañas; nuestra Farsalia vivirás, y no 
seremos condenados a las tinieblas por 
ninguna de las futuras generaciones. 

Una vez que aquella venerable antigüedad 
sació las miradas del caudillo, erigió deprisa 
un altar con un amontonamiento de césped y 


formuló, sobre el fuego donde ardía el 
incienso, estos votos con intención de 
cumplirlos: «Dioses de las cenizas, 


cualesquiera que habitéis las ruinas frigias; 
990 lares de mi antepasado Eneas, ahora 
conservados por su ciudad de Lavinia y por 
Alba, y en cuyas aras brilla aún el fuego 
frigio; y tú, Palas?! no accesible a la mirada 
de ningún hombre, prenda de recordación en 
las profundidades del templo: el más 
esclarecido descendiente de la estirpe de Iulo 
ofrece piadoso incienso en vuestros altares y 
os invoca ritualmente en vuestra sede 
primitiva. Concededme una ruta de éxitos en 
lo que me resta por hacer, y yo os restituiré 
vuestos pueblos; agradecidos, a su vez, los 
ausónidas devolverán a los frigios sus mura- 
llas y resurgirá una Pérgamo romana.» 

Tras estas palabras, se embarcó de nuevo y 
entregó sus velas todas a los soplos favorables 
del coro; ávido 1000 de compensar, con el 
impulso de la borrasca, sus demoras en Troya, 
costea la poderosa Asia y deja atrás Rodas por 
entre un mar de espumas. La séptima noche, 
sin que el céfiro aflojara ni un momento los 


377 La advocación «Herceo» significa protector del atrio y, por extensión, de la familia, del hogar. Junto a este altar 
parece que fue donde cayó Príamo asesinado por Neoptólemo, el hijo de Aquiles. 

"^5 Una de las ciudades que se disputaban la gloria de haber sido la cuna de Homero. 

$ Es decir, la batalla ganada por ti y cantada por mí. Para el nombre del poema, véase lo dicho en la Introducción. 


850 La familia Julia se decía descendiente de lulo, hijo de Eneas. 


55! Se refiere al Palladium o estatua de Palas, que se hallaba en el templo de la diosa en Troya y que habría sido 
transportado por Eneas a Italia al huir de la ciudad en llamas. En Roma se conservaba en el templo de Vesta, al cuidado 


de las vestales y, por tanto, inaccesible a los hombres. 
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quam tutas intraret aquas. ibi plena tumultu 

litora et incerto turbatas murmure uoces 

accipit, ac dubiis ueritus se credere regnis 
abstinuit tellure rates. sed dira satelles 1010 

regis dona ferens medium prouectus in aequor 
colla gerit Magni Phario uelamine tecta 

ac prius infanda commendat crimina uoce. 
'terrarum domitor, Romanae maxime gentis, 

et, quod adhuc nescis, genero secure perempto, 1015 
rex tibi Pellaeus belli pelagique labores 

donat et Emathiis quod solum defuit armis 
exhibet. absenti bellum ciuile peractum est: 
Thessalicas quaerens Magnus reparare ruinas 

ense iacet nostro. tanto te pignore, Caesar, 1020 
emimus; hoc tecum percussum est sanguine foedus. 
accipe regna Phari nullo quaesita cruore, 

accipe Niliaci ius gurgitis, accipe quidquid 

pro Magni ceruice dares; dignumque clientem 
castris crede tuis cui tantum fata licere 1025 

in generum uoluere tuum. nec uile putaris 

hoc meritum, facili nobis quod caede peractum est. 
hospes auitus erat, depulso sceptra parenti 
reddiderat. quid plura feram? tu nomina tanto 
inuenies operi, uel famam consule mundi. 1030 
si scelus est, plus te nobis debere fateris, 

quod scelus hoc non ipse facis.' sic fatus opertum 
detexit tenuitque caput. iam languida morte 
effigies habitum noti mutauerat oris. 

non primo Caesar damnauit munera uisu 1035 


auertitque oculos; uoltus, dum crederet, haesit; 


5? En el puerto de Alejandría. 
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cables, le mostró, mediante el fuego que 
brillaba en Faros, los litorales egipcios. Pero 
la luz del día naciente eclipsó el fanal 
nocturno antes de que él penetrara en las 
aguas tranquilas, Allí percibe la playa llena 
de agitación y alborotados gritos en confuso 
murmullo, y, temiendo confiarse a un reino 
que le era sospechoso, retuvo sus bajeles lejos 
de la orilla. 1010 Pero un satélite del rey 
avanzó en una barca mar adentro, llevándole 
un siniestro presente: porta la cabeza del 
Magno cubierta con un velo de Faros y, antes 
de nada, encarece el crimen con estas infames 
palabras: «Domeñador del mundo, el más 
grande del linaje romano, y —lo que todavía 
ignoras— libre ya de cuidados gracias a la 
muerte de tu yerno: el rey de Pela te condona 
las fatigas de la guerra y del” piélago*”, y lo 
único que faltó a tu victoria de Ematia lo pone 
ante tus ojos. En tu ausencia se te ha rematado 
la guerra civil: el Magno, que pretendía 
reparar su descalabro de Tesalia, ha caído 
bajo nuestra espada. 1020 Con tamaña prenda 
hemos comprado, César, tu favor; con esta 
sangre se ha remachado nuestra alianza 
contigo. Recibe el reino de Faros conseguido 
sin una sola gota de sangre, recibe el derecho 
sobre el caudal del Nilo, recibe todo lo que 
habrías dado por la cabeza del Magno; 
considera digno de tu campamento a un 
cliente a quien los destinos han tenido a bien 
permitirle tal poder contra tu yerno. Y no 
estimes de poco valor este servicio porque lo 
hayamos rematado con una fácil ejecución: 
era un huésped de antiguo, había devuelto el 
cetro al destronado padre del rey. ¿A qué 
decir más? Tú mismo encontrarás el nombre 
para tan grandiosa acción, 1030 o bien 
aconséjate de la opinión del mundo. Si es un 
crimen, estás confesando que tu deuda para 
con nosotros es mayor, porque este crimen no 
lo cometes tú en persona.» Tras decir esto, 
descubrió la cabeza tapada y la sostuvo así. 
Ya la fisonomía, desmadejada por la muerte, 
había cambiado la expresión de aquel rostro 
familiar. César no abominó del regalo al 


53 «Para este emisario, pues, del rey egipcio («de Pela»: recuérdese el v. 153 de este mismo canto), la muerte del 
Magno supone el fin de la guerra, con lo que a César se le han evitado las fatigas de su continuación y, a la vez, da por 
sentado que César hubiera continuado navegando hasta encontrar a Pompeyo» (MARINER, ad loc.). 
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utque fidem uidit sceleris tutumque putauit 
iam bonus esse socer, lacrimas non sponte cadentis 


effudit gemitusque expressit pectore laeto, 


non aliter manifesta potens abscondere mentis 1040 


gaudia quam lacrimis, meritumque inmane tyranni 
destruit et generi mauolt lugere reuolsum 
quam debere caput. qui duro membra senatus 
calcarat uoltu, qui sicco lumine campos 
uiderat Emathios, uni tibi, Magne, negare 1045 
non audet gemitus. o sors durissima fati! 
huncine tu, Caesar, scelerato Marte petisti 
qui tibi flendus erat? nunc mixti foedera tangunt 
te generis? nunc gnata iubet maerere neposque? 
credis apud populos Pompei nomen amantis 1050 
hoc castris prodesse tuis? fortasse tyranni 
tangeris inuidia, captique in uiscera Magni 
hoc alii licuisse doles, quererisque perisse 
uindictam belli raptumque e iure superbi 
uictoris generum. quisquis te flere coegit 1055 
impetus, a uera longe pietate recessit. 
scilicet hoc animo terras atque aequora lustras, 
necubi suppressus pereat gener. o bene rapta 
arbitrio mors ista tuo! quam magna remisit 
crimina Romano tristis fortuna pudori, 1060 
quod te non passa est misereri, perfide, Magni 
uiuentis! nec non his fallere uocibus audet 
adquiritque fidem simulati fronte doloris: 

'aufer ab aspectu nostro funesta, satelles, 
regis dona tui. peius de Caesare uestrum 1065 
quam de Pompeio meruit scelus; unica belli 


praemia ciuilis, uictis donare salutem, 


8% Véase el canto VII, v. 598. 
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primer golpe de vista ni apartó los ojos; 
mantuvo fija la mirada, hasta estar bien 
seguro; y cuando comprobó la autenticidad 
del crimen y juzgó que ya no había peligro en 
mostrarse como un buen suegro, derramó 
lágrimas que no fluían espontáneas y emitió 
gemidos con el corazón jubiloso, 1040 
incapaz de ocultar si no es con lágrimas el 
gozo manifiesto de su alma; anula así el 
servicio monstruoso del tirano y prefiere 
llorar la cabeza cortada de su yerno antes que 
sentirse en deuda por ella. Quien con el rostro 
inflexible había pisado cuerpos de 
senadores”, quien con ojos secos había 
contemplado las llanuras de Ematia, sólo a ti, 
Magno, no se atreve a negarte sus gemidos. 
¡Oh suerte la más dura del destino! ¿De modo 
que tú, César, has atacado en una guerra 
criminal a éste, a quien luego debías llorar? 
¿Ahora te afectan los lazos de familia que os 
unen? ¿Ahora te empujan a afligirte tu hija y 
tu nieto? ¿Imaginas que entre los pueblos 
apegados al nombre de Pompeyo tu actitud 
1050 servirá a la causa de tus armas? Tal vez 
te acomete la envidia hacia el tirano: te dueles 
de que sea a otro a quien le ha cabido tal 
poder contra las entrafías del Magno, su 
prisionero, y te quejas de haber perdido la 
venganza fruto de la guerra, de que tu yerno 
haya sido sustraído al derecho del soberbio 
vencedor. Cualquiera que sea el impulso que 
te ha forzado a llorar, se sitáa lejos de una 
sincera afección. ¡Pues, claro está, tú recorres 
tierras y mares con el propósito de evitar que 
pueda morir tu yerno apresado en algún sitio! 
¡Oh muerte de Pompeyo felizmente sustraída 
a tu decisión! ¡Qué gran crimen ahorró a la 
vergüenza de Roma la cruel Fortuna, no 
permitiendo, pérfido, 1060 que pudieras 
compadecerte del Magno cuando aún vivía! Y 
todavía se atreve a proferir palabras 
engañosas, buscando crédito al dolor 
simulado en su semblante: «Quita de nuestra 
vista, satélite, el funesto regalo de tu rey. 
Vuestro crimen ha prestado peor servicio a 
César que a Pompeyo: el único privilegio de 
la guerra civil, perdonar la vida a los ven- 
cidos, se nos ha escamoteado. Y si al tirano de 
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perdidimus. quod si Phario germana tyranno 

non inuisa foret, potuissem reddere regi 

quod meruit, fratrique tuum pro munere tali 1070 
misissem, Cleopatra, caput. secreta quid arma 

mouit et inseruit nostro sua tela labori? 

ergo in Thessalicis Pellaeo fecimus aruis 

ius gladio? uestris quaesita licentia regnis? 

non tuleram Magnum mecum Romana regentem: 1075 
te, Ptolemaee, feram? frustra ciuilibus armis 
miscuimus gentes, siqua est hoc orbe potestas 

altera quam Caesar, si tellus ulla duorum est. 
uertissem Latias a uestro litore proras: 

famae cura uetat, ne non damnasse cruentam 1080 
sed uidear timuisse Pharon. nec fallere uosmet 
credite uictorem: nobis quoque tale paratum 
litoris hospitium; ne sic mea colla gerantur 
Thessaliae fortuna facit. maiore profecto 
quam metui poterat discrimine gessimus arma: 1085 
exilium generique minas Romamque timebam: 
poena fugae Ptolemaeus erat. sed parcimus annis 
donamusque nefas. sciat hac pro caede tyrannus 

nil uenia plus posse dari. uos condite busto 

tanti colla ducis, sed non ut crimina solum 1090 
uestra tegat tellus: iusto date tura sepulchro 

et placate caput cineresque in litore fusos 

colligite atque unam sparsis date manibus urnam. 
sentiat aduentum soceri uocesque querentis 
audiat umbra pias. dum nobis omnia praefert, 1095 
dum uitam Phario mauolt debere clienti, 

laeta dies rapta est populis, concordia mundo 


nostra perit. caruere deis mea uota secundis, 


Farsalia 


302 


Faros no le fuera odiosa su hermana, hubiera 
podido yo devolver al rey su favor y, 1070 a 
cambio de tal presente, habría enviado, 
Cleopatra, tu cabeza a tu hermano. ¿Por qué 
blandió las armas por su cuenta e interfirió 
sus puñales en un asunto de nuestra 
competencia? ¿Es que en las campiíias de 
Tesalia otorgamos este derecho a la espada de 
Pela? ¿Lo que se pretendía conseguir allí era 
la libertad sin trabas para vuestros reyes? No 
había soportado yo que el Magno compartiera 
conmigo el gobierno de Roma: ¿y te voy a 
soportar a ti, Ptolomeo? En vano hemos 
involucrado a los pueblos en la guerra civil, si 
sigue habiendo en este mundo alguna otra 
autoridad que César, si algün país es de dos 
duefios. Me habría marchado de vuestro 
litoral, haciendo girar en redondo las proas 
latinas: me lo impide el celo por mi 
reputación, no vaya a parecer que no he 
condenado a la sanguinaria Faros, 1080 sino 
que le he tenido miedo. Y no creáis vosotros 
que estáis engañando al vencedor: también a 
nosotros nos teníais preparada la misma 
recepción en vuestra costa; que mi cabeza no 
sea llevada de ese modo se debe a mi fortuna 
en Tesalia. Libramos la batalla con un riesgo 
mayor en realidad que el que podía 
sospecharse. Yo temía el destierro, las 
amenazas de mi yerno y a Roma: jel castigo 
de la derrota era Ptolomeo! Pero disculpamos 
sus pocos aíios y perdonamos su crimen 
impío. Sepa el tirano que, por esta muerte, no 
se le puede conceder nada más que el perdón. 
Enterrad vosotros en una tumba la cabeza de 
tan ilustre caudillo, 1090 pero no sólo para 
que la tierra cubra vuestro crimen: ofrecedle 
incienso en el sepulcro que se merece, 
aplacad su cabeza, recoged sus cenizas 
diseminadas en la ribera y brindad una urna 
ünica a sus manes esparcidos. Que advierta su 
sombra la llegada de su suegro y oiga los 
piadosos acentos de mis quejas. Al anteponer 
él todo a mí”, al preferir deber su vida a su 
cliente de Faros, se ha privado a los pueblos 
de un día de júbilo, se le ha sustraído al 
mundo nuestra reconciliación. No encontraron 
mis votos dioses propicios de forma que, 


855 Es decir, Pompeyo ha puesto su confianza en cualquier otro antes que en César. 
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ut te conplexus positis felicibus armis 

adfectus a te ueteres uitamque rogarem, 1100 
Magne, tuam dignaque satis mercede laborum 
contentus par esse tibi. tunc pace fideli 

fecissem ut uictus posses ignoscere diuis, 

fecisses ut Roma mihi.' nec talia fatus 

inuenit fletus comitem nec turba querenti 1105 
credidit: abscondunt gemitus et pectora laeta 
fronte tegunt, hilaresque nefas spectare cruentum, 


0 bona libertas, cum Caesar lugeat, audent. 
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abrazándote, tras deponer mis armas 
victoriosas, 1100 te rogara volver a nuestros 
viejos afectos y que conservaras, Magno, tu 
vida, contentándome, como premio a mis 
fatigas suficientemente digno, con ser igual a 
ti. Entonces, en una paz sincera, habría 
logrado yo que pudieras perdonar a los dioses 
por tu derrota, y habrías logrado tú que Roma 
me perdonara a mí.» En estos términos habló, 
pero no encontró quien le acompañara en su 
llanto ni la multitud dio crédito a sus quejas: 
zahondan sus gemidos y ocultan sus 
sentimientos bajo una máscara de alegría, y 
hasta se atreven a contemplar risueños aquel 
crimen sanguinario —joh espléndida 


libertad!—, mientras César llora?6. 


856 Termina Lucano el canto con una exclamación sarcástica («joh espléndida libertad!») y con una de sus paradojas 
estupefacientes: César, que en su interior está contento, llora y se indigna exteriormente; en cambio, los soldados, que 
en su interior sienten dolor e indignación, se muestran contentos en el exterior, por miedo a la cólera de César, cuyo 
llanto saben que es fingido y que, por tanto, no permitirá que los demás lloren «de verdad». Un retorcimiento 
conceptual muy del gusto del poeta. (Véase nuestro trabajo «Las paradojas retóricas en Lucano», en Actas del V 
Congreso Esp. de Est. Clásicos, Madrid, 1978, págs. 371-376). 
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M. ANNAEI LVCANI BELLI CIVILIS LIBER DECIMVS 


LIBRO X 


SINOPSIS 


1-52 César en Alejandría. Invectiva contra Alejandro. 


53-103 César y Cleopatra. 
104-171 El banquete. 

172-331 Digresión sobre el Nilo. 
332-546 Sublevación contra César. 


Vt primum terras Pompei colla secutus 

attigit et diras calcauit Caesar harenas, 

pugnauit fortuna ducis fatumque nocentis 
Aegypti, regnum Lagi Romana sub arma 

iret, an eriperet mundo Memphiticus ensis 5 
uictoris uictique caput. tua profuit umbra, 
Magne, tui socerum rapuere a sanguine manes, 
ne populus post te Nilum Romanus amaret. 

inde Paraetoniam fertur securus in urbem 
pignore tam saeui sceleris sua signa secutam. 10 
sed fremitu uolgi fasces et iura querentis 

inferri Romana suis discordia sensit 

pectora et ancipites animos, Magnumque perisse 
non sibi. tum uoltu semper celante pauorem 
intrepidus superum sedes et templa uetusti 15 
numinis antiquas Macetum testantia uires 
circumit, et nulla captus dulcedine rerum, 


non auro cultuque deum, non moenibus urbis, 


857 Esto es, siguiendo a la nave que la había traído desde tierra. 
858 Tanto el reino de Lago como Menfis designan a Egipto. 
Quiere decir que los romanos habrían perdonado a los egipcios el asesinato de Pompeyo e, incluso, les habrían 


859 


tomado afecto, si, a cambio, hubieran asesinado a César. 


Tan pronto como César, en pos de la 
cabeza de Pompeyo”, tocó tierra y pisó las 
siniestras arenas, entraron en pugna la fortuna 
del general y el destino del culpable Egipto, a 
ver si el reino de Lago se rendía a las armas 
romanas o bien la espada de Menfis?’ 
arrebataba al mundo la cabeza del vencedor 
junto con la del vencido. Tu sombra, Magno, 
resultó útil, tus manes libraron a tu suegro de 
la muerte cruenta, para que el pueblo romano, 
después de tu asesinato, no le cogiera afecto al 
Nilo*?. De allí, libre de cuidados, se enca- 
mina a la capital egipcia, seguidora de sus 
enseñas con la garantía de tan salvaje crimen. 
10 Mas por los gritos indignados de la 
multitud, que se quejaba de que las fasces y 
las leyes romanas vinieran a imponerse sobre 
las suyas, notó que había sentimientos 
discordes y espíritus indecisos, y que el 
Magno no había perecido en provecho suyo. 
Entonces, con el semblante siempre ocultando 
su miedo, gira intrépido una visita a los san- 
tuarios de los dioses y a los templos de vieja 
majestad, que delatan la antigua pujanza de 
los macedonios, y, sin dejarse cautivar por el 
dulce atractivo de cosa alguna, ni por el oro ni 
los enseres de los dioses, ni por las murallas 
de la ciudad, baja ansiosamente a la cueva 
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effossum tumulis cupide descendit in antrum. 
illic Pellaei proles uaesana Philippi, 20 

felix praedo, iacet, terrarum uindice fato 

raptus: sacratis totum spargenda per orbem 
membra uiri posuere adytis; fortuna pepercit 
manibus, et regni durauit ad ultima fatum. 

nam sibi libertas umquam si redderet orbem 25 
ludibrio seruatus erat, non utile mundo 

editus exemplum, terras tot posse sub uno 

esse uiro. Macetum fines latebrasque suorum 
deseruit uictasque patri despexit Athenas, 
perque Asiae populos fatis urguentibus actus 30 
humana cum strage ruit gladiumque per omnis 
exegit gentes, ignotos miscuit amnes 

Persarum Euphraten, Indorum sanguine Gangen, 
terrarum fatale malum fulmenque quod omnis 
percuteret pariter populos et sidus iniquum 35 
gentibus. Oceano classes inferre parabat 
exteriore mari. non illi flamma nec undae 

nec sterilis Libye nec Syrticus obstitit Hammon. 
isset in occasus mundi deuexa secutus 
ambissetque polos Nilumque a fonte bibisset: 40 
occurrit suprema dies, naturaque solum 

hunc potuit finem uaesano ponere regi; 

qui secum inuidia, quo totum ceperat orbem, 
abstulit imperium, nulloque herede relicto 


totius fati lacerandas praebuit urbes. 45 
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excavada para sepultura. Allí yace el 
desalmado retoño de Filipo de Pela*9 20 
bandido con buena estrella, arrebatado por el 
destino vengador del mundo: los miembros 
del famoso individuo, que debían haber sido 
esparcidos por el orbe entero, los depositaron 
en una sagrada cripta; la Fortuna tuvo 
miramientos con sus manes, y el destino de su 
reino ha perdurado hasta el final. Pues si 
alguna vez el orbe recobrara la libertad, 
parecería que se le había conservado para 
nuestra afrenta, un hombre nacido como 
ejemplo, nada útil para el mundo, de que 
tantas tierras pueden estar bajo el dominio de 
una sola persona. Abandonó los confines de 
los macedonios y los oscuros rincones de los 
suyos y despreció Atenas, conquistada por su 
padre; 30 llevado por impulso de los destinos 
a través de los pueblos de Asia, se precipitó 
haciendo estragos entre los hombres y blandió 
su espada por todas las naciones; mancilló ríos 
desconocidos, el Eufrates con la sangre de los 
persas, el Ganges con la de los indios; fatal 
malaventura de las tierras, rayo capaz de 
aniquilar por igual a todos los pueblos y astro 
aciago para la humanidad. Se aprestaba a 
llevar sus flotas al Océano por el mar 
exterior". No fueron barreras para él ni el sol 
de fuego, ni las aguas, ni la estéril Libia, ni 
Amón el de las Sirtes. Hubiera llegado hasta 
el Occidente siguiendo la inclinación de la 
tierra, habría contorneado los polos y bebido 
del Nilo en la fuente donde nace: 40 le 
sobrevino su último día, único término que la 
naturaleza pudo imponer al insensato rey; 
éste, con su amor propio, se llevó consigo el 
poder con el que había conquistado el orbe 
todo, y, sin dejar a nadie heredero del 
conjunto de lo que le brindó el destino, expuso 
las ciudades a que se desgarraran"”, Pero 
cayó en una Babilonia que era suya e 
inspirando respeto a los partos. ¡Qué 


860 Alejandro Magno, fundador de la ciudad, hijo de Filipo II de Macedonia, aquí, como en otros pasajes, denominada 


Pela. 


$61 El mar más allá de Asia, para llegar, dando la vuelta, al Océano del occidente europeo, el único Océano para los 


antiguos. 
862 


imperio. 


En efecto, Alejandro no dejó herederos, y sus generales (los «diádocos») lucharon entre sí para hacerse con su 
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sed cecidit Babylone sua Parthoque uerendus. 


pro pudor, Eoi propius timuere sarisas 


quam nunc pila timent populi. licet usque sub Arcton 


regnemus Zephyrique domos terrasque premamus 
flagrantis post terga Noti, cedemus in ortus 50 
Arsacidum domino. non felix Parthia Crassis 
exiguae secura fuit prouincia Pellae. 

iam Pelusiaco ueniens a gurgite Nili 
rex puer inbellis populi sedauerat iras, 
obside quo pacis Pellaea tutus in aula 55 
Caesar erat, cum se parua Cleopatra biremi 
corrupto custode Phari laxare catenas 
intulit Emathiis ignaro Caesare tectis, 
dedecus Aegypti, Latii feralis Erinys, 
Romano non casta malo. quantum inpulit Argos 60 
Iliacasque domos facie Spartana nocenti, 
Hesperios auxit tantum Cleopatra furores. 
terruit illa suo, si fas, Capitolia sistro 
et Romana petit inbelli signa Canopo 
Caesare captiuo Pharios ductura triumphos; 65 
Leucadioque fuit dubius sub gurgite casus, 
an mundum ne nostra quidem matrona teneret. 
hoc animi nox illa dedit quae prima cubili 
miscuit incestam ducibus Ptolemaida nostris. 
quis tibi uaesani ueniam non donet amoris, 70 


Antoni, durum cum Caesaris hauserit ignis 


863 : 
Larga lanza de los macedonios. 


39^ Alejandro, dominador de los partos. 
865 Ciudad situada en la boca más oriental del Nilo. 
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vergüenza!, los pueblos de Oriente temieron 
más de cerca las sarisas'? de lo que ahora 
temen las picas. Aunque ejerzamos nuestro 
dominio hasta al pie de la Osa y las moradas 
del céfiro, y conculquemos las tierras 
abrasadas que se extienden a espaldas del 
noto, 50 en Oriente quedamos por debajo del 
que fue dueño de los arsácidas??*. La Partia, 
funesta para los Crasos, fue una provincia de 
total tranquilidad para la insignificante Pela. 
Ya el rey niño, viniendo desde el brazo del 
Nilo en Pelusio**, había calmado las iras de 
su pueblo nada belicoso; con él como rehén de 
paz, César estaba a salvo en la corte de Pela, 
cuando Cleopatra, en una pequeña birreme, 
tras sobornar al guardián para que bajara las 
cadenas del puerto de Faros, se introdujo, sin 
que César lo supiera, en el palacio ematio'66, 
ella, deshonra de Egipto, furia mortífera del 
Lacio, impüdica para desdicha de Roma. 60 
Igual que la espartana?9, con su belleza 
dañina, derrocó Argos y las moradas de 
Troya, otro tanto acrecentó Cleopatra los 
furores de Hesperia. Hizo temblar ella, si esto 
es posible, con su sistro al Capitolio y atacó 
las enseñas romanas con los nada belicosos 
canopos? 9, decidida a celebrar el triunfo en 
Faros con un César como prisionero; y en el 
golfo de Léucade se mantuvo dudoso el trance 
de si se adueñaría del mundo una mujer que ni 
siquiera era de las nuestras. Este arrojo se lo 
proporcionó aquella primera noche que apareó 
en el lecho a la impura hija de los Ptolomeos 
con nuestros generales. ¿Quién podría 
rehusarte, Antonio, el perdón por tu amor 
insensato, 70 cuando el mismo fuego 
consumió el duro pecho de César? Incluso en 
medio de su rabia y de su furia, y en el palacio 
habitado por los manes de Pompeyo, él, 
bañado con la sangre de la catástrofe de 
Tesalia, hizo sitio entre sus cuidados a amores 


366 A saber, macedonio (véase n. 2), aquí por egipcio, por haber sido Lago, general de Alejandro, el fundador, como ya 


se ha dicho, de la dinastía a la sazón reinante en Egipto. 


$67 Helena, esposa de Menelao, rey de Esparta, que, raptada por Paris, hijo de Príamo, rey de Troya, dio lugar a la guerra 


de los griegos contra esta ciudad, mandados por Agamenón. 


365 Egipcios, del nombre de una ciudad y uno de los brazos del Nilo. 
86 Deseaba celebrar su triunfo en Egipto llevando como prisionero a Octavio, contra el que luchó, uniendo sus fuerzas a 
la de Marco Antonio, en la batalla de Accio, a la que se alude a continuación con la referencia al golfo de Léucade. 
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pectus? et in media rabie medioque furore 
et Pompeianis habitata manibus aula 
sanguine Thessalicae cladis perfusus adulter 
admisit Venerem curis, et miscuit armis 75 
inlicitosque toros et non ex coniuge partus. 
pro pudor, oblitus Magni tibi, Iulia, fratres 
obscaena de matre dedit, partesque fugatas 
passus in extremis Libyae coalescere regnis 


tempora Niliaco turpis dependit amori, 80 


dum donare Pharon, dum non sibi uincere mauolt. 


quem formae confisa suae Cleopatra sine ullis 
tristis adit lacrimis, simulatum compta dolorem 


qua decuit, ueluti laceros dispersa capillos, 


et sic orsa loqui: 'siqua est, o maxime Caesar, 85 


nobilitas, Pharii proles clarissima Lagi, 

exul in aeternum sceptris depulsa paternis, 

ni tua restituit ueteri me dextera fato, 
conplector regina pedes. tu gentibus aequum 
sidus ades nostris. non urbes prima tenebo 90 
femina Niliacas: nullo discrimine sexus 
reginam scit ferre Pharos. lege summa perempti 
uerba patris, qui iura mihi communia regni 


et thalamos cum fratre dedit. puer ipse sororem, 


sit modo liber, amat; sed habet sub iure Pothini 95 


adfectus ensesque suos. nil ipsa paterni 
iuris inire peto: culpa tantoque pudore 
solue domum, remoue funesta satellitis arma 


et regem regnare iube. quantosne tumores 


mente gerit famulus! Magni ceruice reuolsa 100 


iam tibi, sed procul hoc auertant fata, minatur. 
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adülteros, y mezcló con la guerra tálamos 
ilícitos y retoños no nacidos de una esposa 
legítima?" ¡Oh vergüenza!, olvidándose del 
Magno, te dio hermanos, Julia, de una madre 
impüdica y, permitiendo que el bando fugitivo 
se reagrupara en el extremo reino de Libia, 
derrocha torpemente los días en su amor del 
Nilo, 80 en tanto que prefiere regalar Faros?! 
en lugar de quedárselo como fruto de su 
victoria. Fiada en su hermosura, Cleopatra lo 
aborda afligida, pero sin lágrimas, 
componiendo su fingido dolor de forma que 
realzara su belleza, esparcidos los cabellos 
como si se los hubiera mesado, y empezó a 
hablarle de este modo: «jOh poderosísimo 
César!, si la nobleza cuenta para algo, yo, el 
retoño más esclarecido de Lago, rey de Faros, 
arrojada del trono de mi padre y desterrada 
para siempre, a no ser que tu diestra me 
restituya a mi antiguo destino, abrazo, reina 
como soy, tus pies. Tú te presentas ante 
nuestras gentes como un astro justo. 90 No 
seré yo la primera mujer que reine sobre las 
ciudades del Nilo: sin ninguna discriminación 
en cuanto al sexo, Faros sabe obedecer a una 
reina. Lee las últimas palabras de mi difunto 
padre, que me transmitió el derecho a 
compartir el trono y el tálamo con mi 
hermano. Él, un niño, ama de por sí a su 
hermana, con tal de que tuviera libertad para 
ello; pero tiene bajo el control de Potino sus 
sentimientos y las espadas de sus soldados. 
No es por ambición personal por lo que 
reclamo acceder al trono de mi padre: libra a 
mi casa de una culpa y de un deshonor tan 
grande, arroja de aquí las funestas armas de 
este satélite y ordena que sea el rey el que 
reine. ¡Qué altivo engreimiento lleva en el 
alma ese lacayo! 100 Cortada la cabeza del 
Magno, ahora es a ti a quien amenaza —pero 
¡ojalá los hados aparten lejos este peligro!—. 
Bastante oprobio fue ya, César, para el mundo 
como para ti, que el asesinato de Pompeyo 
haya sido la obra criminal y el mérito de un 
Potino.» 

En vano habría tentado los duros oídos de 
César: mas su cara secunda sus plegarias, y su 


87 Alude a Cesarión, supuesto hijo de César y Cleopatra. No todos los historiadores, antiguos y modernos, están de 
acuerdo en que Cesarión fuera efectivamente hijo de César. Plutarco lo afirma, pero Suetonio lo niega. 


87! Entregar a Cleopatra el reino de Egipto. 


Marco Anneo Lucano 


sat fuit indignum, Caesar, mundoque tibique 

Pompeium facinus meritumque fuisse Pothini.' 
nequiquam duras temptasset Caesaris aures: 

uoltus adest precibus faciesque incesta perorat. 105 

exigit infandam corrupto iudice noctem. 

pax ubi parta ducis donisque ingentibus empta est, 

excepere epulae tantarum gaudia rerum, 

explicuitque suos magno Cleopatra tumultu 

nondum translatos Romana in saecula luxus. 110 

ipse locus templi, quod uix corruptior aetas 

extruat, instar erat, laqueataque tecta ferebant 

diuitias crassumque trabes absconderat aurum. 

nec summis crustata domus sectisque nitebat 

marmoribus, stabatque sibi non segnis achates 115 

purpureusque lapis, totaque effusus in aula 

calcabatur onyx; hebenus Mareotica uastos 

non operit postes sed stat pro robore uili, 

auxilium non forma domus. ebur atria uestit, 

et suffecta manu foribus testudinis Indae 120 

terga sedent, crebro maculas distincta zmaragdo. 

fulget gemma toris, et iaspide fulua supellex 

«stat mensas onerans, uariaque triclinia ueste» 122a 

strata micant, Tyrio cuius pars maxima fuco 

cocta diu uirus non uno duxit aeno, 

pars auro plumata nitet, pars ignea cocco, 125 

ut mos est Phariis miscendi licia telis. 

tum famulae numerus turbae populusque minister. 

discolor hos sanguis, alios distinxerat aetas; 


haec Libycos, pars tam flauos gerit altera crines 
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belleza descocada pone un buen colofón a su 
discurso. Pasa una noche  infamante 
corrompiendo a su juez. Cuando estuvo 
asegurado el favor del general, comprado al 
precio de grandes concesiones, un banquete 
recogió los  alborozos por tan gran 
acontecimiento, y Cleopatra, con aparatosa 
ostentación, desplegó unos lujos exclusivos 
suyos, 110 aún no exportados a la sociedad 
romana. La propia sala era parecida a un 
templo que una época más corrompida a duras 
penas podría construir”, los techos arte- 
sonados acumulaban riquezas y una espesa 
lámina de oro ocultaba las vigas. La estancia 
brillaba revestida de mármoles, pero no con 
unas meras placas superficiales"; el ágata y 
el pórfido formaban columnas enterizas, no 
eran un simple adorno; se pisaba el ónice, 
extendido profusamente por todo el recinto; el 
ébano mareótico""^ no se limita a recubrir las 
anchas jambas, sino que se eleva en vez de la 
madera vulgar, soporte, y no mera decoración, 
de la estancia. El marfil reviste los atrios, y en 
las puertas están embutidos caparazones de 
tortuga india coloreados a mano, 120 con sus 
junturas moteadas por el engaste de frecuentes 
esmeraldas. Refulge la pedrería en los lechos 
y, con reflejos de jaspe, la dorada vajilla; 
resplandecen los tapices, cuya mayor parte, 
cocida en el tinte de Tiro”, absorbió largo 
tiempo la droga en más de un caldero; parte 
brilla con brocados de oro, parte, con una 
llamarada escarlata, según es entre los 
egipcios la costumbre de entreverar tramas en 
sus tejidos. Además, una turbamulta de 
criados y una población de servidores. A unos 
los distinguía el color diferente de su raza, a 
otros, la edad; una parte es de cabellos 
líbicos?"6. otra los tiene tan rubios, que César 
llega a decir que no ha visto cabelleras tan 
rutilantes en ninguna campiña del Rin; 130 
parte es de atezada piel y cabeza ensortijada, y 
lleva los cabellos retirados de la frente; no 
faltan los desdichados jóvenes a quienes el 


$72 Es decir, una época corrompida no hubiera gastado el dinero de sus placeres en la construcción de un templo lujoso. 


873 


Quiere decir que las paredes eran de mármol macizo, inmediatamente afirma que pasaba lo mismo con las columnas 


de ágata y pórfido, y más abajo lo dice de las puertas de ébano. 


87 De la Mareótide; sobre la cual, véase n. 761. 


875 Alude a la púrpura, industria exportada por Tiro, la famosa ciudad fenicia. 


876 
Esto es, negros. 


Marco Anneo Lucano 


ut nullis Caesar Rheni se dicat in aruis 130 
tam rutilas uidisse comas; pars sanguinis usti 
torta caput refugosque gerens a fronte capillos; 
nec non infelix ferro mollita iuuentus 
atque exsecta uirum: stat contra fortior aetas 
uix ulla fuscante tamen lanugine malas. 135 
discubuere illic reges maiorque potestas 
Caesar; et inmodice formam fucata nocentem, 
nec sceptris contenta suis nec fratre marito, 
plena maris rubri spoliis, colloque comisque 
diuitias Cleopatra gerit cultuque laborat. 140 
candida Sidonio perlucent pectora filo, 
quod Nilotis acus conpressum pectine Serum 
soluit et extenso laxauit stamina uelo. 
dentibus hic niueis sectos Atlantide silua 
inposuere orbes, quales ad Caesaris ora 145 
nec capto uenere Iuba. pro caecus et amens 
ambitione furor, ciuilia bella gerenti 
diuitias aperire suas, incendere mentem 
hospitis armati. non sit licet ille nefando 
Marte paratus opes mundi quaesisse ruina; 150 
pone duces priscos et nomina pauperis aeui 
Fabricios Curiosque graues, hic ille recumbat 
sordidus Etruscis abductus consul aratris: 


optabit patriae talem duxisse triumphum. 


infudere epulas auro, quod terra, quod aer, 155 


quod pelagus Nilusque dedit, quod luxus inani 


ambitione furens toto quaesiuit in orbe 


non mandante fame; multas uolucresque ferasque 


S. A. saber, en los lechos del festín. 
878 Perlas de las conchas de dicho mar. 
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hierro afeminó, amputándoles su virilidad: 
están, por otra parte, los de masculinidad más 
vigorosa, pero con apenas algún bozo 
sombreándoles las mejillas. 

Se recostaron allí?" los reyes y el que tenía 
un poder superior al de ellos, César; 
desmedidamente  acicalada su hermosura 
dañina, y sin contentarse con el cetro que ya 
es suyo ni con tener a su hermano por marido, 
cargada de expolios del Mar Rojo*”, lleva 
Cleopatra una fortuna en su cuello y en su 
cabellera, y va agobiada con el peso de su 
aderezo. 140 Su blanco busto resplandece bajo 
el tejido de Sidón”, que, espesado por la 
lanzadera de los seres, la aguja del Nilo lo fue 
entresacando, hasta atenuar su urdimbre en un 
velo vaporoso. Entonces, sobre  níveos 
colmillos de marfil colocaron mesas redondas 
cortadas en los bosques de Atlante", tales 
como no llegaron a la vista de César ni aun 
después de que Juba fuera hecho prisionero. 
¡Oh delirio ciego e insensato por causa de la 
ambición: exhibir las propias riquezas ante 
quien está librando una guerra civil, encender 
la avaricia de un huésped en armas! Aunque 
no estuviera él ya dispuesto a conseguir 
riquezas en una guerra impía, incluso con la 
ruina del mundo 150 —pon en su lugar 
caudillos antiguos y nombres de los viejos 
tempos de la pobreza: los Fabricios, los 
Curios austeros; supón que se hallara aquí 
recostado el famoso cónsul sustraído, lleno de 
polvo, de su arado etrusco—*': deseará 
celebrar en beneficio de su patria tan 
espléndido triunfo. 

Sirvieron por manjares en vajilla de oro 
todo lo que brinda la tierra, el aire, el mar y el 
Nilo, cuanto el lujo, enloquecido de vana 
ostentación, fue a buscar por todo el orbe, sin 
que le incitara a ello el hambre; pusieron en la 
mesa gran cantidad de aves y fieras, que son 
divinidades de Egipto; en jarras de cristal 
sirven para las manos agua del Nilo; 160 en 
anchas copas de pedrería escancian el vino, 


$7 La otra gran ciudad comercial fenicia, junto con Tiro. Los seres son los chinos, y el tejido a que se alude, la seda. 


889 «Se trata de la tuya de Mauritania» (BOURGERY, ad loc.). 


88! Para Fabricio, véase la n. 247; para los Curios, la n. 36. El cónsul aludido es Cincinato, que estaba arando cuando 
fueron a nombrarle dictador y volvió al arado después de renunciar al cargo, cumplida ya su misión. 
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Aegypti posuere deos, manibusque ministrat 

Niliacas crystallos aquas, gemmaeque capaces 160 

excepere merum, sed non Mareotidos uuae, 

nobile sed paucis senium cui contulit annis 

indomitum Meroe cogens spumare Falernum. 

accipiunt sertas nardo florente coronas 

et numquam fugiente rosa, multumque madenti 165 

infudere comae quod nondum euanuit aura 

cinnamon externa nec perdidit aera terrae, 

aduectumque recens uicinae messis amomon. 

discit opes Caesar spoliati perdere mundi 

et gessisse pudet genero cum paupere bellum 170 

et causas Martis Phariis cum gentibus optat. 
postquam epulis Bacchoque modum lassata uoluptas 

inposuit, longis Caesar producere noctem 

inchoat adloquiis, summaque in sede iacentem 

linigerum placidis conpellat Acorea dictis. 175 

'o sacris deuote senex, quodque arguit aetas 

non neclecte deis, Phariae primordia gentis 

terrarumque situs uolgique edissere mores 

et ritus formasque deum; quodcumque uetustis 

insculptum est adytis profer, noscique uolentes 180 

prode deos. si Cecropium sua sacra Platona 

maiores docuere tui, quis dignior umquam 

hoc fuit auditu mundique capacior hospes? 

fama quidem generi Pharias me duxit ad urbes, 


sed tamen et uestri; media inter proelia semper 185 


Farsalia 


310 


pero no el de uvas de la Mareótide, sino un 
generoso falerno, al que en pocos aíios 
confiere solera  Méroe,  obligándolo a 
fermentar pese a su aspereza. Se les ofrecen 
coronas trenzadas con nardo florido y con 
rosas que allí nunca faltan, y derraman sobre 
sus cabelleras, hasta empaparlas, abundante 
cinamomo, que aün no se había evaporado en 
el aire de un país extrafio ni perdido el aroma 
de su tierra natal, y amomo recién importado 
de una cercana cosecha. Aprende César a 
despilfarrar las riquezas de un mundo 
saqueado y le avergüenza haber hecho la 
guerra contra un yerno pobre; 170 y ansía 
motivos para combatir con las gentes de 
Faros. 

Cuando ya el agotamiento del placer puso 
un límite a los manjares y a Baco, César 
propone el primero prolongar la noche en 
largas conversaciones, y se dirige con afables 
palabras a Acoreo, que, con vestidura de 
lino*9, estaba echado en el asiento más alto: 
«¡Oh anciano, consagrado al culto y, como lo 
demuestra tu edad, no desasistido de los 
dioses!, explícame los orígenes de la nación 
de Faros, la situación de sus tierras, las 
costumbres del pueblo y los ritos y las figuras 
de los dioses; revélame todo lo que hay 
inscrito en vuestros viejos santuarios 180 y 
descúbreme unas divinidades que están 
deseando que se las conozca. Si tus ante- 
pasados instruyeron en sus misterios al 
cecropio > Platón, ¿qué huésped hubo nunca 
más digno de escuchar este relato y con más 
capacidad que yo para comprender el mundo? 
Es verdad que fueron los rumores sobre mi 
yerno los que me trajeron a las ciudades de 
Faros, pero también lo que se decía de 
vosotros. En medio de mis campañas siempre 
he encontrado tiempo para dedicarlo a las 
regiones de las estrellas del cielo y a los 
dioses, y mi año no será sobrepasado por el de 
los fastos de Eudoxo??, Pero, aun siendo tan 


882 Ara : : T : 
Méroe es una isla formada por una bifurcación del Nilo, y son sus altas temperaturas las que aceleran la 
fermentación de los vinos. En el festín se sirve, no vino egipcio, sino itálico. 


883 Era el vestido propio de los sacerdotes de Isis. 
88% En los jeroglíficos. 
885 Ateniense; de Cécrope, antiguo rey del Ática. 


886 La reforma del calendario llevada a cabo por orden de César entró en vigor el 1 de enero del año 45 a. C. Aquí le 
asigna Lucano ya esa preocupación. Eudoxo, astrónomo griego de la primera mitad del siglo IV a. C., discípulo de 
Platón, intentó una reforma del calendario que no se llevó a la práctica. 
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stellarum caelique plagis superisque uacaui, 
nec meus Eudoxi uincetur fastibus annus. 
sed, cum tanta meo uiuat sub pectore uirtus, 


tantus amor ueri, nihil est quod noscere malim 


quam fluuii causas per saecula tanta latentis 190 


ignotumque caput: spes sit mihi certa uidendi 
Niliacos fontes, bellum ciuile relinquam." 


finierat, contraque sacer sic orsus Acoreus: 


'fas mihi magnorum, Caesar, secreta parentum 


edere ad hoc aeui populis ignota profanis. 195 
sit pietas aliis miracula tanta silere; 

ast ego caelicolis gratum reor ire per omnis 
hoc opus et sacras populis notescere leges. 
sideribus, quae sola fugam moderantur Olympi 
occurruntque polo, diuersa potentia prima 200 
mundi lege data est. sol tempora diuidit aeui, 
mutat nocte diem, radiisque potentibus astra 
ire uetat cursusque uagos statione moratur; 
luna suis uicibus Tethyn terrenaque miscet; 
frigida Saturno glacies et zona niualis 205 
cessit; habet uentos incertaque fulmina Mauors; 
sub Ioue temperies et numquam turbidus aer; 
at fecunda Venus cunctarum semina rerum 


possidet; inmensae Cyllenius arbiter undaest. 


hunc ubi pars caeli tenuit, qua mixta Leonis 210 


sidera sunt Cancro, rapidos qua Sirius ignes 
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vigorosa la energía que bulle en mi pecho y 
tan profunda mi pasión por la verdad, nada 
hay que yo desee conocer más que los 
orígenes de este río, ocultos a lo largo de 
tantos siglos, 190 y su ignorada cabecera: que 
se me dé la esperanza segura de ver las 
fuentes del Nilo, y abandonaré la guerra 
civil.» Terminó de hablar, y el sacerdote 
Acoreo le replicó, a su vez, de este modo: 
«Me es lícito, César, sacar a la luz los secretos 
de nuestros grandes antepasados, 
desconocidos hasta el día de hoy por las 
gentes profanas. Tengan otros por un piadoso 
deber el silenciar tan notables maravillas; por 
mi parte, yo estoy persuadido de que a los 
celícolas les es grato que llegue a oídos de 
todos esta obra suya y que se hagan conocer a 
los pueblos sus leyes sagradas. A los astros 
que gobiernan en exclusiva el rápido 
movimiento del Olimpo y que oponen su 
órbita a la del cielo, se les asignó, en la 
primera regulación del mundo, un poder 
diferente?" 200 El sol divide los períodos del 
tiempo, hace que se sucedan el día y la noche, 
impide con sus rayos poderosos la marcha de 
los astros y, con intervalos estacionarios, 
detiene sus cursos errabundos; la Luna, con 
sus fases, pone en contacto a Tetis y a las 
tierras": a Saturno pertenecen el frío hielo y 
la zona de nieves; Marte es el dueño de los 
vientos y de los irregulares rayos??? bajo 
Júpiter están el clima templado y la atmósfera 
nunca revuelta; por su parte, la fecunda Venus 
posee los gérmenes de todo lo que existe. El 
Cilenio*” es el árbitro de la inmensidad de las 
aguas. 210 Cuando?! éste ha alcanzado la 
región del cielo donde las estrellas del León 
están en contacto con las de Cáncer, donde 
Sirio emite sus rápidos fuegos y el círculo que 
hace alternar las estaciones contiene a 
Capricornio y a Cáncer, región bajo la cual se 


887 E s T x m 
Se trata de los siete considerados planetas por los antiguos y que son enumerados a continuación: el Sol, la Luna, 
Saturno, Marte, Júpiter, Venus y Mercurio. Se creía que su órbita iba en sentido contrario a la del resto de los astros. 


888 : : 
Es decir, provoca las mareas. Tetis es el mar. 


882 Según HOUSMAN (ad loc.), que cita a PLINIO, Hist. Nat. II 82, ni los vientos ni los rayos son atribuibles a Marte 


solo, sino en comandita con Jüpiter y Saturno. 
82 Mercurio (véase n. 115). 


82 HOUSMAN, en su «Apéndice astronómicos, ha comentado con detalle los vv. 210-218, señalando su difícil sintaxis 
y sus errores respecto a la fecha de las crecidas del Nilo, cuyo comienzo coloca el poeta, por una mala interpretación de 
un texto de su tío SENECA (Cuestiones Naturales IV 1, 2), en mitad del verano, en lugar de hacerlo poco después del 


solsticio. 
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exerit et uarii mutator circulus anni 
Aegoceron Cancrumque tenet, cui subdita Nili 
ora latent, quae cum dominus percussit aquarum 
igne superiecto, tunc Nilus fonte soluto, 215 
exit ut Oceanus lunaribus incrementis, 
iussus adest, auctusque suos non ante coartat 
quam nox aestiuas a sole receperit horas. 

uana fides ueterum, Nilo, quod crescat in arua, 
Aethiopum prodesse niues. non Arctos in illis 220 
montibus aut Boreas. testis tibi sole perusti 
ipse color populi calidique uaporibus Austri. 
adde quod omne caput fluuii, quodcumque soluta 
praecipitat glacies, ingresso uere tumescit 
prima tabe niuis: Nilus neque suscitat undas 225 
ante Canis radios nec ripis alligat amnem 
ante parem nocti Libra sub iudice Phoebum. 
inde etiam leges aliarum nescit aquarum, 
nec tumet hibernus, cum longe sole remoto 
officiis caret unda suis: dare iussus iniquo 230 
temperiem caelo mediis aestatibus exit 
sub torrente plaga, neu terras dissipet ignis 
Nilus adest mundo contraque incensa Leonis 
ora tumet Cancroque suam torrente Syenen 
inploratus adest, nec campos liberat undis 235 
donec in autumnum declinet Phoebus et umbras 
extendat Meroe. quis causas reddere possit? 
sic iussit natura parens discurrere Nilum, 
sic opus est mundo. Zephyros quoque uana uetustas 


his ascripsit aquis, quorum stata tempora flatus 240 


82 «Es la opinión de Anaxágoras» (BOURGERY, ad loc. ). 
893 Bs decir, en el equinoccio de otofio. 


Farsalia 312 


esconden las Tuentes del Nilo, y cuando las ha 
herido verticalmente con su rayo el sefior de 
las aguas, entonces el Nilo, desatado su 
manantial, emerge, obedeciendo las órdenes 
de aquél —tal como el Océano sube de nivel 
con los crecientes lunares— y no reduce su 
crecida hasta que la noche ha recuperado del 
sol las horas que perdió en el verano. 

»Es una errónea creencia de los antiguos 
que las nieves de los etíopes son las que 
ayudan al Nilo a desbordarse sobre las 
campiíias"?, 220 Ni la Osa ni el bóreas 
aparecen por aquellas montañas. La prueba te 
la brindan el propio color de aquella gente, 
tostada por el sol, y los austros de calientes 
soplos. Además, toda cabecera de río a la que 
precipita el deshielo, comienza a hincharse al 
llegar la primavera, con el inicio de la fusión 
de las nieves: el Nilo, en cambio, ni eleva el 
nivel de sus aguas antes de la aparición de los 
rayos del Can, ni encadena su corriente entre 
sus riberas antes de que Febo sea igual a la 
noche bajo el arbitrio de Libra??, De ahí que 
también ignore las leyes que rigen otras aguas: 
no se hincha en invierno, cuando, al retirarse 
lejos el sol, su onda no tiene un servicio 
propio que prestar?*: cumpliendo órdenes de 
mitigar un clima agobiante, 230 se sale de 
cauce en medio del verano, bajo la zona 
tórrida, y, para que el fuego no desintegre la 
tierra, el Nilo viene en ayuda del mundo y se 
hincha contra la boca llameante del León y, 
cuando Cáncer abrasa a Siene”, a él 
sometida, acude a sus plegarias, y no deja las 
llanuras libres de sus aguas hasta que Febo 
declina hacia el otoño y Méroe alarga sus 
sombras. ¿Quién podría explicar las causas del 
fenómeno? Así decidió la madre naturaleza 
que se desbordara el Nilo, y así lo necesita el 
mundo. También erróneamente la Antigüedad 
atribuyó estas inundaciones a los céfiros 240 
—que soplan en épocas determinadas, día tras 
día, y ejercen un largo dominio sobre la 
atmósfera—, bien porque" expulsan las 
nubes del cielo occidental hasta más allá del 


Sc Porque las tierras, con la humedad del invierno, no la necesitan. 


95? Véase n. 201. 
829 «Hipótesis de Demócrito» (BOURGERY, ad loc.). 
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continuique dies et in aera longa potestas, 
uel quod ab occiduo depellunt nubila caelo 
trans Noton et fluuio cogunt incumbere nimbos, 
uel quod aquas totiens rumpentis litora Nili 
adsiduo feriunt coguntque resistere fluctu: 245 
ille mora cursus aduersique obice ponti 
aestuat in campos. sunt qui spiramina terris 
esse putent magnosque cauae conpagis hiatus. 
commeat hac penitus tacitis discursibus unda 
frigore ab Arctoo medium reuocata sub axem, 250 
cum Phoebus pressit Meroen tellusque perusta 
illuc duxit aquas; trahitur Gangesque Padusque 
per tacitum mundi: tunc omnia flumina Nilus 
uno fonte uomens non uno gurgite perfert. 
rumor ab Oceano, qui terras alligat omnes, 255 
exundante procul uiolentum erumpere Nilum 
aequoreosque sales longo mitescere tractu. 
nec non Oceano pasci Phoebumque polosque 
credimus: hunc, calidi tetigit cum bracchia Cancri, 
sol rapit, atque undae plus quam quod digerat aer 260 
tollitur; hoc noctes referunt Niloque profundunt. 
ast ego, si tantam ius est mihi soluere litem, 
quasdam, Caesar, aquas post mundi sera peracti 
saecula concussis terrarum erumpere uenis 
non id agente deo, quasdam conpage sub ipsa 265 
cum toto coepisse reor, quas ille creator 
atque opifex rerum certo sub iure coercet. 

quae tibi noscendi Nilum, Romane, cupido est, 


et Phariis Persisque fuit Macetumque tyrannis, 


897 


es la opinión de Tales» (BOURGERY, ad loc.). 
8% «Hipótesis de Enópido» (BOURGERY, ad loc.). 
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noto y obligan a las lluvias a caer sobre el río, 
bien porque?" baten con incesantes oleadas 
las aguas del Nilo, cuando irrumpe por tantas 
bocas en el litoral, y lo obligan a detenerse: él, 
entonces, con el estancamiento de su curso y 
la barrera del mar que tiene enfrente, se 
desborda hacia las llanuras. Hay quienes 
piensan? que existen respiraderos bajo la 
tierra y grandes aberturas en su hueca 
armazón. Por allí, bien honda y en invisibles 
idas y venidas, circula el agua, 250 reclamada 
desde la fría zona del norte hacia el ecuador, 
cuando Febo cae verticalmente sobre Méroe y 
la tierra abrasada empuja hacia allá las aguas; 
el Ganges y el Po son arrastrados allí a través 
de misteriosos conductos de la tierra: entonces 
el Nilo, vomitando todos los ríos por una sola 
fuente, los lleva hasta el final por más de un 
brazo. Existe también la opinión? de que el 
Nilo irrumpe con violencia por obra de un 
lejano desbordamiento del Océano, que ciñe 
las tierras todas, y que en su largo recorrido va 
dulcificando el sabor a sales marinas. Incluso 
se ha llegado a creer que Febo y el cielo se 
alimentan en el Océano: el sol, cuando ha 
alcanzado las pinzas del ardiente Cangrejo, 
succiona el Océano y se lleva hacia arriba más 
agua de la que la atmósfera puede asimilar; 
260 este sobrante lo devuelven las noches y lo 
derraman sobre el Nilo. Yo, por mi parte, si 
me asiste el derecho, César, de solventar tan 
enconada disputa, sostengo la opinión de que 
algunas aguas, muchos siglos después de la 
creación del mundo, brotan de golpe al ser 
sacudidas las venas de la tierra", sin ninguna 
intervención divina; pero algunas otras, en el 
momento mismo de la formación del globo, 
comenzaron a existir con el conjunto, y éstas 
son las que aquel creador y artífice del 
universo tiene sometidas a un régimen 
determinado"?! 

»El deseo que tü tienes, romano, de 
conocer el Nilo, también lo tuvieron los 
tiranos de Faros, de Persia y de Macedonia, y 


«Hipótesis de la acción de los vientos etesios (que soplan del Norte, mientras que los céfiros son vientos del Oeste); 


9? «La de Eutimeno: Sén., N. Q. 1V 2, 21-24» (BOURGERY, ad loc.). 


00 
?? Por los terremotos. 
2% De estas últimas es el Nilo con crecidas a fecha fija. 
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nullaque non aetas uoluit conferre futuris 270 
notitiam; sed uincit adhuc natura latendi. 

summus Alexander regum, quem Memphis adorat, 
inuidit Nilo, misitque per ultima terrae 

Aethiopum lectos: illos rubicunda perusti 

zona poli tenuit; Nilum uidere calentem. 275 

uenit ad occasus mundique extrema Sesostris 

et Pharios currus regum ceruicibus egit; 

ante tamen uestros amnes, Rhodanumque Padumque, 
quam Nilum de fonte bibit. uaesanus in ortus 
Cambyses longi populos peruenit ad aeui, 280 
defectusque epulis et pastus caede suorum 

ignoto te, Nile, redit. non fabula mendax 

ausa loqui de fonte tuo est. ubicumque uideris 
quaereris, et nulli contingit gloria genti 

ut Nilo sit laeta suo. tua flumina prodam, 285 

qua deus undarum celator, Nile, tuarum 

te mihi nosse dedit. medio consurgis ab axe; 

ausus in ardentem ripas attollere Cancrum 

in Borean is rectus aquis mediumque Booten 

(cursus in occasus flexu torquetur et ortus, 290 
nunc Arabum populis, Libycis nunc aequus harenis), 
teque uident primi, quaerunt tamen hi quoque, Seres, 
Aethiopumque feris alieno gurgite campos, 

et te terrarum nescit cui debeat orbis. 

arcanum natura caput non prodidit ulli, 295 


nec licuit populis paruum te, Nile, uidere, 


02 : 
22 Pero no alcanzaron sus fuentes, se entiende. 
903 


decir que llegó al Ródano y al Po. 


Farsalia 314 


no hay época que no haya querido transferir a 
la posteridad tal conocimiento; 270 pero sigue 
triunfando la naturaleza de este misterio. El 
más grande de los reyes, Alejandro, al que 
Menfis rinde culto, tuvo celos del secreto del 
Nilo y envió por los confines de la tierra de 
los etíopes un grupo de hombres 
seleccionados: los detuvo el enrojecido paraje 
de la zona tórrida; llegaron a ver el Nilo 
recalentado””. Se dirigió Sesostris?” a 
Occidente hasta la extremidad del mundo y 
paseó sus carros de Faros sobre nucas de 
reyes; sin embargo, bebió de vuestros ríos, el 
Ródano y el Po, antes que del Nilo en su 
fuente. El vesánico Cambises”” penetró en 
Oriente hasta los pueblos de los longevos: 280 
falto de víveres y obligado a alimentarse 
matando a los suyos, volvió, Nilo, sin haberte 
conocido. Ni siquiera la fábula mentirosa ha 
osado hablar de tu fuente. Dondequiera que se 
te ve, se te investiga, mas a ningün pueblo le 
alcanza la gloria de ser famoso por tener la 
propiedad del Nilo. Voy a revelar tus 
corrientes, en la medida en que el dios que 
oculta tus aguas, Nilo, me ha permitido 
conocerte. Brotas de la zona ecuatorial; 
osando alzar tu lecho contra el ardiente 
Cáncer, vas con tus aguas directo hacia el 
bóreas y el centro del Boyero”” (tu curso se 
tuerce en meandros hacia occidente y hacia 
oriente, 290 ora favoreciendo a los pueblos de 
Arabia, ora a los arenales de Libia); los 
primeros en verte son los seres, pero también 
ellos buscan tu origen; embistes luego las 
llanuras de los etíopes con un caudal ajeno, y 
el orbe no sabe con cuál de las tierras está en 
deuda por ti. La naturaleza no ha revelado a 
nadie tu misteriosa cabecera, ni se les ha 
permitido a los pueblos verte, Nilo, en tus 
primeros pasos; ha ocultado tus sinuosos 
rincones y preferido que las gentes se 
maravillen de tu nacimiento a que lo 


Se trata de Ramsés Il, «el Grande», que extendió su reino desde el Mediterráneo hasta el Indo; pero es exagerado 


2% Rey de los persas, hijo de Ciro. Anexionó a su imperio el reino de Egipto. Los «longevos» son seguramente los 


etíopes, a los que HERÓDOTO llama «macrobios» (III 17). 


2% Según HOUSMAN (ad loc.), el poeta ha puesto aquí el Boyero (Arctophílax en griego) en lugar de la Osa (Árcton 


en griego). 


2% Propiamente no es el Nilo, sino el Mar Rojo, el que separaba Arabia de Egipto. Y los seres o chinos están muy lejos 


del Nilo. 
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amouitque sinus et gentes maluit ortus 

mirari quam nosse tuos. consurgere in ipsis 

ius tibi solstitiis, aliena crescere bruma 

atque hiemes adferre tuas, solique uagari 300 
concessum per utrosque polos. hic quaeritur ortus, 
illic finis aquae. late tibi gurgite rupto 

ambitur nigris Meroe fecunda colonis, 

laeta comis hebeni, quae quamuis arbore multa 
frondeat aestatem nulla sibi mitigat umbra, 305 
linea tam rectum mundi ferit illa Leonem. 

inde plagas Phoebi damnum non passus aquarum 
praeueheris sterilesque diu metiris harenas, 

nunc omnes unum uires collectus in amnem, 

nunc uagus et spargens facilem tibi cedere ripam. 310 
rursus multifidas reuocat piger alueus undas, 

qua dirimunt Arabum populis Aegyptia rura 

regni claustra Philae. mox te deserta secantem, 
qua iungunt nostrum rubro commercia ponto, 
mollis lapsus agit. quis te tam lene fluentem 315 
moturum totas uiolenti gurgitis iras, 

Nile, putet? sed, cum lapsus abrupta uiarum 
excepere tuos et praecipites cataractae 

ac nusquam uetitis ullas obsistere cautes 
indignaris aquis, spuma tunc astra lacessis, 320 
cuncta fremunt undis, ac multo murmure montis 
spumeus inuitis canescit fluctibus amnis. 

hinc, Abaton quam nostra uocat ueneranda uetustas, 
terra potens primos sentit percussa tumultus 


et scopuli, placuit fluuii quos dicere uenas, 325 


Farsalia 


315 


conozcan. Tienes el privilegio de elevar tu 
nivel en pleno solsticio, engrosar tu caudal 
fuera de la época de lluvias y acarrear tu 
propio invierno””, 300 y sólo a ti se te ha 
concedido pasearte por ambos hemisferios: en 
uno se busca tu nacimiento, en el otro, el final 
de tu curso. Con una a ancha bifurcación de tu 
caudal abrazas a Méroe? 5, fértil para sus 
negros colonos, rica en follajes de ébano, la 
cual, pese a la frondosidad de sus muchos 
árboles, con ninguna sombra consigue mitigar 
el ardor del estío: tan perpendicularmente 
golpea al León la línea trazada desde aquella 
zona del mundo. Desde allí atraviesas las 
regiones de Febo”” sin sufrir pérdida en tus 
aguas y recorres largo tiempo estériles arenas, 
ora congregando todas tus fuerzas en una sola 
avenida, ora errático y desbordando tu ribera 
que fácilmente cede a tu presión. 310 De 
nuevo tu cauce indolente reclama las 
desperdigadas aguas allí donde File?', barrera 
del reino, separa los campos egipcios de los 
pueblos de Arabia. Luego, cuando cruzas los 
desiertos por donde el tráfico comercial une 
nuestro mar con el Mar Rojo, avanzas 
deslizándote suavemente. Quién, al verte 
fluir tan manso, imaginaría, Nilo, que vas a 
movilizar todas las iras de tu violenta 
corriente? Pero, cuando se apoderan de tu cur- 
so abruptos cañones y desplomadas cataratas, 
y te indignas de que unos riscos obstaculicen 
el paso de tus aguas que en ninguna otra parte 
hallaron estorbos, 320 entonces amenazas a 
los astros con tu espuma, todo lo llena la 
brama de tus ondas y con gran estruendo de la 
montaña empieza a blanquear en unas olas 
forzadas la corriente — espumeante. A 
continuación, siente el choque de tus primeras 
oleadas la dura tierra que nuestra venerable 
tradición llama Abatos?!!, y los escollos, a los 
que pareció bien llamar ‘venas del río”, 
porque son los primeros en dar señales claras 
de una nueva crecida. Seguidamente, la 
naturaleza rodeó de montañas tus aguas 


207 A diferencia de los otros ríos, el Nilo incrementa sus aguas en verano, por lo que, en esa época, se fabrica su propio 


invierno, desbordándose. 
08 x74 

998 Véase n. 882. 

2% Y a zona tórrida. 


210 Pequeña isla que señala, en tiempos de los Ptolomeos, la frontera sur de Egipto. 


2% Significa, en griego, «lugar inaccesible». 
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quod manifesta noui primum dant signa tumoris. 
hinc montes natura uagis circumdedit undis, 
qui Libyae te, Nile, negent; quos inter in alta 
it conualle tacens iam moribus unda receptis. 
prima tibi campos permittit apertaque Memphis 330 
rura modumque uetat crescendi ponere ripas.' 

sic uelut in tuta securi pace trahebant 
noctis iter mediae. sed non uaesana Pothini 
mens inbuta semel sacra iam caede uacabat 
a scelerum motu: Magno nihil ille perempto 335 
iam putat esse nefas; habitant sub pectore manes 
ultricesque deae dant in noua monstra furorem. 
dignatur uiles isto quoque sanguine dextras 
quo Fortuna parat uictos perfundere patres, 
poenaque ciuilis belli, uindicta senatus 340 
paene data est famulo. procul hoc auertite, fata, 
crimen, ut haec Bruto ceruix absente secetur. 
in scelus it Pharium Romani poena tyranni, 
exemplumque perit. struit audax inrita fatis 
nec parat occultae caedem committere fraudi 345 
inuictumque ducem detecto Marte lacessit. 
tantum animi delicta dabant, ut colla ferire 
Caesaris et socerum iungi tibi, Magne, iuberet; 
atque haec dicta monet famulos perferre fideles 
ad Pompeianae socium sibi caedis Achillam, 350 
quem puer inbellis cunctis praefecerat armis 
et dederat ferrum, nullo sibi iure retento, 
in cunctos in seque simul. 'tu mollibus' inquit 
'nunc incumbe toris et pinguis exige somnos: 
inuasit Cleopatra domum, nec prodita tantum est 355 


sed donata Pharos. cessas accurrere solus 
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errantes, para negarle a Libia, Nilo, tu paso; 
entre ellas, por una profunda hondonada, 
avanza silenciosa tu corriente, recobrado ya su 
natural sosiego. 330 Menfis es la primera en 
ofrecerte llanuras y abiertas campiñas e 
impide así que unas riberas pongan límite a 
tus desbordamientos.» 

De este modo pasaron una larga media 
noche,  despreocupados, como en una 
situación de paz y tranquilidad. Pero la mente 
vesánica de Potino, manchada ya una vez con 
un asesinato execrable, no paraba de maquinar 
crímenes; después de haber dado muerte al 
Magno, piensa él que ya no existe nada 
abominable; moran en su pecho los manes de 
aquél, y las diosas de la venganza alientan su 
locura para nuevas | monstruosidades. 
Considera a unas viles diestras dignas también 
de esa sangre con la que la Fortuna proyecta 
rociar a los senadores vencidos””, y el castigo 
por la guerra civil, 340 que es a un tiempo la 
venganza del senado, a punto estuvo de ser 
obra de un sirviente. Alejad, destinos, la 
afrenta de que esta cerviz sea cortada sin estar 
allí Bruto. En un crimen de Faros se convierte 
así el castigo del tirano de Roma, y se pierde 
su ejemplaridad. Urde aquél, en su audacia, 
proyectos que malograrán los hados, pues no 
procura fiar el éxito de su asesinato a una 
secreta emboscada, sino que ataca en lucha 
abierta al general invicto. Tanto coraje le 
infundían sus delitos, que determinó asestar 
un golpe al cuello de César y que tu suegro, 
Magno, fuera a hacerte compafiía; encarga, 
pues, a unos fieles servidores que transmitan 
estas palabras a su cómplice en el asesinato de 
Pompeyo, 350 Aquilas, a quien el nada 
belicoso adolescente había dado el mando de 
todas sus tropas y, sin reservarse para él nin- 
guna autoridad, le había entregado el poder 
del hierro contra todos y, a la vez, contra el 
propio rey: «Tú —le dice—, en un momento 
como el presente, acuéstate en mullidos lechos 
y duerme sueños largos y abotargantes: 
Cleopatra se ha apoderado del palacio, y Faros 
no sólo ha sido entregada traidoramente, sino 
regalada después?". ¿Tú eres el único que no 
te apresuras en correr hacia el tálamo de tu 


?? La sangre de César, que será asesinado en la Curia por estos senadores vencidos. 
213 Entregada por Cleopatra a César y regalada luego por éste a aquélla. 
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ad dominae thalamos? nubit soror inpia fratri, 
nam Latio iam nupta duci est, interque maritos 
discurrens Aegypton habet Romamque meretur. 
expugnare senem potuit Cleopatra uenenis: 360 
crede, miser, puero, quem nox si iunxerit una 

et semel amplexus incesto pectore passus 
hauserit obscaenum titulo pietatis amorem, 
meque tuumque caput per singula forsitan illi 
oscula donabit. crucibus flammisque luemus 365 
si fuerit formonsa soror. nil undique restat 

auxilii: rex hinc coniunx, hinc Caesar adulter. 

et sumus, ut fatear, tam saeua iudice sontes: 
quem non e nobis credit Cleopatra nocentem 

a quo casta fuit? per te quod fecimus una 370 
perdidimusque nefas, perque ictum sanguine Magni 
foedus, ades; subito bellum molire tumultu, 

inrue; nocturnas rumpamus funere taedas 
crudelemque toris dominam mactemus in ipsis 
cum quocumque uiro. nec nos deterreat ausis 375 
Hesperii fortuna ducis, quae sustulit illum 
inposuitque orbi: communis gloria nobis, 

nos quoque sublimes Magnus facit. aspice litus, 
spem nostri sceleris; pollutos consule fluctus 

quid liceat nobis, tumulumque e puluere paruo 380 
aspice Pompei non omnia membra tegentem. 


quem metuis, par huius erat. non sanguine clari 


(quid refert?) nec opes populorum et regna mouemus: 


ad scelus ingentis fati sumus. attrahit illos 
in nostras fortuna manus: en, altera uenit 385 


uictima nobilior. placemus caede secunda 
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soberana? Se desposa la hermana impía con su 
hermano —pues con el general latino se ha 
desposado ya— y, yendo de un marido a otro, 
es dueña de Egipto y hace méritos para serlo 
de Roma. Cleopatra ha sido capaz de 
conquistar a un viejo con sus hechizos”'*: 360 
como para poner, desdichado, tu confianza en 
un niíio; tras una sola noche de acoplamiento, 
cuando, sometido una sola vez a los abrazos 
de su pecho incestuoso, haya él gustado so 
pretexto de afección fraternal su obsceno 
amor, le regalará mi persona y tu cabeza, tal 
vez cada una por un beso. En la cruz y en la 
hoguera pagaremos la hermosura que haya 
desplegado su hermana. En ninguna parte nos 
queda ayuda: de un lado, el rey, su esposo; del 
otro, César, su amante. Y, a decir verdad, 
somos culpables ante tan riguroso juez: ¿a 
cuál de nosotros que hemos respetado su 
castidad cree Cleopatra inocente? 370 Por el 
crimen que hemos cometido juntos y que de 
nada nos ha servido”, por la alianza 
remachada con la sangre del Magno, 
apresúrate; emprende la lucha con un súbito 
alzamiento, ataca rápido; interrumpamos con 
la muerte su noche de bodas e inmolemos a 
nuestra cruel soberana en su propio lecho con 
cualquiera de sus dos maridos. Y no nos 
espante de nuestros osados propósitos la 
buena estrella del general hesperio, que lo ha 
encumbrado y puesto al frente del universo: su 
gloria la comparte con nosotros, también a 
nosotros nos ha enaltecido el Magno”*, Mira 
el litoral, estímulo de nuestro crimen; 
pregunta a las olas ensangrentadas cuál es 
nuestro poder, y mira el túmulo de Pompeyo, 
que no 380 es más que un puñado de polvo y 
no alberga todos sus miembros”'”. Pues bien, 
el que te da miedo era su igual. No somos 
ilustres por el linaje (¿qué importa?) ni 
manejamos los recursos de los pueblos ni a 
sus reyes; pero tenemos un gran porvenir en el 
crimen. A estos personajes la Fortuna los ha 
traído a nuestras manos: fíjate, llega la otra 
víctima, aún más afamada. Aplaquemos con 
un segundo asesinato a las gentes de Hesperia: 


214 César, que contaba entonces 52 años, pero era viejo con respecto a Cleopatra, que no tenía más de 20. 
215 Porque César se ha indignado con ellos, en lugar de agradecérselo. 
216 En efecto, si la gloria de César es haber vencido a Pompeyo, la de ellos es haberlo matado. 


?" Pues le falta la cabeza, cortada. 
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Hesperias gentes: iugulus mihi Caesaris haustus 
hoc praestare potest, Pompei caede nocentis 

ut populus Romanus amet. quid nomina tanta 
horremus uiresque ducis, quibus ille relictis 390 
miles erit? nox haec peraget ciuilia bella 
inferiasque dabit populis et mittet ad umbras 
quod debetur adhuc mundo caput. ite feroces 
Caesaris in iugulum; praestet Lagea iuuentus 
hoc regi, Romana sibi. tu parce morari. 395 
plenum epulis madidumque mero Venerique paratum 
inuenies: aude, superi tot uota Catonum 
Brutorumque tibi tribuent.' non lentus Achillas 
suadenti parere nefas haud clara mouendis, 

ut mos, signa dedit castris nec prodidit arma 400 
ullius clangore tubae: temere omnia saeui 
instrumenta rapit belli. pars maxima turbae 
plebis erat Latiae, sed tanta obliuio mentis 

cepit in externos corrupto milite mores 

ut duce sub famulo iussuque satellitis irent 405 
quos erat indignum Phario parere tyranno. 

nulla fides pietasque uiris qui castra secuntur, 
uenalesque manus; ibi fas ubi proxima merces: 
aere merent paruo, iugulumque in Caesaris ire 
non sibi dant. pro fas! ubi non ciuilia bella 410 
inuenit imperii fatum miserabile nostri? 
Thessaliae subducta acies in litore Nili 

more furit patrio. quid plus te, Magne, recepto 
ausa foret Lagea domus? dat scilicet omnis 
dextera quod debet superis, nullique uacare 415 


fas est Romano. Latium sic scindere corpus 
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el tajo a la garganta de César puede reportar- 
me el que el pueblo romano tome cariño a los 
culpables del asesinato de Pompeyo. ¿Por qué 
atemorizarnos de un renombre tan grande y de 
las fuerzas del general, 390 si él, estando 
ahora sin ellas", será un simple soldado? 
Esta noche pondrá fin a la guerra civil, 
ofrecerá un sacrificio a los manes de los 
pueblos y enviará a las sombras la cabeza que 
todavía se le debe al mundo. Avanzad feroces 
contra la garganta de César; presten este 
servicio los soldados de Lago a su rey; los ro- 
manos??, a sí mismos. Tú ahórrate las 
demoras. Lo encontrarás repleto de manjares, 
empapado de vino y presto a los placeres de 
Venus: ¡demuestra tu arrojo!, los celestes 
pondrán en tu haber los votos tantas veces 
formulados por los Catones y los Brutos.» 
Aquilas se apresura a obedecer la incitación al 
crimen, pero, al levantar el campamento, no 
dio las llamativas señales de costumbre 400 ni 
delató sus armas con el toque de ninguna 
trompeta: atrapa a la carrera todos los 
pertrechos para una guerra sanguinaria. La 
mayor parte de su soldadesca provenía de la 
plebe latina, pero tan profundo olvido se había 
apoderado de sus almas, al corromperse la tro- 
pa entre las costumbres extranjeras, que allá 
iban acatando la jefatura de un sirviente y las 
órdenes de un satélite, ellos, para quienes sería 
infamante obedecer al propio tirano de Faros. 
No hay lealtad alguna ni sentido del deber en 
los hombres que andan de un campamento a 
otro; sus manos se venden al mejor postor; la 
buena causa está allí donde esté la paga 
inmediata: sirven por un parvo estipendio, y 
no son ellos los que se benefician al atacar la 
garganta de César”. ¡Vaya ley divina! 410 
¿Dónde no ha encontrado guerras civiles el 
sino, lastimoso de nuestro imperio? La tropa 
que no intervino en Tesalia desahoga a orillas 
del Nilo su furia, según la costumbre nacional. 
¿Qué más habría podido osar, Magno, la corte 
de Lago, en el caso de haberte acogido? Está 
claro que cada diestra paga su deuda a los 
dioses, y que a ningún romano se le permite 


18 . m R 
218 Pues al banquete ha debido asistir con una reducida escolta. 

19 A ia i. ds 
219 Se refiere a los soldados romanos que servían en el ejército egipcio de Ptolomeo. 

20 e ""— » $ iusta . 
?? Los beneficiados son los egipcios. Lucano lanza aquí un duro ataque contra los mercenarios, soldados sin ideales ni 


patriotismo, que militan donde mejor se les paga. 
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dis placitum: non in soceri generique fauorem 
discedunt populi; ciuilia bella satelles 
mouit, et in partem Romani uenit Achillas; 
et nisi fata manus a sanguine Caesaris arcent 420 
hae uincent partes. aderat maturus uterque, 
et districta epulis ad cunctas aula patebat 
insidias, poteratque cruor per regia fundi 
pocula Caesareus mensaeque incumbere ceruix. 
sed metuunt belli trepidos in nocte tumultus, 425 
ne caedes confusa manu permissaque fatis 
te, Ptolemaee, trahat. tanta est fiducia ferri, 
non rapuere nefas; summi contempta facultas 
est operis; uisum famulis reparabile damnum 
illam mactandi dimittere Caesaris horam. 430 
seruatur poenas in aperta luce daturus; 
donata est nox una duci, uixitque Pothini 
munere Phoebeos Caesar dilatus in ortus. 

Lucifer a Casia prospexit rupe diemque 
misit in Aegypton primo quoque sole calentem, 435 
cum procul a muris acies non sparsa maniplis 
nec uaga conspicitur, sed iustos qualis ad hostes 
recta fronte uenit: passuri comminus arma 
laturique ruunt. at Caesar moenibus urbis 
diffisus foribus clausae se protegit aulae 440 
degeneres passus latebras. nec tota uacabat 
regia conpresso: minima collegerat arma 
parte domus. tangunt animos iraeque metusque, 
et timet incursus indignaturque timere. 
sic fremit in paruis fera nobilis abdita claustris 445 


et frangit rabidos praemorso carcere dentes, 
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escapar a esta ley. De este modo plugo a los 
dioses desgarrar el cuerpo del Lacio: los 
pueblos no están divididos a favor del suegro 
y del yerno; es un satélite el que pone en 
marcha la guerra civil. Aquilas ha usurpado el 
papel de un romano y, si los destinos no 
apartan sus manos de la sangre de César, 420 
ese bando será el vencedor. Ya uno y otro 
estaban a tiempo en su puesto: el palacio, 
enfrascado en el banquete, estaba abierto a 
todo tipo de emboscadas, y era posible que la 
sangre de César se derramara en las copas de 
los reyes y que su cerviz cayera sobre la mesa. 
Pero temen las agitadas turbulencias de una 
lucha nocturna, no vaya a ser que la matanza, 
en la confusión del cuerpo a cuerpo y dejada 
al azar, te arrastre a ti, Ptolomeo?"!, Tan gran 
confianza les inspira su hierro, que no se 
dieron prisa en ejecutar su crimen; desdefíaron 
la oportunidad de coronar su obra; a aquellos 
esclavos les pareció una pérdida reparable la 
de dejar pasar aquella ocasión de inmolar a 
César. 430 Se le reserva para sufrir el castigo 
en pleno día; se le hizo al general el regalo de 
una noche, y César, por donación de Potino, 
vivió con una prórroga hasta la salida del sol. 
El lucero de la mafíana asomó desde las 
rocas del monte Casio”? y envió sobre Egipto 
la luz del día, que allí calienta incluso con los 
primeros rayos del sol, cuando se divisa a lo 
lejos, desde los muros, una formación no 
desperdigada en manípulos ni a la deriva, sino 
que avanza con un frente rectilíneo, como 
contra unos enemigos en orden de combate: se 
precipitan resueltos a sufrir y a practicar la 
lucha cuerpo a cuerpo. Por su parte, César, no 
fiándose de las murallas de la ciudad, se 
protege detrás de las puertas del palacio, 440 
consintiendo aquel deshonroso escondrijo. 
Pero no toda la mansión real estaba a 
disposición del sitiado: había concentrado sus 
fuerzas en una parte muy pequeña del edificio. 
Embargan su ánimo iras y temores: teme los 
asaltos y se indigna de temerlos. Así ruge la 
noble fiera encerrada en una pequeña jaula y 
quiebra sus rabiosos dientes mordiendo los 
barrotes de su prisión; y no de otro modo se 


21 oax . . . . i 
21 Contradicción con lo afirmado en el v. 375, en que Potino animaba a Aquilas a asesinar a Cleopatra «con cualquiera 


de sus dos maridos». 
22 x74 
?? Véase n, 750. 
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nec secus in Siculis fureret tua flamma cauernis, 
obstrueret summam siquis tibi, Mulciber, Aetnam. 
audax Thessalici nuper qui rupe sub Haemi 
Hesperiae cunctos proceres aciemque senatus 450 
Pompeiumque ducem causa sperare uetante 

non timuit fatumque sibi promisit iniquum, 
expauit seruile nefas, intraque penates 

obruitur telis. quem non uiolasset Alanus, 

non Scytha, non fixo qui ludit in hospite Maurus, 455 
hic, cui Romani spatium non sufficit orbis, 
paruaque regna putet Tyriis cum Gadibus Indos, 
ceu puer inbellis uel captis femina muris, 

quaerit tuta domus; spem uitae in limine clauso 
ponit, et incerto lustrat uagus atria cursu, 460 

non sine rege tamen, quem ducit in omnia secum 
sumpturus poenas et grata piacula morti 
missurusque tuum, si non sint tela nec ignes, 

in famulos, Ptolemaee, caput. sic barbara Colchis 
creditur ultorem metuens regnique fugaeque 465 
ense suo fratrisque simul ceruice parata 
expectasse patrem. cogunt tamen ultima rerum 
spem pacis temptare ducem, missusque satelles 
regius, ut saeuos absentis uoce tyranni 

corriperet famulos, quo bellum auctore mouerent. 470 
sed neque ius mundi ualuit nec foedera sancta 
gentibus, orator regis pacisque sequester 


«quin caderet ferro. quamquam quis talia facta» 472a 
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enfurecería tu llama en las cavernas de Sicilia, 
si alguien te obstruyera, Máülciber^? , la boca 
del Etna. El osado que hace poco, al pie de las 
rocas del Hemo en Tesalia, frente a todos los 
próceres de Hesperia, 450 al ejército del 
senado y a su general Pompeyo, y aunque su 
causa le impedía albergar esperanzas”, no 
tuvo miedo, sino que se prometió el apoyo 
injusto del destino, siente ahora pavor ante la 
acción impía de unos esclavos, y en el interior 
de una casa se le viene encima una lluvia de 
proyectiles. Este, a quien no había atropellado 
el alano?”, ni el escita, ni el moro que juega a 
asaetear a su huésped; éste, a quien no basta la 
amplitud del orbe romano, y que consideraría 
un exiguo reino el que uniera a los indios con 
la tiria Cádiz, ahora, como un niño 
indefenso o una mujer cuando ya han sido 
tomados los muros, busca los rincones 
protegidos de la mansión; pone la esperanza 
de salvar su vida en que esté cerrada una 
puerta; recorre a la deriva los atrios sin rumbo 
fijo, 460 pero no sin el rey, al que lleva 
consigo a todas partes, dispuesto a descargar 
en él el castigo y a obtener una consoladora 
expiación en caso de muerte, y, si llegaran a 
faltarle dardos y teas, decidido a disparar 
contra tus servidores, Ptolomeo, tu cabeza. 
Así se cree que la bárbara de Cólquida””, 
temiendo al vengador de su patria y de su 
huida, esperaba a su padre teniendo a punto su 
espada y a la vez el cuello de su hermano. Sin 
embargo, el peligro extremo de la situación 
obliga al jefe a tantear las posibilidades de 
paz, y fue enviado un satélite del rey para, con 
un mensaje del tirano ausente, reconvenir a 
los crueles servidores, a ver quién era el 
responsable de haber entablado la lucha. 470 
Pero de nada valió ni el derecho universal ni 
los acuerdos inviolables en todos los pueblos: 
el portavoz del rey y negociador de la paz da 
la medida de lo que hay que cargar en la 
cuenta de tus crímenes, Egipto culpable de 


?3 Apelativo eufemístico («el ablandador») para designar a Vulcano, el dios del fuego que tenía sus fraguas en los 


volcanes; de ahí la alusión al Etna. 


24 "n » : : 
2 Porque, al ser una causa injusta, según el poeta, no podía esperar la ayuda de los dioses. 


2 Véase n. 685. 


26 Eg decir, el que abarcara el mundo entero, de Oriente a Occidente. 
227 Medea, que huyó con Jasón, perseguida por su padre Eetes, y, habiéndose llevado consigo a su hermano Apsirto, lo 
mató y despedazó, esparciendo sus restos por el mar, para que su padre se entretuviera recogiéndolos (como así fue, en 


efecto) y cesara en su persecución. 
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aestimat in numero scelerum ponenda tuorum, 
tot monstris Aegypte nocens? non Thessala tellus 
uastaque regna Iubae, non Pontus et inpia signa 475 
Pharnacis et gelido circumfluus orbis Hibero 
tantum ausus scelerum, non Syrtis barbara, quantum 
deliciae fecere tuae. premit undique bellum, 
inque domum iam tela cadunt quassantque penates. 
non aries uno moturus limina pulsu 480 
fracturusque domum, non ulla est machina belli, 
nec flammis mandatur opus; sed caeca iuuentus 
consilii uastos ambit diuisa penates, 
et nusquam totis incursat uiribus agmen. 
fata uetant, murique uicem Fortuna tuetur. 485 

nec non et ratibus temptatur regia, qua se 
protulit in medios audaci margine fluctus 
luxuriosa domus. sed adest defensor ubique 
Caesar et hos aditus gladiis, hos ignibus arcet, 
obsessusque gerit, tanta est constantia mentis, 490 
expugnantis opus. piceo iubet unguine tinctas 
lampadas inmitti iunctis in uela carinis; 
nec piger ignis erat per stuppea uincula perque 
manantis cera tabulas, et tempore eodem 
transtraque nautarum summique arsere ceruchi. 495 
iam prope semustae merguntur in aequora classes, 
iamque hostes et tela natant. nec puppibus ignis 
incubuit solis; sed quae uicina fuere 
tecta mari longis rapuere uaporibus ignem, 
et cladem fouere Noti, percussaque flamma 500 


turbine non alio motu per tecta cucurrit 


22 Impías porque se sublevó contra su padre, Mitrídates. 
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tantas monstruosidades. Ni la tierra de Tesalia 
y los vastos dominios de Juba, ni el Ponto, las 
impías enseñas de Farnaces”. y el territorio 
ceñido por la corriente del gélido Ebro””, ni la 
bárbara Sirtes se atrevieron a tales crímenes 
como los que has cometido tú, tierra de 
molicies. Arrecia la lucha por todas partes, y 
caen ya los proyectiles dentro del palacio y 
cuartean las estancias. 480 No hay ariete, que 
de un solo golpe habría hecho saltar las 
puertas y desportillado el edificio, no hay 
máquina alguna de guerra, ni se confía la 
operación a las llamas; sino que una sol- 
dadesca ciega e  irreflexiva rodea por 
pelotones el vasto recinto, y en ningún lugar 
se lanza al asalto la columna con la totalidad 
de sus fuerzas. Lo impiden los hados, y la 
Fortuna hace las veces de muro protector. 
Igualmente se ataca el palacio con 
embarcaciones por el lugar en que, sobre un 
audaz dique, se adentra en medio de las olas la 
suntuosa mansión. Pero César está presente en 
todas partes como defensor: estos accesos los 
neutraliza con la espada, aquéllos, con el fue- 
go, y, sitiado —¡tan grande es la firmeza de su 
alma!—, realiza las operaciones propias de un 
asaltante. 490 Ordena que se lancen antorchas 
bañadas en viscosa pez contra las velas de los 
bajeles pegados unos a otros; y no iba lento el 
fuego a lo largo de los nudos de estopa y del 
entablado chorreante de cera, y a un mismo 
tiempo ardieron los bancos de los remeros y 
los altos cordeles de la verga”, Ya se van 
hundiendo en las aguas los navíos casi a 
medio quemar, y ya flotan enemigos y dardos. 
Y no se abatió el incendio únicamente sobre 
las naves, sino que los edificios que estaban 
próximos al mar apresaron el fuego al 
alargarse las fogaradas, los notos fomentaron 
el desastre, 500 y la llama, ante los embates 
del torbellino, se propagó de casa en casa con 
igual rapidez que suele deslizarse, dejando 
una estela celeste, el meteoro, que carece de 
materia inflamable y arde al solo contacto con 
la atmósfera. Aquella calamidad retiró por 


22 Parece referirse, no al Ebro español, sino al río oriental del mismo nombre, en la zona del Cáucaso. 


250 Es decir, lo de abajo y lo de arriba, todo ardió de una vez. 
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quam solet aetherio lampas decurrere sulco 
materiaque carens atque ardens aere solo. 

illa lues paulum clausa reuocauit ab aula 

urbis in auxilium populos. nec tempora cladis 505 
perdidit in somnos, sed caeca nocte carinis 

insiluit Caesar semper feliciter usus 


praecipiti cursu bellorum, et tempore rapto 


nunc claustrum pelagi cepit Pharon. insula quondam 


in medio stetit illa mari sub tempore uatis 510 
Proteos, at nunc est Pellaeis proxima muris. 

illa duci geminos bellorum praestitit usus. 
abstulit excursus et fauces aequoris hosti 

Caesar et auxiliis ut uidit libera ponti 

ostia, non fatum meriti poenasque Pothini 515 
distulit ulterius. sed non, qua debuit, ira, 

non cruce, non flammis rapuit, non dente ferarum: 
[heu facinus, gladio ceruix male caesa pependit] 
Magni morte perit. nec non subrepta paratis 

a famulo Ganymede dolis peruenit ad hostis 520 
Caesaris Arsinoe; quae castra carentia rege 

ut proles Lagea tenet, famulumque tyranni 
terribilem iusto transegit Achillea ferro. 


altera, Magne, tuis iam uictima mittitur umbris; 


nec satis hoc Fortuna putat. procul absit ut ista 525 


uindictae sit summa tuae. non ipse tyrannus 
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breve tiempo del palacio sitiado a la multitud 
de asaltantes para ir en ayuda de la ciudad?! 
Y esos momentos de tragedia no los 
desperdició César en el sueño, sino que en la 
oscuridad de la noche saltó sobre los bajeles 
—siempre había hecho un uso afortunado de 
la celeridad en el curso de la guerra— y, 
cogiendo al vuelo la ocasión, se apoderó ahora 
de Faros, llave del piélago. Antaño, en 
tiempos del adivino Proteo””, se 510 elevaba 
ésta como una isla en pleno mar; ahora, en 
cambio, está muy cerca de las murallas de 
Alejandría””. Ella prestó al general un doble 
servicio en la guerra: César privó al enemigo 
de sus salidas y de las bocas de paso al mar y 
aseguró a sus asistencias los accesos y las 
libres entradas del ponto. A continuación, no 
aplazó para más adelante el castigo de 
Potino””, Pero no se dejó llevar por la cólera 
debida, pues no lo hizo morir ni en la cruz, ni 
en las llamas, ni entre los colmillos de las 
fieras: [¡qué pena de ejecución!, quedó 
colgando el cuello, mal cortado por la 
espada]?”; murió con la muerte del Magno. 
Por su parte, sustraída gracias a las 
argucias preparadas por su sirviente 
Ganimedes, llegó hasta los enemigos de César 
Arsínoe”; 520 ésta, en calidad de hija de 
Lago, toma el mando del campamento que 
carece de rey y atraviesa con espada justiciera 
a Aquilas, el terrible lacayo del tirano. Es ya, 
Magno, la segunda víctima que se ofrece a tus 
sombras; mas la Fortuna no piensa que esto 
sea suficiente. ¡Lejos de ti la idea de que esto 
constituya la totalidad de tu venganza! Ni el 
propio tirano ni la corte entera de Lago basta 
para la expiación: hasta que penetren en las 
entrañas de César las espadas de sus 
compatriotas, Magno estará sin vengar. Pero, 


29! En este incendio ardió la célebre biblioteca de Alejandría, que albergaba 700.000 volúmenes. 
?? Vieio dios marino, que habitaba la isla de Faros, tenía el don de la adivinación y el de asumir diversas formas de 


animales y de elementos, como el agua, el fuego o el aire. 
«Después de la construcción del famoso dique llamado heptastadion, que, empezado ya por Alejandro y terminado 


933 


por los Ptolomeos, convirtió la antigua isla en un suburbio portuario de la ciudad» (MARINER, ad loc.) 


34 d : : us 
2% Lucano no ha especificado cuándo lo hizo prisionero. 


? Verso que HOUSMAN (ad loc.) considera interpolado, porque Pompeyo no murió por decapitación (la cabeza se la 
cortaron después de muerto), sino por apuñalamiento. 

26 Hermana menor de Cleopatra. Sobre ella y su ayo Ganimedes, comentan las Adnotationes: «Era hermana de 
Ptolomeo; un tal Ganimedes, eunuco muy apreciado por la joven, la condujo al campamento de Aquilas; por orden 
suya, Aquilas fue ejecutado y Ganimedes puesto al frente del ejército. Más tarde, una vez vencidos los egipcios, César 
la hizo desfilar en su triunfo, como recuerda Livio en el libro cuarto de la guerra civil.» 
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sufficit in poenas, non omnis regia Lagi: 
dum patrii ueniant in uiscera Caesaris enses 
Magnus inultus erit. sed non auctore furoris 
sublato cecidit rabies; nam rursus in arma 530 
auspiciis Ganymedis eunt ac multa secundo 
proelia Marte gerunt. potuit discrimine summo 
Caesaris una dies in famam et saecula mitti. 
molis in exiguae spatio stipantibus armis 
dum parat in uacuas Martem transferre carinas, 535 
dux Latius tota subitus formidine belli 
cingitur: hinc densae praetexunt litora classes, 


hinc tergo insultant pedites. uia nulla salutis, 


non fuga, non uirtus; uix spes quoque mortis honestae. 


non acie fusa nec magnae stragis aceruis 540 
uincendus tum Caesar erat sed sanguine nullo. 
captus sorte loci pendet; dubiusque timeret 
optaretne mori respexit in agmine denso 
Scaeuam perpetuae meritum iam nomina famae 
ad campos, Epidamne, tuos, ubi solus apertis 545 


obsedit muris calcantem moenia Magnum. 


237 El otro nombre de Durazzo. El heroísmo de Esceva fue 
extrañan de que Esceva sobreviviera a sus heridas, de hecho 
civil III 53). 
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con la eliminación del responsable del 
desatino, no decayó la rabia; 530 pues de 
nuevo se arrojan a las armas bajo los auspicios 
de Ganimedes y riñen muchos combates con 
el favor de Marte. Por el extremo peligro que 
corrió César, pudo aquel día único entrar en la 
fama para siempre. 

Con las armas de los suyos apretujadas en el 
exiguo espacio del dique, el general latino, 
mientras se apresta a trasladar la lucha a las 
naves vacías, se encuentra de repente cercado 
por todo el formidable aparato de la guerra: de 
un lado, navíos en cerrada formación 
festonean el litoral; del otro, la infantería 
carga al asalto por su espalda. Ningún camino 
de salvación, ni la huida, ni la bravura; incluso 
apenas la esperanza de una muerte honrosa. 
No hacía falta entonces vencer a César po- 
niendo a su ejército en desbandada ni 
acumulando una gran carnicería, sino sin una 
gota de sangre. 540 Acorralado por la 
naturaleza de su posición, pende de un hilo; 
dudoso como estaba entre temer o desear la 
muerte, divisó entre su apretada columna a 
Esceva, que había merecido ya el renombre de 
una fama inmortal en tus llanuras, 
Epidamno””, cuando él solo, ante la brecha 
abierta en los muros, tuvo asediado al Magno 
que pisaba ya la línea de fortificaciones”. 


cantado por el poeta en VI 138-262. Aunque algunos se 
Lucano no dice que muriera, ni tampoco CESAR (Guerra 


38 : - A a 
2% Sobre la brusca interrupción del poema, no acabado, véase la Introducción. 
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Anfitrión, IX 644. 

Anfriso, VI 368. 

Angers, I 439. 

Aníbal, I 305; IV 790; VIII 286. 

Anio, I 582. 

Anquises, IX 971. 

Antenor, VII 194. 

Anteo, II 164; IV 590, 597, 613, 641, 649, 655. 
Antonio (Marco), V 478; X 71. 

Antonio (Marco, abuelo del triúnviro), II 122. 
Antonio (Gayo, hermano del triúnviro), IV 408. 
Anxur, III 84. 

Apenino, II 396. 

Apídano, VI 373. 

Apio (Claudio Censorino), V 68, 122, 158, 188, 225. 
Apis, VIII 479; IX 160. 
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Apolo, V 85. 

Apono, VII 193. 

Apsirto (isla), III 190. 

Apulia II 608 V 380 

apulio, V 403; IX 183. 

aquemenio, II 49; VIII 224. 

aqueo, VII 635. 

Aqueronte, III 16. 

Aquilas, VIII 538, 618; X 350, 398, 419, 523. 
Aquiles, VI 350. 

aquilón (viento), II 51; IV 50, 457, 584; V 417, 603, 720; VI 104; IX 422. 
árabes, II 590; III 247; IV 64; VI 677; VII 442, 514; VIII 854. 
Arabia, IX 517; X 291, 312. 

Araxes, I 19; VII 188; VIII 431. 

arcadio, III 178. 

Arcadio (2 Mercurio), IX 661. 

Argo (nave), II 717; III 193. 

Argo (antropónimo), III 723, 727, 736, 745. 
Argos, VI 356; VII 452; IX 367; X 60. 
Aricia, VI 75. 

arimaspe (gentilicio), III 281. 

Arimaspo (río), VII 756. 

ario, III 281. 

Arisbe, III 204. 

Armenia, II 639. 

armenio(s), II 594; III 245; VII, 188, 281, 542; VIII 221; IX 237. 
Arrunte, I 586, 606, 616. 

Arsácida (= Orodes IT), VIII 218. 

arsácidas, I. 108; VIII 233, 307, 409; X 51. 
Arsínoe, X 521. 

Ártico, 153, 252. 

Artofílace, VIII 180. 

arvernos, I 427. 

Asáraco, IX 967. 

Ásculo, II 469. 

Asia, II 674; III 162, 274; VI 817; IX 417, 872, 957, 1002; X 30. 
Asina, VIII 195. 

Asiria, VIII 92, 234, 292, 416, 427. 

asirio(s), I 105; VI 52, 429; VII 636; VIII 300. 
Asopo, VI 374. 

Astrea, IX 535. 

ástur, IV 8, 298. 

atamán (gentilicio), III 188. 

Atenas, III 181; V 52; X 29. 

Atlante, IX 655; X 144. 

Atlántide, V 4. 

Atlas, I 555; IV 672. 

Atos (monte), II 676. 

Aude, I 403. 

Aufido, II 407. 

Áulide, V 236. 
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Aulo, VI 236; IX 737. 

Ausonia, V 497; VI 319; VII 436; VIII 845. 

ausónidas, IX 999. 

ausonio(s), I 11, 216; V 378, 388; VII 33; IX 43. 

austral, VIII 182. 

austro (viento), I 54, 234, 498; IL, 454; III 1, 68, 250, 523; V 379, 569, 721; VI 27; VII 833; 
VIII 164, 442, 461, 847; IX 320, 334, 339, 448, 468, 479, 484, 781; X 222. 

autóloles, IV 677. 

Averno, II 668; VI 636. 


Babilonia, I 10; VI 50, 449; VIII 225, 300, 426; X 46. 

Baco, I 65, 609; IX 433; X 172. 

Bactra (ciudad), VIII 299, 423. 

Bactros (río), III 267. 

Bágrada (río), IV 588. 

Balanza (constelación), IV 58; IX 534. 

balear, I 229; III 710. 

bardos, I 449. 

Básilo, IV 416. 

bátavos, 1431. 

Bebeida (laguna), VII 176. 

Bebio, II 119. 

bebricio (gentilicio), VI 382. 

belga, I 426. 

Belona, I 565; VII 568. 

beocios, III 174. 

Berenícide, IX 524. 

beso (gentilicio), V 441. 

Betis, II 589. 

bistones (gentilicio), VII 569. 

Bistonia, II 163; III 200; IV 767. 

bistonios (adj.), VII 826. 

biturige (gentilicio), I 423. 

Bizancio, IX 958. 

bóreas (viento), I 389; II 646; III 69, 523; IV 61; V 217, 379, 543, 601, 605, 705, 721; VI 341, 
390; VII 364; VIII 183, 813; IX 37, 418, 480, 695; X 221, 289. 

Bósforo, V 436; VIII 178. 

Boyero (constelación), II 722; III 252; X 289. 

Briareo, IV 596. 

Brindis, II 609; V 374, 407. 

britanos, II 572; III 78; IV 134; VI 68. 

Bromio (= Baco), V 73; VIII 801. 

Bruto (el primer cónsul), VI 792; VII 39. 

Bruto, Décimo Junio, III 514, 535, 559, 563, 761. 

Bruto, Marco Junio (asesino de César), II 234, 247, 283, 286, 371; VII 587, 596; VIII 610; IX 
17; X 342. 

Brutos (los), V 207; VII 440: X 398. 


Cádiz, III 279; IV 672; VII 187; IX 414; X 457. 
cadmeo, III 175. 
Cadmo, III 189; IV 549. 
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Caico (río), III 203. 

cauco (gentilicio), I 463. 

calabrés II 627 V 179 

Calabria, V 589. 

Calcedonia, IX 959. 

Cálcide, II 710; V 227. 

calcídico, V 236. 

Caldea, VIII 226, 338. 

Caledonia, VI 68. 

Calidón, VI 366. 

Calpe, 1555; IV 71. 

Cambises, X 280. 

Camilo, I 168; V 28; VI 786. 

Camilos (los), II 544; VII 358. 

campano, II 393. 

Campania, V 100. 

Campo de Marte, I 180, 500; II 222; V 392; VII 306; VIII 685. 

Campos Elíseos, III 12; VI 699. 

Can (zod.), X 226. 

Cáncer (zod.), IV 527; VIII 851; X 211, 213, 234, 288. 

Cáncer (trópico), IV 333. 

Candavia, VI 331. 

Cangrejo (zod.), IX 537; X 259. 

Cannas, II 46; VII 408, 800. 

Canopo (estrella), VIII, 181. 

Canopo (ciudad), VIII 543. 

canopo (gentilicio), X 64. 

cántabro, VI 259. 

caonio, III 180. 

Caos, VI 696. 

capadocio(s), II 592; III 244; VII 225, 541. 

Capitolio, I 287; VIII 553, 863; IX 79, 599; X 63. 

Capricornio, IX 536; X 213. 

Carbón, II 548. 

Caribdis, I 547; IV 461. 

Caristo, V 232. 

carmanos, III 250. 

Carnero (zod.), IX 534. 

Carras, I 105. 

Carro (constelación), VIII 170; IX 541. 

Cartaginés (= Aníbal), I 31; VII 799. 

cartaginés, I 39; III 350; IV 657, 790. 

Cartago, II 92; IV 585, 788; VI 789; VIII 284. 

Casio, VII 45; VIII 539. 

Casio (monte), VIII 470, 858; X 434. 

Caspio, VIII 222, 291. 

Castalia, V 125. 

Catilina, II 541; VI 793; VII 64. Cato, III 586. 

Catón (el Censor), VI 790. 

Catón (de Ütica), I 128, 313; II 238, 247, 276, 279, 285, 339, 343, 372, 380, 390; III 164; VI 
311; IX 18, 32, 50, 97, 119, 166, 188, 219, 221, 227, 250, 292, 299, 371, 410, 444, 
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546, 555, 734, 747, 761, 807, 941. 

Catones (los), X 397. 

Cátulo, II 174. 

Cátulo (hijo), II 547. 

Cebennas, I 435. 

cecropio(s), II 612; III 306; X 181. céfiro, I 407; II 676; III 549; IV 72, 405; V 569; VI 339; 
IX 418, 689, 1004; X 49, 239. 

Cefiso, III 175. 

Celenas, III 206. 

celtas, IV 10. 

Ceraunios (montes), II 626; V 457, 652. 

Cérbero, VI 665; IX 643. 

Ceres, III 347; IV 381, 412; VI 742. 

César, Gayo Julio, I 125, 143, 183, 202, 223, 245, 274, 307, 338, 373, 392, 440, 464, 476, 
513; II 246, 273, 281, 283, 439, 465, 474, 490, 493, 497, 504, 505, 511, 525, 536, 
545, 550, 566, 600, 652, 656; III 27, 46, 108, 116, 133, 136, 140, 168, 213, 264, 296, 
332, 392, 432, 439, 527, 762; IV 1, 17, 28, 88, 144, 148, 162, 188, 214, 218, 254, 
260, 265, 2771, 322, 347, 363, 392, 403, 500, 513, 820; V 31, 237, 249, 261, 284, 
289, 301, 310, 335, 346, 360, 369, 381, 387, 447, 476, 480, 488, 493, 496, 508, 519, 
531, 578, 585, 653, 678, 682, 722, 742, 783, 803; VI 3, 30, 38, 44, 47, 71, 140, 151, 
159, 163, 201, 227, 235, 243, 247, 278, 283, 285, 290, 296, 304, 315, 319, 329, 588; 
VI 41, 73, 81, 113, 169, 196, 235, 253, 304, 330, 350, 368, 474, 496, 503, 521, 544, 
547, 551, 557, 593, 602, 605, 611, 673, 696, 720, 728, 776, 812, 822; VIII 12, 88, 
119, 124, 134, 145, 214, 325, 430, 550, 641, 643, 657, 765; IX 16, 31, 90, 128, 245, 
2770, 2773, 559, 850, 879, 950, 982, 1020, 1035, 1047, 1065, 1078, 1108; X 2, 56, 58, 
65, 71, 85, 102, 104, 130, 137, 145, 169, 173, 194, 263, 348, 367, 387, 394, 409, 
420, 424, 430, 433, 439, 489, 507, 514, 521, 528, 533, 541. 

César (Nerón), 141, 59. 

Césares (los), IV 823. 

cesariano, IV 695; V 40. 

Cetego, II 543. 

Cetegos (los), VI 794. 

Ceto, IX 646. 

ciáneos, II 716. 

Cibeles, I 600. 

Cíclope, VII 150. 

cidones, VII 229, 

cierzo (viento), I 408. 

Cilenio (= Mercurio), I 662; IX 662, 676; X 209. 

cílice(s)/cilicio(s), I 336; II 594, 636; III 228; IV 449; VII 222, 542; VIII 38, 257, 264, 456, 
811; IX 222. 

cimbros, 1254; II 85. 

Cinca, I 432; IV 21. 

cinífeo, IX 787. 

ciníreo, VIII 716. 

Cinna, IV 822. 

Cinnas (los), II 546. 

Cinosura, VIII 180; IX 540. 

Cintia, II 577; IV 60; VIII 721. 

Circeo (monte), VI 287. 

Cirene, IX 297, 874. 
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Ciro, III 285; VIII 226. 

Cirra, I 64; III 172; V 95, 115, 137, 166; VI 408. 

Citera, IX 37. 

Ciudad (= Roma), I 195, 266, 483, 644; II 61, 74, 140, 240, 388; III 334; IV 805, 816, 824; V 
19; VII 138, 279, 354, 369. 

Cleona, IV 612. 

Cleopatra, IX 1071; X 56, 62, 82, 109, 140, 355, 360, 369. 

Clípea, IV 586. 

Cnosos, III 185. 

coatras, III 246. 

colcos, II 591; III 271. 

Colina (Puerta), II 135. 

Colofón, VIII 245. 

Cólquida, VI 441; X 464. 

cólquida (adj.), HI 190. 

Concordia (personif.), IV 190. 

Cone, III 200. 

Cora, VII 392. 

Cordo, VIII 715. 

Corfinio, II 478; IV 697. 

Corfú, II 623; VIII 37; IX 32. 

coricio, III 226; VIII 26; IX 809. 

Cornelia, II 349; III 23; V 726, 735; VIII 42, 396, 577, 583, 632, 637, 659, 739, 769; IX 51, 
172. 

coro (viento), II 617; IV 67; V 572, 599, 606; VII 125; IX 799, 1001. 

Corvinos (los), VII 584. 

Cos, VIII 246. 

Cota (L. Aurelio), III 143. 

Cota (L. Aurunculeyo), I 429. 

Cotis, V 54. 

Craso, I 11, 100, 104; II 553; III 126; VIII 302, 394. 

Craso (hijo), VIII 415. 

Crasos (los), II 124; VIII 91, 327, 358, 422; IX 65; X 51. 

Crástino, VII 471. 

Creso, III 272. 

Creta, II 611; III 163, 185: VII 229; VIII 872; IX 38. 

cretenses, IV 441. 

Crustumio, II 406. 

Cumas, I 564; V 183; VIII 824. 

Curión, I 269; III 59; IV 584, 661, 691, 694, 700, 732, 743, 793, 810, 819; V 40. 

Curios (los), 1169; VI 787; VIL 358; X 152. 

curictas (gentilicio), IV 406. Chipre, III 164; VIII 456, 461, 716; IX 117. 


dacio, II 54, 296; III 95; VIII 424. 
dalias (gentilicio), VII 429. 
dalmático, II 402; V 379. 
Damasco, III 215. 

Dánae, IX 659. 

Danubio, III 202; V 437. 
dardanio, II 393. 

Decio, II 308. 
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Decios (padre e hijo) (los), VI 785; VII 359. 

Delfos, V 70, 74, 112. 

Delos, VI 425. 

deucalioneo, I 653. 

Deyótaro, V 55; VIII 210. 

Diana, I 446; III 86; VI 74. 

dicteo(s), II 610; IV 322; VI 214. 

Dirce, III 175. 

dirceo, IV 550. 

Dite, 1455. 577 

Dodona, III 441; VI 427. 

dólopes, VI 384. 

Domicio, II 479, 521; VII 220, 600, 607. 

Dorio (ciudad), VI 352. 

dorios, IX 36. 

dríopes, III 179. 

druidas, I 451. 

Drusos (los), VI 795. 

Durazzo, VI 14. 

Eante, VI 361. 

Ebro, IV 23, 335; VII 15; X 476. Edipo, VIII 407. 

edónida, I 675. 

Éfeso, VIII 244. 

Efire, VI 57. 

efíreo, VI 17. 

Egeo, I 103; V 613. 

Eges, III 227. 

egipcio, I 640; VIII 543; IX 63, 1005; X 9, 126, 312. 

Egipto, II 417, 587; VII 711; VIII 444, 464, 501, 540, 546, 802, 823, 834, 871; IX 164; X 4, 
59, 159, 359, 435, 474. 

Elba, 1 481; II 52. 

eleo, I 294. 

elíseo (adj.), VI 600, 782. 

Ematia/ematio(s), I 1, 688; IV 256; VI 315, 332, 350, 580, 620, 820; VII 166, 191, 427, 683, 
794, 799, 846; VIII 34, 43, 188, 203, 211, 267, 333, 360, 531; IX 15, 33, 245, 271, 
950, 1017, 1045. 

ematio (2 macedonio = egipcio), X 58. 

Encélado, VI 294. 

Eneas, IX 991. 

Eneo, VI 363. 

Enio, I 687. 

Enípeo, VI 373; VII 116, 224. 

Enone, IX 973. 

Enquelias, III 189.Eolo/eolio, II 457, 665; V 609; IX 454. 

eólidas, VI 384. 

Epidamno, II 624; X 545. 

Epiro, II 646; V 9, 496. 

Equínades, VI 364. 

Equión, VI 357. 

Erebo, I 455; II 306; VI 513, 635, 731. 

Erice, II 666; IX 919. 
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Ericto, VI 508, 640, 725, 826. Erídano, II 409. 

Erinis, VI 747. 

Esceva, VI 144, 187, 215, 224, 234, 241, 249, 257; X 544. 

Escévola, II 126. 

Escila, II 433; VI 421. 

Escipión, P. Cornelio (vencedor de Cartago), IV 658; VI 787. 

Escipión, L. Cornelio (suegro de Pompeyo), II 473; VI 311; VII 223. 

escita(s)/Escitia/escítico(s), I 18, 367, 446; II 50, 420, 553, 580, 641; III 86, 267; V 436, 603; 
VI325, 478; VII 435, 777; VIII 178, 216, 302, 353, 432; IX 238, 414, 827; X 455. 

Escorpión (zod.), I 659; VI 394; IX 533. 

esedonio, III 280. 

Esmirna, IX 984. 

Eso, 1 445. 

Espártaco, II 554. 

espartano, IV 441; X 61. 

Esperqueo, VI 367. 

Estigia/estigio(s), III 13; V 221, 667; VI 91, 378, 514, 517, 569, 636, 653, 662, 695, 698, 773, 
749, 766, 785; VII 169, 612, 770, 817; IX 838. 

Estócade, III 516. 

Estrimón, III 199; V 711. 

Eta (monte), III 178; VI 389; VII 449, 483, 807; VIII 800. 

etíope, III 253; VIII 830; IX 517, 651; X 220, 274, 293. 

Etna, I 43, 545; V 99; VI 295; X 448. 

etrusco, I 381, 584, 637; II 462; VIII 864; IX 737; X 153. 

Eubea/eubeo, II 710; V 183, 196, 227, 231. 

Eudoxo, X 187. 

Eufrates, II 633; III 257, 260; VIII 214, 290, 358, 438; X 33. 

eugáneo, VII 192. 

Euménides, I 576; III 15; VI 664, 695; VII 169, 778; IX 642. 

Euripo (río), V 235. 

euro (viento), I 141, 219; II 457, 459, 676; III 232, 549; IV 61; V 608; VI 265, 674; VIII 812; 
IX 113, 118, 420. 

Europa, II 674; III 275; VI 817; IX 413, 415, 686, 872, 958. 

Euxino, IX 960. 

Eveno, VI 366. 


Fabricio, III 160. 

Fabricios (los), X 152. 

Faetón, II 413. 

falerno (vino), X 163. 

Fama, IV 574. 

Farnaces, II 637; X 476. 

Faros, II 636, 733; III 260; IV 257, 724; VI 308; VII 692, 704; VIII 184, 277, 443, 449, 514, 
546, 555, 564, 574, 596, 611, 624, 675, 681, 712; IX 1, 53, 74, 134, 141, 209, 1005, 
1012, 1022, 1068, 1081, 1096; X 57, 65, 81, 86, 92, 171, 177, 184, 269, 271, 343, 
356, 406, 509. 

Farsalia, I 38; III 297; IV 803; V 391; VI 313, 350, 576; VII 61, 164, 175, 204, 407, 535, 632, 
745, 765, 781, 787; VIII 273, 516; IX 232, 985. 

Faselis, VIII 251. 

Fasis, II 585, 715; III 271; IV 552. Fastos, V 5, 384, 399. 

feacio, V 420. 
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Febe, 177, 538; VI 500; VIII 479; I X 940. 

Febo, 148, 655, 677, 681, 694; II 326, 415, 692, 719; III 103, 182, 206, 423, 521, 595; IV 103, 
124, 282; V 50, 70, 73, 128, 136, 152, 156, 167, 170, 174, 187, 197, 223, 424, 542; 
VI 330, 335, 368, 466; VII 214; IX 315, 691, 906, 965; X 227, 236, 251, 258, 307. 

Femónoe, V 126, 187. 

fenicios, III 220. 

Fenix, VI 374. 

Ficunte, IX 40. 

Fígulo, I 639. 

Filace, VI 352. 

File, X 313. 

Filipo (de Macedonia), III 158; X 20. 

Filipos, I 680, 694; VI 582; VII 592, 872; IX 271. 

Fimbria, II 124. 

Flegra, VII 145. 

flegreo, IV 597; IX 656. 

focense/foceo, III 172, 301, 561, 583, 697, 701, 728; IV 256; V 144. 

Fócide, III 340; V 53. 

Folo, VI 392. 

Foloe, III 198; VI 388; VII 449, 827. 

Forcis, IX 626, 646. 

Fortuna, I 84, 160, 226, 251, 264, 309, 394; II 72, 193, 230, 568, 699, 728, 735; III 292, 399; 
IV 121, 497, 789; V 3, 26, 59, 327, 354, 468, 510, 582, 593, 668, 697; VI 141, 190, 
615, 787; VII 24, 69, 110, 152, 285, 415, 440, 488, 504, 646, 666, 686; VIII 14, 21, 
192, 207, 271, 313, 326, 335, 427, 600, 615, 686, 701, 708, 713, 730, 767, 793, 861; 
IX 55, 213, 223, 238, 265, 596, 891, 1060; X 23, 339, 385, 485, 525. 

frigio, III 213; IX 44, 288, 976, 990, 993, 999, 

Frixos, VI 56. 

Furia(s), I 200, 572; III 11; IV 187; 

VI 654; VIII 90. 

Gabi, VII 392. 

gabino, I 596. 

gálatas, VII 540. 

Galia/galo(s), I 122, 215, 248, 283, 309, 394, 443, 567; II 429, 475, 535, 569; III 74, 77, 159, 
446; IV 10, 820; V 28, 264; VII 231, 286, 541. 

Ganges, II 496; III 230; IV 64; VIII 227; X 33, 252. 

Ganimedes, X 520, 531. 

garamantes, IV 334, 680; IX 369, 460, 512. 

Gargano, V 380; IX 184. 

Gauro (monte), II 667. 

Gaza, III 216. 

gelonios, III 283. 

Gemelos (zod.), IX 536. 

Génuso, V 462, 465. 

germanos, VII 435. 

geta/gético, II 54, 296; III 95; VIII 221. 

getulos, IV 677. 

Giareo, III 600. 

Gigantes, I 36; III 316; IV 593; VI 665; VII 141; IX 656. 

Gnido, VIII 247. 

Górgona, VI 746; VII 149; IX 647, 653, 658, 668, 679, 684. 
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Gortina, III 186; VI 214. 

Gracos, I 267; VI 796. 

Gradivo (2 Marte), I 660. 

Grecia/griego(s), II 164, 647; III 171, 302, 355, 358, 388, 463, 478, 497, 516, 527, 553, 586, 
610, 667, 753; IV 530; V 419; VI 4, 35; VII 270; VIII 272; IX 38, 962. 


Halis, III 272. 

Hapso, V 462, 463. 

Hécate, VI 700, 737. 

Héctor, IX 977. 

Hele, IV 57; IX 956. 

Helesponto, II 675. 

Hélice (2 la Osa Mayor), II 237. 

Hemo (monte), I 680; III 197; V 3; VI 576; VII 174, 480; X 449. 

hemónidas (2 magas), VI 436, 590. 

hemonio(s), III 192; VI 394, 442, 480, 486, 694, 765; VII 825, 858; VIII 2. 

heníoco(s), II 591; III 270. 

Henna, VI 293. 

Hennea (= Perséfone), VI 740. 

Herceo, véase Jüpiter. 

Hércules, I 405; III 178, 278; IV 632; VI 354; VIII 1, 800. 

Hermo (río), III 210. 

Hero, IX 955. 

Hesíone, IX 970. 

Hesperia/hesperio(s), II 589; V 329; VI 322, 685; VII 283, 728, 741, 871; VIII 189, 285, 351, 
760, 768, 826; IX 654; X 62, 376, 387, 450. 

Hespérides, IX 358. 

Hibla, IX 291. 

Hidaspe (río), III 236; VIII 227. 

Hidrunte, V 375. 

hiperbóreo, V 23. 

Hircania, I 328; III 268; VIII 343. 

Hispania/hispánico, I 555; III 454; IV 352; V 265; VI 306. 

histrios, IV 529. 

Horcas Caudinas, II 138. Hortensio, II 328. 


Iáder, IV 405. 

Iberia/ibero(s), II 54, 549, 629; III 336; IV 10; V 237, 343; VI 232, 258; VII 541, 755. 
icario (adj.), VIII 716. 

Idalis, III 204. 

Idume, III 216. 

Iliria/ilírico, II 624; IV 433, 452; V 39. 

inaquio (adj.), IV 634. 

Inarime, V 101. 

India/indio(s), IV 67, 678; VII 428; VIII 343; IX 518; X 33, 120, 457. 
Indo, III 236. 

Ionos, VI 402. 

Isara, I 399. 

Isauro, II 406. 

Isis, VI 363; VIII 831; IX 158. 

Istmo, I 101. 
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Istro, II 50, 418, 419. 

Italia/itálico, I 25, 29, 224, 382, 404, 468, 5477; II 57, 196, 293, 318, 397, 410, 433, 435, 441, 
534, 608, 614, 654, 701, 734; III 4, 48, 66; V 38, 122, 202, 266, 534, 573, 579, 691, 
703, 803; VII 403. 

itureo, VII 230, 514. 

Iulo, III 213; IX 995. 

Ixión, VI 386. 


Jano, 162; V 6. 

Janto, IX 975. 

Jolcos, III 192. 

Jónico/jónico(s), I 103; II 624; IN 3; V 614; VI 27, 362. 

Juba, IV 670, 688, 716, 723; V 57; VI 309; VIII 443; IX 213, 301, 869; X 146, 475. 
Judea, II 593. 

Jugurta, II 90; IX 600: 

Julia (hija de César), I 113; III 10, 27; VIII 104; X 77. 

Juno, I 576. 

Jüpiter, I 633, 661; III 184, 318; V 95, 306; VI 464, 467; VII 150, 

197, 447; VIII 447, 858; IX 178, 436, 513, 545, 558, 580, 584, 664, 902; X 207. 
Júp. Amón, IX 518. [J.] Amón, III 292; IV 673; IX 525, 572, 586; X 38. 

Júp. Herceo, IX 979. 

Júp. Laciar. I 198, 535 


Labieno, V 346; IX 550, 566. 

lacedemonios, III 269. 

Laciar, véase Jüpiter. 

Lacinio, II 434. 

Lacio, I 253, 427; II 196, 432, 447, 645; III 93, 309; IV 657; V 401; VI 10, 146, 782; VII 228, 
656; VIII 234; X 59, 416. 

lágida (adj.), 1648; VIII 692. 

Lago, V 62; VIII 443, 802; X 4, 86, 394, 414, 522, 527. 

lápita, VI 399. 

Lares I 278, 507, 557; V 528; VII 394; VIII 113; IX 992. 

Larisa, VI 355; VII 712. 

latino, I 9, 22, 403, 550; III 87, 597; IV 8, 688; V 17, 402; VI 129; VII 391, 428, 844; VIII 
219, 348, 501; IX 546, 983, 1079; X 358, 403, 536. 

laurentinos, VII 394. 

Lavinio, IX 991. 

Leda, IV 526. 

léleges, VI 383. 

Lelio, I 357. 

Leman (lago), I 396. 

Léntulo, II 469, 543; V 16; VIL 218- VIII 328. 

León (zod.), VI 337; IX 537; X 210, 233, 306. 

Lépido, II 547; VIII 808. 

Lépidos (los), VII 583. 

Leptis, IX 524, 948. 

Lérida, IV 13, 33, 144, 261 

Lerna, VI 392. 

Lesbos, V 725, 744; VIII 40, 108, 123, 131, 135, 139, 144, 204, 587, 640. 

Leteo, III 28; V 221; VI 769. 
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Leto, IX 355. 

Leuca, V 376. 

Léucade, I 43; V 479, 638; VII 872; VIII 38; X 66. 

leuco (gentilicio), I 424. 

Levo, IX 815. 

Libertad, II 303; III 114. 

Libia/libio(s)/íbico(s), I 206, 255, 368, 499, 687; II 69, 164, 417; III 70, 294; IV 582, 594, 
605, 611, 613, 658, 669, 691, 735, 791, 809; V 39, 56, 485; VI 62, 207, 208, 220, 
306, 679, 787, 817; VII 223, 229, 711, 800; VIII 170, 269, 277, 444, 862; IX 44, 
119, 300, 351, 370, 377, 386, 405, 410, 411, 415, 420, 450, 467, 495, 511, 515, 523, 
538, 547, 598, 617, 618, 624, 666, 690, 707, 753, 805, 943; X 38, 79, 129, 291,328. 

Libón, II 462. 

Libra, II 692; VIII 467; X 227. 

liburnos, III 543; IV 530; VIII 38. 

Lícides, III 635. 

Licurgo, I 575. 

Lieo (2 Baco), 1675. 

Lígdamo, III 710. 

ligur, I 442. 

lilibeo, IV 583. 

lingones (gentilicio), I 398. 

Liris, II 424. 

Liso, V 719. 

Loira, 1439. 

Luca, I 586. 

Lucífero, I 232; 11 725. 

Luna, I 218; II 427; X 204. 


Macedonia/macedonio(s), II 647; V 2; VIII 298; X 16, 28, 269. 

Macedonio (el) (2 Alejandro), VIII 694. 

Macra, II 426. 

magnetes (gentilicio), VI 385. 

Magno (= Pompeyo), I 123, 231, 346; II 246, 276, 392, 450, 476, 520, 527, 598, 609, 659, 
708, 725, 736; III 5, 20, 31, 49, 169, 333; IV 17, 233; V 14 (bis), 46, 48, 63, 328, 
473, 662, 723, 728, 738, 747, 751, 763, 767, 785, 792, 804, 815; VI 15, 43, 143, 157, 
232, 243, 248, 263, 317, 420, 587, 594; VII 7, 31, 35, 68, 84, 87, 91, 119, 138, 213, 
234, 248, 283, 334, 379, 545, 585, 601, 612, 647, 660, 671, 677, 681, 691, 726, 743, 
792; VIII 4, 18, 66, 69, 71, 80, 84, 102, 105, 107, 110, 114, 140, 186, 204, 207, 215, 
232, 252, 256, 262, 334, 349, 362, 389, 412, 440, 448, 455, 496, 502, 512, 521, 528, 
549, 560, 563; 570, 572, 592, 608, 635, 645, 656, 660, 663, 670, 679, 701, 711, 717, 
720, 727,736, 758, 769, 775, 777, 783,793, 796, 799, 802, 805, 839, 850, 855, 872, 
IX 21, 29, 58, 75, 80, 98, 104, 124, 135, 152, 157, 160, 167, 175, 179, 186, 218, 223, 
239, 242, 277, 1012, 1019, 1024, 1045, 1052, 1062, 1075, 1101; X 7, 13, 77, 100, 
335, 348, 371, 378, 413, 519, 524, 529. 546 

Magno (= Pompeyo, hijo del anterior), IX 121, 145. 

Malea, VI 58; IX 36. 

Malis, VI 367. 

Mallos, III 227. 

Mar Rojo, VI 679; VIII 853; X 314. 

Marcelo, I 313. 

Marcia, II 328, 344. 
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mareótico, X 115. 

Mareótide, IX 154; X 161. Marica, II 424. 

Mario, I 583: II 70, 80, 92, 99, 131, 175, 191; IV 822; VIII 269; IX 204. 

Marios (los), II 227, 546; VI 794. 

marmárico(s), III 293; IV 697; VI 309. 

marmáridas, IX 893. 

Marsella, III 308, 360; IV 257; V 53. 

Marsias, III 207. 

marsos, II 430; IX 790. 

Marte, I 255, 299, 663; III 350; IV 388, 582; V 67, 240, 308, 723, 749; VI 4, 256, 395, 579; 
VII 146, 389, 569, 613; IX 596; X 206, 532. 

masilio, IV 682. 

Matino, IX 185.. 

Mauritania, IX 426. 

maságeta, II 50; III 283. 

Mayena, I 438. 

mazace (gentilicio), IV 681. 

Meandro, III 208; VI 475. 

Medea, IV 556. 

medo(s), II 49; IV 681; VII 442, 514; VIII 216, 299, 308, 326, 366, 386. 

Medusa, IX 626, 633, 637, 639, 670, 697. 

Megera, 1577, VI 730. 

Melas, VI374. 

Meleagro, VI 365. 

Melibea, VI 354. 

Ménalo, III 177. 

Menfis, I 640; III 222; IV 136; VI 449; VIII 478, 542; X 5, 272, 330. 

Meocia/Meótide (2 mar de Azov), II 641; III 277; V 441; VIII 318. 

Méroe, IV 333; X 163, 237, 251, 303. 

Metauro, II 405. 

Metelo, III 114, 136, 139, 143, 153, 163; VIII 410; IX 277. 

Metelos (los), II 545; VII 583. 

Mevania, I 473. 

Micenas, I 544. 

micénica (referido a Diana), VI 74. 

Milón, I 323; II 480. 

Mimante, VII 450. 

Minerva, I 598; III 306. 

minios, VI 385. 

minoico, V 406. 

Minos, III 163. 

Minucio, VI 126. 

Misia, III 203. 

Mitilene, V 786; VIII 109. 

Módena, I 41; VII 873. 

moloso, IV 440. 

Mónaco, I 408. 

Mónico (centauro), VI 388. 

moro, I 210; III 294; IV 679, 784; VIII 283; IX 300; X 455. 

moscos, III 270. 

Muerte, V 230; VI 601. 
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Munda, I 40; VI 306; VII 692. 
Mülciber (= Vulcano), I 545; X 448. 
Murro, IX 828. 


nabateos, IV 63. 

Nar, 1 475. 

nasamón (gentilicio), IV 679; IX 439, 444, 458. 

Nasidio, IX 790. 

Naturaleza, IX 855. 

náyade, IX 972. 

Néfele, IX 956. 

Nemea, I 655. 

Nemetes, 1419. 

Neptuno, IV 111; VII 147. 

Nereo, 11 713; VI 349. 

Nerón, I 33. 

nervio (gentilicio), I 429. 

Nesis, VI 80. 

Neso, VI 365. 

Nífates, III 245. 

Nilo, I 20, 684; II 416, 417, 633; III 199; IV 135; V 475, 712; VI 307, 474, 809; VII 832; VIII 
281, 447, 465, 477, 499, 526, 542, 559, 641, 805, 825, 828, 853; IX 81, 130, 156, 
163, 266, 413, 705, 753, 816, 1023; X 8, 40, 53, 80, 91, 142, 156, 160, 192, 213, 
215, 219, 225, 233, 238, 244, 253, 256, 261, 268, 2773, 275, 279, 282, 285, 286, 296, 
317, 328, 412. 

Ninfas, III 403. 

Ninfeo, V 720. 

Nínive, III 215. 

Nisa/niseo, I 65; VItI 227, 801. Norte, I 301, 371, 482; III 74, 89; V 268, 344, 661; VIII 363. 
noto (viento), II 460, 683; IV 71; V 542, 571, 609, 714; VI 294, 471; VII 364; IX 
326, 416, 481, 539, 695, 877; X 50, 243, 500. 

Nuceria, II 473. 

Numa, VII 396; IX 478. 

námidas, IV 676, 721, 746; VII 229; VIII 287. 


Occidente, IV 14; VII 17. 

Océano, I 370, 411, 416; IL 571; III 77, 279; IV 22, 81, 103, 135, 675; V 182; VII 1; VIII 294, 
798; IX 314, 416, 540, 625; X 35, 216; 255; 258 

Océano Atlántico, V 598. 

Octavio, IV 433. 

ogigio, I 675. 

Olimpo, I 540; II 4, 271, 398; IV 639; V 4, 620; VI 341, 347, 477, 484; VII 173, 478; VIII 
171; X 199. 

opiterginos, IV 462. 

Orco, VI 715. 

orestas (gentilicio), III 249. 

Orestes, VII 778. 

Orfeo, IX 643. 

Oricos, III 187. 

oriental/Oriente, I 252, 543, 683; II 55, 642; III 93, 165, 186, 229, 283; IV 68, 352; VI 680; 
VII 56, 363, 423, 442, 742; VIII 207, 213, 231, 289, 311, 319, 417; IX 419, 544; X 
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47, 50. 
Orión, I 665; IX 836. 
Orleans, I 440. 
Orontes, III 214; VI 51. 
Osa (const.), 1 458; 11586; IV 70, 523; V 23; VI 342; IX 539; X 48, 220. 
Osa Mayor, III 251. 
Osa Menor, III 219; VIII 177. 
Osas (las), VIII 175. 
Osimo, II 466. 
Osiris, VIII 833; IX 159. 
Ossa (monte), I 389; VI 334, 348, 412; VII 176. 
Otris, VI 338. 


Pactolo, III 210. 

Pafos, VIII 458. 

Pagasa (ciudad)/pagasea (2 la nave Argo), II 715; VI 400. 

Palas, III 205; VII 149, 570; IX 350, 658, 665, 675, 681, 687, 994. 

Palene, VII 150. 

palestinas, V 460. 

Palinuro, IX 42. 

Panes (los) (dioses), III 402. 

Panfilia, VIII 249. 

Pangeo, I 679; VII 482. 

Panonia/panonio, III 95; VI 220. 

Paquino, VII 872. 

Parcas, I 113; III 19; VI 777, 812. 

Parnaso, III 173; V 72, 78, 131. 

parrasia(s), II 237; IX 660. 

Partia/partos, I 106, 230; II 475, 552; III 265; VI 50; VII 431; VIII 222, 232, 235, 237, 277, 
301, 323, 335, 339, 341, 350, 354, 368, 378, 408, 414, 429; IX 267; X 46, 51. 

Paulo, IX 824. 

Peán (= Apolo), 1678; V 80, 82, 139, 167, 199, 221; VII 148. 

Peces (zod.), IX 535. 

Pela/peleo (adj.), III 233; V 60; VIII 237, 475, 607; IX 153, 1016, 1074; X 20, 52, 55. 

Peletronio, VI 387. 

Pelión, VI 336, 411; VII 481. 

Pélope, VI 57. 

pelópida, VII 778. 

Péloro, II 438; VI 66. 

Pelusia/pelusio(s), VIII 466, 825; IX 83; X 53. 

Penates, I 196, 240. 

Peneo, III 191; VI 372, 377; VIII 33. 

Penteo, VI 357; VII 780. 

Pérgamo, IX 969, 999. 

persa (= Jerjes)/persa(s), II 672; III 286; VI 449; VIII 229; X 33. 

Perséfone, VI 700. 

Perseo, III 158, 225; IX 660, 667, 676, 682. 

Persia, III 258; X 269. 

Perusa, I 41. 

Petra, VI 16, 70. 

Petreyo, IV 5, 144, 206. 
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Peuce, III 202. 

Piérides, VI 353. 

Pindo, 1 674; VI 339; VII 174, 482, 806. 

Pirineos, I 689; IV 83. 

Pirro, I 30. 

Pisa, II 165, 401; III 176. 

Pitane, III 205. 

pítico(s), VI 409, 425. 

Pitón, V 80, 134; VI 408; VII 148. 

Platón, X 181. 

Pléyades, II 721; VIII 852. 

Plutón, VI 433, 514, 642, 797. 

Po, IV 134; VI 272, 278; IX 752; X 252, 278. 

Poitiers, I 436. 

pompeyano(s), I 323; IV 448; V 420; VI 138, 283, 717; VII 9, 507; IX 24, 257. 

Pompeyo (2 Gneo Pompeyo Magno), I 126, 314, 338, 522; II 280, 283, 320, 565, 628, 680; III 
166; IV 792; V 205, 345, 350, 753, 805, 814; VI 65, 81, 119, 160, 202, 245, 570, 
589, 814; VII 53, 61, 73, 112, 121, 196, 279, 315, 338, 355, 377, 492, 606, 614, 694, 
708, 724, 786, 808; VIII 62, 150, 161, 237, 345, 460, 483, 532, 594, 657, 677, 698, 
705, 713, 730, 747, 751, 794, 820, 836; IX 53, 65, 71, 76, 78, 86, 93, 188, 205, 227, 
233, 248, 263, 278, 370, 600, 1050, 1059, 1066; X 1, 73, 103, 350, 381, 388, 451. 

Pompeyo (2 Sexto Pompeyo, hijo del anterior), VI 420, 827; VIII 633; IX 85. 

Pompeyos (los), VI 805; IX 278. 

póntico/Ponto (Euxino), I 336; II 639; III 278; VII 226, 636; VIII 26, 178; IX 959; X 475. 

pontinas (lagunas), III 85. 

Potino, VIII 483; X 95, 103, 333, 432, 515. 

Preneste, II 194. 

Propóntide, IX 960. 

Proteo, X 509. 

psilo(s), IX 893, 907, 911, 924, 937. 

Ptelos, VI 352. 

Ptolomeo, V 59; VIII 448, 484, 512, 528, 550, 696; IX 213, 268, 278, 1076, 1087; X 427, 464. 

Ptolomeos (los), X 69. 

Pudor, IV 231. 

púnico(s), II 45, 91; III 157; IV 736; VI 310. 


Quíos, VIII 195. 
Quirino, I 197. 
Quirón, VI 393; IX 536. 


Ramnunte, V 233. 

Rascípolis, V 55. 

Recio/Reteo (promontorio), VI 351; IX 963. 

Reco, VI 390. 

remo (gentilicio), I 424. 

Rifeo(s) (monte(s)), II 640; III 273; IV 118. 

Rímini, I 231. 

Rin, I 371, 464, 481; II 52, 310, 570; III 76; IV 116, 696; V 268, 289; VII 433; VIII 424; IX 
130. 

Ródano, I 433; III 515; IV 117; V 268; VI 145, 475; IX 752; X 278. 

Rodas, V 50; VIII 248; IX 1003. 
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Ródope, VI 618; VII 450. 

Roma/romano(s), I 21, 44, 55, 66, 72, 85, 106, 200, 244, 256, 276, 285, 303, 359, 386, 394, 
464, 484, 515, 519, 560, 670, 682; II 56, 87, 137, 197, 228, 293, 297, 302, 304, 313, 
386, 477, 518, 522, 532, 538, 551, 564, 581, 635, 656, 735; III 67, 90, 96, 99 112, 
157, 159, 168, 249, 297, 463, 502, 529, 556, 583, 610, 759; IV 179, 323, 660, 666, 
692, 791, 807, 814; V 10, 29, 131, 186, 195, 279, 334, 381, 662, 664, 730; VI 75, 76, 
302, 312, 320, 326, 594, 780, 809; VII 10, 19, 24, 29, 62, 91, 110, 116, 132, 164, 
188, 276, 281, 284, 312, 351, 373, 383, 405, 409, 410, 418, 425, 439, 459, 473, 491, 
511, 539, 543, 556, 580, 634, 637, 647, 660, 682, 701, 759, 852, 862; VIII 115, 133, 
162, 212, 238, 278, 288, 322, 341, 345, 346, 351, 355, 357, 442, 529, 546, 556, 596, 
606, 622, 675, 686, 732, 767, 798, 822, 831, 836, 843, 847; IX 124, 215, 251, 253, 
258, 392, 463, 481, 520, 602, 878, 911, 938, 999, 1014, 1060, 1075, 1086, 1104; X 
4, 8, 12, 60, 64, 110, 268, 343, 359, 389, 395, 416, 419, 456. 

Rómulo, VII 438. 

Rubicón, I 185, 214; II 498; VIII 254. 

rutenos, I 402. 

Rútuba, II 422. 

rutupino, VI 67. 


Sabeas (adj.), IX 820. 

Sabelo, IX 763. 

Sabinas (las), I 118. 

sabino (gentilicio), II 368, 430. 
Saburra, IV 722. 

Sacriporto, II 134. 

Sádala, V 54. 

Sagunto, III 350. 

saítas (gentilicio), IX 821. 
Salamina, III 183; V 109, 
Salerno, II 425. 

salio (sacerdote), I 603. 
Salona, IV 404. 

Salpina, V 377. 

samnita, II 137. 

Samos, VIII 246. 

santono (gentilicio), I 422. 
Saona, I 434; VI 476. 

Sapis, II 406. 

sardo, III 64. 
sármata/sarmático, I 430; III 94, 201, 270, 282; VII 430; VIII 369. 
Sarno, II 424. 

Sasón, II 627; V 650. 

Saturno, I 652; III 115; X 205. 
Segre, IV 14, 130, 141, 335. 
selas (gentilicio), III 180. 
Selino, VIII 260. 

Sena, II 407. 

Senado, IV 213, 792, 802; V 22, 47, 56, 496. 
senones, I 254. 

sécuanos, I 425. 

Septimio, VIII 597, 609, 668. 
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seres (= los chinos), I 19; X 142, 292. 

Sertorio, II 549; VII 16; VIII 809. 

Sesostris, X 276. 

Sestos, II 674; VI 55. 

Setos, VII 306. 

Sibila, V 138, 183. 

Sicilia/siciliano(s), I 545; II 438; III 59, 177; V 99; VI 66, 422, 814; VII 146; X 447. 

Sidón, III 217; X 141. 

Siene, II 587; VIII 851; X 234. 

Sigeo, IX 961. 

Sihedras, VIII 259. 

Sila (= el dictador)/silano(s), I 326, 330, 335, 581; II 118, 139, 171, 192, 207, 210, 221, 228, 
232, 582; IV 822; VI 303, 787; VII 307; VIII 25; IX 204. 

Sila, Fausto (hijo del anterior), II 465. 

Siler, II 426. 

Silvanos, III 403. 

Simois, IX 962. 

Simplégade, II 718. 

Sipunte, V 377. 

Siria/sirios, III 214; VII 540; VIII 169, 181. 

Sirio (estrella), X 211. 

Sirtes, I 367, 499, 686; III 295; IV 673; V 485; VIII 184, 444, 540; IX 302, 303, 312, 317, 
322, 369, 373, 431, 441, 448, 553, 598, 

710,756, 861; X 38, 477. 

Sofene, 11 593. 

suasones, I 423. 

suevos, II 51. 

Susa, II 49; VIII 425. 


Tages, I 637. 

Taigeto, V 52. 

Tajo, VII 755. 

Tanais, III 273; VIII 319; IX 414, 751. 

Táranis, I 447. 

tarbélico, I 421. 

Tarcondimoto, IX 219. 

Tarento, V 376. 

Tarpeya (roca y templo), I 196; III 154; V 27, 306; VII 758. 
Tarso, III 225. 

taulancio (gentilicio), VI 16. 

Tártaro, III 17; VI 651, 694, 712, 748, 782; VII 785; IX 101. 
Tauro (monte), II 594; III 225; VIII 255 (bis). 

Tauro (zod.), III 255; IX 533. 

tauromenitana, IV 461. 

tebano/Tebas, I 552, 574; IV 551; V 74; VI 356; VIII 407; 852; IX 714. 
Telmeso, VIII 248. 

Telón, III 592. 

Temis, V 81. 

Tempe, VI 345; VIII 1. 

Ténaro, VI 648; IX 36. 

Termo, II 463. 
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Tesalia/tesalio(s), III 192; IV 528; V 188, 651; VI 62, 333, 397, 402, 409, 438, 451, 519, 565, 
605, 614, 628, 651, 669, 762; VII 6, 152, 202 302, 439, 448, 454, 473, 592, 650, 
693, 808, 823, 847, 860; VIII 45, 108, 331, 428, 441, 507, 510, 530, 585, 602; IX 
23, 181, 849, 918, 1019, 1074, 1084; X 74, 412, 449, 474. 

tesálidas (= magas), VI 452. 

Teseo, II 612. 

tesprotes (gentilicio), III 179. 

Tetis, 1414, 554; II 588; III 233; IV 73; V 623; VI 67, 479; X 204. 

Teutades, I 445. 

teutones/teutónico, I 256; II 69; VI 259. 

Tíber, I 381, 475; II 210, 216, 421; VI 76, 809. 

Ticio (gigante), IV 596. 

ticios (= cofradía sacerdotal), I 602. 

Tierra, IV 593, 599, 636, 644, 651. 

Tiestes, I 544; VII 451. 

Tifeo, V 101. 

Tifón, IV 595; VI 92. 

Tigranes, II 637. 

Tigris, III 256, 261; VI 51; VII 433; VIII 214, 370, 438. 

Timavo, VII 194. 

tirios/Tiro, III 217, 398; V 108; VII 187; X 123, 457. 

tirreno (adj.)/Tirreno (mar), II 219, 401; III .709, 718; V 614. 

Tisífone, VI 730. 

Titán (= el Sol); 115, 90, 415, 540; III 40; IV 56; VI 334, 571, 743; VII 2, 422; VIII 159, 202; 
IX 313. 

Titán (= Atlante), IX 654. 

Titareso, VI 376. 

Tonante (= Júpiter), I 196; II 34; III 320; V 96; VI 260; VII 42; VIII 219, 872; IX 4. 

Torcuato (Lucio Manlio), VI 285. 

Torcuatos (los), VII 584. 

Tours, I 436. 

Tracia/tracio(s), I 389; II 162; III 198; VII 833; IX 954. 

Traquinia, VI 353. 

Trebia, II 46. 

tréviro (gentilicio), I 441. Tritón, IX 347. 

Tritonia/Tritónida (= Palas), IX 354, 682. 

Troya/troyano(s), I 428, 598; III 187, 211, 212; V 400; VI 48; IX 964, 1002; X 61. 

Tulo, IX 806. 

Tulio (2 Cicerón), VII 63. 


Umbría/umbros, II 430, 463. 
Urna (zod.), IX 537. 
Ütica, VI 306. 


vangiones, I 431. 

Varo, I 404; II 466; IV 667, 713, 715; VIII 287. 
véneto, IV 134. , 

Venus, 1 661; II 387; X 208, 396. 

Vesta, I 549; II 126. 

Vestales, I 199, 597. 

vestinas (adj.), II 425. 
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vetones, IV 9. 

Veyos, V 28; VII 392. 
Virgo (zod.), II 691. 
Virtud, VI 254. 

Volturno, II 423. 

vosgos, I 397. 

Vúlture, IX 185. 

Vulteyo, IV 465, 475, 541. 


yápiga (viento), VI 339. 


Zeugma, VIII 237. Zodíaco, IV 109. 


Marco Anneo Lucano Farsalia 
ÍNDICE GENERAL. 
Págs 

INTRODUCCIÓN Ga. ii ia tue ad latest 7 
l. Vidasde Lúcar EE iti etui iet 7 
Ze Obra de-EUcano «4: tt tete e iodo atacadas 14 
3. La Farsalia: algunos problemas y puntos de interés ........................ sss 16 
33s De DIOS cocos O 16 
3:2- Contenido ael EO 18 
D Los Sretes Primeros. VELO qne odes doe cs e RU peu tasse ae su uS 23 
3:4. El elögio de Nerón sesi innne Ia eaae S E A EAE SET NES EERS 25 
4.. Ideario politico de LUCO aiie qo tia a ie 30 
5. Ideario filosófico-teológico de Lucano .................... sees 36 
6. La Farsalia y la tradición épica at 41 
A) Supresión del «aparato divino», .......sessssssssseesssessersseresseresstessressersseeesseeessressresseessee 43 
B). Racionàálismo; uti latin a aaia 44 
¡DA O 46 
D) Ausencia de héroe protagonista, IN 47 
y Retórica y valor literario de la Farsalia ............................ eene 48 
8. Pervivencia: de: LUCO 3.1 eei tei tes etse b ine ood 50 
9. qM 54 
TU. ¿Ediciones y traducciones iaa 56 
11... Nuestra traducCclÓn «i se tete edet ce Hed e D RP A TERR ERR EG 59 
AAA EU 61 
¡A A A TENOR UID 71 
EBRO TM a nt de 107 
RRO A cu 141 
O d E E CC E Ef 175 
ETERNA OE ON SM ml Act A CO mE dC e E E 211 
MELoS m a dial 249 
EIBROSVII o tct tice ita C uM rcs M rM 289 
Erie Sd aia 321 
EIBROPD A A A NN E E 365 
EIBRO X: a viste bet ift rsdeusufets Dosis Tae su ases e ics ea EE 415 
INDICEBE-DE NOMBRES 5 uten edem ae Rt NO ni eed: 441 


" La paginación corresponde a la edición original [Nota del escaneador]. 


344 


